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ÉANos permitido diríjir alguna ojeada hacia la importante 
nwtitueiota , cuyo nombre hemos trazado al frente de este 
avtfotffcx El Gobierno adaba* de recordaría, y áe traerla* á 
debate ew uu- proyecto dte ley , sometido p*ocosr días ha al co- 
«oeunient* y deljbertuciotí del Senado : éste se ocupa segura- 
UMfftte ¿ti' examinarla por sus secciones' y su comisión; y an- 
te* «fe atocho dfeberá' ya cfcupae la- atención pública, y ser 
objef* de discusiones, tanto etr aquél Cuerpo como en el Con«- 
gfftso popular, femó* tros parece-, pules?, que ha sido tan á 
ppop<feUd efr efcáfcieti de Id prensa sobre este 1 punto : famas nos 
lo paroowto tanto la considbraeioir de los hombres eminentes; 
q«e m aáiBftnr** el bfcn'deli país, trabajando con actividad 
ea.lt P#tor*i4 f ettfiaotftifeéittn á& sus instituciones. 

Pero no es esto decir <foe solo las eminencias sociales pue- 
dan y deban ocuparse en eatfe trabajo. Eso equivaldría i una 
btté etptftfm aondewaolotí ¿el que emprendemos; y no llega 
í taaia nüfestm humildad que condenemos* anticipadamente 
asmara* obra$ i t&tf sólo porqtféf tos de otros pudieran resul- 
tar» ma» perfectas y acabada*. Escritores de concienéia , disetn 
timos con impa^uflkiad y buena fe loa negocios públicos, siá 
pretensión, ni itttoksraoaia', pero tampoco sin recelo ni cebu*¿- 
día. El público nos fea ¿jugado muchas veces con. indulgencia, 
y hasta ahora no temem* que nos conrinú« juzgando 
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Hay ademas otro motivo que en cierto modo nos impele á 
escribir sobre esta materia. No es ahora verdaderamente la 
primera vez que se piensa en la institución del Consejo de 
Estado, después de promulgada y jurada nuestra actual Cons- 
titución política. Durante la legislatura anterior, bajo el mi- 
nisterio del Sr. Ofalia, se ocupó seriamente el Gobierno en 
concebirlo é instituirlo; y á fin de preparar el proyecto de ley 
indispensable, tuvo á bien el nombramiento de una comisión, 
para individuo y secretario de la cuál fue escojido el que es- 
cribe estas líneas (i). De necesidad, pues, hubo dé ocuparse 
en las cuestiones y en las doctrinas pertenecientes al Consejo: 
de necesidad hubo de dirijir á este propósito algunas horas 
de meditación y de trabaja Séale permitido, como ha di- 
cho mas arriba , volver sobre ellas alguna ojeada , y recordar» 
si le es posible, algunas de las reflexiones que se oian en 
aquella ilustrada comisión. , 

No nos detendremos empero á señalar el oríjen del Con* 
sejo de Estado er* nuestra nación española. Demasiado antigua 
esa institución , nacida en diferente sistema de gobierno que 
el que nos rije hoy , acomodada al espíritu de aquella época, 
muy poco debía tener de común el Consejo de Estado , cual 
existía á principios de este siglo, con los Consejos de Estado 
de los gobiernos constitucionales, que desde 1810 se han su- 
cedido aunque con interrupción en nuestro suelo. Comparan- 
do las circunstancias de la Nación en uno y otro caso, no 
puede menos de dominar la idea de que ellos son unas insti- 
tuciones políticas y públicas bajo el gobierno constitucional, 
mientras que solo fueron unos, coros domésticos y privados ba- 
jo los sistemas del gobierno absoluto. 

Dedúcese naturalmente de aquí que. el primer hecho im- 
portante que se presenta á nuestra vista en esta materia, he- 
cho que notoriamente sea digno de consideración, y que me- 
rezca por algún instante que nos fijemos en él , y le examine*» 
mos, es ej. del Consejo de Estado.de 1812, inserto, en la Cons- 
titupion dada en aquella fecha á la Monarquía. Ya por enton- 
ces caía derribado el absolutismo real , y se levantaba el sis- 

(1) Los demás individuos de la comisión lo fueron el Sr. Garilly, presidente, 
y los Sres. Tbwnro , Martijtrz di ul Roba , 7 Saícho. 
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tema de las Cortes en lagar del sistema de los favoritos: des- 
plegábase la libertad moderna , si bien aun bajo la influencia 
del liejo liberalismo del siglo pasado; y las doctrinas de Fran-¡ 
cía de 1789 encontraban entre nosotros un segundo apojeo, 
una segunda dominación. Al pensar en aquella época en un 
Consejo, éste no podía menos de ir señalado con todas las 
consecuencias propias de los principios que se profesaban. 

La administración y lá ciencia política, todo se encontraba 
entonces en una notable confusión. Habíase adelantado segu- 
ramente al romper las antiguas instituciones, al abrazar y 
emprender con calor la obra de las reformas; pero ese ade- 
lanto era yago é indeterminado todavía , era vacilante, incier- 
to, sm el grado de fijeza, que es tan necesario en las cosas 
gubernativas, como imposible en los momentos de trastorno, 
en las revoluciones que pasan de principios extremos á otros 
no menos extremos y diferentes. Así, la administración y Id 
política que se trataron de reunir en el Consejo de Estado, tu- 
vieron ambas en ¿1 una pobre y fatal representación. 

Habíase querido en efecto crear hasta cierto punto una es-* 
pecio de segunda Cámara; y escojiéndose para ella el Consejo 
de Estado, dábase á éste un principio de aristocracia singular, 
cual se advierte por las condiciones de su organización y exis- 
tencia. De los cuarenta individuos que debían componerle, 
cuatro habían de pertenecer al orden eclesiástico, siendo dos 
de ellos Obispos, y otros cuatro á la categoría de los grandes 
de España, distinguidos por sus virtudes y conocimientos. Re- 
presentación indudable de clases, concesión necesaria de pri- 
vilejioa, que unidas á la forzosa incompatibilidad entre estos 
destinos y la Diputación á Cortes, indicaban ya la tendencia 
á un segundo cuerpo político; tendencia que venia á confirmar 
el artículo a36 de la Constitución, por, el que estaba obligado 
el Monarca á oir á este Consejo en los negocios graves guberna- 
tivos , y señaladamente para dar ó negar la sanción á las le- 
yes, declarar la guerra, y hacer los tratados. 

No quiere decir nuestra opinión que el Consejo de Estado 
fuese una Cámara dé Pares; no. Los legisladores de 1812 no 
quisieron hacerla , porque en la buena fé de su doctrina no 
la creyeron necesaria ni conveniente. Pera algo se había tras- 
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lucido ya de esta parte de los Pirineos aeerea de *n utilidad: 
algo iba insinuándose entre los hombres de Estado que d¿M*< 
jian á la sazón nuestros negocios? algo bábia de hacerse >luga* 
en un sistema político coavbhiado en »i8i 2 ; y ese algo fue á 
guarecerse y alojarse en el Consejo , que entonce* se creaba* 
Distante empero de ¡ser una. institución meramente política, 
amalgamáronse ren él con cata tendencia etroe machoa reouer- 
dos de fastópooaa precedentes; y el Consejo Real, y la Cámara 
de Castilla, y^L-aoiecibr Consejo de Estado*., todo contribuyó 
á darie vida con la reminiscencia de sus atribraonios. 

Ba&ta pasar locamente Ja vista por lo <qrafue* paira perci- 
bir que no nos equivocamos en este juiok). La composición del 
cuerpo ya la hemos (indicado, si bien nos tfaha «nadir qaed 
nombramiento se verificaba por el Rey á 'propuesta «en tenía 
de las Cortes, y que la duración de los cargos era vittrlieia , á 
no mediar ;una ¡causa justificada ante el Tribunal supremo. Dia* 
posiciones tuna y otra , cuyos motivos podrán «hallarse en *}<•» 
gun sistema rtolítico; pero que como propias de una ¿astitu*- 
cion administrativa son absolutamente ajenas de todo 'funda- 
mento , de toda iroaon. ¿Cómo ha de defenderse para un cuer»- 
po de esta última '.cíase la propuesta en terna por las Corto» 
y el nombramiento, obligado del Gobierno? ¿Gamo ha de«on» 
cebirse la rtnamoválidad y la vitalidad , e© «elementos y ajenies 
de la administración f >d el poder ejecutivo-? 

Declarado iiowo Consejo del ¡Rey (lo cual «wwdvia incoo* 
.venieooias ,y abstratos que ya se -notaron) y autorizado -con las 
facultades que indicábamos ppeoiha , correspondíale tambíeq, 
¿por complemento deaus atribuoiones, presentar en ternes pag- 
ara ftoftas los beneferieaíedesiésrioos de womAureUbidnto <real , iy 
«para ¡la firoviáioo de Jas <pktaas de judicatura. «Y aquí tevmma»- 
dto Ganciuymueroeoterel -poder y autoridad dd Consejo ;de£fe+- 
4«do; que «oiere^por cierto de fiaoa y débü impartam»»; 4\úc 
«eiegeteiidia sin duda ten ? anchas é importantes *ejkmes; mas 
que á pesar de eso estaba ¿laminen en 'algunos puntos >cprta, 
jtmitifda, esoasa. absolutamente, dejando wacfos y wn ooorpren- 
<der (Capítulos importantes dfe lo que ya sé jutjgsfaa neoesariai- 
rmepte oub^rdiíMído iá Ja : institución. Bástenos citar como prup- 
lía 4a ¿ubi^it^bmtcottiejocioaa-administrativa. 
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*- ^L*r* -nuestra eitoaeían en la primera y jen la sqgaaftda 
época constitucional Réstanos ^ecir tan «alo ¿para acabar de 
radicaría, qaé¿ aun «se «omero de cuencata «o ee llenó *n la 
una ni en Ja aira, ya por la sublevación de provincias ultra** 
marinas, que tenia o s« designación señalada eso la total, ya 
por iaa tristes circunstancias en que constantemente se enoón- 
ttcó 4a Pemasuja , baejta la conclusión de aquel sistema de^ar- 
Meimo. Vino *8a3, y ¿1 gqípe que cqncluyó aon todas la» es.- 
peraiazas polítieas , acabó también por entonces coa. las refor- 
mas administrativas del Estado. 

•Hemos dieta anteriormente qfle po pensábamos bablar ide 
los Consejos de Estado instituidos en la España absoluta. De-* 
jamos pasar, pues, en todo silencio la administración de los 
diezmos, y venimos á los primeros instantes de la «ncesroa li-»- 
fcertad, bajo *l Ministerio que ¿izo decretar y promulgar el .Es- 
Itatute. Entonocp volvimos á tener un Consejo que se llamó 
real de Espa&a ¿Indias; que no goaó el brillarme y autiquísi» 
uo'wtypbffe de Consejo de Estado ; y qne a¡« embargo se pa*- 
-reek psasilpsiqye 6e41ama« asi en ,1 a buena administración 
europea ¿<qpse «todos los que babianeos conocido *en las «pocas 
¿anteriores^ 

• Dds>defeoto*>*¡n embargo señalaban al Consejo «Real , y >exir 
<$ian biei* urgentemente comedio. Era el primero la extremada 
figura y división del cuerpo mismo, que no parecía ser uno 
*olp, conpartible cuando fuese necesario ; sino mas bien. por el 
sistema ^opuesto, seis «ocíete consejos diferentes 9 oon otros tan- 
tos «eorerarios ^ con otras taptas oficinas, capaces eolo de reu- 
-nitise*n «asos.de absoluta necesidad. Falta ciertamente grave, 
y de tío poca importancia , ya por los niales que constante- 
tmente<oca«iona $ estampáis el exceso de oficinas; ya porque el 
Consejo perdía el carnet ex de unidad, con todas las ventajas y 
.auterkaqien que (á &*a -son consiguientes, rebajando por ello 
ra capá«twp, adoptando jurisprudencias distintas, descendiendo 
.en fia'de la a¿ te consideración de que debiera estar rodeado. 
— Y el segundo defecto, que asi , considerado en grande, no 
-puede «léaos dé tribuírsele, reducíase , igualmente que en ,1a 
; anterior ép^ca constitucional, á falta de jurisdicción, cppten- 
ciosa-administratrva, que tampoco está vez se. tuvo presente 
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como propia 'de este Consejo, ó que por lo menos no encontró 
gracia ni cabida en el catálogo de sus atribuciones. ¿Fué este 
un descuido ó un olvido de las personas entendidas y notables 
que presidieron á su organización? A nosotros nos costaría 
trabajo el persuadirnos de ello , tratándose de tales personas* 
y de una obra de 1 834* Preferimos creer que se aguardaba 
trabajar aparte todo lo concerniente á aquella jurisdicción en 
sus diversas instancias , para agregar después al Consejo todo 
lo que en su lugar le corres[>oadiera. Empeño no difícil por 
cierto, cuando la ley de su creación y de sus atribuciones no era 
un punto constitucional , y podia asi ser variada y reformada 
con una facilidad absoluta* 

Otra circunstancia debemos notar que no deja de tener su 
importancia y su valor en este Consejo. Escrúpulos, que no 
queremos calificar ahora , habían hecho suspender el Consejo 
de Estado absolutista , por decirlo asi , que quedó cuando *4 
fallecimiento del Monarca; y por consiguiente, como aquel 
nombre estaba suspenso y nada mas, y suspenso en rigor por 
el Consejo de Gobierno que entonces existia, no pudo aplicar- 
se el mismo nombre al Consejo que se creaba , y apareció por 
primera vez un Consejo de Estado, sin recibir la denominación 
reconocida no solo en España, sino en todas las naciones ó ca- 
si en todas las naciones de Europa. Este hecho tuvo sus con- 
secuencias. El Consejo Real no gozó nunca la. alta considera— 
cion que habria teoido , llamándole Consejo de Estado. La po- 
sición de sus individuos fué inferior; y lo fué no solo para el 
público , sino aun para el mismo poder que le daba vida. Con- 
sejero de Estado, el Ministro que le nombraba le hubiese lla- 
mado «excelencia» ; Consejero real, el Ministro qué le creó 
no le llamó otra cosa que «üustrísima** El pueblo siguió al 
Ministro y confirmó sus apelaciones ( i )• 

Una cuestión puede presentarse en este momento , cuestión 
que se deriva de ese hecho, de esa difereneia que acabamos 
de señalar. Y ¿qué es mejor, qué es mas útil para la nación, 

(1) Debemos añadir otra circunstancia que contribuye á explicar este he- 
cho. Había á la vea, según hemos ya dicho, otro Consejo mas importante, 
que era el de Gobierno , y esto debió contribuir á rebajar la consideración 
del Consejo Real. 
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puede decirse, entre esa excelencia y esa ilustrlsima^ entré 
naos honores y una condecoración notables» y el honor y la 
condecoración superiores á todos? ¿Cuáles trabajarían mas y 
con mas provecho público, los excelentísimos Consejeros de 
Estado, ó los ilustrisimos Consejemos reales? 

No es despreciable , no es indiferente la cuestión; ya pro- 
curaremos- resolverla antes de terminar este artículo. 

Mas entre tanto que otros lo procuraban también ; entre 
tanto que muy respetables personas se ocupaban de reformar 
con altas-luces y severa doctrina el Consejo real existente (i), 
el torbellino revolucionario, que tantos círculos nos ha hecho 
correr de treinta años á esta parte, llevó consigo en un nuevo 
vuelco aquella institución , y puso término á los planes de 
mejora que noble y trabajosamente se elaboraban. Nosotro* 
ignoramos qné motivos pudieron serlo bastantes para la su- 
presión; y debemos temernos que tal vez no lo fueran sino 
cuestiones de personas. El Consejo no fue suprimido al publi- 
carse la Constitución. Consérvasele después, y debia cierta- 
mente conservársele, cuando la Constitución se estaba refor- 
mando, y cuando nadie pensaba en restablecer ni por un mo- 
mento el otro Consejo constitucional. ¿Qué causa , pues, repe- 
timos, podia justi6car la supresión , sino alguna de las que 
por desgracia nacen en nuestras revoluciones, para hacernos 
retrogradar tan inisérablemente? 

De cualquier modo que fuera, cayó el Consejo, y no se 
pensó por el pronto en, substituir ni en restablecer institución 
alguna que le reemplazase. La nueva Constitución se había 
abstenido muy juiciosamente de prevenir nada sobre este pun- 
to; y los primeros Ministerios que con ella gobernaron, no 
advirtieron tampoco ni necesidad de consejos, ni precisión de 
regularizar la justicia administrativa. 

No podemos decir otro tanto del ministerio del señor con- 
de de Ofalia. La existencia de un Consejo de administración ó 
de Estado era punto grave para el Gobierno que un año ha 



(1) Hemos visto , y conocemos bien estos trabajos , á los que nacemos ple- 
na justicia. No les damos publicidad porque no nos corresponden > ni son un 
secreto nuestro. 

TOMO III. 2 
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dirigía los destinos públicos; y ya dejemos anpnótado «ti 4a 
primera de estas páginas qué /con él fin de pramoraélo ee 
nombró una comisión , y qtte etta se dedicó <eoa da mejor vo«- 
1 untad al desempeño, de $u encargo* 

Individuo el que trapa estas lineas de la oomisioo ,qae *e 
acaba de citar , ba dudado un ei orneo tp tí debería ofeeoer al 
público lo que la misma manifesté ai Gobierno eu evacuación 
de sus funciones. Mas fácilmente se ha conveneido áe que ni 
jamás pudo s$r o n secreto el .parecer de Jas cinco personas som- 
bre una cuestión .pública, enlaqw no había nada de ro$er- 
<vado; ni mucho menos lo pudiera eer aUona,cuancU el GÓ-* 
bierno d? g. M. . acaba 4e presentar en. fin el proyecto * que <ba 
merecido su ¡a probación;, y reclama , para él Ja ée .los cuerpos 
colegisiadpres 9 y el «impero apoyo de la opinión pública. Sol» 
el secreto podria ser .fia mal ¿en cuestiones de ¡esta ¡clase; y«te-»- 
do lo que se .|ia pesiado. , todpf lo «que se ka dicho, 'todo ecbp 
en la imprenta , todo corresponde á la publicidad* 

, : He aquí , pues , íntegramente copiado , lo -que Ja oomtsioa 
de 1 838, Hura -d júnior de decir 4 S. M. sobre el iaapoitaafte 
punto que ru# ptwpl» 

«rSQñara : — \a comisión encargada, de redactar el ipeeywn- 
to de Jey .relativo a te fonnacjwd* un Consejo, que*[U*üifl al 
Gobierno de V. M.,en Jws/ asuntos d«e Estado y deíadmiaastaa*- 
cion , tieoe la honra de presentarle fel fruto de sus meditaeio*- 
pes sobre una ,m a tenia tan interesante para el bien del pais. 

» La cpipision , Señora , estaba persuadida desde Juego- dp 
la utilidad de un cuerpo consultivo, que, reuniendo una grao 
suma de conocimientos y de experiencia , eeryivia indudaWe- 
,inente>par,a asegurar el acierto «n .los ¡negocios que $e le era»*- 
Itieudfáran. Pero esa utilidad:, patente, «por decirlo a«, á pri- 
mera vista, esa utilidad que &e: de* i Ka de oír, para Ja «tísolut- 
4Íon de los, nfcgcQQK» (gravas, la /opinioo de personas liljuetradas, 
tío «s todavía, á juicio dé Ja cónatsion , to tjlie recomieaAa 
.principalmente la.iwjúfcuoion de este 'Consejo* 

» V. M. conoce cuan necesario c indispensable es para el 
buen régimen del Estado que se formen hábitos constantes de 
gobierno' y de administración. : ' r Jflada acarrea madores ^perjui- 
cios que la instabilidad en los áisteraas, la falta .de..{*c¿aeipias 



jrtintoaéeMes, la oairoria fle ttradieíopes gubernativa* yudaii- 
Msirativas. Pues ila «amisión r que leconooe ¡como V. M. él pe-* 
sotáe^las rasónos, «o eaetteadr* otro medio para la fc-rciacion 
de*sos hábitos* de esos sistemas, cW esas tradiciones, sino la 
c ro aei o n dei Conseje que Ja sabiduría de Y* M, lie tiene indi*' 
caée> La eusf encía de los Ministerios es porta y «fím«*a de su~ 
jo, sobre4odoen lo» países consftitucáoQatat; y producido ca- 
da oaai por ana idea ptlhica diferente, seíia imposible que 
trt*«e>rpmpiiete la <cadeae «pie debe enlazar todos los actos de 
la suprettia *U«iaqBreoioe, «i M cuerpo á que aludimos no 
eobsecrváva es todas las vieisitudes el espíritu gubernativo ip- 
depentiifetite <de las variaciones jnomefijajieas y eocid&nfcales. 

* Ü i «e funda en esto solo la «rtcesidad deJ GopseJQ. IJ1 mi*» 
nisteat , «ocupado taoátaetemente fen el despacho de los «fgo*- 
om^ no puede preparar por sí' los. proyectos de Jey que ha-* 
yan ida tiprespntaeie ó ilaa Cortes., m loa decretos y reglaipenn 
tos para el buen gobierno y ttdminiat ración pública. El re- 
eussode Aoasbfcar comisiones especiales tiene un inconvenien- 
te (rta v é nam i, oual es la falto de sistema y conexión estrié la£ 
dHereatls ¿obras „ dictadas cada una pqr principios y practicas 
ttifai%vte* Tan «alo 3 pues, un Oosqjo como el designado por 
V» ftL iputde iwgulariaer y verificar ¡coa provepb* fr^btjc* de 
**ma tMDpertmcift. 

» Beir ivltiino, Sfi^otUí» «veoooooida en todas Ja* naciones 
oultasAa' necesidad desuna jurisdicción especial y disida par* 
ios pegoeios cooienoíoso^adniinislratiMos, no se ba enconlra- 
d* ibesfa víbora otro medio de conocer y resolver pqr lo que 
tyace á estps. definitivamente , sino el de Consejos supremos de 

^4p%wsMw^íqo ó de Í^^cIq. 

- 4»*4tt donmieta ípiar-ianéo^^íie ha ¿pagado ¿aa útil \j opo,*- 
tuno. el pensamiento de/V. 'M., tío 'ha "podido detenerse en 
f9dQp^Q«Mredaa«n:dp tfl proyecto .que % .J$..se dignó enco- 
*aleiidt*]e4 'Perchar epeiéo que esteiproyeoto stílod^ia «optar' 
«er tas bases de la qrganlzarion y atribuciones ddl 'Consejo, 
4WM|il£ <#»to ^taes^ro^njode 1» ,ley ¿ porresppp drénelo ej a^fi- 
t»rtas a y iesplahtfrtas á loa wgUmefito* que dioée f Y. ¿lernas 
adióte,. con audiencia djel mísrpo ouerjib , breado nmy pum». 
cipataftBto4W*4*te fin» ; 
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» Lo primero, pues, sobre que la comisión bobo de 
berar, fue sobre el nombre del propio Consejo * que V. M. 
fijaba terminantemente. La comisión, habiendo comparado 
los que se la ofrecían , se decidió por el de Consejo de <£ala-> 
do (i): nombre conocido de antiguo entre nosotros «orno el 
de mayor importancia , y el mas á propósito para inspirar 
consideración y prestigio al cuerpo que lo recibiere. 

» El número de los individuos del Consejo, y las cualida- 
des que hubiesen de reunir , eran otros de los puntos que de- 
bía proponer la comisión. Esta ha creído que bebiendo de di- 
vidirse en secciones, como mas adelante se dirá, no podían 
ser los Consejeros menos de veintiocho (2), ademas deL Presif» 
dente. En cuanto á las cualidades, la comisión no señala sino 
la de una edad que ya se ha fijado en la Constitución fiara el 
Cuerpo senatorio (3); y la de los conocimientos y servicios, 
que deben ser los títulos para un destino tan importante co- 
mo el de Consejero de la Corona. 

» Constante la comisión en su idea de realzar cuanto ella 
lo merece esta institución, propone para sus individuos el tra-r 
tamiento de excelencia , que es el mas distinguido entre nos-* 
otros. Y también hubiera querido señalarles sueldos propor-r 
cionados á la importancia de sus funciones; pero el estado de 
la nación debe ser el • primer dato á que se atienda en este 
punto , y ese no permite que se satisfagan por ahora las asig- 
naciones que en otros tiempos se habrían señalado. La comisión^ 
pues , ha creído fijar una suma prudente en la que propone 
para cada individuo del Consejo, suma que bastará para su 

(1) He aquí nuestra opinión sobre la dada que mas arriba indicamos. A lo 
que te quiere que tenga importancia es menester no disminuírsela. Por otra 
parte , el nombre del Consejo Real había sido el del Consejo de Castilla ; y 
no nos parecía útil conservar esa denominación. 

(2) En el projecto no se manifiesta el ndmero que debería baber de sec- 
ciones en la- forma normal del Consejo , por haberlo juzgado mas propio dei 
reglamento ; pero la comisión opinaba que debían ser la» cuatro siguientes: 
de justicia 7 asuntos contencioso-administrativos 1 de gobernación 1 de hacien- 
da : de guerra 7 marina. De aquí el. número de 28. 

(5) El escritor de este artículo creía franca 7 sinceramente demasiado al- 
ta esa edad, en nuestros hábitos 7 en nuestro cÜma, Conformóse sin embar- 
go , 7 nada dijo contra ella , porque era el único de la comisión á quien 
faltaban' muchos años para llegar i la edad senatoria. La cuestión era para 
él de no grande importancia, 7 no' merecía los honores de «na discusión. , 
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decorosa manutención, y que podrá variarse cuando lo per- 
mitieren las circunstancias del erario. 

» Y ya que se ocupa la comisión de este punto , seale per- 
mitido prevenir' una objeción que podrá hacerse contra la 
existencia del Consejo, deduciéndola del aumento que va á 
producir en las cargas públicas. A primera vista, en efecto, 
aparece que los gastos del estado se deben aumentar con to- 
dos esos sueldos de sesenta, cincuenta y cuarenta mil reales. 
Pero considerando este punto con mas reflexión, se advertirá, 
que la mayor parte de ese aumento no ba de ser efectivo, y 
que si pos un lado se presenta una nueva carga para el te- 
soro , por otro deben disminuirse algunas de las que pe- 
san sobre él. 

» Es necesario considerar que apenas podrá nombrarse un 
Consejero de Estado que no disfrute ya un sueldo considerable 
de cesantía. Sin aventurar en esta aserción , es seguro que la 
mayor parte de los que obtengan esos destinos gozarán ya de 
treinta mil ó mas reales al año. El verdadero desembolso, 
pues, no será de cincuenta mil por plaza, sino diez, quince, 
ó veinte mil, ordinariamente. Véase, pues, reducido á mucho 
menos de la mitad el verdadero aumento que causará este 
Consejo. . f 

» Pero aun hay mas. Instituido que sea, deben cesar mul- 
titud de comisiones que existen en la actualidad, creadas ne- 
cesariamente por la falta de ese cuerpo consultivo. Ahora bien: 
V. M. sabe que los cesantes ocupados en una comisión perci- 
ben por. entero el sueldo de sus destinos ; y de aquí puede in- 
ferirse cuánta no será la economía que resulte de la supre- 
sión de esas comisiones que. debe reemplazar el Consejo de 
Estado* 

» Se desvanece, pues, con una breve reflexión la objeción 
que contra éste se presentaba. Lejos de aumentar el presu- 
puesto con la cantidad que á primera vista aparece, reúne 
por el contrario á sus ventajas gubernativas las ventajas eco- 
nómicas que acaba de indicar la comisión. 

» Sobre el modo de resolver, y las atribuciones del Con- 
sejo , ! tampoco ha hecho otra cosa masque indicar las bases.. 
Solo esto era propio de la ley en que se ha ocupado. Los re- 
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¿lamentos del Consejo dispondrán cuándo bauíde conocer eh 
pleno , cuándo en comisiones espeeialesy cuándo en* la» seccio- 
nes ordinarias. Esos mismos reglamento* y la» leyes decidirán 
también todo lo perteneciente á la jurisdicción contencioso^ 
administrativa. Esta comisión no ha podido roas que estable*» 
cer el principio: es pía ría ríe y desenvolverle teca á la- legisla-* 
cion especial sobre estas materias. 

« Tal es, Señora , la obra que presenta- á V. M. El pensa- 
miento capital en qué estriba es la formación dé vm ouerpo 
. auxiliar' del Gobierno que le ayude» y no le embarace; que 
conservé á sn ladb las buenas tradiciones y el sistema admin» 
nistrativo , no dej&ttdolo invada* todo per la idea política pro** 
dominante en cada momento. 

»La comisión repite, como manifestó al principio, que 
careciéndose de esta institución secorreí siempre el pelígee de 
Vagar sin concierto de tin principio i otro, y «fono presentar 
jamas conexión ni concordancia en los actos de la gobernar 
cion. Por eso aplaude la idea de V. M., y contribuyendo á su 
buen éxito en ctíaoto le es dado, tiene la honra de proponer 
á V. M. el siguiente proyecto de ley. . v ' • ó 

Art. i.* » Habrá' un Consejo de Estado, compuesto del Pret 
sidenté y veintiocho Consejeros. 

Art. a.° » Para ser hombrado individuo de este Consejo se 
requieren cuarenta años de' edad, y haberse distinguido nota* 
ble mente por sus 1 conocimientos ó por sus* servicios; importan-* 
tes aí Estado. 

Art. 3.° * El* nombramiento de los Consejeros de Estada se 
verificará tírdo el Consejó de Ministros, y e* virt»d> de un 
real dtecretb expedido por el Presiden wpde este. > •' ■ 

Art. 4-° * El Consejo de Estado tendrá un secretario quese- 
ra nombrado' dtel mistno uftdtt <jue k» individuos* del Con- 
sejó. 

Arí. 5.° » El Presidente y los Consejeros de Estado tendrán 
el ttatemiento de esceleneiat 

Art. 6.° » El Presidente de! Consejo db Estado gnmrá por 
áborá el fcüélllo de sesenta mil tfe&Uefc; lo* Consejeros el! de cin- 
cuenta mil , y el secretario' del Consejo el de cuarenta' mil. 
Aft. 7.* * El Conseja ffeófréfréí los negocios tftte ettleco* 
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* 

mema) &> ea pteno, ó dividido en secciones, ó \k>r media* de 
comisrónis especiales» ■ 

Att* 8L a »íi<w fttfiflifttros' tienett 'derecho dé asistir á ías sé-J 
sioae* dslí CbDsejo , y de tomaí* parteen sus discusiones , pero 
sin vota •-• '\ ' 

Avti 9* Las atribdckttes' del Consejo de Estado son las sí- 
guíente*: 

«Redactar los proyectos de ley, de decretos, reglamentos 
y OfdwianBas qae le encomienda el Gobierno. 

» Examina* laá tulas , breves y Wsferiptíós pontificias, y dar 
su dictamen acerva éé su pa«fc ó retención: 

» Informar aeéretf <te:tfedos fea asante graves qtie dé real 
órdew se le fUttifa* <&* e*t© fifi 

» Conocer «fe los negocios • contefíéibs^administrativos*, en 
el moojo yfoftfia que dete^nritfén lite lteVéfc 
. Ait. lo* BÍ Gol3Íef no ^ oidb él dictariien del 1 Consejo inme- 
díatameoté que dstó íj^wtilurdo 4 , forrftMá! tía regimentó para 
su Hájtadii raffevfot. 

Tafea too***, Vüélvb ¿repetir*, tas 1 dfeseoS y- el proyecto dé 
la ñpmtám átí #¿3& r«law«theÉrte éil Cbtísejó dé Estada Es- 
pa&tof »ín otramente etoti áoétitiaétítd que acabamos de co- 
piáiV(kj*refé<)¿r á gtf0 ; te$t0rfe¿< «l qdé l&jtugüfen con libertad 
y franqnteá^ péfo alojen dr^iibá'^enipye o^üé nuestra Intención 
era clara, que nuefctfo* objeto* jetfán- eonofcitfbs. La constitución 
de vm centre, de-domrrna*, d* tífla basé dte hábitos y tf adicio- 
nes» ai» mwmé éé fpbmiti6\cto y ddtfitótrad^Vltt conséctl- 
ciqnd*, atoa* ttflidttd ffeeettrte étt 1 IttS proyectos de ley y dé 
(tangos* Cjfne dé 0tf^iAotitf tío r^Man ofrecét sino desacor- 
d*im>f ortCtodietotiá' «yptaibáer, tdtáó' sncécte eti él diáila 
eiwadioni &fc TiHbtrttál d> éoásejó conténciosO-administrativO 
(cniestíoh, la dri TribttWal>ó Consejo , qué ha resolvíamos aun, 
pofquo ctóafti*)tf<qti* íStf podja deridirse sino por la organiza-, 
oion utri*ei«*l>y ett todÍM iflatattcte* deíajuíticra^ administrati- 
va): y 1* forní ación por tíltitíao en derredor dfel Gobierno , de 
m Gíarfo Heno tfe ftvmxgl&y éfeiñdüi portes nombres de 
k* peéfWiís que teootnpu^e^n ,— riec^s ídatf ¿te rotío* ¿ lbs rlem^ 
po§ v pw<> áéc^ídad fVorundtf , ibntétift* indi^ebsáble^ éri cir- 
oiubtmciM cbnio h» présenTe^/córt Ministerios cómo por des- 
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gracia sueleo ser los que vemos abora , cuyas cualidades no 
criticamos, pero cuyo juicio formará cualquiera en. un mo- 
mento de meditación ;..•• tales fueron conocidamente las ideas 
y lps propósitos que nos animaron , y los que tratamos de 
consignar en el preámbulo y en los artículos del proyecto de 
ley , con la brevedad y concisión que el carácter de ésta re- 
quería, y que algunas otras consideraciones hacia n también 
por su parte necesarias. 

Suscitáronse ciertamente ademas varias cuestiones de otro 
genero en el seno de aquella comisión. El Consejo de Estado 
francés, al que siempre tendremos que mirar como un ejem- 
plo, como producto notable de la esperiencia , nos ofrecía, so- 
bre todo en lo personal, importantes modificaciones, que de-* 
bian seguramente examinarse»* La institución de los relatores 
y de los oyentes {maítres des requétes y auditeurs) comprende 
en teoría una idea útil y fecunda, que ninguna buena razón 
puede desechar con ligereza. Los primeros contribuyen á la 
organización regular y definitiva del cuerpo, y á la facilita-* 
cion de los trabajos: los segundos forman un plantel, una es- 
cuela , un aprendizaje para los empleos de la administración, 
cuyas consecuencias no pueden menos de' ser ventajosas. Re- 
comendábase f pues, notoriamente ¿ primera vista esta insti- 
tución; y todos querríamos sin duda que el estado de nuestra 
España nos hubiera permitido pensar en ella* 

Mas ese estado no lo permitía seguramente; y de aquí es 
sin duda que en ninguno de los proyectos de Consejo, de que 
tenemos noticia , se ha hecho la menor mención de coba .que 
semeje á tales oyentes ni tales relatores. Coincidencia singular, 
cuyos motivos se esplican por la novedad de la institución entre * 
nosotros, por el ansia justa de reducir todo lo posible el nú- 
mero de destinos, por la dificultad de fondos con- que dotarlos, 
y por la situación en fin crítica y revolucionaria en que nos 
vemos sumergidos , eon toda la audacia , con todas las pre- 
tensiones , con todos los males y defectos de que necesaria- 
mente viene siempre provista , á pesar de los útiles resultados 
que después produce. Fué por tanto indispensable á todos los 
que basta aquí se ocuparon de este Consejo abandonar toda 
idea de los maítres des requétes y auditeurs de Francia f de* 
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jando para mas adelante el examinar cuando convendrían á 
la Península , y limitarse á lo estrictamente necesario en la 
creación de cierto número de Consejeros y de una secretaria 
geoeral. 

Tal, repetimos nuevamente, era el deseo de la Comisión: 
tal el proyecto que queda copiado, y que se pasó en su tiem- 
po al Gobierno de S. M. por mano del Presidente del Minis- 
terio, el Sr. Conde de Ofalia. 

Ignoramos lo que sucediera seguidamente á ésto en el seno 
del Gabinete. Nuestro encargo estaba cumplido: llevar ade- 
lante la obra proyectada era negocio del Ministerio. Nosotros 
sabíamos que se ocupaba de ello seriamente; y teníamos bas- 
tante confianza en sus luces, para estar convencidos de que al 
presentar el proyecto en las Cortes, iría ciertamente mejora- 
do de cómo habíamos tenido la honra de presentarle. 

El tiempo sin embargo transcurría, y pasó del todo la le- 
gislatura de 1837. Vinieron las disidencias con el general 
Conde de Luchana: vino la desgracia de Morella*; y aquel Mi- 
nisterio se vio obligado á abandonar los negocios públicos. 

Mas la cuestión del Consejo estaba adelantada , y no podía 
permanecer por mas tiempo en inacción y en abandono. Los 
Ministerios, cualesquiera que fuesen, sentían hondamente sn 
necesidad; los hombres que se ocupan de las cosas públicas, 
proclamaban altamente su falta. En fin, en la sesión del Sena- 
do del 3 de enero, el Ministro interino de Estado presentó á 
este cuerpo colegislador el nuevo proyecto que á continua- 
ción vamos á copiar. 

"A las Cortes* — En todo tiempo se ha reconocido la nece- 
sidad de un cuerpo superior consultivo , compuesto de perso- 
nas de acreditado saber y esperieticia , que .auxilien al Gobier- 
no con sos informes en los negocios de grande importancia, 
facilitando de este modo la pronta y mas acertada resolución 
de todos ellos* En las naciones mas adelantadas se ha recono- 
cido también la conveniencia de un Consejo supremo donde se 
elaboren los proyectos del Gobierno que hayan de convertirse 
en leyes, y que por los trámites legales conozca y resuelva 

en los asuntos contencioso-administrativos , de tanto interés 
tomo III. 3 
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para los pueblos, y que exigen una especie de jurisdicción 
distinta de la ordinaria. 

•Hasta ahora los varios Consejos que en épocas diferentes 
hemos tenido, ya con el nombre de Estado, ya con el de Real 
de España é Indias, como cuerpos meramente consultivos, 
han dejado un vacío que no llegaba otra institución , pues que 
ninguna habia encargada de conocer y fallar en los referidos 
y frecuentes negocios de la administración civil ; de los cuales, , 
denominados antes gubernativos no bien deslindados de los 
propiamente contenciosos , ni sujetos en su resolución al pro»» 
cedkniento especial que requieren , solo entendía bajo otro ré- 
gimen de gobierno el suprimido Consejo de Castilla. Las no- 
bles atribuciones de consultar y de fallar son ciertamente di- 
versas; pero no siendo en manera alguna incompatibles, pue- 
den darse á un solo cuerpo, organ izándolo de modo que no 
halle dificultad en cumplir con ambas obligaciones. 

»La Organización interior de semejante cuerpo corresponde 
á un reglamento que se forme con audiencia del mismo des* . 
"pues de instalado: objeto de una ley deben ser solamente las 
principales bases en que estribe la existencia de él , limitando 
sus disposiciones al número y calidades de los individuos que 
hayan de componerle, á la categoría y preeminencias que es- 
tos individuos hayan de obtener, y al señalamiento en general 
de las atribuciones que les competan. 

»En ouanto al número de los individuos, si se les atribuye- 
ra solamente la consulta de los negocios arduos de público in- 
terés, bien pudiera ser muy reducido; en cuerpos meramente 
consultores parece inútil un crecido número de personas; pero 
debiendo ser proporcionado al cúmulo de obligaciones que á 
estas se impongan, y al de los negocios de que hayan de aten- 
der, juzga elflobierno que una corporación donde se ventilen 
todas Jas clases de asuntos que van indicados-, no puede bajar 
de treinta individuos. 

«Las calidades <le que deban estar adornados se infiere del 
objeto mismo de la institución ; este cuerpo será ! como «1 depó- 
aito.de los hombres eminentes en las diversas carretas del es- 

* * 

tado4 aquellos que por sus notorios conocimientos en los va- 
tios ramos de la administración pública , y por sus muchos 
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eefcvttibs te hallen con la capacidad y mérito suficientes para 
intervenir en las mas altas funciones del Gobierno* La edad 
de cuarenta anos, sin menoscabar en el hombre la energía del 
alma de que necesita para dedicarse al trabajo, afirma su jui- 
cio, y le dispone á trabajar con acierto. Esta es la edad que 
por las mismas razones ba señalado nuestra Constitución á los 
individuos del Senado* 

• La categoría y preeminencias de los fue le compongan 
deben ser las supremas , siendo las funciones que ejercen las 
mas altas e importantes ; y aun el nombre del cuerpo deberá 
corresponder á ellas, por lo cual ninguno parece mas con- 
veniente que el de Consejo de Estado ; cuya determinación 
conocida de antiguo en España, indicaba el cuerpo de mas 
dignidad y de mayor consideración y prestigio» El suelda de 
los Gensqetos de Estado también debería corresponder » como 
siempre ha correspondido , á su elevada clase; mas las eiruua**- 
tancias fea que la nación Be encuentra desgraciadamente , no 
petmtten que por ahora se lea diferencie en este punto de les 
Tribunales supremos. Aun asi treinta y dos sueldos de cin- 
cuenta mil tfeales,, y los necesarios para los demás empleados 
del Consejo , compondrían una suma capaz de arredrar al Go- 
bierno en la creación de este cuerpo , si no considerase que 
{{Osando ye sueldos cuantiosos por varios motivos las per- 
atoas que puedan ser nombradas Consejeros, y escusándose 
multitud de comisiones hasta ahora indispensables, cuyos 
individuos gozan por i ellas mas sueldo del que fas per te- 
atece por sus (cesantías , será muy corto y tal vez ninguno ei 
gravamen que resulte al erario con el establecimiento del Con- 
etjo* 

•Las atribuciones asignables á este cuerpo, según se ha in- 
dicado «l principio, son de naturaleza mista , y se redacto á 
tres clases, consultivas y gi&&r*atw as y judiciales y i* unats*- 
peoie particular* todas días eu una etfcra superior 9 y por lo 
tanto compatibles en un solo cuerpo > como también queda 
iMiufestsdo. 

. *S. JVt la fteioa (gobernadora , «ton vencida por Jas rapónos 
éspreaádas que tuvo la honra de exponerte su Consejo de Mi- 
nistros , de lo urgente que era *1 establecimiento <fe un cuer* 
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po semejante, se ha dignado autorizarme para someter á la de- 
liberación de las Cortes $1 siguiente 

PROYECTO DE LEY 

Para el establecimiento de un Consejo de Estado. 

Artículo i.° Habrá un Consejo de Estado compuesto de 
treitíta individuos al menos. 

Art. al° El nombramiento lie los Consejeros de Estado se 
verificará, k oido el Consejo de Ministros, y en virtud de un 
Yeal decretó dirigido al presidente del mismo. 

Art. 3.° Para . ser nombrado individuo de este Consejo se 
requieren tener 4o años de edad, y haberse distinguido nota- 
blemente por sus conocimientos ó por servicios kn portantes ett 
las diversas carreras del Estado. 

Art. 4»° d nombramiento de Consejero de Estado no es 
incompatible con el cargo de senador ó diputado, con empleo 
en casa rtal, ni con otro destino ó comisión del Gobierno, ya 
sea en la carrera militar x> civil, ya en la judicial ó ecle- 
siástica. 

Art. 5.° Los Consejeros de Estado tendrán el tratamiento da 
escelencia, y gozarán de los mismos honores y preeminencias 
\que han disfrutado hasta el dia h)s que han obtenido esta 
dignidad. 

Art. 6.° Los ministros secretarios del despacho > mientras 
lo fueren , son Consejeros natos de Estado, y los cesantes lo 
serán honorarios. 

Art. 7«° Las atribuciones del Consejo de Estado son las 
siguientes: 

Redactar los proyectos de ley, dé decretos, reglamentos y 
Órdenes que le encomiende el Gobierno. 

Dar su dictamen sobre las declaraciones de guerra, trata- 
dos de paz y alianza, de comercio 6 de subsidios. 

• Examinar las bulas, breves y rescriptos pontificios , y es* 
poner ^u parecer acerca del pase ó retención de los mismos. 
Informar acerca de tollos los asuntos graves que de real 
orden se le remitan con este fin* 
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Consulta? en los negocios cpnteiicipsp-adAMnistraiivvs en> 
el modo y forma que determinen las leyes. > 

ArU 8.° En la ausencia del Rey , Rei#a,, regente ó regencia 
qqe gobierne el reino, será presidido el Consejo de. E$tadq por» 
un decano de nombramiento real. , 

Art. 9*° El Conseja de Estado tendrá un secretario que se- 
rá nombrado del mismo modo quje los demás individuos .del 
Consejo. 

Art* io. El decano del Consejo de Estado gozará por ^ho- 
ra el sueldo de 6q,oqo rs.; los Consejeros el de 5o,ooo, y el, 
secretario del Consejo 4o»oop._ 

Art. 11. Siempre que un Consejero tenga alguna comisión, 
empleo ú otra cargo, cayo desempeño sea compatible con las. 
capaciones del Cpnsejo, á juicio del Gobierno, se le comple- 
tará el sueldo sobre el que", si fuese menor , hasta ej. total asig- 
nado á los Consejeros, de Estado. 

Art. ia, El Consejo resolverá los negocios que,- se le come-, 
tan, ó en, plena q diyididq en secciones, ó por medio de comí-, 
siones dqji modp.y forma que el. reglamento establezca. 

Art* i3. El Gobierno, o ido. el dictamen del Consejo, in- 
mediatamente que esté constituido formará un reglamento 
para su régimen interior; planteando entre tanto su secretaria/ 
de un modo económico y conveniente. 

Palacio .a de enero de i839~Mauricio Carlos de "OmV*> 

Vése, pues, por lo que acabamos dé copiar, y por lo que 
tenemos dicho anteriormente, cual es en el dia la verdadera 
posición de este negocio. El Ministerio, según se descubre á 
primera vista, ha tenido muy presente el dictamen de la Co- 
misión de i838, ha abrazado muchas de sus ideas, ha seguido 
muchos de sus propósitos y de sus doctrinas* La filiación es^ 
clava, evidente; y de la gloria del Ministerio, si consigue la 
aprobación de su ley v alguna sin duda pueden reclamar los 
individuos de aquella Comisión. 

No son sin embargo iguales los dos documentos que he-* 
mos insertado , ni aun son únicamente pequeñas diferencias 
las que los dividen. Pequeñas lo serían sin duda, si tan solov 
las, hubiese como la del numero, ó. como alguna atribucioa 
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que se ¿nade en el postrero á las que en el primero se citaban: 
cuestiones una y otra de poca entidad , y cuyo* resultados no 
yarian en lo mas mínimo la institución. Pero hay también 
otras de mas grave peso, y que pueden por lo menos mo-r 
dificarla. 

La presidencia por el Rey ó Regentes , el no ser el núme- 
ro fijo y determinado, la admisión de los Ministros como Con- 
sejeros reales y efectivos de Estado, la admisión de Consejeros 
honorarios 9 la cuestión de la compatibilidad, y la decisión 
que ya se adopta acerca de la justicia administrativa , dicien- 
do w consultar" donde antes se decia "conoce?", son pun«» 
tos de algún tamaño y de alguna consecuencia para la crea- 
ción de este Consejo. No nos proponemos nosotros discutirlos* 
ahora, dilatando todavía mas este artículo; pero estamos segu- 
ros de que ofrecerán larga discusión , y de que podrán presen* 
tarse contra ellos algunas razones de importancia. 

Entre tanto, justo y conveniente es felicitarse del progresa 
ostensible de unos trabajos tan útiles para el bien de la Na- 
ción. Aunque contuviese defectos graves en su establecimiento, 
la existencia del Consejo de Estado seria siempre un adelanto 
precioso, de que todos los hombres entendidos se complace-* 
rían. Llevamos hasta ahora nuestra administración, nuestra 
gobernación sin base, sin unidad,' sin concierto; y no tendré-» 
xnos estas cualidades sin que el Qonsejo de Estado se constituí 
ya. {No será, pues, urgente el constituirlo? 



Joaquín F. Pacheco. 
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.uchas veces me han 3¡cho: ¡que feliz sois por haber ¿teda 
Ja vuelta al mundo! — Ea, señores, haced lo que yo, y serete 
felices; pero es preciso poneros en camino, y quisierais estar dé 
vuelta antes de partir. Esto es imposible. Con todo yo creo que 
no se necesita de gran esfuerzo ni ánimo para hacer tan targos 
viages; porque desde que uno pone el pie en e) natío, que se 
hace á la vela para los antípodas de París, de grado 6 por 
fberza tiene que ir opn t él ; lo que entonces se necesita es 
una buena dosis de paciencia. — El hoinbre se acostumbra á 
todo, á los peligros, alas privaciones y hasta á la miseria: 
gor eso ál cabo de diez tempestades nadie teme la undécima. 
¿Qué parisién 3 dueño de su fortuna y tiempo, no ha esta- 
do lo menos en el Havre? Pues del Havre á Tenerife hay dos 
ó tres veces cuando mas, la cintura de una mujer: esto se atra- 
viesa en un decir Jesús. Del Tenerife al Brasil es un paseo un 
tanta mas largo que el de la gran calle de los Campos Elíseos. 
Bel Brasil al Cabo , los vientos os llevan sin sentir. La isla de 
Francia está á dos pasos del Cabo, y Bourbon, como buena 
vecina, da la mano á la isla de Francia. Para hacer una tra-r 
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vesía de algunas miles de leguas hasta el Oeste de la nueva 
Holanda, no hay mas que cruzarse de brazos y dejar correr* 
Viene en seguida el Océano pacífico, llamado asi por burla: 
después el Cabo de Hornos y los hielos flotantes del polo aus- 
tral: por último el rio de la plata , y ya está uno , como quien 
dice, en casa, donde le esperan los amigos á la mesa, y los 
hermanos á la puerta. Pero París es tan hermoso , que debe 
preferirse morir en él. Vale mas aprender las cosas en los li- 
bros. Es cierto que el Océano tiene sus momento» de nftal huV 
mor, que el África es abrasadora, las islas Malayas peligrosas, 
el mar de la China turbulento; que el escorbuto y la disente- 
ria son incómodos : también es sabido que le pueden asal- 
tar á uno los torbellinos, y hacerle volar por los aires; que 
el navio puede estrellarse con una de las rocas escondidas ba«* 
jo del mar , y entonces.... Pero cualquiera silla de pcsta , cor* 
riendo en buen terreno, no puede preservaros de un carril 
profundo, ó de algunos precipicios; ademas también son de 
temer los peligros de las grandes ciudades. Veo por lo tanto 
que todo está bien compensado, porque el suelo de París j 
de Londres son mas de temer que las olas del Atlántico ó el 
Océano indiano. Los vientos de N. E., que nos asaltaron al 
salir de la bahía de la Table , nos acompañaron á lo lejos , y en 
breve nos encontramos en el terrible banco de las Agujas? 
testigo de tantos naufragios. La marejada es monstruosa., y 
desde que se corre al Este cualquiera nota , aunque no tenga 
experiencia, que entra en un nuevo Océano: ¡tan tnagestue~ 
sas y grandes se van haciendo las oleadas! Como yo no había 
oido decir á un solo marino, que se haya doblado el Cabo á 
todas velas , no me admiré de que nosotros también, por re-? 
cibir á través del canal de Mozambique la cola de un hura- 
cán, tuviésemos que correr á palo seco hacia altas latitudes. 
Sin embargo la travesía fue corta. Al cabo de 20 dias vi- 
mos dibujada en el horizonte una cima de figura cónica , y 
pronto divisamos detras de ella , como humildes tributarias, 
otras de aspecto agradable y variada Aquello era la Isla de 
Francia. 

Asi que la tierra se dejó ver , encaramos nuestros anteojos 
hacia los puntos mas elevados , para encontrar los dulce* ré- 
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cnerdos dé nuestras primeras lecturas. Teníamos grandes de- 
seos de recorrer los sitios poéticos, descritos por la elegante 
pluma de Bernardino' de San Pierre. ¡Mas ay! pronto tor- 
namos tristes y silenciosos al puente. EL nombre de la isla y 
el pabellón británico que allí flota, contrastaba cruelmente 
con -unos franceses como nosotros. 

Las vistas son .variadas y encantadoras ; pero menos gran- 
diosas que las del Cabo de Buena Esperanza. Parece que toda 
lá isla ha sido vomitada por el Océano en uno de sus dias dé 
cólera; pero ha salido de las aguas joven, lozana y frondosa, 
tal que no bailareis otra en ninguna parte del África , de la 
cual es un pedazo como Borbon, las Sechelles y Mada— 
gasear. 

Nosotros avanzamos diariamente , ayudados por una cons- 
tante brisa : ya podíamos dibujar los límites des Signaux> las 
llanuras embalsamadas- del Mrt&íi y la Poudred* or (arenas de 
oro) t sitios tan deliciosamente descritos por Bernardino, y en un 
vaporoso cielo el Piterboth, montaña tan curiosa que ninguna en 
el mundo puede comparársela , á no ser la de'Malahita, la mas 
elevada y difícil de trepar de todas las cimas de los Pirineos» 
Figuraos un cono regular y pelado , de una pendiente rápida, 
en cuya cima parece da vueltas sobre una base exigua una es*-* 
peciede peón de lava. Parece que á cada huracán el peón, ar- 
rancado de su basé de granito, ha de venir abajo , arrastrando 
á su paso los bellos plantíos que se extienden bajo ella. Un 
atrevido marinero ha enarbolado la bandera tricolor en la ci- 
ma del Piterboth. Aun no hacia un año que habíamos salido 
de Tolón. A pesar de tan corto tiempo no sé como pintaros 
la agradable impresión cj\ie experimenté cuando al pasar cer- 
ca del navio estacionario oimos palabras francesas. En efecto: 
es doloroso y extraño espectáculo ver ondear por todas partes 
$1 Leopardo dominador en un país cujas costumbres , senti- 
mientos y trages son franceses, Por el tratado dé 1814 la 
isla de Francia se hizo inglesa, y se llamo Mauritius, mien- 
tras Borbon, su vecina, de que los ingleses se habían apo- 
derado tiempo antes, nos fue devuelta. En todos estos cam- 
bios el Leopardo sabe hacerse á sí propio la parte del León. 
Desembarcamos al fin entre le Trou Fanfaron y la Tpr- 
Tomo III. 4 
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re des Polagueurs. Este último nombre se ha dado á un «ná~ 
gua edificio, elevado á una lengua de tierra, que se adelanta 
al puerto, y adonde acudían los jóvenes desocupados cuando un 
navio iba á echar anclas, entregándose á necias habladurías 
sobre el destino del barco. Ignoro la etimología del nombre de 
la concha cerrada /llamada Trou Fanftfon 9 y que hoy sirve 
para los reparos y carenos de embarcaciones. 

Ante el embarcadero se levanta el palacio del gobierno,* 
de madera negra con tres pisos , estrecho y privado de venti- 
tilacion , sin elegancia. Es una verdadera jaula. 

Después hablaré de la ciudad Port Louis; pero ahora des- 
embarco y, según mi costumbre, saco mis lápices, y me dis- 
pongo á recorrer eo el campo los sitios que mi memoria h* 
retenido. Jamás pido guia , porque el verdadero placer del es- 
pirador es entregarse en sus correrías á la casualidad^ cru- 
zando los barrancos, senderos, torrentes y arroyados, hacien- 
do caer de los árboles con piedras los agrilles refrigerantes» 
la* bananas suspendidas bajo los enormes parasoles que las 
abrigan, las suaves ananas , y los frutos «deliciosos de las coló-* 
nias, que nadie aprecia eu su justo valor, y de los cuales no 
se cansa uno jamás. Esta es la vida errante que he adoptado 
en mis viages , en provecho de mis placeres é instrucción. 

Pero esta ves tuve que renunciar á mis proyectos, porque 
apenas salí dé la canea, cuando un coloqo de agradable aspec- 
to, con aire embarazado , saludándome iqe dijo : 

« V. hace parte del estado mayor de la corbeta que acaba, 
de llegar?» 

— Si señor. 

—Y no tendrá V. corresponsal aquí? 

— No señor. 

— Mi casa buscada donde hospedarse? 

— Tampoco. V. tendrá, por lo visto, casa de huéspedes 6 

fonda? 

— Un si es no es. 

—No entienda. 

—«Soy negociante y banquero de la isla. Siempre que lle- 
ga un navio francés voy al puerto, y me considero feliz cuan- 
do aceptan, sin etiqueta alguna, una comida en casa. Ha* 
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tiempo que no se habrá Y. sentado á una buena meta. Quiere 
V. hacerme el favor de comer conmigo? 

— Esa franqueza me obliga, y respondería mal rehusando. 
«-Pues he aquí un palanquin y negros á vuestras órdenes* 
—-Si vos permitís, mejor quiero ir a pie. 

«—Sea: tomadfmi brazo, 

—Acepte}. 

—Y henos en camisa* Observé que los mercaderes salu-» 
daban desde sus tiendas á mi ntievo amigo con gran respeto* 
lo que me dio alta idea de su persona. 

—Parece triste esta ciudad. 

—Llegáis en mal momento. No la juzguéis tan de prisa, 
Mr* Arago. 

— Sabéis mi nombre? 

—Un marinero lo pronunció ea la casa, y* ya sois oonoci- 
do aquí hace tiempo. 

—El vuestro. 

—He nacido en la isla , y en ella moriré. Me llamo Toniy 
Pitot. 

Llegamos á s«| casa. Sqais bien venido , me dijo un anciano 
de fisonomía agradable, vamos á comer; perd Tomy no os 
habrá traído solo. 

— Solo viene ,. porque estaba deseoso de presentaros mi 
conquista : es Mr. Artigo* 

— Entré en un salón espacioso y elegante, adqrnado de 
bellos cuadros al oleo, y me hallé en medio de una amable 
familia de pintores, literatos y poetas, donde se psqdljgaban 
ingeniosas agudezas: vacias jóvenes tqc*twi> el píam*, otras 
el arpa, aquella cantaba, luciendo toc(as su habilidad sin 
afectación y con una alegría y u«3 $epcil|e? que daba gys- 
to. Por el pronto me olvidé de mis corderías aventuradas: 
los bosques, rocas y cateada* desaparecieron, , y ine 4?jé lle- 
var de los .encantos de un soirm 4$lÍ£J0#Q qije duró hasta 
bien tarde. 

» Ahora que el cansancio y fastidio hacen necesario el sue- 
ño, me dijo Tomy,, venid á descansar: aquí tenei$ uq$ 04- 
ma con su mosquitero , al» el cual nq podrirá dormir. Cpda 
vez que ocupéis este cuarto me haréis favor, sino roq enfada- 
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ré. Almorzamos á las diez, comemos á las seis , y por la noche 
os espera el té y el concierto. 

— Tantas bondades»... 

— Bah, bah todo esto es egoismo de nuestra parte porque 
nos gusta tanto hablar de Francia H! Mañana os presentaré á 
mis amigos, y veréis que no hay como dicen 3.5oa leguas en- 
tre París y la Isla. Cuanto mas viajo mas contraposición noto 
en la parte moral del género humano. Los contrastes físicos 
se escapan al observador , pero las costumbres y hábitos na 
dejan duda de la influencia que el suelo y el clima egercea 
en la especie humana. 

Hay una gran simpatía entre la moral de la criolla y la 
riqueza de la naturaleza perfumada que la acaricia y halaga^ 
La criolla es orgullosa^hasta la insolencia, generosa basta la 
profusión, valiente hasta la temeridad. Su pasión dominante 
es la independencia, con la cual sueña en una edad eú que np, 
comprende sus ventajas y peligros. Aprisionada , por decirlo 
asi , en los límites estrechos de una isla , parece ahogarse con 
la brisa que la refresca , y el mar inmenso que la rodea es, 
para ella una insoportable barrera que está pronta siempre á 
saltar. 

En general la criolla es delicada y delgada : su constitu- 
ción revela flogedad y enervamiento : se diria de los hom- 
bres que se entregan al placer de vivir. Los huracanes del pais 
les hacen odiar las fuertes conmociones , y aun en la narra- 
ción de sus pasiones fogosas hay cierto colorido de infortunio 
y fatalidad. / 

La criolla anda poco ; la mas pequeña carrera la espanta, 
y sin palanquín no saldrá jamas de sus habitaciones. Gusta de 
la música sobre todo: ama con dulzura, tristeza y sentimen-* 
talismo. Se irrita contra las canciones alegres, y si manda á 
los esclavos cantar es porque se duerme con la monotonía de 
los aires malgachos y mozambicos. • 

Las criólas de la Isla de Francia y las de Borbon son los * 
tipos mas curiosos para estudiar. En Mozambique, Guadalupe, 
Santo Domingo , se está -muy cerca de la metrópoli: la Francia 
y la Europa se reflejan en sus sábanas.' Pero la Isla de Francia 
se presenta á los ojos del fisiólogo con su carácter primitivo, 
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y yo no hago , aunque historiador inconstante y frivolo , mas 
que indicar el camino que seguirán mas hábiles esploradores. 

Una cósame causó triste estrañeza en las colonias, y fué 
la profunda impasibilidad del colono cuando manda casti- 
gar al negro que cree culpable. Le condena á recibir a5 ó 3o 
golpes de junco, y esto con la misma flema que si dígese estoy 
-contehti de tí. Y cuando después de amarrado á una reja gri- 
ta el infeliz , el colono nada oye, y fuma con tranquilidad un 
cigarro. 

A *sto me responden que lo que yo Hamo crueldad , bar- 
barie, es humanidad é indulgencia. 

» ¿Qué haríais vosotros, me decia un dia Mr. Pitot , á un 
criado que rompiese una cerradura y os robase lino ó dinero? 
Le enviaríais ó la cárcel, y después de haberle hecho confesar, 
• un juzgado le condenaría á seis anos de presidio , que para tal 
delito -es la menor pena de vuestro código. Pues aquí un ne- 
gro rompe ó roba un mueble: atroces como decís en nuestras 
venganzas le recomendamos al guarda de nuestras propieda- 
des, el cual le conduce al bazar público por egemplo. En uno 
de sus patios se le aplicando ó 5o latigazos, y punto concluí* 
do. El castigo dura cuando mas un cuarto de hora. 

— Pero lo podéis hacer durar mas tiempo, y darle 600 en 
vez de So. 

—Nada de eso. Castigamos ; pero no matamos. 

—Es que yo he visto un país donde mataban los esclavos» 

-—El Atlántico es largo , y nos separa del Brasil; aun no os 
lie dicho todo, replicó Pitot irritándose por grados, por la opi- 
nión que' tenemos de Ja brutalidad de los colonos. ¿Conocéis 
acaso las costumbres, hábitos y leyes del pais de estos hombres 
estos negros que excitan vuestras simpatías, cuyo recuerdo 
ies acompaña en la esclavitud ? No: porque cesaríais de com- 
padeceros de ellos , desde que ponen el pie en nuestra isla. El 
negro que trabaja no es esclavo sino por cierto espacio de tiem- 
po, porque todo lo que hace á mas de su tarea, se le cuenta 
en dinero, y cuando tiene lo suficiente se rescata, y es libre. 
Ayer un esclavo de 5o anos me ha dicho: mi amo, tengo dine- 
ro, y vengo á rescatar á un esclavo.— -Quién?— Mi hijo mayor, 
—Por qué no te libertas tú? — Yo soy viejo ? y no trabajaré mu- 
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obo$ entonces tendeéis obligación de mantenerme, y mi brjo 
Tendrá á cuidarme si estoy malo. Después, cuando gane otros 
tantos duros, rescataré á mi hijo pequeño, y «moriré entre 
los dos. 

La ternura paterna del anciano hizo que Mr* Pitot , por el 
precio de uno, le libertara los dos hijos* 

No hay colonia en el mundo donde los negros sedb trata- 
dos cote taias dulzura y humanidad* Se les ve en las calles sal- 
tar , brincar, cantar los cantares de su pais, sin que sus amos 
se enfaden ; y el sábado de cada semana es un dia que ellos 
consagran á la diversión en todas las quintas y talleres. 

Mas tarde os hablaré lo menos que sea posible de cier- 
tas escenas del baile que llaman la chika, la chega ó el yam~ 
'pse» y qu¿ *a Francia se ha bautizado con el nombre do 
cachucha ; pero no podre hacerlo sin echar un velo denso en 
el cuadre* Porque si no hay inmoralidad para los autores do 
estos bailes frenéticos , en que las pasiones del alma están fi- 
guradas por el delirio y las convulsiones , la hay para nosotras 
que sotóos jueces mas severos, impasibles y fríos. Se cuentan 
en la isla pocos negros cimarronea indómitos , porque si bien 
pueden vivir en las cimas «levadas, al abrigo de las requisas ; la 
bondad é indulgencia de los amos es, sin contradicción, el mas 
seguro garante <Je la fidelidad de los esclavos, que saben que 
los bosques ,y montanas no les darían una cama menos Jura, 
ni una agua mas limpia » "ni mak mas paro que el que reciben 
on sus «asa*. 

Por una antigua costumbre que tiene faena de ley, al 
negro indómito que se cogiá se ie daban aS latigazos; en caso 
de reincidencia 5o; por teroera ves ion: jantes iba el castigo 
mas allá ; pero si un esclavo era cogido por otro* este recibía 4 
duros en recompensa. Dos pilleé echaban suerte para saber 
quieá serta el desertor ; y cuando recibía el castigo , cogia el 
dinero , y durante algunos días los licores le batían olvidar la 
esclavitud y acotes. 

A propósito de castigos á ks negras, es preciso que cuen- 
te una aventura amgnlar , ctoyo héroe és ün gobernador de 
k isla. 

Llegó aquí ton las santas y laudables ideas de igualdad y 
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laoUt^pía , que todo europeo trae á las colonias f y que des- 
pués repudia. Apenas se instaló en su palacio llamó á Mr. Pí- 
fot, á quien le designaron como el sugeto mas honrado del 
jpais. Esta fue la conversación que tuvieron. 

— « Muy pequeña es vuestra isla.» 

—Con iodo, aun hay terreno que desmontar. 

—Atenderé á todo. Vuestras casas de madera son peligro- 
sas para un incendio. 

— S¡ fueran de piedra nos aplastarían en algún huracán* 

—Estoy admirado , porque no se revelan los esclavos. 

—Procuramos hacerlos felices. 

—Está bien. Se me ha asegurado que un gran número de 
esclavos mueres á latigazos. 

—Ni uno , señor. Tengo 200 en mis diversas haciendas, y 
cantan , ríen , viven y olvidan su África salvage. 

— Bien ; pero y o no quiero que se de como hasta el dia 
800 latigacos á los esclavos culpados de alguna ligera falta. 
Sé que la mayor parte de los colonos hacen dar mil y mas 
«zotes. En «delante se contentarán con 4°° golpes solamente» 
flor lo que voy á dar un decreto. 

— Que va á ocasionar una revolución general. 

—Estaré sobre mí. 

—Los negros jamás consentirán: «huirán á los bosques. 

—Pues qué, prefieren ser despedazados por sos amos? 

—Pero, general, si el castigo de un negro por la mayor 
.falta nunca pasa de cien correazos. 

—Ciento? 

—Sí, general. 

—Es ípóeibie! 

•— *Bs lá verdad. 

—Y aun gritan estos pícarbs: y estos tunos aun se atreven 
¿ TOunmirtor. Malvados, los viciaremos».. Os agradezco , Mu 
Pkot,ies útiles consejos que roe habéis dado; pero txftíñtftifr, 
después de una espériencia que trato tte hacer, os •participaré 
d partido que tomo coa r¿pfeotb[al código penal délos é**» 
clavos. 

En efecto, al dia siguiente el gobernador 'llamó á cuatro 
negros á eu alcoba, y lea dijo: ' 
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"¿Quién 'de vosotros ha azotado alguna vea á un esclavo?** 
Todos respondieron. — Yo. 

"Creo que tú eres el mas fuerte, dijo al de la defecha: 
escucha, pues, lo que quiero y mando, so pena de azotar-»* 
te hasta morir. Me vas á atar al pie de la cama con esta cuer- 
da, sin que pueda menearme ni romper las ligaduras ; des- 
pués me darás como si fuese un negro culpado, quince azo- 
tes. Estás.... 

— Pero señor..... 

— Si me replicas una palabra , te hago desollar. Cuando 
esté amarrado y empecéis á azotarme, no escuchéis mis ayes 
ni súplicas, ni os paréis hasta haberme dado los quinpe langa-* 
zos. Si no lo hacéis asi os tengo seis meses en la cárcel. 

Obligados á obedecer, los esclavos ataron aL general al pie 
de la cama , y el latiguero empezó su faena. Al primer golpe 
dio un grito horrible, al segundo trató de romper la cuerda, 
al tercero amenazó con la muerte al esclavo rigoroso, que tío - 
babia dado fuerte , pero que se acordaba de la amenaza que le 
habían hecho. El pobre general suspiraba, juraba, bramaba, 
decia que haria decapitar á los 4 esclavos é incendiaría la 
ciudad. Recibió sus quinoe latigazos, ni mas ni menos, y 
apenas le desataron , cayó en el suelo. 

— Y no he dado fuerte,* dijo el negro* 

—¡Cómo i verdugo , aun das mas fuerte! 

«—Si lo queréis ver , estoy pronto. 

—No, voto á Dios. 
Dos dias después, cuando pudo sentarse, escribió á Mr* 
Pitot una carta concebida en estos términos: . 

"Tenias razón, 5o golpes de junco son un castigo horri- 
ble, puesto que i5 solos me impiden montará caballo duran- 
te una semana. Los parisienses 6s calumnian , valéis mas que 
ellos." Cuando arribamos á la isla de Franqia acababan de des- 
truirla tres calamidades: un incendio, una ráfaga de viento y un 
gobernador. En una sola noche ardieron Si 7 casas del cuar- 
tel mas bello y rico de la ciudad. Almacenes inmensos, mag- 
níficas colecciones de historia natural de todos los paises del 
globo, la mas bella biblioteca de la India, grandes y vastos 
edificios, todo fue destruido eu pocas horas* Pues, y no temo 
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ttié desmientan los diarios ingleses, en medio de este desorden 
general se v¡¿ á los soldados de la guarnición acompañados 
de los gefes, oponerse al anhelo generoso de la población, 
romper las bombas, y amenazar con su venganza á los ciuda- 
danos mas constantes en el trabajo. La mas sórdida avaricia 
habia ordenado estas odiosas medidas, porque todas las mer- 
cancías que las llamas devoraban, eran manufacturas francesas» 
' El desastre fue grande sin duda , pero como si el cielo no 
estuviese satisfecho, fue mayor aun la ráfaga de viento que 
sobrevino tiempo después, y tuvo mas funestas consecuencias. 
Un huracán....— Contad en Europa los terribles efectos de 
un huracán de las Antillas, Santo Domingo, isla de Francia ó 
dé Borbon , y nadie os creerá* Ni aun vos mismo os atrevéis á 
decir mas que parte de la verdad, porque la otra os parece 
sobrenatural, y eso que habéis sido testigo de la catástrofe. Na- 
die cree estos desórdenes y choques imprevistos de los elemen- 
tos hasta que uno es su víctima : cuándo la reproducción de 
un ipismo fenómeno ha venido á herir vuestras acabadas ri- 
quezas, á destruir vuestras afecciones ¿cómo el habitante de 
las zonas tranquilas y monótonas os ha de rehusar la creencia 
que le exigen ? * 

- Oyese un ruido sordo y tenebroso sin que se aperciba nin- 
gún movimiento en el espacio. La mar está tranquila y el 
cielo azulado. Pronto las aguas se ponen en movimiento, co- 
mo ai un fuego bajo del mar las hiciese hervir, y después sin 
que baya vapor en el aire, el sol se descolora, estreñía-» 
cense y silban las cepas' de los árboles, los arroyos sal- 
tan, los ''animales*' patean en sus antros ó se paran en las 
calles: un olor- fétida de azufre jos oprime: no hace calor, 
y un gran sudor ós' baña; es un tormento inespiicable, es 
una enfermedad dé la que os dice la causa una dolorosa 
experiencia, lío se ve á nadie en las silenciosas calles como 
no sea á alguna madre asustada que las atraviesa para buscar 
á su hijo que se acaba de separar de ella. No hablaré nada 
de las casas, todo se cierra, se amontonan los muebles para 
oponer utia barrera' á ese viento impetuoso que rompe, mutila, 
arranca los árboles, las casas, y hasta los navios al Océano. 
Los oólores se felón de tinieblas espesáis que salen de la tier- 
tomo IIL 5 
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ra ó bajan del cielo. Estas tinieblas son sulcadas en toda» dis~ 
reociones por relámpagos rojos , que coloran i la naturaleza, 
de color de bronce. Reina un mortal silencio* Las familias llovr 
rando se agrupan en los lugares menos amenazadas. De repen- 
te un trueno semejante á mil, estalla como para anunciar lá> 
guerra de los elementos. , ' , 

A esta señal los torrentes salen de madre, y se esparraman 
por las llanuras : los árboles mas fuertes vuelan por l6s aires 
con las casas. La atmósfera está ardiendo y tiembla la tierra: 
los navios del' puerto son arrojados á la costa : el viento da 
en un instante la vuelta de la brújula: la ráfaga que está en 
el norte, sopla ál sud un minuto después,, y el torbellino 
que corre de E. á N. cambia de camino, y acaba la. ruiaá* 
que la ráfaga opuesta ha comenzado. ¿Qué valen la* <tfes-¿» 
cripciones pálidas y Trias cuando los hechos tienen otra, ritó»*: 
cuencia? .. vi , !f. 

En Minissi, quinta de Mme. Moheron, fue llevada por un¡ 
torbellino y arrastrado á sus pies, el techo de la casa , ocupado 
por 10 jóvenes, en el momento en que se refugiaba ai cuor 
tillo. La presencia de espíritu de una negra los, saKó la vida¿ 

En el cuartel de Moka la familia de Mr. Saffield^ díreo- 
tor de posta , salia de su casa; en el instante fue esta echada: por 
tierra, y los pedazos asesinaron á un niño -á. loSipjós.de su pa- 
dre y madre heridos. , - 

En Trois Ilots pareciendole á Mr. Laünajy que su; caraiba á 
ser llevada por las ráfagas; se apresura á salir ooasu mpjer ó 
hijos; al punto la casa' vuela; su hijo mayor -f el tfpgro que fe 
lleva, mueren, y los otros niños salen ^erjfos gpavetheirtcu 
La casa cae á cien pies de su basa. El v¡etotQ>ldis]fcrsó.los rfen 
tos, muebles, efectos; todo desapareció; eUierizo, W* vestidos 
y demás fue hallado á mas de 600 toesaá de distancia* 

Un vecino que se atrevió á salir en medio de $fc tempestad^ 
fue cogido por el torbellino en la plaza de' la villa ¿lanzándo- 
lo de pilastra en pilastra , hasta destrozarlo gopipLetaatentew . 

En un patio del campo Malabar, el viento se. apoderó. tina 
á una de un bato de planchas enormes y se,las,llévóv dispér-r 
sándolas á lo lejos. -. .. • .- 

La sala del teatro, vasto edificio en forma de ente, fue 
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arrancado un pie mas allá de su base, y quedó firme , tiempo 
después , como para atestiguar la violencia y capricho del hu- 
racán. 

Debo añadir, aunque nadie me crea, que en muchas habi- 
taciones, algunos barrotes y. reja» de hierro ^ que servían de 
canceles, han sido doblados y torcidas; Esto parece increíble, 
pero la desgracia tiene memoria y la Pointe á Pitre y el Cabo 
francés os dirán , como el pais de que hablo ha sido testigo de 
mayores desgracias y catástrofes. 

El mercurio del barómetro descendió á 8 líneas bajo ay 
pulgadas: jamás se le habia visto tan bajo. 

Pero cuando el viento pasa y la tempestad cesa , entonces 
e6 cuando hay que tender la vista en el campo devastado* To- 
dos salen de su retiro , se aprietan la manp, se buscan, se 
cuentan sus desgracias , y es raro que el duelo no se introduz- 
ca en el seno de un número considerable de familias. Nada 
queda de los plantío» ni de las inmensas y largas calles de 
palmeras, ni de las cañas de azúcar. El viento á su paso tbdo 
4a nivela* (Se continuará.) 
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CIVILIZACIÓN ENTRE LOS ÁRABES, 

- * ■ • • : •• 

Y DE 8U INFXUENCIA EN LA DÉ LA EUROPA. 



Uno de los acontecimientos que presenta la historia, mas fe* 
cugdo en consecuencias, y mas digno de ocupar la atención, 
del filósofo, es la dominación del pueblo árabe en la Penín- 
sula española , en aquellos tiempos en que la Europa había < 
variado de faz por la irrupción de los septentrionales; y aun 
no había asentado sólidamente ninguno de los elementos de 
gobierno que luchaban en su seno, desde que la civilización 
antigua «babia perdido su fuerza, quedando de ella solamente 
una débil memoria. 

En efecto : apenas puede explicarse que un pueblo agreste 
y bárbaro como el pueblo árabe que mandaba Muza de luen- 
gas tierras venido , cansado de correr desiertos y de vencer 
naciones, tuviese aliento para derrocar en pocos dias una mo- 
narquía de dos siglos al menos , civilizada mas que ninguna 
otra en la Europa; harto mas que el pueblo dominador, $in 
que de aquella catástrofe quedase por el pronto mas que un 
pueblo indolente y flojo, que se humilló por no combatir, 
prefiriendo asi la nueva vida y el blando ocio á la gloria de la 
pelea , á la agitación de las armas y al triunfo de su inde- 
pendencia. 

Si esto es difícil de explicar, aun mas lo es, que el pueblo 
árabe civilizado en la Península hasta el punto de llevar la 
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primacía entre todos en aquella época , mermara de j>oder y 
de territorio, á proporción misma de los adelantos que las 
artes,, la industria y el ingenio hacían; ocupando fértiles -cam-* 
pinas, encantados palacios , y poseyendo, tesoros y riquezas 
acumuladas; los que apenas conocían otra cosa que las duras 
armas, los ennegrecidos castillos de ms hombres de pro, y la 
nieve y la lluvia., y el ingrato suelo de provincias septentriona- 
les. A los cristianos les valió la dmsioh;de los musulmanes que» 
engreídos en el tiempo de prosperidad con los sucesos felices 
de sus armas, olvidaron al enemigo para entregarse á sus en- 
conados odios, á sus. enemistades de raza ; sirviendo el estan- 
darte del Profeta de ensena á dos campos contrarios, con la 
única idea de dominar sin reparar en la consecuencia fatal de 
tan extraña conduela, que era. allanar elpaso.de la conquista 
á los que por fio plantaron la cruz de Cristo en las altas tor-* 
ves de la AJhambra. Antea también del siglo XV, pudiera haber? 
se dado por concluida la empresa de lanzar á los musulmanes 
del territorio español, si en vez de volver sus armas los prin- 
cipies cristianos unos contra otros , ó de entretenerse los princi* 
pales adalides en querellas personales , bijas de su ambición, 
de consuno .hubieran puesto.su cuidado en combatir y vencer, 
dejando para mas atrás sus. rencillas y parcialidades: lección 
grande qup nos da la historia , tan olvidada como otras mu*» 
chas, y tan digna de ser tomada en consideración, con partir 
cularidad en.los tiempos que alcanzamos. . 

No es nuestra ánimo entrar hoy en les pormenores de 
guerras tan sangrientas y tan continuadas ,. ni aun siquiera 
referir sus mas principales. sucesos: obgeto es este digno, pero 
superior á nuestra* fuerzas ; y para tratado con mas extensión 
de lo que permite un artículo, ocuparemos este con reflexio- 
nes no menos importantes , al par que desconocidas hasta aho- 
ra; investigando filosóficamente la influencia que un pueblo 
.ejerció durante su dominación , sobre. el otro su vecino y su 
rival, y con. quien partía la posesión de la Península Ibérica. 
- Hasta los tiempos de Mahomet los árabes han pasado por 
todos los periodos. que los pueblos han corrido en los prime- 
vos tiempos de su existencia: errantes en la Península Arábi- 
ca, pocas en njimero, y menos pobladas sus tribus al rededo* 
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de las costas del golfo pérsico , del Océano y del mar Rojo, 
buscaban, un grosero y precario alimento. Las generaciones y 
los siglos pasaban trépidamente en un silencioso olvido ^ y las 
necesidades y la, ignorancia , que limitaban la existencia deji 
sal va ge á las orillas del mar , le impedían multiplicar su es«sr 
pecie. Bien .pronto /internados en las tierras fértiles de. aquel 
pais, cultivaron la tierra en el Yemen; y desparramados en 
los desiertos, la historia los considera ya pastores nómades en 
la provincia de Hedjaz, ilustre por el nacimiento en ella del 
Profeta. Poco tiempo antes de su aparición conocieron los ára- 
bes el alfabeto y la escritura: entonces habló Mahomet,.y 
un país hasta entonces inmóvil como las palmas del desierto 
agítase de pronto, se levanta en masa á su sola voz, y se enr* 
cuentra dispuesto á repartirla en toda la redondez de la tierra* 
Sus discípulos, misioneros y soldados avanzan en todas direc** 
ciones, y van á la conquista del mundo, consiguiendo gran 
parte de ella á la carrera de sus caballos. En pocp tieúipa 
vencieron, el Asia desde el cabo Ormüz al monte- Caucaso; él 
África desde las orillas del mar Rojo á las extremidades del 
Atlas; la Europa desde las columnas de Hércules ha&tá las ri- 
veras del Loire ; y solo se detuvieron $1 poderío y fortuna de 
las armas de Carlos MarteL El genio y el valor de este hom- 
bre solo salvaron por entonces á la cristiandad ; y bieu mereció 
por sus empresas y sus altas cualidades, en vez de mayordo-» 
mo del palacio real , llegar á ser tronco y raiz de la seguiida 
raza de los reyes de Francia. Su vigilancia y su astucia eleva-* 
roaá conveniente altura la dignidad del trono, destruyendo á 
los rebeldes de la Germánia en la misma campana, en la que 
ooo una increíble actividad enarbolaba sus estandartes én las 
orillas del Elba , del Ródano y en las costas del Océano. 

Las nuevas de la pérdida del ejército musulmán , llegadas 
á la corte de Damasco, causaron menos impresión que la ele- 
vación y progresos de un rival doméstico. Los ommiadas, has- 
ta entonces dominantes, jamás habían sido el obgeto de la es- 
timación pública : solo entre los sirios se notaban ¿us abun- 
dantes parciales; pero como habían adoptado el Islamismo á su 
pesar; como también habían permanecido en» la idolatría y 91» 
la rebelión en'los mismos tiempos de Mahomet, y se conside- 
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taba eti elevación irregular y facciosa, y cimentado su trono 
con la sangre! mas pura y sagrada de la Arabia , estalló por 
entonces una conspiración que , triunfante después por la vic- 
toria, hizo cambiar de dinastía al imperio ismaelita, empe- 
zando entonces una nueva era* célebre en el Oriente por la 
índole distinta de aquel pueblo, y en el Occidente por la in- 
tlependencia del califato, de Córdoba , representado en uno de 
loa príncipes desposeídos de la familia condenada al olvido y 
á la execración de todos los creyentes. 

En el reinado de los ommiadas los musulmanes se limita- 
ban á interpretar el Koran , cultivando al mismo tiempo la 
elocuencia y la poesía. Los subditos de los abasidas, después 
4e las guerras civiles y domésticas, que por tantos años los 
ocoparop, hicieron lo preciso para sacudir el letargo que lar- 
go tienorpo los ha bia adormido, entregándose .en sus horas de 
solaz á satisfacer la curiosidad que empezaban á excitarles los 
estudios profanos. Pero cuando vieron cumplido su obgeto, 
fue al subir al trono el califa Almamor, que, ademas de sus 
conocimientos en 'la ley musulmana , tenia también sus pun- 
tas de astrónomo: no le fué dado ¿in embargo realizar sus 
ideas; bástale para la buena memoria el haberlas concebido, y 
llevarlas á cabo su hijo Almamor , séptimo califa de los abasi- 
das : este monarca ilustrado , tolerante y guerrero , llamó las 
musas á su corte: sus embajadores en Constantinopla r sus 
agentes en la Armenia % la Siria y el Egipto, recogieron los 
escritos de los griegos; hízolos traducir por doctos intérpretes, 
y téncomendó la lectura á todos sus vasallos ; asistiendo con 
gusto y con modestia á las asambleas literarias de los sabios 
un sucesor de Mahomet , un descendiente quizá de Ornar que 
dio el bárbaro precepto, bajo un pretesto mas absurdo todavía, 
de quemar la biblioteca de Alejandría: andando los tiempos 
este acto de barbarie habia de tener sus represalias por medio 
de autos de fe, celebrados con los manuscritos árabes: pérdida 
lamentable en, un caso y otro para la literatura , y ofensa he- 
cha á la humanidad en nombre de la religión. Los príncipes 
de la casa de Abbas que succedieron á Almamor , siguieron 
con igual .constancia tan noble ejemplo. Sus rivales los fati- 
mista& dé África y los ommiadas de España , príncipes de loa 
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creyentes, fueron como ellos los protectores d* tatoierá** ; y 
hasta los emires independientes de las provincias concedían al 
saber la sagrada protección que creian gage de la dignidad 
real, extendiendo con tan saludable estimulo el amor i la 
ciencia , y la recompensa merecida desde Samarcanda y de 
Bochara á Fez y á Córdoba. 

En esta última ciudad , y muy señaladamente bajo la do-» 
minacion de los abderramanes , llegó á un alto grado de es- 
plendor la civilización musulmana, hija del estudio y del sar 
ber nacido en el Oriente , trasplantado ya á las últimas regio- 
nes del Occidente entonces conocidas: tan viva luz hirió ao~ 
dando los tiempos, aunque de lejos, á los que, defendiendo 
la fe de Cristo, su ocupación hasta entonces era el pelear ; y su 
descanso, aunque corto, holgar, ó entretenerse en juegos y 
diversiones análogas á la índole de aquellas gentes amaestra- 
das desde la juventud con los riesgos , y educadas al son de las 
armas y al compás del martilleo que las forjaban. Disipóse 
también la claridad que arrojara la lumbrera de los orienta- 
les, con la pérdida y aniquilamiento de las primeras razas; y 
solo quedó al fin y postre, por una parte las obras que han 
sobrevivido á los siglos, peleando sin cesar con enemigos tan 
poderosos como las injurias del tiempo y el descuido de los 
gobiernos ; y por otra las ideas adoptadas por el pueblo ven-r 
cedor á merced del transcurso de los años , de la activa co- 
municación y trato entre ambas naciones, y de piras círcuos-r 
tancias tan propias para influir recíprocamente en el carácter, 
hábitos, usos y costumbres de sus habitantes* Entremos,, pues, 
á examinar con la detención que se merece cuestión ,tan im-r 
portante, y hasta ahora poco debatida ; ya que el espíritu re- 
ligioso, que tan provechoso fue á veces durante la guerra con 
los enemigos de la fe , motivo prestó en tiempos posteriores á 
una temeraria persecución, y á un anatema fulminado contra 
los obgetos todos, de los cuales podia presumirse lo que so 
llamaba impuro origen. 

ARTES. 

Enemigos de la idolatría los árabes, la ley dé Mahoma 
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prohibía el culto de las imágenes, siguiendo en esto la secta de 
los iconoclastas: esta prohibición religiosa se extendió á la 
pintará y á la escultura estatuaria ; asi es que puede decirse, 
sin peligro de errar , que de las tres bellas artes , .sola la ar- 
quitectura mereció entre ellas la preferencia : bueno es decir 
también , que á esta. la consideramos como la mas propia para 
conservar á las edades futuras la memoria de na pueblo que 
desapareció ya.de la tierra. Un monumento es una crónica de 
piedra ; y los árabes se conocerían hoy mas por los restos de 
sus edificios, que por los fracmentos de sus historiadores; pero 
las ruinas son un libro, en que no á todos les es lícito leer (i). 
Prolijo seria referir la excelencia de la arquitectura árabe, 
ya describiendo menudamente lo que existe, ya refiriendo lo 
que historiadores un tanto apasionados cuentan que existió: 
basta saber que los monufaeiitos de Córdoba , los de Sevilla , y 
sobre todo los de Granada, prueban sus. vastos conocimientos 
en las matemáticas , un esmerado gusto en parte original , en 
parte tomado de los orientales , y una elegancia , suntuosidad 
y riqueza difíciles de encarecer. 

CIENCIAS. 



La agricultura, trabajo hasta mercenario, y tenido por 
vil en la Europa , mereció entre los árabes el nombre de cien- 
cia. Introdugeron en España el cultivo del arroz , de la mo- 
rera con las convenientes manufacturas de seda, el azúcar y el 
algodón, que* abandonaron después. Construyeron graneros 
subterráneos, máquinas para regar, canales para conducir las 
aguas. En la provincia de Granada • y Valencia se conservan 
aun muestras del cultivo árabe, presentando á veces en estos 
siglos de ilustración un modelo que imitar en lo concerniente 
al regadío de las tierras. Don José Antonio Banqueri tradujo 
un manuscrito árabe , tratado completo de agricultura , escrito 
por Abou-Zaguariab-al-Awam , natural de Sevilla, en el 
cual consta de un modo evidente á qué grado de perfección 



(1) TUrdót, Historia dé loa árabes. 

Tomo III. 
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había llegado el arte de la labranza tan necesaria en loe es- 
tados. "Los deliciosos jardines, dice Masdeu ; que plantó en 
su palacio Abderraman I; la utilidad que á los vecinos áp 
Córdoba y Sevilla les producía el Guadalquivir, cujas 
aguas servían para regar las tiernas y mover los molinos; el 
encanto y la fertilidad de los jardines de Granada ; su vega 
deliciosa; sus casas de campo de placer, y los trabajos agro— 
nomos de los árabes, que según Casi r i , introdujeron en 
España,, los ¿tiles y artefactos de los caldeos, de los grie- 
gos > de los latinos y de los africanos, 6on otras tantas prue- 
bas convincentes de la excelencia de la agricultura en loe paí- 
ses meridionales de España , durante la dominación agarena/* 
La medicina , abandonada desde los tiempos de Galeno, y 
sustituida con la magia , las evocaciones y los exorcismos, tu- 
vo entre los árabes sabios y multiplicados intérpretes. En. el 
Escorial, según Casiri, existen numerosos contenta rios manus- 
critos de las obras de Dioacorides y Galeno, y muchas obras 
originales con los nombres célebres de* A vicena, Aveeroes y 
Abucasis, que bien merecen citarse al 'lado mismo de Hipó- 
crates: no menores fueron los adelantos que hicieron en la 
ci rujia , siendo el mismo Abucasis, á dicho de Haller, la fuen- 
te perenne donde vevieron todos los cirujanos anteriores al si- 
glo XIV. Fue tal , por aquellos tiempos, la reputación dq. los 
médicos árabes, que el rey de: Asturias , Sancho el I, llamado 
el Gordo, fue á buscar la salud á la misma ciudad de.Córdo*- 
ba, y volvió sano de la hidropesía que padecía, llevando un 
testimonio de la ciencia délos médicos cordobeses,. de su fran* 
queza y confianza , al mismo tiempo que de la tolerancia y 
generosidad de los reyes árabes. El estudio dé la botánica fue 
popular entre ellos, y la química tan cultivada y llegó é tal 
adelanto, <rue L hoy confiesan las naciones cultas deberles los 
primeros elementos. De la aplicación de la botánica y de la 
química á la medicina, nacióla farmacia, ciencia de la que 
el árabe Aben-Zoar compuso varios tratados, y pasa por uno 
de sus fundadores. Lo mismo, puede decirse. respecto á las ma- 
temáticas en toda la parte relativa Á . los cálculos numéricos, 
esto es, en la parte mas usual y por consiguiente la mas útil. 
El mundo les debela aritmética, pues las cifras latinas Un- 
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pedían las operaciones que boy se hacen , y el álgebr» tam- 
bién ha conservado su nombre originario. Con la facilidad pa- 
ra calcular, y su espíritu abstraído y meditabundo , no es para 
admirarse que cultivaran con .tan buen éxito la astronomía, 
que nsjció entre los, caldeos sus vecinos. Sin consultar mas que 
la historia de la astronomía de JJayly , hay lugar de ver qué 
progresos hicieron en ella., y cuánta veneración merecen los 
nombres de los doctos. que se dedicaron con empeño y afán á 
su estudio. Las tablas astronómicas de. Ibrahim Abu Hishac, 
por sobrenombre elZarcalli, están reputadas por las bases 
4e las ¿famosas tablas alfonsinas de nuestro emperador, que 
ptres avaogan hasta decir , no le hubieran servido de mucho 
si nq le ayudaran en la empresa dos famosos y entendidos asr 
Irónomos granadinos. También hicieron los árabes españoles 
mejoras dignas de. tomarse en cuenta en el astrolábio: inven* 
taron algunos instrumentos, $ntre ellos un telescopio, con el 
cual observaban los movimientos de los cuerpos celestes, y se 
llamó con el nombre de su inventor, Zarcajli. Los nonabres 
de muchos matemáticos. y astrónomos árabes están compilados 
con sus mejore* obras en la preciosa biblioteca de Casiri; y 
aunque estudiando }a historia de las naciones , rara es la ves 
que encontramos <á reyes y á príncipes ó á. grandes señores dis- 
tinguidos por su amor á la ciencia , y entregados al estudio, 
á cada pa*o en la historia de los soberanos mahometanos ad- 
miramos estas prendas que pudieran envanecer á un si m pife 
particular. Como para presentar con mas atractivos sus traba- 
jos, les sabios de la edad media compongan en verso sus obras, 
aunque tuvieran por objeto las materias ma? abstractas; asi 
también , participando de la índole de su. siglo, escribieron los - 
árabe* un poema sobre el álgebra,, otro de la aritmética, otro 
de la astrología judtciaria , otro de la astronomía^ y otro sobro 
las propiedades del cono, y las secciones: sería nunca acabar 
el referir menudamente los nombres de los autores que se de-¡ 
dicaron alas ciencias que hasta ahora hemos referido, y maa 
prolijo todavía,enumerar las obras que compusieron; remiti- 
mos al curioso á la» Biblioteca arábica hispana escurialends de 
D. Miguel Casiri (1). . 

(i) ViarA*. 
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INVENCIONES 

A todos estos conocimientos es necesario también añadid 
una multitud de diferentes descubrimientos, los mas impor- 
lantes sin -duda , deépues del de la imprenta. Todos los sabios, 
están acordes sobre la introducción <jue hicieron en la Europa 
de las cifras que llevan sus nombres , llamadas por ellos letras 
indias; pero pocos saben, que según todas las apariencias, les 
somos deudores de los tres descubrimientos que han variado 
de todo punta el estado literario, política y militar del mun- 
do entero, es á saber; el papel, la brújula, y la artillería. Esto 
merece ser tratado con alguna estension (i). 

L05 sabios de todos los paises ban procurado investigar á 
quién se le debe la introducción del papel en la Europa á 
mediados del siglo XI , puesto que á este descubrimiento en 
gran, parte se debe el renacimiento y adelantos de las cien-* 
cias desde aquella época* Casiri ha resuelto esta dificultad, ma- 
nejando los autores árabes. Conocíase el papel en la China des- 
de un tiempo difícil de señalar con exactitup 1 . El año 3o de la 
egira, es decir, á mediados del siglo VII, babia una fábrica 
de papel de seda en Samarcanda , y medio siglo después, You- 
zet Amrou, natural de la Meca, descubrió el i¿edio de fabri- 
carlo con algodón , según consta de la traducción de Gasirt, 
del libro intitulado Arabicarum dntiqmtatum eruditione, su 
autor Muhamad Algazelli. La posteriora invención del papel de 
hilo, es disputada por Tirabosqui á favor de la Italia; por 
Scaligero y Meerman á favor de la Alemania; pero 'ninguno 
de ellos presenta un documento anterior al siglo XIV. El mas, 
antiguo de todos los que la Francia trae 4 competencia , es una. 
Carta de Joinville á San Luis, escrita poco tiempo antes de la 
muerte de este príncipe , ocurrida en 1 270 ; y los documentos 
que la España presenta , escritos en papel moderno , son aiíte*- 
riores, quizá por un siglo, á ésta fecha: baste citar, entre 
otros que refiere el erudito D. Gregorio Mayans, un tratado de 
paz entre Alfonso II de Aragón y Alfonso IX de Castilla , que 
se conservaba en el archivo de la ciudad de Barcelona , con la, 

(1) Viardot. 
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fecha del año ele 1 178. Fácil es creer que este popel era ftbri— 
cado por los árabes, y hay mas que conjeturas que prueban 
existida estas fábricas en San Felipe de Játiva. El uso de este 
papel ee estendió en Castilla á mediados del siglo XIII, en loa 
tiempos del emperador D. Alfonso el sabio , y desde allí pasé 
á Francia y á logjaterra. La mayor parte de los manuscrito^ 
árabes están, escritos en papel vitela, y con aquel gusto y' ri* 
queza que lo eqtán .generalmente los de aquella época, basta el 
punto de decir Caairi: "Utego ipse in Ul¿s 9 veluti in speculo 
me non sempl confpe&im." Muchas contiendas ha habido tam- 
bién sobre el descubrimiento de la brújula, ya pretendiendo 
loa chinos la patente de la invención, ya los napolitanos nom- 
brando hasta su autor, na tal Gioja, natural de Amalfi; pero 
lo que no tiene duda es, que los árabes, cuyo imperio estaba 
desparramado ep tantos puntos del globo, y tan distantes* fue- 
ran los primerea que hicieron de ella el uso mas aventajado, 
^aplicando la práctica á la teoría, y analizando esta con las di- 
ferentes obras náuticas que escribieron , y aun se conservan, 
f)ero comidas de polvo y polilla para mengua de la generación 
presente: ni solo usaron de la brújula para sus viages de mar; 
que también aplicaban su uso en los viages por tierra; en lo in- 
ferior de sos desiertos, como hoy acontece en aquellos mismos 
-parages; y por último, su aplioacion descendía hasta para los 
usos domésticos; ya al edificar sus templos; ya sus casas de 
Recreo; ó ya por fio, basta para volver la vista al Oriente en 
sus diarias y con t ¡opadas preces. , 

La artillería 00 se usó en las naciones cristianas basta me¿- 
<Hado$ del siglo XIV* Los franceses se sirvieron de ella en 1 338; 
.^ ocho, años después, Jds ingleses en la batalla de Crecy; pe- 
ro los árabes. españoles la usaron mucho tiempo antes, pelean- 
Jo contra los cristianos. La crónica de Alfonso VI, escrita por 
Pedro, obispo de León, dice hablando de un combate naval 
«ñire el Emir de Sevilla y el de Túnez, á principios del siglo 
XUb "Los navios del Rey de Túnez traían ciertos tiros de hier- 
ro, con, que tiraban muchos truenos dé fuego/' Conde refiere, 
-que en el sitio de Baza, por el Rey de Granada en rSsS, 
u Combatió Jaoiiidad: con máquinas é ingenios, que lanzaban 
-globos de fuego con grandes truenos, tod6 -semejante á los-ra- 
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yos déla» tempestades, y hacían grande esttago ten los more» 
y torres de la ciudad." El mismo autor ,. refiriendo el sitio de> 
Tarifa , por las tropas reunidas de los Reyes de Fefc y de Gra— 
nada en 1 34o; dice: u principiaron á combatirla con máqui- 
nas é ingenios de truenos, que lanzaban balas dé hierro gran- 
des, causando gran destrucción en sus bien torreados muros." 
En la crónica de Alfonso el XI, hablando del sitio de Al ge- 
erras, cuenta que "Los moros de la ciudad lanzaban tunebos 
truenos contra la hueste, en que lanzaban pellas de fierro 
grandes, tamañas como manzanas muy grandes, y lanzaban-* 
las tan lejos de la ciudad, que pasaban allende de la hueste 
algunas de ellas , é algunas de ellas feriaft en la hueste.** Mu» 
chos mas ejemplos pudiéramos citar en apoyo de esta opinión, 
puesto que no faltan en las crónicas españolas; pero bastan 
los citados para probar cuan adelantados estaban los árabes 
á los demás pueblos de la Europa én el arte de guerrear. ' 

■ ■■ _—<■.■■■■■■ 



No fueron tampoco escasos sus conocimientos en ellas; bien 
que á escepcion de la poesía , cultivadas fueron con mas esme- 
ro y suceso las ciencias exactas; la filosofía era la de Aristó- 
teles, y no era más que una copijacion de argumentos escolás- 
ticos, asi como la gramática y la retórica;' también la suma de 
-las puerilidades y defectos de la escuela peripatética. La juris- 
prudencia era la teología, y la elocuencia estaba limitada á loa 
sermones de los Khatybs, délos ctf ales quedan muestras eti 
el EscoriaL La historia , por no poder* ser una ciencia política, 
no pasaba de contar menudamente los hechos ; pero la poesía 
llegó á un esplendor increíble, mas que otra ciencia ú arte; 
la España musulmana puede presentar un número de poetas 
mayor que el de todas las naciones de la Europa* La poesía 
era la pasión universal; dominaba al Rey y al pastor; y no 
es tampoco dudoso que la eseelencia de las obras igualara á sn 
número ; pero no se puede formar una idea exacta de su mé- 
rito, antes que los hombrea doctos y curiosos abran los teso* 
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ros que ocultos todavía en el Escorial, manifiestan nuestra üi~ 
curia , y avivan los deseos de los e&traños. 
- : Sin temor de errar, puede decirse que- las composiciones» 
poéticas de los árabes tienen un carácter ligero, como las odas, 
elogias, epigramas y sátiras, sin que hayan ejercitado! nunca 
la poesía épica ó dramática» La serie de poetas en la Península 
empieza en el siglo IX. Mobamed subió al trono en' 85a, y can* 
tóyasus proezas, y elogiado se vio por sus contemporáneos^ 
sucesores, por su estro é inspiración. Sus cuatro hermapoí 
también fueron poetas; también con ellos rivalizaron dos de 
sus hijos, pero de las obras de esta familia Real poética ape- 
nas ba quedado rasgo ó muestra, por la cual se pueda juzgar 
$o el dia del mérito literario de sus composiciones. En el si- 
glo siguiente se dejan notar los nombres de dos hijos del gran- 
de Abderraman III, y el de muchos favoritos,' generales y 
ministros, constantes adoradores de la poesía» . Obteydala cele- 
bró en sus propios versos la victoria alcanzada cotítra los 
cristianos en 938; y es cierto también que el generoso y vá- 
llenle Almaqzor reunía, los. laureles de Apolo á los de Marte* 
Pero el. siglo XI es mucho mas fecundo' en poesía y én> poetas* 
á pesar de las turbaciones de los tiempos, y dé las continuad 
revoluciones y trastornos de las provincias; los príncipes de il^ 
época se entregaban también con empeño al cultivo de la agrá* 
dable poefcta; otros también de menos rango, quizá de mas 
talento v aumentan el catálogo., y entre todos eUos» Abu 
WaUdbefr Abdálla, amante apasionado de la princesa Paladar 
ta, y célebre- por una epístola satírica queJo&cdos le ¿aspira* 
ron costra sus rivales, y que le valió entre los suyos uriaopi-r 
üiori igwal á Ja de íu venal entre los romanos- 
Todo ese movimiento intelectual que hemos descripto con 
cuidado, tenia su origen y apoyo en los establecimientos cien-r 
tíficos. que habían fundado, y que mantenían intacto el gusto 
y la afición al estudio , mejorando cada vez mas la condkioá 
moral de aquellos pueblos. £1 primer cuidado de los árábeb, 
después de conquistar un pueblo, era él de erigir trqa mez- 
quita y fundar una escuela , dos cosas que siempre iban jun- 
tas. Dieron también el primer ejemplo de los colegios , es de- 
cir , de jóvenes reunidos bajo la protección de muchos maestros 
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que les enseñaban loa diferentes ramos del saber humano. Al— 
hakens II fundó muchos durante su reinado , según consta 
de la traducción de Casiri, de la obra de hombres ilustres de 
Abou-Beck: por último, las academias modernas le» deben 
también su origen. Ademas de las célebres academias orienta- 
les, las habia en España tan célebres como ellas; las de Cór- 
doba, Sevilla y Granada; y cuéntase á este propósito qué un 
día el rey de Granada , como llegase á la capital de su reino 
después de baber conseguido algunos trinnfos contra los cris- 
tianos y y los suyos á porfía -celebrasen su valor y pericia mi- 
litar; á que tanto aplauso,, les dijo el Rey ,' parece que habeU 
hallado al Rejr de la sabiduría , como allá se acostumbraba en 
las academias de Córdoba y Sevilla \ respuesta que hace' creer, 
que los académicos árabes elegian un presidente á quien lla- 
maban rey de la ciencia. 

Todos estos tesoros de saber han perecido, pereciendo el 
podar de los árabes; y la nación de los Abderramanes y de 
Almanzor se ha borrado del registro de las naeiones, sin de-* 
jar. casi ni huellas: la influencia, sin embargo, que ejerció 
sobre todas las demás de aquella época, fue inmensa.) y á ella 
hemos: de acudir para ver y estudiar todavía los restos de un 
pueblo que echó en Europa los cimientos de ia civilización 
moderna. 

La influencia de los. árabes en la civilización de la Europa 
se conoce en la historia por rasgos tan distintos que no dejan 
logar á duda. Por muchos conceptos le deben loe pueblos mo- 
dernos un eterno reconocimiento; pero el principal esa nuestro 
entender por baber hecho vulgar en la Europa el conocimiento 
de los autores griegos, cuya lengua, obras, y aun los nombres 
habian caido en un completo olvido. A algunos parecerá una 
paradoja proposición tan terminante ; pero basta observar que 
los árabes transmitieron á la Europa los conocimientos que 
habian recibido prestados de los griegos, sin dejar por eso 
de hacer mención délos verdaderos autores, y esto mucho 
antes que el huésped de Bocacio enseñara en Florencia 
la lengua griega ; y antes también qoe la dispersión de 
los habitantes de Constantinopla hiciera vulgar la lengua 
griega en la Europa. Muchas, obras de los antiguos se hnbie- 
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ran perdido como tantas otras, si lo* árabes euidado&meiue 
no las hubieran transmitido á los pueblos que dominabfcn. Loa 
nía temáticos , por ejemplo, según la curiosa pbservaeioo oVl 
investigador .Juan Andrés, jamas hubieran estudiado loa li- 
bros de las secciones cónicas de Apolonip 9 si np se hubiema 
encontrado en un manuscrito árabe: de la biblioteca de los Me- 
diéis, ni los médicos tampoco hubieran poseído por eflUorp lo» 
comentarios de Galeno, sobre las epidemias de Hipócrates sin 
la traducción árabe bailada . entre los manuscritos; del JE*-> 
corial. 

La España fue la- prinpera en recibirlos dones deja cien- 
cia que á manos llenas vertían sobre un pais conquistado su& 
dominadores. Desde la destrucción dp la civilización antigua 
en los países cultos de Europa por la irrupccipn de los sep- 
tentrionales , empezaron á luchar en su seno gértnene* distin- 
tos y opuestos, sin que un principio apareciera doniinante* 
ain que una idea sola fuera acogida y reemplazara á las ante- 
riores. Esta época de confusión y horrores es la llamada edad 
media evocada hoy , y llamada á juicio ante el, tribunal severo, 
de la posteridad ; pero sea cualquiera el fallo que pronuncie, 
lo que no tiene duda es que puede hacerse una regla de o*-? 
cepcion á favor de la España, donde el estado común y gene-, 
ral en aquella época se hallaba modificado por la ¡fluencia del 
pueblo conquistador. A España venían. á instruirse los pocos 
extranjeros á quienes aquejaba el ansia de saber. Gervert, des* 
pues Papa con el nombre de Silvestre II , tan célebre por aua 
aventuras, su mérito y sus trabajos, después de haber recor- 
rido las escuelas de Francia y de Italia sin poder aplacar la 
sed de ciencia de que se veis atormentado, vino á España, y 
causaron tal admiración los conocimientos físicos y matemáti- 
cos que adquirió, que fue tenido por mago y hechicero. El 
inglés Atelard que tradujo á Euclides del árabe al latín , Da- 
niel Merley , Gerardo de Cremona , del cual, se decía, Tofffi 
i>ixit, Toletum duxit ad 'ostra % sucesivamente vinieron á Es- 
paña á recoger los elementos de matemáticas y astronomía,, 
que debian después ilustrar á su3 compatriotas. Igual influencia, 
si no mayor, tuvieron sobre el arte de curar, pues los judíos 
tan famosos entonces como médicos, estudiaban en las escue- 
toüo III. 7 
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las árabes de España, para egércer después su profesión en 
todo el atando; siendo de notar que la escuela de Salérno, 
tan célebre en la historia de la medicina , es de origen árabe; 
asi como también la famosa de Montpellier, según tradición 
acreditada en Francia. 

En cuanto á la agricultura , ks acequias , las norias y el 
arte de labrar la tierra en Granada y Valencia acreditan suf- 
icientemente lo mucho que adelantó en aquellos tiempos, y 
cuan deudores les son los que viven en estos de sus prácticas 
antiguas. 

Antes de hablar de la influencia que la literatura árabe 
egerció sobre la cristiana, preciso es examinar algún tanto 
aquella sociedad y los elemento* de que Se componía. Un gran 
iróiiiero'de cristianos godos y españoles vivían bajo la domina- 
ción musulmana desde la conquista de Muza, y permánecie- 1 
ron en él libre uso de so religión. Toledo, Córdoba, Sevilla y 
ciudades parecidas á estás, asi como los campos de sus contor- 
nos, estaban* poblados de Cristianos qnesé llamaron mozárabes 
después de la conquista. Cuándo los españoles , saliendo del 
confín de las montañas donde primero se refugiaron, ocupa- 
ron sucesivamente los pueblos del centro, encontraron á sus 
compatriotas ya educados por los árabes, y partícipes de sus 
secretos se los trasmitieron de buen grado. Los mozárabes' 
andaluces que por tantos años habían estado privados del tra- 
to y comunicación con los cristianos, ni tenían otro idioma 
que el de los moros; ni otras costumbres, y hasta la religión' 
se había alterado! de un modo notable : asi es que San Fernán- 
do después de la conquista dé Sevilla mandó que se instru- 
yesen de nuevo en la religión, de la que algunos no tenían 
sino vagos recuerdos , y fue preciso basta traducir los libros 
santos en el idioma árabe para uso de los mismos cristianos. 

En 1 la época en que Toledo sucumbió á las armas vence- 
doras de Don Alfonso él VI en io85 , y precisamente al tiempo 
de la comunicación primera con los mozárabes, es cuando 
apareció en la Europa el doble suceso de las lenguas vulga- 
res y lá poesía moderna. Por aquél tiempo empezaron los pri- 
meros poetas españoles , y también los trovadores provenzalés^ 
y aunque sea mas fácil probar que los primeros tomaron su 1 
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Mea de los árabes, preciso es probar también io segando pa- 
ra asentar nuestra creencia, reducida á que una y otra lite- 
ratura tienen u» mismo origen. La lengua provenzal que tam- 
bién se llamó lemosina, ó lengua de Oc se estendia á otros 
países mas que á las provincias francesas; era el idioma vul- 
gar , con muy pocas diferencias de los pueblos de Cataluña, 
de Aragón , Navarra y Valencia: reunidos siempre en Rose- 
Uob y Cataluña con el Langaedoc, y con el nombre de Galia 
gótica en tiempo de los godos, bajo el imperio de Garlo Mag~ 
bo en tiempo de los árabes, después imperando los condes de 
Barcelona, y mas tarde los reyes de Aragón , es mas que pro- 
bable que en estas provincias tuviese origen la lengua de la 
Provenza. Asi en el catálogo de poetas provenzales que reunie* 
ron Sainte Pelaje y Millot, se citan un número considera- 
ble dé catalanes , como Mataplana , Montaner , Martorell , los 
cuatro March, &• Se sabe también que muchos soberanos de 
Aragqn, á saber, Alfonso I, Pedro I, Pedro III y Don Jaime 
el conquistador, se dedicaban por sí á la poesía, estimulan- 
do cpn su ejemplo el de sus cortesanos y gente de pro que se* 
gian la tendencia marcada del sigla Consta ademas de las cró- 
nicas francesas , que tal era el ascendiente de la corte de Ara- 
gón , que los trovadores y juglares se habían impuesto el pre- 
cepto de visitarla en sus viajes como la cuna de la Gaya 
ciencia* Por, otra parte cuando Alfonso el VI casó con una 
princesa de Francia , si bien es cierto que esta influyó muy di- 
rectamente en el gobierno, en las leyes, en los usos y cos- 
tumbres del pueblo español, teniendo entonces principio las 
importaciones extranjeras que en todos tiempos han consumi- 
do á nuestro desgraciado pais, también lo es que la comuni- 
cación entre los dos pueblos ocasionó una influencia recíproca 
enttfe ellos : motivo para esto dio una tropa -de voluntarios 
franceses alistados en las banderas del rey , de los cuales unos 
permanecieron siempre en España , como Enrique de Borgo- 
na, que contrajo matrimonio con una hija de Alfonso , y cuyo 
hijo Alfonso Enrique fue el primer rey de Portugal , y otros 
llevaron á sur patria las lecciones que de los árabes habían 
aprendido en Jas escuelas , que la capitulación con la ciudad 
había respetado* 
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Otras razones mas poderosas podemos añadir en apoyo da 
nuestra opinión , derivadas de la índole -misma de la poesía 
provenzal. Por mas cuidado que se ponga en analizarla no 
encontraremos ningún vestigio de erudición antigua tomada 
de la historia ó de la mitología de los griegos ó romanos , al 
punto de observar en ella un origen latino ó griego; es esto 
tan cierto que el héroe de Macedonia , cuyo nombre se halla 
repetido tradtcionalmente , está representado- como un. paladín 
de la mesa redonda, como un Arturo, ó como Roldan. Tan 
poco conocimiento había de los antiguos en Francia en aque- 
lla época que refiere Viardot, que la biblioteca del Louvre 
en París no tenia mas autores latinos que Ovidio y Lucano; 
por el contrario la poesía provenzal tenia la misma índole 
que la de los árabes, es decir , festiva, galante y satírica , y 
abundaban y circulaban desde los primeros tiempos las pe- 
queñas composiciones, á pesar del aislamiento en que vivian 
muchas familias, ya por las guerras continuadas y sangrien- 
tas , y ya por consecuencia del sistema feudal. 

Si hasta ahora hemos dicho lo que la Europa debe al pue- 
blo árabe en punto á ciencias y á bellas letras, preciso es no 
omitir cuánto le debe en el punto no menos iu\porterite de las 
costumbres. La civilización no es estéril en ningún pais, ni en 
ninguna época; sos frutos son siempre colmados, y lo fueron 
en el tiempo á que nos referimos* La humanidad , la toleran- 
cia con que trataron á los pueblos vencidos , dejándoles el li- 
bre uso de su religión , sus bienes, y sus leyes , y muchos de 
sus derechos civiles, son un testimonio irrefragable que nos 
confirma en nuestra opinión, y que no la vemos desmentida 
en la historia. La civilización se daba á entender de dos ma- 
neras; por la galantería en las costumbres privadas, por la 
caballería en las costumbres públicas. La galantería fue hija 
de la extremada circunspección de los sexos, de la severidad 
de las leyes, y de la opinión; y por último del talento culti- 
vado de aquellas mujeres que sabian inspirar un amor tierno 
y delicado al mismo tiempo que un profundo respeto. La ca- 
ballería era la virtud de los guerreros ; fundada en la justicia 
corregía los abusos de la* fuerza, derecho incuestionable de la 
guerra; fundada en -la humanidad, templaba los escesos de 
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la ira y de la venganza, recordando á los hombres que eran 
hermanos aun en medio de los combates; era una especie de 
asociación ó hermandad entre los hombres de araup, que 
unía á sus miembros cuando la política ó la religión los sepa- 
raba, imponiéndoles nobles deberes cuando llegaba el caso 
de despreciar todos loa derechos. La caballería fue el correc- 
tivo mas eficaz contra el feudalismo, dando á los débiles am- 
paro y defensa (i). K 

No 'parece hasta ahora ponto averiguado si la caballería es 
hija del Norte ó del Mediodía ; si esta institución es oriunda de 
la Germama 6 de los hijos del desierto;' divididos y encontra- 
dos son los pareceres de los que han tratado esta cuestión con 
el detenimiento queexije; pero á nuestro entender no halla- 
mos otro mas discreto y razonado que el del autor que deja- 
mos citado. Es propio de los germanos ó gente del Septentrión 
el honor, el duelo, la venganza personal , los juicios de Dios; 
en una palabra, los vicios todos de la institución militar; de 
los árabes la fraternidad de los guerreros, la fidelidad, el per- 
don de los vencidos*; en suma, todas las virtudes de la institu- 
ción militar. 

La prueba no es difícil. En los tiempos de Atila , de Cío- 
vis y Alarico la caballería no se apercibía , y solamente había 
soldados del Norte ; después del siglo XII se nota ya general- 
mente repartida , bien que antes comenzara con las conquis- 
tas de los árabes. De estos pasó á los españoles , después á los 
franceses , y sucesivamente á los otros pueblos de Europa. Go- 
bernada solo por las opiniones religiosas , las costumbres ca- 
ballerescas variaron su índole, formando la singular d¿ la 
edad media, en que estaban confundidas las leyes del honor 
con las de Dios y del amor , de donde dimanaron los rasgos ca- 
racterísticos de los españoles. 

Muchos mas se pudieran decir en abono de un pueblo á 
quien tanto debe la 'Europa y el mundo, y en contra de la 
opinión vulgar, que hasta hace poco tiempo se ha esmerado 
en calumniarlo, invocando en contra suya las preocupaciones 
religiosas , y ayudaqdo al vértigo destructor de sus contrarios, 

(1) Viardot. 
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Un fanatismo estúpido y ciego ha querido destruir basta' lá 

memoria de un pueblo que tenia por adversarios la t>piniort 
política y la religiosa. Imposible es noy creer que después de 
la toma de Granada se celebró una gran fiesta para quemar 
un millón y cinco mil volúmenes de manuscritos árabes, si- 
guiendo los reyes católicos en esto la conducta de Ornar, 
cuando conquistando como bárbaro el Egipto mandó quemar 
la biblioteca de Alejandría. Notable concordancia, y que prueba 
qué superiores eran los árabes del siglo XV á los del siglo VII, 
y cuan injustamente procedían los cristianos: señal fue esta 
' de proscripción ; se aumentó después con el tiempo, y con los 
síntomas de desesperación escapados en lo mas agudo del do*? 
lor al pueblo vencido ; y asi que buho cesado el combate por 
el esterminio total , aun todavía la saña y la violencia se cebó 
contra su posteridad y contra las obras y monume»tos ¡que 
perpetuaban su memoria. Asi y todo, los qué han sobrevivido 
á los siglos , son todavía testimonios vivos ée la cultura y ci- 
vilización del pueblo ái*abe, y prueban ki influencia saluden» 
ble que egerció en la de la Europa en 'loa tiempos de la res-* 
tauracion de las ciencias (i). 

(1) Hemos tenido presentes para escribir este articulo , la historia de Con*- 
de de los árabes, las crónicas españolas citadas, y hemos seguido el método 
de Tiardot en su erudito, ensayo de la historia de los árabes, traduciendo 
fielmente sus palabras, y apoyando nuestra opinión en los ejemplos que re- 
fiere. 
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íj* el anterior artículo (i) manifesté que dos grandes revo- 
lucione» simultáneas habían cambiado la faz del mundo. La 
revolución social producida por el cristianismo, asimiló unas 
á otras las diversas naciones que componían el imperio roma* 
tío, y formó de partes etereogeneas un cuerpo único y com- 
pacto; y la revolución política imaginada por Augusto y com- 
pletada por Constantino, robusteció el poder, lo rodeó de ma- 
gestad , y le prestó veneración y obediencia. Pero también des- 
apareció* el carácter belicoso, se afeminaron los ánimos, y el 
bárbaro ya pudo invadir y devastar , y por último conquisa 
tar la* naciones qué siempre le -habían rechazado con ignomi* 
nía* Tan lejos está de ser indiferente la organización política jr 
social de un Estado, que alterada la de Roma se trasforma- 
ron sus ciudadanos de indómitos leones en un rebaño de dó- 
ciles é inofensivos corderos* 

Roma como todas las naciones meridionales había sufrido 
varias invasiones, sus soldados habían medido repetidas vece 8 
sus fuerzas con las hordas feroces que despedía el septentrión, 
y siempre vencedora las miraba con el desprecio con que los 
pueblos cultos y aguerridos miran la estéril é irreflexiva te- 
meridad de huestes mal armadas é indisciplinadas. Mal punta- 
ra prever que aquellas selvas habían de dar vencedores , le- 
gisladores y gefes al imperio. Un acontecimiento tan estraño 
y tan trascendental merece que se haga mención del origen de 
•esos guerreros fundadores de las sociedades modernas* 

£1 Asia presenta en su ¡seño el contraste mas sorprendente 

(1) EsptSa etrtagifteM j roma**» ti.; • • . 
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cuando se examinan la diversa índole de las razas que compo- 
nen su población. Alimenta naciones turbulentas, agresoras* 
despreciadpras de los peligros, y á la par pueblos dóciles, 
inofensivos y presa siempre fácil del conquistador. Nuestra Eu- 
ropa se ba visto varias veces invadida por las tribus belico- 
sas originarias del Asia. De tiempo inmemorial los Celtas se 
derramaron por estas regiones occidentales, conquistaron el 
norte de Europa, y ocuparon toda la Península Ibérica, tra- 
yendo consigo sus costumbres % sus creencias y su nativa fero- 
cidad. 

Odino capitaneando la ju ventad de los Asos y de los Tur- 
cos, pueblos ambos Escitas, conquistó' parte de la Rusta, á 
Sajorna y á Escandinava » y repartió estos reinos entre sus hi- 
jos* Dictó leyes, robusteció el gobierno, é introdujo en los es- 
tados sometidos las costumbres y la religión de los vencedo- 
res (i). 

Un desden orgulloso por la agricultura y por el comercio, 
un espíritu de insubordinación y de independencia caracteri- 
fcahan á todas las naciones septentrionales. La fuerza era la di- 
vinidad que acataban , y sus decisiones eran miradas como ex- 
presión de la voluntad del pielera). Despreciadores de la vida, 
y apasionados dé los combales, perecido en gran número víc- 
timas del hierro enemigo, otros en riñas y en desafíos, y mu- 
chos ponían término, á su existencia cuando la desgraciadla 
vejez ó las enfermedades los aquejaban (3). 

El cultivo dé los campos estaba confiado á las mujeres y 
á los hombres .mas débiles; loa jóvenes vigorosos tenían á me- 
nos una ocupación pata ellos humillante. Los combates, las he- 
ridas, el botín, la victoria exaltaban su imaginación guerre- 
ra, y las cortas treguas que su valor les concedia, las emplea- 
ban en el ocio y en los banquetes , único solaz digno de quie- 
nes habían nacido para morir ó dominar (4)* . 



(1) Mallét , introdaction a I hist. de Dan neniare. Lir. I. 

(2) Liberta tem natura etiam mutis animaÜbus datara. Virtutem proprianí 
hominis bonum. Déos fortioribus adesse. Tacit. Hist. 1. IV, c. 18. Son pala- 
bras de un Germaoo. ' - ~ 

(3) Mallet Introdnction a l'hist. de Dannemarc. Lir. IV. - 

(4) Diem noctem^oe continuare potando natli proWonu Xac. G«ríh. c. 22. 
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Estas naciones marciales habitaban la Alemania y todo el 
'Norte de Europa, desde donde impelidas por las nuevas emi- 
graciones asiáticas, se desprendieron á manera de los bancos 
ele bielo que arroja el mar glacial sobre las zonas templadas. 
Mas sin embargo de las descripciones exageradas de ejér- 
citos numerosos, de batallas sangrientas, y de mortandades 
sin cuento, que contienen todos los documentos contempera*» 
neos y posteriores, la crítica moderna ha desechado como apó- 
crifas las tradiciones de esas naciones inmensas viajantes , con* 
duciendo detras de la juventud armada las familias, los gana-* 
dos y los carros. En tierras incubas, en bosques helados, sin 
el amparo de grandes poblaciones, y sin la protección de un 
gobierno bien organizado, no podían alimentarse sino tribus 
poco numerosas, feroces y osadas. . 

Entre la muchedumbre de bárbaros que ocupaban la 
frontera del imperio romano, se contaba? los godos á los cua- 
les ya Tácito nombra , y de quienes afirma que, sin haber rér 
nunciado á la libertad, daban a. sus reyes un poder mas am- 
plio que los demás germanos ( i ). 

Mucho se ha disputado en estos últimos tiempos sobre el 
origen de esta nación belicosa. Apoyados en el aserto de Jor— 
candes, la opinión general los bacía venir de la Gocia, pro- 
vincia de Suecia, á establecerse en las* orillas del Danubio; 
pero posteriormente, y acaso con mejores datos, algunos es- 
critores juzgan que mas bien ellos dieron el nombre á aquella 
porción de la Suecia, y que ocuparon desde luego el asiento 
donde todas las tradiciones los colocan. .Divididos en visigodos 
y ostrodogos, ó godos occidentales y orientales, se pusieron 
en comunicación coa el imperio, y recibieron de el la reli- 
gión y varios conocimientos útiles, mejorándose mucho el es-. 
tado de su cultura. Convirtiéronse al cristianismo en el impe- 
rio de Valente , y se hicieron arríanos , como lo era este em- 
perador. 

En pacifica comunicación con los romanos, permanecían 
tranquilos obedeciendo á sus reyes , cuando la feroz invasión 



(1) Trans Ijrgioa gothones regnantur , paulo jam adductius quam ceterá 
gerjnanortun gentes aoadam Umeo jnpra libertatem. Germ. , cap. 45. j 

Tomo 11L » 
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de Atila arrolló á .estos bárbaros medio cultos , confundió a 
los ostrogodos entre la muchedumbre de los hunos, y obligó 
á los vi^godos á atravesar el Danubio. Pidieron tierras ríos 
nuevos huéspedes al imperio , y los romanos se las cedieron 
contemos con oponer aquel valladar armado á las futuj&g 
agresiones Basta esta medida para probar la postración y abas- 
timiento á que habían llegado los vencedores del mundo. Co- 
mo era de esperar, no tardaron en recibir el escarmiento que 
Merecen los pueblos cuando compran una existencia momen-r 
tánea, haciendo patente su debilidad* Presto pretendieron do- 
minar los godos á sus señores ; pasaron á Italia , y pusieron en 
conflicto, á sus defendidos. Honorio, queriendo libértame, de 
tan molestos- vecinos, les indicó el camino de España, y les 
cedió esta Península, con la condición de lanzar de ella í k* 
vándalos, á los alanos y á-loa suevos que la habían invadido- 
No tardaron en pelear y en vencer estos, hombres, esen~ 
cialmente guerreros, conquistando la Galia uarbonense y una 
parte considerable de España. El resto de la Península le ocu- 
paban las demás naciónos bárbaras y los imperiales; mas era 
difícil que conservaran largo tiempo una existencia tan preca- 
v ria, teniendo dentro de casa un enemigo fuerte y aguerrido. 
Después de una lucha larga y de vario éxito , abandonaron, á 
España los vándalos y los romanos, se sometieron los suevos, 
y quedárou únicos señores de la Península los visigodos. 

En España , como en el resto del imperio romano, todos 
los elementos políticos estaban enervados y casi extinguidos 
la única fuerza social, dotada de vigor y de vida, era el esta-» 
do eclesiástica Asi fué que los poderes públicos, fácilmente 
vencidos ¿ los pueblos sometieron dóciles su cerviz; pero.que«r 
dó firme la iglesia para hacer frente á los invasores ; la iglesia 
que, si no pedia oponerles ejércitos que les disputaran lavio 
toria , contaba con una organización indestructible, con usa 
confianza ilimitada en sus medios, y con infinidad de. cam*- 
peones infatigables que sostuvieran su propósito. Los degene- 
rados guerreros cedieron al bárbaro, robusto y aguerrido;* mas 
después de la lucha de los ejércitos empezó otra mas lenta en-* 
tre las dos sociedades, y en ella sucumbieron al fin los inva- 
sores, - < 
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* Gomo todos los pueblos originario* del; Asia , estaban go-r 
bernados los godos por reyes electivos , {íerteneciente* á las 
familias mas ilustres ( i); perojasi como en las demás nacio^ 
oes bárbaras la elección era popular,, entre los go4os era ma- 
yor el ioflujo de la nobleza, y atweo muchas. época* egqrcia 
exclusivamente el derecho de nombrar reyes. Por lo menos no 
se conservan tradiciones de cómo tenían asambleas generales las 
demás razas* donde- todos, los hombres litare* daban w voto. 
La primera época de la monarquía goda preseuta. f uanto? 
inconvenientes se atribuyen al «trono electivo. IJalta de consi- 
deración á la persona del monarca,, turbulencia^, sediciones, 
asesmatos. Siete príncipes |>ejrecfterQn; á manos de sus súbdi- 
tos, y sin embargo eldagel del estado resistía. el asóte áp tan 
redas olas*, sin que au trabaron se desuniese, ni tampoco zo^ 
sobrase en medio de tan deshechas borrascas. El sistema ftolttir 
oo era pésimo; pero fiewfoima 1* organización social, y supe- 
rior á todos los embates* . ¥ ^ ■*.. , 

-Los bárbaros trajeron la costumbre de fingir Jos mo- 
narcas á los pueblos que conquistaron; njas cpn el tiemjto 
y á fuerza de desengaños, se ba ido cambiando este t sistema 
funesto, y adoptando eo todas partes la* sucesión ¿lUecia,de 
padres á hijos. No deja sin embargo de ofrecer gr^vjpiuios iu T 
convenientes este ultimo método. Las minoridades son, un ger- 
men de divisiones y de revuelte»<eivües» Los cs*os dudosos, de 
sucesión ofrecen también una, ocasión de. guerras largas y 
ruinosas, en que los litigantes apelan al tribunal de la fuer- 
za, y el que mas asóla y estormioa es el que presenta mejor 
derecho. Mas la ambición derlas magnates no sufre coló en 
los tronos electivos 1 , y loa fatales resultados que acaecen rara 
-ves en las monarquías hereditarias, se repiten eu los primeros 
á cada elección. Se acostumbran también los : grandes a mirar 
al Rey como un obstáculo, y, propenden á desacreditarlo, á 
contrariar sus miras, y enrsum?, á buscar un motivo^ aun T 
que aparente, para 'conjurar contra su vida* Tal vez. ,0011 el 
trascurso de los tiempo», la sociedad, mas vigoroaainente cons- 
tituida, pueda sin peligro resistir el huraoao de las pasiones 
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(i) Reget ex nobiUtttey dae* «x míate nuntmt. T*e., Qtrm* * «•. 7 
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desencadenadas , y la elección lleve al poder el talento y las 
virtudes. Mas en el estado actual de las naciones , no se podria, 
sin esperimentar gravísimos trastornos» ensayar un sistema 
reprobado constantemente por la historia. 

Otro de los elementos sociales de la nación goda era la 
grandeza, ruda, ignorante, sediciosa t enemiga de las cuali- 
dades de que carecía, y pronta á conspirar contra la persona 
augusta del monarca. Como na formaba un cuerpo organiza^ 
do , á la manera del Senado Romano , carecía de propósito y 
de objeto* Sus tradiciones no les inspiraban mas "virtudes que 
la fuerza y el valor, ni mas gloria ni mas ambición que los 
triunfos, la conquista, el mando. Podía dar esforzados capita- 
les 4 un príncipe guerrero, no subditos obedientes, ni hábi- 
les administradores, nk sólidos apoyos, á un monarca pacífico* 
Asi es, que constantemente tenían que luchar los Reyes con 
esta nobleza facciosa, y miraban con recelo á los mimos ea 
quienes debieran encontrar sus mas ardientes cooperadores» 

El clero visigodo er» arriaao, y el vulgo romano lo con- 
sideraba como herético, lo detestaba, y lejos de ser un medio 
de gobierno, un medio para ganar el corazón de los vencidos, 
era una muralla de bronce <pie separaba para siempre ambas 
razas, y hacia imposible otra sumisión que la de la fuerza* 

Las mismas leyes prohibían los enlaces entre loa dos pue- 
blos, y conservaban siempre en un bando una multitud ¡o* 
mensa sometida á su pesar á un yugo repugnante, y ea el otro 
á una nación poco numerosa, nial avenida en su interior, sin 
elementos algunos de gobierno ni de organización, sin luces 
ni conocimientos para idear un buen sistema administrativo, 
y perdiendo por instantes; entre la paz y las delicias del me- 
diodía, aquel espíritu marcial, aquellos hábitos feroces, á que 
debiera su preponderancia* , > 

Él pueblo vencido, representado por un clero numeroso, 
ilustrado, perseverante, dirigía 'todos sus conatos á un mismo 
fin; no tenia agente ninguno perturbador en su seno, y ei 
éxito había de coronar indudablemente sus esfuerzos* Asi fue: 
]as manos ya afeminadas del conquistador^ se cansaron de 
manejar las riendas de unos potros siempre reacios, y de ha- 
cerse obedece* con violencia» Primer^ mandaban los godos á 



una muchedumbre inofensiva y amedf entada ; perdieron des- 
pués vigor y eobrarou aliento los espadóles ; viéronse posterior* 
mente en tiempo de Leovigüdo amenazados los arríanos por una 
imponente insurrecion , y Reearedo por último tuvo que transi- 
gir , ó por mejor decirlo, qáe someterse á los católico^. Esta es 
en compendio la historia de la dominación goda-, mientras los 
monarcas y todos los poderes políticos profesaban, el arrianis- 
mó. Cuando el clero católico sometió á los vencedores, se so- 
brepuso á los mismos reyes; se hizo despótico á su vez; se 
llenó de los vicios que comunmente acompañan al mando ab- 
soluto, y preparó la tremenda catástrofe que acabó pon. la 
monarquía visigoda. 

Vencieron por último la perseverancia y la buena; orgaüi— 
zacion dé los católicos al valor y 4 la actividad de los arria- 
nos, y los que poeo' antes estaban considerados coqio siervos, 
se midieron al igual de sos señores , y si no aspirproo al man- 
do supremo , si. su ambición no llegó hasta la grandeza, ni á 
las primeras dignidades del Estado» fué porque su, único re- 
presentante era el clero, y este se atribuyó el derecho de ele- 
gir los reyes en unión con los magnates , el de hacer Las leyes, 
y «1 de influir poderosamente en los deslinas de la .nación, 
siéndole indiferente la suerte de los seglares, á quienes mi- 
raban como instrumento para sus fines. 

Con efecto si estudiamos con .detención la historia de este 
segundo y mas importante periodo de la dominación goda, 
vereufas que en él existían cerno poderes sociales el monarca, 
los grandes, el clero y el puehlo; pero que realmente el clero 
egercia de' derecho una parte considerable' de la supremacía 
politice!, y de hecho era el poder mas fuerte y el único verda- 
dero soberano. 

Reearedo conociendo su situación , y que el arrianismo no 
podta sostenerse sino sustentando una lucha perpetua. con un 
enemigo tenaz e invencible, con on enemigó cada vez mas con- 
fiado en sus medios,- y que habia ya pendrado en el alcázar 
de los reyes, y sembrado la división y la- guerra en la mis- 
ma familia reinante, comprendió que el único medio de po- 
ner término á un estado tan, vjolejitp era ¿e^pir. Jos dos .pue- 
blos y f sofocar ese germen de discordia entre fes dos raías* 
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Convocó , pues, el Concilio Toledano tercero, y el rey, los obis- 
pos y todo el pueblo godo alijararon los errores de Arrio, y* 
ábrazaton el catolicismo. K 

Eti este concilio no se trataren asuntos temporales^pora 
la* gran revohicion estaba ya hecbti , y el clero que habia con- 
seguido someter á su dominio espiritual la cabeza ungida del 
monarca pronto debia dictar leyes y disponer ¿ su arbitrio 
de la corona. Esta revolneion memorable merece que nos de* 
tengamos á considerarla, y las actas del mismo concilio nos 
suministrarán datos para hacer algunas reflexiones intere- 
santes. 

Desde luego echamos de ver que durante la «dominación, 
arriaría habían estado' prohibidos expresamente los concilios 
nacionales, y que 'el rey convertido los restablece (i)» Esta 
observación nos expliéa también por qué los reyes se arroga^ 
ron la facultad de convocar los concilios (*). Loa reyes se ha- 
bían negado constantemente á permitir la reunión de estos sí- 
nodos; fue,- pues, preciso un mándate real para abrirlos de 
nueyo,y la costumbre de recurrir (al monarca, y de conside* 
uar como* dependiente de su voluntad lar congregación dé los 
obispos', atribuyó en adelante- á la corona el derecho de con- 
vocarlos. También manifiesta el mismo libelo presentado por 
Recaredo , que de propósito y por industria suya consiguió 
persuadir al pueblo godo i reducirse 4 la unidad de la igle- 
sia (3). • ' 

Se duda «i Recaredo profesaba >et catolicismo antes de ha- 
ber subido al trono, y si ese proyectó de convertir al pueblo 
godo fue obra de la política ó de la convicción. El tono su— 
mistfeon que habla á los prelados en >los momentds de. hacer- 



' (1)' Et qui* decnrsis retro tomporilras fasresis inmineñs ikt tota ecclesía 
catkoticm agoró synodica negotta. denegahat Dfcns c*i plaeoH per nos ,. ejap- 
dem hsresis obiccm depellere admomút instituía do more ecclesiastica repa- 
rare. Gonc Tolet.'Tert. 

" (J) Alguno* historiadores , entro otros Saint Hüaire, estraffaa como usur- 
pó.!* corona el derecho de convocar loa concilios* (Hist. d'Espagne). To no 
encuentro otra esplicacioa <rue la dada«n el testo. 

(5) Hi populi qui nostra ad unitatem eccleaiee sotertia transcucurrerunt... 
Sicnt enim drríno nutn nostra feúra foit hos pópalos ad unitatem Ghristl eo 
clesÚB pertraherf . Coa* Tolefc Ttxt. 



DE MADRI*. 63 

les el mayor obsequio posible , y cuando mas debiera éxijir de 
ellos gratitud y respeto , prueba que él profesaba de antema- 
no la misma creencia que los obispos congregados, y que es-~ 
taba acostumbrado á mirarlos bajo cierto aspecto como supe- 
riores suyos. Por otra parte él misma rey insiste en manifestar 
los motivos de conveniencia pública que aconsejaban seme- 
jante determinación -(i), y asi se ye que 'luyo tanta parte en 
ella la política como la religión. - 

' También se descubre en el mismo concilio la fuerza gran- 
de que tenia el catolicismo en la opinión, puesto que .en él 
se condena coa los epítetos mas odiosos al arrianismo, po~, 
co antes la religión del Estado. 

' Apenas el catolicismo se babia convertido en un poder 
dominante, y cuando aun debía estar embriagado con la vic- 
toria, y todavía repugnar la intolerancia y la persecución, 
ya lo vemos proscribir la idolatría (a) , prohibir á los ju- 
díos casarse' con cristianas, y aun tenerla» por concubinas; 
excluirlos de mochos oficios públicos, y en ciertos casos baste* 
privarlos de su propiedad. El clero empezaba á egercer su 
dominio , y se manifestaba perseguidor y tiránico ; mas ade- 
lante lo veremos dictar leyes al mismo monarca, y aspirad 
al mandó supremo. 

Congregado en el anode<>33 el concilio Toledano cuarto, 
dieron ya ios' obispos una prueba inequívoca del mucho ter- 
reno que hábian adelantado, y del objeto esclusivo de sus 
miras. Poco satisfechos con dejar pendiente de la voluntad 
del monarca la convocación de les concilios, previenen ter- 
minantemente que cuando menos una ves cada año se reúna 
el sínodo, ad virtiendo que sea nacional cuando baya que tra- 
tar de algún punto de fé, ó de algún asunto que interese á la 
iglesia común , contentándose en los demás casos Con un con- 
cilio provincial (4)« 

(1) Me quoque ot re ipsa conapíciti» calore fidei accensum in'eo Domi- 
nus eictut it , tot depulsa ohstinatione infidelitaru et discordia submoto /b- 
rore popnlam , qui sub nomine reügionis famulabatar errori... Conc. ToUt 
Tcrt. 

(2) Gap. XVI. 

(%) Cap. XIV. *••.'•■•'. 

(4) Gonc. Tolet. IV, Cap. IÍL ■"' .: 
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También se dispone la solemnidad que ba de acampanar 
á estos actos» y la manera con que se ba de proceder en las 
decisiones , mandando expresamente que nadie se atreva á in- 
terrumpir la determinación de los negocios» y señalando como 
prueba única de la intervención divina si los asuntos se deli- 
beran con celo y sin especie alguna de tumulto. 

Este concilio' aparece á. primera vista mas tolerante con los 
judíos, puesto que en él se modifican las leyes de Sisebuto; 
pero no puedo persuadirme que esta medida fuese dictada por 
ún sentimiento reaccionario de compasión hacia los mismos 
judíos (i). Es verdad que -con una apariencia de tolerancia se 
liberta á los hebreos de abrazar, bajo pena de destierro el cris- 
tianismo (a); mas con un rigor sin ejemplo se les arrancan 
los hijos del seno de sus padres, y se depositan en manos es-* ' 
t rañas para que aprendan la verdadera fe (3). Se ve, pues, 
que lejos de cejar el clero en sus pretensiones intolerantes, 
sustituyó á la medida tiránica, pero fácil de eludir de Sisebu- 
to, un medio eficaz, seguro y dictado por la mas profunda 
hipocresía* 

Todavía se descubre mas la refinada política. y. el sistema 
de tiranía calculado y perseverante de. una clase que conquis- 
ta el poder, en el capítulo j5 del mismo concilio. Con que 
mentido celo por el bien público invoca en defensa de los re- 
yes las palabras dictadas por el mismo Dios! ¡Con qué descaro 
condena la usurpación y el regicidio! ¡ Con qué osadía se arroga 
el derecho de nombrar sucesor al rey difunto, asociándose por 
mera fórmula una nobleza desunida, sin propósito, y fácil de 
vencer (4) 1 y todo este cúmulo de má^im^s morales, de pre- 
ceptos divinos y de principios de eterna justicia , viene; á pai- 
rar en anatematizar al rey lejítimó Suintila, despojado violen- 
tamente de la corona, y en ensalzar al usurpadpr Siaenando, 
á quien prodiga los mas lisonjeros epítetos. 

(i) Asi lo lia pensado Saint Htlaire , Hist. d'Eipagne , lir. ü , c. I. 

(2) Cap. LVU. 

(5) Cap. LVIII. 

(4) Nenio meditetur interitua regnm, aed defañcto in pace, principe pri- 
matns totins gentit cnm sacerdotibua fluccesorem regoi cencilÍQ,comrauiii cons- 
tituant,. Coac. Tolet. IV, cap. 75. 
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Como los escritores contemporáneos son eclesiásticos , no 
es fácil de adivinar qué motivo impulsó al clero á declararse 
tan abiertamente contra Suintila, y á favorecer la traición. 
Comunmente se atribuye al conato' de hacer hereditario el 
trono en su familia, y esta causa no me parece suficiente. Es 
verdad que asoció á la corona á su hijo Rechimiro; pero tam- 
bién es verdad que posteriormente Chindasvinto y Ervigio sin 
oposición hicieron lo mismo, y ¿cómo podía ser funesta una 
determinación tan cuerda , solo á un rey justo, compasivo fi), 
triunfador, y el primero que expulsos los imperiales dominó 
en toda la península? Sin duda intentó contrariar las preten- 
siones del partido dominante, no pudo lograr su propósito, y 
pagó su temeridad con verse depuesto , excomulgado , y difa- 
mado por los vencedores (2). 

Este sinodo es el mas notable de cuantos celebró la- iglesia 
católica en tiempo de los Visigodos. En el se quitó el clero la 
máscara con que basta entonces habia celado sus designios: en 
él se arrogó la prerrogativa de nombrar en unión con los mag- 
nates á los monarcas; en ¿1 se erigió en arbitro supremo de 
los pueblos y de los reyes* y elevó el incontrastable edificio 
de su dominio temporal». 

Asi lo conocieron los prelados reunidos en el quinto con- 
cilio Toledano para confirmar la elección de Suintila. Vien- 
do en las actas del sínodo anterior consignados todos los de- 
rechos á que podian aspirar > y asegurada la supremacía po- 
lítica de la iglesia , se apresuraron á mandar que en todos los 
concilios se leyesen las determinaciones relativas á la seguri- 
dad de los príncipes, donde con arte están embebidos los pri- 
vilegios del clero (3). 

Gontinuaron sin interpiision en los demás concilios eger- 
ciendo una verdadera soberanía , ya designando entrequienes 

(i) Apellidábanla padre de los pobres. 

(2) Para que no te juzgue aventurada la calificación que bago de los obis- 
pos que asistieron al concilio Toledano IV, copiaré aquí las palabras de Mas- 
den al mismo proposito. « Mucho mas gloriosa memoria hubieran dejado los 
t santos obispos doctísimos del .concilio Toledano IV , si después de tan piado m 
sai 7 saludables constituciones no bubieran contenido en un decreto en que 
iodo es violencia , partido , inhumanidad jr adulación.* 

(5) Cap. VII. 

TOMO III. 9 
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debían elegirse los reyes (i), ya señalando á los monarcas el 
patrimonio que les corresponde (a), y ya concediendo amnis* 
lía á los rebeldes (3). ... 

Su imperio era tan vigoroso , que los esfuerzos de Witizá 
para reformar el estado, y para enfrenar el poder eclesiástico» 
se estrellaron en la firmísima organización de una clase dueña 
de las conciencias, dueña de tos corazones. Aquel rey tío sus 
subditos alzarse contra su autoridad ; y no contentos sus im- 
placables enemigos con privarle del cetro , con arrancarle bár- 
baramente los ojos, han trasmitido su nombre á la posteridad 
cubierto de infamia y vilmente calumniado. 

Si dejamos á un lado á este poder fuerte , irresistible , y su»» 
bimos las gradas del trono, encontraremos allí un gefe rever- 
tido de facultades bastante amplias, aunque no absolutas. Pre- 
sidia los tribunales, mandaba los ejércitos, tenia el derecho de 
declarar la guerra y de hacer la paz* daba decretos con fuer- 
za de ley , nombraba las principales dignidades civiles y ecle- 
siásticas; pero en medio de tantos honores, de tantas prero- 
gativas para hacer frente á una nobleza díscola y aspirante á 
despojarle de su autoridad, para ser obedecido y respetado de 
un pueblo sometido á sus señores espirituales , se veia precisar- 
do á presentarse sumiso en los concilios , y á pedir al clero 
omnipotente de hecho la estabilidad que no alcanzaban á pres* 
tarle sus derechos (4)« Solo la iglesia podía afianzarle la segu- 
ridad de su vida, la conservación de su autoridad, el respeto 
á su familia después de su muerte; y asi compraba eátos bie- 
nes á costa de tolerar el ensanche que aquella aristocracia sa** 
cerdotal, y como toda aristocracia insaciable, daba diaria*» 
mente á su ambición y á sus pretensiones. 

De los diez y seis reyes godos que siguieron i Recaredo, 
Liuva y Witerico murieron asesinados ; Witiza fué depuesto, 

(1) Nullus.... homo.... niai genere gothua el morillos dignos provéhatan? ad 
apicem regni. Conc. Tolet. VI, eap. XVII. 

(2) Conc. To^et. VIH. 

(3) Conc. XIII, cap. 1. ' • 

(4) Parecióle (a Sisenando) que el mejor camino seria ayudarte de la reli» 
gton y del brazo eclesiástico , capa coa que machas veces se sacien cubrir los 
principes , y aun solaparse grandes engaños. Mariana. Hist de Esp. , lib. YI> 
cap 5. 
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cegado, y aun se cree que pereció de muerte violenta; Suin- 
tila , á pesar de sus virtudes y de sus hazañas , fué depuesto 
sediciosamente, y excomulgado por los obispos; y Wamba, 
vencedor de los enemigos domésticos y extraños, guerrero, 
político, amante de sus pueblos, y adorado por sus subditos, 
se vio precisado á abdicar de resultas de una miserable intriga 
palaciega* 

La nobleza goda , orgullosa entre tanto con sus recuerdos 
historióos, dueña de las riquezas, de las primeras dignidades, 
y aspirando sin cesar al puesto supremo , no formaba un cuer- 
po social unido por intereses, unido por una fuerte organiza- 
ción , y gefe de un pueblo numeroso , cqqio en los estados su- 
jetos á un régimen feudal. Aislados los individuos , débiles por 
su desunión , solo tenian vigor para conspirar ; y aun estos 
movimientos .sediciosos solian abortar cuando no encontraban 
apoyo en las demás clases. La presencia de los grandes en los 
concilios era un vano honor concedido para ganarse y aman- 
sar á tan indóciles magnates* Cualquiera que observe deteni- 
damente el tono humilde de los reyes á los prelados, la alti- 
vez de estos asociando siempre á sus decisiones las palabras del 
Altísimo, y la arrogancia con que deciden en beneficio propio 
todas las cuestiones, cualquiera , digo, notará sin dificultad el 
espíritu de cuerpo que dominaba en sus actos , la unidad de 
acción que los dirigía , y se convencerá de que todo conato pa- 
ra contrariarlos, de parte de hombres pqderosos, sí, pero des- 
unidos , habia de ser ineficaz y nulo. 

La gran masa del pueblo español obedecía en silencio á 
sus señores; y si tomaba parte en las sediciones, si engrosaba 
las filas de los fieles ó de los rebeldes, si defendía el estado, si 
pagaba los impuestos, siempre cedía á inspiraciones agenas, 
nunca á un sentimiento propio de interés, de. orgullo ó de 
ambición. Hasta el reinado de Recesvinto estuvo prohibido to- 
do enlace entre las dos razas. El orgulloso vencedor no quiso 
adulterar la noble sangre goda , mezclándola con la de pechos 
inertes y abatidos. Mas el clima, la paz, la religión , la abun- 
dancia fueron poco á poco destruyendo aquella muralla que 
separata á ambos pueblos, y las leyes por último tuvieron 
que permitir esta alianza necesaria. Confundiéronse al fin los 
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godos y los españoles, para dqar unos y otro* de existir, pa- 
ra hacer una cesión coman de su voluntad propia, y para 
servir de instrumento á las miras de los ambiciosos» • 

Marina, tan celoso por recoger cuantos tlatos pudieran 
servirle para probar la sonada soberanía del pueblo, preten- 
de (i), apoyado en la interpretación literal del texto de un 
concilio (a), que el príncipe para ser legítimo debia obtener 
los votos y el consentimiento general de todos. La frase á que 
alude y otras semejantes (3) esparcidas en las actas , son mea- 
ras fórmulas convencionales, que salen igualmente de la boca 
de los déspotas y de los demagogos, quienes prestan con ellas 
una especie de lisonja á la opinión pública, aun tfuandomas 
la contrarían. En el capítulo ^5 del concilio toledano IV {4) 
y en el capítulo lio del VIII (5) áe expresa terminantemente, * 
que solo al clero y á la graiideea corresponde el derecho de 
elegir sucesor al rey difunto. 

El clero, pues , era el único poder influyente , sólido y es- 
table, que existia en la sociedad visigoda; poseía en mas alto 
grado que ninguna otra aristocracia la perseverancia incansa- 
ble, y la perpetuidad de sus miras; y tatnbien hacia sentir á 
los pueblos el peso de su intolerancia , de su orgullo y de su 
tiranía; cualidades, tanto las buenas como las malas, carac- 
terísticas del gobierno de una "clase privilegiada. Ademas reu- 
nía la ventaja de dar á sus leyes el sello de lá inspiración di- 
vina (6); y los pueblos ignorantes, desunidos, divididos en 
razas, en clases y en intereses , tenian un vínculo que los li- 
gara entre sí, y formara de partes heterogéneas un todo Com- 
pacto y homogéneo. 

Si el gobierno sacerdotal no tuviese otros vicios que la 
avaricia , la ambición , la intolerancia, comunes á toda espe- 

(1) Teor. de las cort. £.* parte, cap. 1. 

(2) Quem nec electio oraninm probát nec goticae gen tía nobilitas ad bnne 
hoooris apicem trahit. Conc. Tolet. Y , cap. III. 

(5) De SuintiU ne Tero.... id cum gentis conssultu decrevimus. Conc 
Tolet. IV, cap. 75. 

(4) Véase U nota 4 , pag. 64 de este articulo. 

(5) Rectores.... enm pontificum majommqne palatii eligantsr asseasn. 

(6) Credo en i na beatakn sanctae trinitatis dmnitatem huic fancto interesse 
concilio. Asi habla Recaredo al Concilio III Toledano. Podrian multiplicarse 
las citas de esta especie, si no lo estorbaran los límites de ttn artículo. 
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oie de aristocracia , pudieran perdonársele en aquellos siglos 
de barbarie, en gracia de la organización y de la cultura que 
sabia dar á la nación, haciéndola bajo estos conceptos su- 
perior á las demás. Las artes, las ciencias, la literatura, si 
T>ien no producían opimos frutos, estaban cultivadas, y un 
número considerable de escritores contienen la gloria entre 
nosotros de esta atrasada época. Pero el gobierno teocrático, 
por lo mismo que remueve la sociedad con una palanca tan 
poderosa', le comunica su índole peculiar*, y le priva de 
aquellas cualidades de que él mismo carece. Si da consistencia 
y estabilidad. al principio político; si hace casi imposible la 
disolución del estado ; si el edificio público está tan bien tra- 
bado que desafia á los siglos, y nunca se rinde á su propio 
peso,, comprime al mismo tiempo las pasiones individuales, 
las sacrifica en las aras de la unidad social , único ídolo suyo; 
abate los ánimos, y los hace incapaces de. crear grandes pen- 
samientos , de arrostrar grandes peligros y de emplear gran- 
des esfuerzos. 

La historia, de las naciones asiáticas, sometidas al yugo 
teocrático , confirma en todas sus páginas estas verdades , y la 
dominación goda ofrece tamhien un ejemplo vivo de la certeza 
de estos principios. 

Ya hemos visto en la España cartaginesa y romana cual 
era el valor originario de los iberos (i): también he hablado 
en este artículo del esfuerzo de las naciones invasoras del im- 
perio romano; pues esos mismos godos que, como los demás 
germanos, cuando su nación gozaba de paz buscaban guerra 
en Jas. extrañas (a), y que castigaban la cobardía sumergiendo 
en un lodazal al delincuente para ocultar, hasta el suplicio de 
tan feo crimen (3), esos mismos godos llegaron á afeminarse 
en término* de que Wamba se vio precisado á imponer penas 
graves é infamantes (4) ¿los desertores y á los que rehusasen 

(1) Véase el tomo 1. ° de la Revista. 

(2) Si civitas in qua orti sunt longa pace et otio torpeat pleriqne nobiliura 
adolesceütium petúnt nitro eas nationes quae tum beüum • aliquq¿ gerunt. 
1¡acit. Germ. , c. 14. >• 

(3) Ignaros et imbelles et corpora infames coeno ac palude iojecta insuper^ 
cnrte mergnnt. Tac Germ. , c. 12. 

(4> Fuero Jingo, iib. IX, tit. II, leyes VIH y IX 
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alistarse en la milicia, y Ervigip pidió la derogación de esta 
ley , fundado en que alcanzaba á casi la mitad del. pueblo. Los 
degenerados godos no sostuvieron á su rey legítimo Sisebuto 
contra el usurpador que venia á buscarlo al frente de un re- 
ducido ejército d* francos; se sublevaron, y entregaron á su 
caudillo. Cuando los árabes descendieron por la primera vez 
en nuestras playas , sé sorprendieron al encontrar unos adver- 
sarios tan. fáciles de véqcer; y con escasas fuerzas y en corto 
tiempo sometieron después á los antes feroces iberos y á lo* 
antes belicosos godos, 

La especie de cultura intelectual que había en España 
también era muy semejante á la de los estados regidos por 
una aristocracia sacerdotal. Entre la muchedumbre de escri- 
tores de aquella época , tal vez sea San Isidoro el único de un 
genio independiente y superior á su siglo. Ninguno délos poe- 
tas de la dominación goda ha merecido aplausos de la posteri- 
dad. Ningún descubrimiento notable hicieron en las ciencias 
los muchos que las cultivaron. Los godos, esencialmente guer- 
reros , conoqian tan poco el arte militar, y tan poco adelanta- 
ron en su estudio después de establecidos en España, que has- 
ta el tiempo de Suintila ne pudieron expulsar á los imperiales 
de las plazfis donde estaban refugiados* La sociedad goda , es- 
tacionaria en todo, gozaba de costumbres templadas, se había 
despojado de su antigua ferocidad ; pero había perdido aquel 
anhelo por variar de suerte , aquel desden por todo lo presen- 
te, aquel vehemente deseo de mejoras, único estimulo capaz 
de reformar la condición humana , y de empujar al hombre 
hacia la perfectibilidad. Conservábanse sin embargo algunas 
centellas del fuego que enardecía á los primeros conquistado- 
res, á veces prendían y ocasionaban un incendio; más pronto 
se extinguían sus llamas, faltas del pábulo necesario. 

Donde mas brilló la superioridad del clero español, fue 
en la colección de leyes llamada al principio Libro" de los jue- 
ces, y en tiempos posteriores Fuero Juzgo. En su redacción 
tuvieron una parte muy considerable los concilios, y pueden 
gloriarse de h^ber formado el código mas perfecto de cuantos 
dieron á las naciones sometidas los vencedores del Norte. Es 
verdad que muchas leyes fueron hechas por los mismos mo- 
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napeas y conservan «na nombres; es verdad que no consta que 
los eclesiásticos las ordenaran y formarán el cuerpo de dere- 
cho tal cual lo poseemos; pero ya he demostrado que después 
de la conversión de los godos, el clero era el único poder so- 
cial de un influjo constante y fuerte, era la única clase instrui- 
da, y la única capaz de llevar á cabo el mas grandioso monu- 
mento de la dominación goda. 

Los demás pueblos bárbaros, enemigos declarados del im- 
perio, conservaron su independencia , conservaron sus costum- 
bres, y las trasmitieron por medio de sus leyes á las naciones 
conquistadas. Los visigodos por el contrario , admiradores de 
la civilización romana, de la que no poco participaban, que- 
rían distinguirse de los incultos guerreros del Norte, estable- 
ciendo un sistema análogo al del imperio, y se convirtieron 
gradualmente en romanos. A medida que se iban aproximan- 
do á los vencidos, estos en mas número y mas ilustrados, fue- 
ron conquistando á su vez á los vencedores , y dejándoles una 
apariencia de superioridad llegaron á dominarlos de hecho. 

Esta y no otra es la causa de que el código visigodo sea. 
el. mas acabado de todos los códigos bárbaros, y de que- no 
aparezcan en él ni aun restos de algunos usos y prácticas pe* 
culiares á las hordas septentrionales. Por ejemplo, es indu- 
dable que el desafio judicial tuvo, su origen en Escandi- 
navia (1); consta también que la costumbre de terminar las 
diferencias personales por medio del duelo, la habian adopta- 
, do los godos ^2); pues en todo el Fuero Juzgo no se encuen- 
tra la menor indicación de esta practica , ni aprobándola ni 
desaprobándola. Debe inferirse que las leyes visigodas están 
redactadas por personas extrañas á los hábitos y preocupacio- 
nes de los godos. 

El examen detenido del código en cuestión da á conocer 

(1) On decidera par le fer des démeles car it est pina bean de se servir 
de son bras que d' invectives dans les difiéreos. Loi XI de Frothon roí de. 
Sannemare. Hallet Int. a 1 ' hist. de £>an. L. III. 

(S) In palatio qnoqne Bera comes Barcínonens is , cnm impeteretnr k quo- 
dam vocato Sumía et infidelitatis argueretur, cüm eodem secufldum legem 
propriam,- nt poté qnia nterqne Gothus erat, eqnestri praelio congressus est 
et victos. L'aoteur incertain de la vie de Lonis le Debonnaire. Montesqoieii, 
©• 1' esprit dea ioU, Liv. XXVIII, c. XVIIL 



y 2 REVISTA 

■ 

claramente, que no fue formado por jurisconsultos de profe-t 
sion , ni por hombres extraños á la ciencia del derecho. Aun- 
que sus autores habian estudiado , sin duda, el derecho roma-t 
no, y tomaron de él no pequeña parte*, tanto en la clasifica- 
ción de las leyes, como en varias de sus disposiciones; se ve 
que no habian penetrado en las distinciones y sutilezas, pro-r 
pias solo de quienes se dedican exclusivamente á una carrera. 
Tampoco están fundadas las leyes en razones que descubran 
un sistema fijo de jurisprudencia, ni se observan rastros de 
aquellos errores tradicionales, que se propagan y se perpetúan 
en una clase , sin que el talento ni la ilustración basten á ahu- 
yentarlos. 

Asi es que si el Fuero Juzgo deja mucho que desear res— 
pecto al orden y á la clasificación, y nos parece incompleto 
comparado con otros códigos posteriores, también calece cta 
la parte formularia y rutinera inventada por los jurisconsul- 
tos romanos, de quienes nosotros la hemos copiado, y que ha- 
ce ilusorias las disposiciones mejor calculadas. £1 buen senti- 
do de los autores del código visigodo «upo evitar muchos es- 
collos que los juristas de profesión , con todo su artificio, nun- 
ca han podido superar. Los procedimientos sobre todo tan sen- 
oillos, tan poco dispendiosos, dan una prenda mas segara A la 
inocencia y á la justicia , que todo el fárrago y las cavilacio- 
nes con que los jurisperitos abruman la verdad y la desfigu- 
ran, só pretesto'de hacerla aparecer en su verdadera luz. 

Otra prueba de haberse hecho este código por hombres 
profundamente conocedores del pueblo á quien se dirigían, 
sin guiarse por principios abstractos, casi siempre falsos ó re- 
pugnantes á las naciones , es que fue adoptado sin oposición 
por lo menos en la península (i). No asi cuando en ¿poca pos- 
terior, un rey sabio, pero mas versado en las ciencias que en 
el arte de gobernar á los hombres, quiso realizar en España 
las ideas legislativas inventadas por los romanos , y que fer- 
mentaban á la sazón eu Europa dispierta al fin del letargo 
de los siglos bárbaros. La nación entonces rechazó teorías que 
no alcanzaba, preceptos que contrariaban sus costumbres, y 

j 

(1) En, la Gaiia tisigoda continuó rigiendo el BreWario de Aniano. . 
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si el torrente civilizador de la antigüedad no hubiera inunda- 
do á nuestra patria, nunca 'habrían llegado las Partidas á ser 
un código nacional. 

Mucho se ba disputado , y aun no están acordes los histo- 
riadores, sobre las ventajas que «1 gobierno visigodo propor- 
cionó á los españoles. Para decidir con imparcialidad esta cues- 
tión , es menester trasladarse con el ánimo á aquellos tiempos 
de barbarie, de violencia, y de padecimientos. Varios elemen- 
tos sociales luchaban incansables en los estados modernos. To- 
dos aspiraban al mando, todos querían arrebatarlo á la fuer- 
za, y solo la iglesia tenia en medio de esta pugna tau encarni- 
zada un propósito inalterable, y una fe irresistible en el éxito 
de su empresa. 

En la mayor parte de la Europa ; antes romana , los bár- 
baros invasores conservaron, como Hebo dicho, su carácter, y 
á despecho de la cultura y de la resistencia de tes demás cla- 
ses, prevalecieron sus hábitos y muchas de las costumbres traí- 
das de su pais nativo. Continuos vaivenes que estremecían to- 
do el edificio social y político , fueron el resultado de esta 
guerra perpetua y de este predominio de principios, cuyo 
único fundamento era la supremacía de la fuerza. 

No sucedió asi en España. El clero omnipotente é ilustra- 
do alcanzó á dominar á los semi-romanos invasores, y esta- 
bleció al fin su imperio tutelar y perpetuo. Es verdad que 
ocurrían con frecuencia asesinatos , sediciones y hasta guerras 
civiles; pero también es cierto que ninguno de estos acciden- 
tes pasageros comprometía la seguridad interior. Los huraca- 
nes de las pasiones agitaban la superficie del estado; pero su ' 
fondo , como el del gran océano, obedecía solo al impulso que 
un poder superior le h^tbia dado. 

Sempere (i) acusa con encono al clero de aquella época 
de tiránico , y desconoce que los tiempos no permitían gozar 
de un gobierno dulce ni paternal. El despotismo, y un des- 
potismo violento, era entonces una condición precisa de la 
sociedad. Cualquiera de las clases que se disputaban el mando, 
pretendía solo dominar á las demás é imponerles su férreo yu- 

X 

(1) Memoria sobre la Constitución Gótico-Española. 
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go. El clero protegió la sociedad , la tuvo unida ♦ y le dio le-* 
yes sabias: merece, pues, indulgencia, sien algo abusó de aa 
poder. * v , 

De lo que yo la acuso no es 4e haber sido opresor., sino 
de haber paralizado, como todo gobierno teocrático, el pro-? 
greso de la civilización , y de haber hecho inhahil á la na- 
ción para rechazar con la fuerza los enemigos esteriores^ 
Por su culpa casi toda la Península cedió á un puñado de 
guerreros mahometanos, y por su culpa se vio precisada 
á consumir ocho siglos en espeler al extranjero. Orgulloso, 
el musulmán con un triunfo tan fácil, vio ya postrada á 
los pies de su califa á la Europa entera, y penetró en Fran-<i 
cia como para tomar posesión de un patrimonio que de de* 
recbo correspondía al mas fuerte. Pero allí no encontró pue-t 
blos abatidos, guerreros afeminados , sino huestes dignas de 
los antiguos germanos, pechos que supieron arrostrar los pe- 
ligros, humillar la soberbia de los vencedores de los godos, 
escarmentarlos, y cubrirlos de ignominia. 



losa Morales Sahtistebak* 
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EL MAESTRE DE SANTIAGO. 
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ROMAHCE I. 



I. 



E, 



Iiívüelto en nubes de carmín y oro 
Va perdiéndose el sol tras las montañas ; 
$us tristes rayos las macizas torres 
Del castillo pacífico doraban , 
Y el centinela inmóvil en la almena , 
Eq la cruz reclinado de *u lanza, 
La gallarda presencia de nñ ginete 
Corriendo por la vega contemplaba : 
Era negro el corcel ; negro el arreo ; 
Negras también las relucientes armas ; 
Negro el plamage que del viento al soplo 
Sobre su casco trémulo ondeaba. 
£1 ginete entró ya , y el centinela 
Solo contempla triste la montaña 
Que quizá le separa para siempre 
Del pobre tecbo que abrigó sa infancia» 



n. 



£1 estranjero sube lentamente $ 

Atraviesa vestíbulos y salas ; 

La soledad observa y el silencio 

Que cerca aquellas góticas murallas ; 

Al pasar á un salón.... ¿do vais? un page 

Con orgulloso tono le demanda. 

—«Marchad pronto y decid que Fernán Castro, 

Doncel del rey Don Pedro, solo aguarda 
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Permito de su alteza.... dice.... el page 

Se inclina al nombre de Don Pedro , y marcl > 

HI. 



• * 



« Podéis entrar , doncel , volviendo dice : 
La Reina mi Señora ya os aguarda. » 
«¡Entrad!...» y abriólas puertas poco á poco; v 
« l El doncel de su Alteza ! » grita , y calla. 

IV. 

Este saloo por Hadas construido , 
Los sueños de opulencia realizaba ; 

Y no sentimiento, vago de deleite 
Allí dejaba sin vigor el alma* 
Sobre las grandes urnas de alabastro.* 
Sobre vasos de pórfido y de nácar 
Sos lánguidas csbezasjtristemente 
Mil flores prisioneras inclinaban ; 
Víctimas del amor ,£de las delicias. 
Arrojaban constantes en sus aras 

Su perfume suavísimo - 9 y morían 
Al dulce arrullo de las leves auras. 
Líquido el ámbar salpicó mil veces 
El pavimento de granito y plata , 
Que¿el^ébano y el mármol en mil giros, 
Con graciosas labores adornaban ; 
En los muros hermosos arabescos 
De púrpura y de esmalte, presentaban, 
A la encantada^vista caracteres 
Querías manos*de un genio¿dibujáran: 
El plácido murmullo de una fuente 
De jaspe y de'alabastra contrastaba 
Con el triste silencio de los bosques., 

Y el doliente¿susurro de las auras ; 
De le luna ia luz que allá en los cielos 
Comenzaba á brillar, por las ventanas 
Entraba haciendo oscurecer su brillo 
El fulgor de la lámpara de G.azza. 
Allá en el fondo , sobre rica alfombra» 
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El mullido cojín de una otomana , 
Cual á Hurí de aquel cíelo , sostenía 
£1 delicado cuerpo de una dama : 
Esta -mujer... hermosa como el ángel, 
Tijste, cual la verdad tras la esperanza * 
Hablaba conxiolor á un caballero 
Que de pié y á su lado la escuchaba ; 
-Su casco y su puñal eran de oro; 
Su armadura era verde , con escamas , 

Y la cárdena Cruz de Santiago , • ' 
De diamantes y perlas rodeada , 

Brillaba en su coraza -reluciente , x 

Cubierta casi por flotante banda. 

v. 

Y camina el doncel con paso fieme* 
Retumbando en la sala sus pisadas ; 
Al levantar el casco , sus cabellos 
Cayeron en mil rizos en su espalda: 
Era joven aun ; mas sus facciones 
Por el calor del África tostadas , 
Su imponente y atlética estatura, 
Sus miradas altivas, »« arrogancia 

Mas que al doncel, mostraban al guerrero , ! 

Avezado al trabajo y las batallas. 

JJna sonrisa de desprecio y odio 

Entre sus labios cárdenos vsfcaba , 

Al doblar su rodilla lentamente 

A los pies de su hermosa soberana. 

vi. 

«¡Alteza! de estas góticas almenas, 
Parecer y morir seis lunas viste ; 

Y en su palacio solitario y triste 
Seis lunas el Monarca te esperó» 
Tu señor y mi Rey aquí me envían ; 
Escftche del monarca los acentos ; 

Que á espresarte su anhelo y sus tormentos , ] 

A llamarte á su trono vengo yo. » 
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« Lt orgnllosa nobleza de Castilla 
Quiere admirar su bella soberana ; 
Te llama el pneblo con amor ; ¿ y Tana 
Será, Señora , su esperanza fiel 7 
¿Por qué también las lágrimas ardientes 
Bañan | 6 Blanca, tu semblante hermoso? 
¿Quién separa á nna esposa de su esposo? 
¿Quién aparta á la Reina del dosel?» 

«Se teme por tu estado.... qué otra causa 
Te alejara si no de otras orillas?. 
Rojas están, Señora, tus mejillas 9 . 
Porque la fiebre enciende su color. 
Todo te llama; el ídolo, el anhelo 
De tu Monarca y tus vasallos eres ; 
¡ Alteza ! ¡ reflexiónalo ! ¿ qué quieres 
Que responda á tu esposo y mi Señor?» 

• • • 

VIL 



— - «Dile que iré. » — « ¡ Que irá ! » repite el paje, 

Y su rodilla del tapiz levanta ; 
Besa la mano de la Reina» y luego 
Hace profunda reverencia, y marcha» 
Le oyen bajar las gradas presuroso,... 

Y se pierde el rumor de sus pisadas.—» 
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EL MAESTRE DE SANTIAGO. 



ROMANCE H 



I. 



Aun saena el galope del page a*, lo lejos $ 
Fadrique y la Rein? callados estaban; 
La lona lanzaba sos tibios reflejos , 
Las flores al aura su aroma arrojaban : 
La voz de aquel pago, su porte arrogante , 
Llenaron sus pechos de dada cruel $ / 

Mas Blanca > escachando la voz de su amante , 
Levanta sus ojos llorosos á él. 



11. 



« Dulcísimo fuera vivir en tus brazos ; 
Beber con la brisa tu aliento divino ; 
Dejar nuestra vida sin penas , sin lazos » 
Flotar al aliento de no dulce destino: 
Mirar á las horas seguir otras horas , 

Y siempre la* rosas cubriendo tu sien. 
Enjuga ese llanto : le adoro » me adoras ; 
¿Qué falta á la vida , que falta , mi bien ? 

III. 

— « ¿Qaé falta, Fadriqne? la lana que brilla 
Refleja en k daga que aprieta tu mano ; 

Y allá en el Alcázar el Rey de Castilla 
Aguarda á ao esposa , demanda á su hermano ; 
¡Su esposa, manceba y perjura! Su suerte 
Del page en los ojos siniestros leí ; 
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£1 llanto , le infamia , y acaso la muerte ; 
Pues bien ; yo la acepto , Fadrique , por tí.» 

IV. 

«-«No tiembles, mi Blanca! Deleites y amores 
Encantan la vida del Rey inclemente ; 
La bermosa Padilla , con lazos de flores 
Sujeta aquel alma terrible y ardiente : 
¡Sevilla! allí exhala deleites el suelo; 
Pasiones inspiran sus brisas, su luz; 
Don Pedro á la sombra fatal de aquel cielo. 
Respira la magia del aire andaluz. » 

v. 

«Siguiendo sus pasos se ve al caballero 
Que solo la fiesta , la música llama ; 

Y al son de la danza , tranquilo el guerrero 
Murmura promesas de amor á* su dama ; 

Y en tanto el Monarca su reino y su esposa 
Olvida en el ocio de ardiente pasión ; 

Te olvida , y te ultraja su vida dichosa ; 
Si tú le olvidaste , baldón por baldón ! » 

vi. 

«¡Yo iré! Sus miradas revelan su alma; 
Veré si su frente la duda oscurece: 
Su rostro es el seno de on piélago ea calma ; 
La brisa mas leve su espuma enfurece: 
. Iré! Si te aguarda tu trono radiante. 
Huiré para siempre, mi Blanca, de tí; 
Si el llanto , si el claustro , promete á tu amante 
Ser tuya tan solo*... Respóndeme. — Sí. — » 

VII. 

— «Pues bien! La Pro venza nos brinda con flores, 
Con dulces costumbres; es Francia, tu cuna; «, 
De noche las arpas , las trovas de amores , 
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Las danzas al muelle fulgor de la luna : 
Si quieres deleites , en Ñapóles , Pisa , 
Las rápidas horas deleites serán ; 
Estrellas los cielos f perfumes la brisa, 

Y antorcha de amores la luz de un volcan ! » 

* 

~ vrii. 

— Sí; yuelre ¡ huta entonces sin dicha , sin calma , 

Será mi existencia la flor del estío ; 

La vida 6 la muerte contigo ; mi alma 

Es solo un reflejo de tu alma , bien mío ! 

— Adiós ! — Para siempre ? — No sé. — Si la suerte 

Fatales auspicios promete -á los -dos.. .. 

— Mi Blanca! — Fadrique! te espera la muerte. 

— No importa; me aguarda»; adiós! — Ay! «dios! » 

IX. 

La Reina se inclina ; sus labios amantes 
Estampan el beso doliente , postrero ; 
Sus rubios cabellos al aura ondeantes 
Encubren á medias la faz del guerrero ; 
Larguísimas fueron sus dulces caricias ; 
Felices instantes que olvida el dolor ! 
¿Quién piensa . en momentos de amor y delicias , 
Que existe otra cosa que dicha y amor? 
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EL MAESTRE DE SANTIAGO, 



ROMANCE m 



L 



¡Qué blancas se dibajan en el cielo 
Las torrea del Alcázar de Sevilla ! 
A los rayos del sol la almena brilla , 
Vecina de la nube á la región. 
Silencioso está el muro , aunque el guerrero 
Vela aguardando de partir la hora ; 
Silencioso el palacio , aunque en él mora 
£1 Rey de ambas Castillas y León. 



II. 



La luz del sol y de la luna, un tiempo 
Siempre sobre los yelmos reflejaba; 
Y el choque de las armas resonaba 
Con el salto impaciente del corcel ; 
Todo entonce era honor ; todos los pechos 
Palpitaban de anhelo y de esperanza , 
Porque del joven Rey la fuerte lanza 
Era el terror del Agareno infiel. 

III. 

Todo tranquilo agora está ! los brazos 
De una mujer detienen esa fiera , 
Que cual un hilo, indómita, rompiera 
Cadenas de diamante en su furor. 
Vedle allí en la espaciosa galería;.... 
No es el Monarca ya guerrero y ciego ; 
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No laman ya sos ojos vivo fuego ; 
Su frente está inclinada con dolor. 



IV. 



En pie un guerrero con afán le habla ; 
La lanza aprietan sos robustas manos ; 
La venganza en sus ojos africanos 
Brilla como la llama de nn volcan. 
Quién es. ese doncel ? ¿ Es Fernán Castro , 
Aquel mismo Fernán , coya presencia 
Arrancó de dos almas la existencia , 
Como arranca la palma el huracán ? 



V. 



£1 es! su frente está Uéna de nubes; 
Habla, y Don Pedro trémulo le escucha; 
Sus labios comprimidos honda lucha 
Muestran que sufre y bárbaro dolor. 
Sus cejas enarcadas. ... y sus manos 

Que distraído á su puñal aplica 

Su temblor convulsivo.... todo indica 
■ La terrible esplosion de su furor. 

vi. 

«Ciertas eran, Alteza, tus sospechas; 
Se juraban amor; yo los oía; 
Y de los ojos de la Reina via, 
Mientras hablé, las lágrimas brotar. 
Salí; mas desde el patio sus abrazos * 
Miré en la sombra del luciente muro. 
— Td los viste? — Los vi! Señor, lo juro 
Por la sagrada Virgen del Pilar! » 

VIL 

— « Vendrán ? —Dijeron , sí ! Señor ! — Escucha ! 
Fernán , hoy eres mi primer macero ; 
£1 primero, lo entiendes ?.... un guerrero 
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En cada puerta del palacio pon ! 
Nadie las pase , nadie ; ve y observa ! 
Su llegada á la taya no preceda ! » 
Marché Fernán: Don Pedro- solo queda 
Apoyado en los hierros del balcón. 



4 l 



t * 



• ( tí 



DB MADRID. 



85 



EL MAESTRE DE SANTIAGO. 



ROMAHGE IV. 



Del Guadaira por la verde orilla 
Veinte guerreros corren con afán : 
Brotando fuego su armadora brilla , 

Y sos caballos á galope van. 

En las banderas do la fuerte' lanza 
Llevan bordada la flamante crnz ; 
El claro sol que a* su zenit alcanza , 
Derrama á mares su radiante luz. 

Entre la arena dó el clamor se pierde r 
Dos caballeros corren á la par ; 
Uno se mira de armadura verde 
-A la derecha su trotón guiar. 

Lleva una banda blanca cual la escarcha 
Que flota al paso del triunfal corcel ; 
El que á su izquierda tan altivo marcha 
£s Fernán Castro , de su Rey doncel. 

Viene enviado del Monarca egregio , 

Y es mensagero de fraterna unión ; 
Suenan las plumas, y el escodo regio 
Sobre su casco , del levante al son. 

Corren y dejan hacia atrás los prados ', 
Cerca Sevilla se descubre ya ; 
Los dos cabalgan sin hablar , cansados ; 
Mas Don Fadrique pensativo va. 
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Fuerte castillo de rojiza piedra , 
Casi arruinado , del infiel , se ve ; 
Besa sus maros coo amor la yedra ; 
Del moro un tiempo la defensa fue. 

«Cuál es el nombre, Don Fadrique esclama, 
Que á este castillo se acostumbra dar ? 
— Este castillo del Mosíem se llama , 
Responde el page, de Muley-Azar.» 

« Solo en las guerras el Asar valiente 
L# defendió contra el guerrero Cid ; 
Sus nietos emigraron al Oriente ; 
Vinieron á morir en Almaid.» 



/ 



— «Eran sus defensores? -«Con presteza 
La singre que se vierte se olvidó; 
£1 alcaide de aquella fortaleza 
Era Muley -Aben-Azar 1 — Murió ! » 

--« Murió! Pero Muley era el estrago 
De la gente de Córdoba y Jaén;' r 
Algunos caballeros de Santiago 
Allí humillaron su orgullosa sien. 

« Cercado por trescientos caballeros , 
Como el escollo » fuerte > resistió ; 
El hambre Je robaba sus guerreros » 
Y la flor de su tribu pereció.» 



«Tuvo que sucumbir ! Entre el desorden , 

Quién fue el caudillo que triunfó , quién fue ? 

— Yo era el Maestre de la invicta orden ; 

» 

Yo y quien al moro bárbaro humillé.» 

«Novicio gefe, y el experto anciano 
Me rindió sus laureles en la lid , 
Y á mi vuelta el aplauso castellano 
Me saludó, caudillo de Almaid!» 
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« — Tu fuiste, sí! tos bárbaros soldados 
A sangre y faego entraron por do qaier ; 
Cayeron los beridos desarmados; 
No perdonaron niño, ni mujer.» 

«En su salón espléndido aguardaba 
Aben- Azar su desastroso fin; 
Un bijo muerto ante sus pies miraba ; 
Al otro ya espirante en un cojín. » 

«Su bija Zolema, candorosa y pora 

Consolaba su fúnebre aflicción : ' 

Entró el gefe, y su pálida hermosura 

Reclamó su codicia y su atención.» 

« Muley-Aben-Azar pidió la vida; 
Be su Zúleme demandó el bonor ; 
Su barba por el tiempo encanecida 
Se arrastraba á los pies del vencedor.» 

«Y aun demandaba el mísero allí fijo ; 
Mostró el gefe su cruz ; fue la señal ! 
Las cabezas de Azar y de su bijo 
Cayeron ante el símbolo fatal.» 

«En la matanza se manchó el acero ; 
La nocbe en la matanza se pasó ; 

Y a* pesar de los votos del guerrero 
Quién era el gefe sanguinario? — Yo! 

«Sí; yo! mis valerosos escuadrones 
La mansión asolaron del infiel ; 
Nada quedó del antro de leones ; 
Su raza foda pereció con él.» 

— « Toda ? bajo las bóvedas se hallaba 
Un niSo enfermo oculto á su pesar ; 
Desde allí los lamentos escuchaba , 

Y era el hijo postrer de Aben- Azar. » 



•«. . 
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« La mansión de sn estirpe 9 destruida , 
Gomo el castillo que contemplas , fué ; 
En sus torres el águila se anida ; 
Cubren las yerbas sa zainoso pie.» '• 

«Ultima rama de su noble raza f 

La mañana entre sangre lo verá ; 

Sobre el cadáver que el perdón rechaza , 

Sobre el escombro calcinado ya.» 

* •.-.,»■ ... 

« A los tuyos y á tí, venganza horrible 
Cual su dolor , crudísima juró ; 
Juró el mancebo un odio inestiuguible.... 
— Quién era ese mancebo? — Ese era yo! » 

« Una muralla de opulencia y oro 
Se opuso en vano á mi venganza fiel; 
Agora es Fernán Castro el joven moro; 
Es de tu hermano y de tu Rey doncel.» . 

t 

Dijo Fernán ; y rápido se pierde 
Entre las calles que cruzando váj 
El caballero de armadura verde 
Camina dentro de las puertas ya. 
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EL MAESTRE Í>E SANTIAGO. 



ROMANCE V 



I. 



Va pasando los patios el Maestra, 
Y tiembla de terror desconocido ; 
Va solo , que so tercio detenido 
Queda ante la muralla á su pesar. 
En todas las columnas un soldado 
En actitud guerrera , silenciosa , 
Inmóvil , como estatua belicosa , 
Lo mira lentamente atravesar. 

II. 

Sube y y se encuentra solo.... mas de pronto. 
Por qué su fuerte pecho se estremece? 
Una figura negra permanece 
Silenciosa , y sentada en un sillón. 
Don Fadrique a* su hermano reconoce ; 
Mira en su frente horrible sentimiento , 
Y en sus ojos que están sin movimiento , 
Fijos como los ojos del aJeón. - 



■^ 



ai. 

i, 

«Acércate, Fadrique! en su palacio, 
A insultar vienes i to Rey, tu hermano! 
No te bastaba en tu delirio insano - 
Derramar fa ignominia sobré tni? 
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No me ¡nterrampas! calla! que tas labios 
No manche un No cobarde» un No mentido! 
Aon quieres mas infamia 9 y Has reñido ! 
¡Fatalidad horrenda para tí!» 

IV. 

— c Estoy en ta poder , y te he ultrajado: 
Te he robado la esposa que aguardabas : 
Tal mancha , tanta ofensa no esperabas 
De parte de ta hermaoo ; no es verdad ? 
Pero tú, desde cuando has atendido 
A esos lasos de sangre que pregonas? 
Tú que jamás en ta faror perdonas ! 
Tú , aislado en ta terrible soledad ! » 



V. 

«La sangre de tas míseros hermanos 
Cobre del trono la sangrienta grada ; 
Acosas á ta esposa desgraciada , 
Y olvidas ta conducta criminal ! 
Cuando solo te apartas de los brazos 
De tu infame manceba , Rey tirano» 
Para arrojir con tu sangrienta mano 
A tas pueblos el hacha y el dogal ! » 



t YI 



« Trajiste á Dona Blanca , coronada 9 
Cual se lleva el cordero al sacrificio; 
Yo la libré del bárbaro suplicio; 
Soy crimioal.... castígame! á ella no! » 
Dijo Fadrique , y su valor lacia 
En su ademan t en su mirar de fuego: 
Quedó Don Pedro silencioso , y luego 
Lentamente á su hermano respondió» 
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vn. 



«Contempla en mi paciencia tu destino; 
Mi magostad U cólera me y eda ; 
Pasó el resentimiento ;...r solo queda 
La indiferencia del sereno jaez. 
No te engañes..*, la lagrima qae vierto 
De mi cariño la reliquia encierra ? 
Demanda á Dios perdón , porque en la tierra 
Ya no nos hallaremos otra yes.» 

VIII. 

«¿Sabes la pena que la ley impone 
Al adulterio? Muerte. Al sacrilegio? 
Muerte. Muerte al incesto. El cetro regio 
Debe la pena de la ley cumplir : 
Cúmplase pues! Horrible es tu delito ¡. 
Capital el castigo y afrentoso : 
Adúltero , sacrilego , incestóse , 
Prepárate f prepárate á morir ! » 

IX. 

« Dos hermanos restábanme ; está* escrito 
Que he de ser el verdugo de mi raza ; 
El uno con las armas me amenaza, 

Y otro eo mi cáliz derramó la hiél. 
Todo acabó.... te espera un sacerdote; 
Tu hermano en tu dolor no te abandona ; 
El esposo ultrajada te perdona;...* 

Y el Rey condena á su vasallo infiel.» 

x. 

«Sí ! pero yo no entregaré tu cuello 
A la cuchilla del verdugo impía ; 
Ni tus últimos grito) de agonía 
Una plebe feroz escuchará. 
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Adiof, Fadrique, «dios! Tus oraciones 
Dirige á Aqnel que en su perdón no cesa ; 
Pues sobre tí la losa de la huesa, 
Antes que el sol se ponga , bajará. » 



XI. 

El Rey se retiró, j en pie Fadrique. 
Miraba el sol bajar al Occidente,; 
No pensaba en la vida, que su mente . 
Se bailaba arrebatada á otra región. 
Se hallaba entre los brazos de su amada, 
Y bendiciendo su dichosa suerte ;.... 
La eléctrica memoria de la muerte 
De repente oprimió su corazón., 

xit. 



Rápido baja al silencioso patio; * 
La fuente salta en la marmórea grada; 
Aquella puerta , maldición ! cerrada ! 
La otra resiste en su pilar también. 
En vano agita el bronce ; en vano llama 
Con acento frenético, rabioso: 

Y oye el relincho del corcel fogoso;.... 
La fiebre rompe su convulsa sien. , 

xin. ;, 

t 

Dos hombres entran , y en sus fuertes mano» 

La clava del macero se divisa ; 

Uno es Fernán f Sardónica sonrisa 

La venganza en sus labios derramó. 

Se acerca , mas dé pronto alza la vista ¿ . 

£1 Rey estaba allí: «Metadle! » oyóse ¿ 

La clava del macero desplomóse , 

Y rompiendo las armas , resbaló. 
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XIV. 



Den Fadriqne se arrastra hacia ana sala 
Con entrada al jardín ; la abrió el guerrero : 
Mas en sos brazos le rindió el macero , 
Y fue vencido en la postrera lid* 
«La vida !— La venganza! » Horrible golpe 
Dejó el cráneo en pedazos destrozado ; 
Salpicando él luciente artesonado 
La sangre del caudillo de Almaíd. 

1857. 



Saltador Bbrmudkz db Ostro. 
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A ciudad está dividida en cuatro cuarteles ó barrios. £1 
Malabar, es el que generalmente escogen para vivir los indios 
que llegan á la Isla de Francia* No se ven mas que miserables 
cabanas, insalubres y mal .construidas. También se alojan cu 
este barrio los chinos de Cantón "y Macao traidos por los ha- 
cendados para que cultiven el arroz, y el té. 

El pueblo chino , astuto, cobarde, malo, supersticioso, 
cruel, fanático por su religión en que no cree, vil , ladrón é 
hipócrita está demasiado adelantado en las artes, para poder pre- 
sentar á la faz del mundo las maravillosas obras de la pacien- 
cia y habilidad. Un chino fumando en su pipa, acurrucado á 
la puerta de su cabana, me hace el mismo efecto que un sapo 
sudando y babeando al soL * 

Los juegos de que l&s negros de todas las castas gustan 
mas. son aquellos que exigen mayor fuerza y agilidad : al mi- 
rarlos diñase que.su sangre iba á estallar por todas sus ve- 
nas. Jamás hablan y aunque estén solos ^ sin hacer mil ge$ticu- 
Tomo 1IL i3 
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laciones, de manera que parece que solo piensan con la len- 
gua. A pesar de que todo el dia llevan el pesado palanquín 
abrasándose de calor , estaa siempre dispuestos para el mas pe- 
noso trabajo* Cuando suelen pararse bailan , saltan y corren 
por los Tallados que rodean el camina Ninguno quiere ser 
vencido en la carrera t y toman á punto de honor no quedarse 
atrás de los mas veloces andarines* 

También be visto negros en las iglesias : allí están de pié 
inmóviles, porque les han' dicha que no debea moverse, y 
cuando mas de rodillas» porque se |o mandan. Dánse golpes 
de pecho cuando el sacerdote lo indica; se santiguan con aguar 
bendita, y salen del templo sonriendose malignamente. A su 
llegada á la Isla les. echaron uu poco de agua en la cabeza 
con las ceremonias de costumbre-, y les dijeron ya sois crisí- 
tiernos. 

Paréceme que hi sana moral del cristianismo seria un es-» 
cu do mas segura para las. colonias que laa cárceles y los 
azote¿. 

En una de mi^ expediciones ' á Ib* des admirables Gasea— 
das de Chimere y Redutt, me paré bastantes veces con senti- 
miento de los pobres negros que tenían prisa de vot* 
ver á la ciudad á sus bailes del sábado. En una parada pre- 
gunté á un Malgacho.— ¿Crees en Dios? — Aquí creo en uno 
solo, en mi país en dos. — ¿Cómo, si no hay mas que uno.— 
Aquí sí, pero ea mi país hay dos.— En tu pais están equivo- 
cados, porque na puede haber manque un solo amo.— Eso no 
es verdad., porque aquí hay mas áé 600. — ¿Crees en un Dios, 
pregunté poco después al Mozambique, que mandaba la par- 
tida? — Si mi amo 16 manda sL— ¿Y si no te lo mande?— 
Entonces uo.— r¿Y si te dejo en libertad de creer ó no creer? 
-—Veremos. «—Sin embargo en tu pais creéis en un Dios.-» 
Én mi pais. se eree que hay Dios cuando se gana una batalla, 
y no cuando se pierde.— ¿Es decir que cuando la perdéis no 
tenéis Dios ,., y el puebla que os la gana sí?* — Cabalmente». 
-— ¿Y si no hay guerra? — En ton ees- ¿o hay Dios. — Dirigfme 
á" otro joven mas alegre y listo, que parecía conformarse ale- 
gremente con su destino.— ¿De donde eres ?-*• No lo sé.— • 
¿Quién. te ha t*aido á la isla dfc Francia?^ Un navio que ye- 
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oía de muy lejos y al cual llamaba» Malaca.— No sabrás cual 
era la religión de tus padres? < — No.— ¿Y ahora crees ea Dios? 
r—Creo en Dios Padre todo, poderoso, criador del cielo y dé 
la tierra...* 

Y el negro me recitó con suma ligereza 9 sin efrar ni una 
coma , el Credo del Catecismo , del cual no entendía ni una 
palabra. Me sonreí, y mi erudito se volvió á sentar muy com- 
placido de haberme probado que sabia mas que sus ignoran*? 
tes companeros* . 

Había entre ellos un anciano como de 5o anos, que á cada 
una de mis preguntas y á cada respuesta que me daban se en» 
cogía dé hombros, y se sonreía con desprecio. Le llamé para 
preguntarle también. Se acercó bruscamente, «enlose en el 
suelo* y observé que los demás le rodearon: desde cuyo mo- 
mento creí que iba á sostener una argumentación formal. Asi 
comencé el ataque. 

¿De donde eres? — De Angola. —-¿Cuánto hace que está* 
ea la Isla? — no anos. — ¿Eres católico? — Desde que es- 
toy aquí. — ¿Y antes que eras? — Nada» — ¿Has mejorado de 
condición?— No por cierta — ¿Luego por qué has cambiado 
de religión.— -Quisiera que os vieseis bajo el látigo. Este es el 
que me ha ensenado que no habia mas que un Dios , y si mi 
amó hubiese querido hubiera creído que había tres, cuatro, 
y mil.— -¿Cuántos Dioses hay en tu pais?—r Antes que cono* 
diéramos á los portugueses no teníamos mas que uno ; cuando 
supimos que ellos tenían uno solo también, entonces quisimos 
dos* — ¿Conque vosotros habéis creado vuestros Dioses?— Sí, 
y cada vez que los portugueses vienen y nos los queman , cor* 
tamos árboles corpulentos , y de allí hacemos otros nuevos. 
Nuestros bosques son inmensos, asi nunca fcUarájn Dioses en 
Angola. 

i Como mi ánimo era pasar revista á todas aquellas ^rten~ 
cías ^ él negro me advirtió que el aol se iba á poner, y qué 
eta preciso caminar deprisa si .queríamos estar ¿le vuelta abi- 
tes de la noche» Emprendimos la marcha , y dos horas de** 
pues 4M - hallé en una cascada encantadora. 

Estaba en un desierto : las aguas del rio resonaban en d 
fondo de un delicioso «ralle* Parecióme que ka nebros estaban 



98 REVISTA 

dispuestos á oir una lección de moral. Deje mis pinceles y 
mamotretos, y otro Sao Juan iba á comentar cuando el vie- 
jo de Angola me dijo: « Mi amo, el sol se pone , no vamos á 
poder llegar hoy.» Fingí no oírle, pero después de algunas 
frases fui de nuevo interrumpido por la misma voz del negro 
que sabia qué yo hablaría en el desierto. ¿No es verdad , dije 
á mis discípulos, que hay tiempo de predicar ?»— No , respon- 
dieron á la vez. 

A mi vuelta conté á M* Pitot mis tentativas y esfuerzos en 
favor de sus esclavos, y me aseguró que él mismo habia per- 
dido la paciencia. Ademas en el estado actual de nuestras co- 
lonias no. es impolítico el que dejemos que los negros peima- 
nezcan en su embrutecimiento : nuestro poder estriba en eso. 
Tenemos necesidad de esclavos: desear enseñarlos es dar un 
paso hacia su emancipación : pensar, es ser libre. En todo cuer- 
po donde reside un alma existe el orgullo, y si decís al es- 
clavo que sus cadenas sen. de flores, las llevará sin quejarse* 
Ademas no les hiere tanto la esclavitud cómala palabra... Pa- 
ro vamos , vamos á comer. 

El negro viejo que estaba por una casualidad colocado de- 
tras de mí, me Berviá mofándose y murmurando algunas pa- 
labras que apenas entendía, Pero creo que se burlaba de mi 
Ptos y de los suyos de Angola. Al irme i acostar le mandé 
que me siguiese, lo hizo murmurando, porque sin duda te* 
mía una lección de amoral; pero yo soy un sacerdote tolerante, 
y gracias á algunos vasos de licor que hice tomar á Boule- 
bouli olvidó la noche, mi religión , la suya, y sus 20 años de 
esclavitud. • ' • ■» 

. . *¿Qué habéis dicho y hecho á mis negros? me pregante 
Pitot al dia siguiente, qué todos están* tan alegres que me han 
divertido mucho, y no hacen mas que echaros pullas? Les 
he predicado. *~ No decían: tal. — ¿Pues qué decían? ~ ¿No 
lesphai)eÍ8: dado algunas botellas de vino suplicándoles: beban 
ávuesíra salud?— rSí.---Creeis parecer generoso y habéis sido 
chasqueador Obligar áesiat gentes es sembrar piedras» Cadd 
dia querrán les repitáis, el regalo* A vos nada os imparta por** 
que os marcháis y no tenéis que sufrir las consecuencia* ; ; pe— 
na si uno de nosotros, hiciera beneficio- tan descabellado, en po* 
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eos meses ño nos quedaría vino en las cubas. Perdonar á un 
negro que ha merecido 30 azotes es cuanto podemos hacer: ir 
mas allá sería firmar h. ruina de la colonia. — íues me parecía 
haberlos hecho felices. ' 

- En una de las ricas habitaciones de M. Pltot asistí' á la ce- 
lebración de vario* casamientos de negros. La ceremonia tiene 
cierta dignidad. Si fuese algo mas atrevido es daría sobre esto 
detalles alegres. ■ > 

- ' El dia de mi marcha se acercaba, y aunque olvidase aquí 
mi patria, por lo mismo que todo nos la recordaba , debía uno 
prepararse para darla el ultimo adiós. Con todo no puedo me- 
nos de decir algo sobre los ciudadanos de Maurice. Conserva- 
ré una agradable memoria de sus alegres paseos del Cbamps 
de Mars (á cuya estremidad se* eleva el sepulcro del general 
Malartic) cuando el sol con sus oblicuos rayos dora las pinto- 
rescas cimas del Pouce, Trois Mamelly , y Pitterbotb. La crio*. 
Ua es viva, jovial y alegre* Si hay coquetería en su mágico 
modo de hablar y en su elegante modo de andar, es porque 
sabe que es necesario ser exagerada para conmover el corazón 
de los flemáticos jóvenes de la isla; pero ella vuelve á su ser, 
es decirla una naturaleza privilegiada, cuando está con un 
extranjero, que va n partir y quiere imprimirle un recuerdo. 
Se las oye decir hablando de otra mujer. «Es bastante bien 
formada para ser 'europea»; y este modo de hablar os dice 
bastante de lo poseídas que están de su superioridad ó perfec- 
ción física* \ ■ '• * 

En los bailes dados por tos opulentos hacendados, cree 
uno hallarse en tos magníficos salones de la Chaussée d^Antin^ 
£tan bellas y con tanto lujo asisten las mujeres L. París está 
adivinado en Mauriee. •* " : 

> Pero no tan- solo por la frivolidad de sus fiestas. ha logra- 
do la Isla de Francia conquistar la gloriosa denominación' de 
Parte ¿le ios grande* Indias >qpe le dan los'viagerosres ade- 
mas por sn gdsto en ks letras, artes; y ciencias ^ es por su ar-» 
diente entusiasma por tod* clase de ilustración. Si no hay bi-* 
bKoteca pública*; en* cada casa hay una particular en donde 
el talento y el alma de la juventud se desarrollan. He en- 
contrado una sociedad de hombres amables sin causticidad* 
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instruidos sin pedantismo , que todas las semanas en las reu- 
niones que habían llamado sesiones de Mesa redonda , rivali— 
■aban por su elocuencia inagotable con los mejores talento* 
de nuestras academias antiguas y modernas. 

Nunca he faltado á los deliciosos banquetes para que su 
eortesía me invitaba* He repetido muchas veces después de mi 
vuelta á Europa los versos y estrofas de los poetas de la Isla, 
y por ellas se convence cualquiera que el cielo bajo el cual 
se inspiraron Parny y Bertin nada ha perdido de su in- 
fluencia. 

Encontré á Mr. Bernard y Mallac, rivales, sin celos; Arri- 
ghi descendiente de una ilustre familia; Chomel el gracioso, 
Desaogters de la isla , y otras personas de talento yí gusto que 
no puedo nombrar aquí, y sobre todo Tomy Pitot hábil poe- 
ta , mas de corazón que de pensamiento , el Beranjer de este 
•hemisferio. Su muerte acaba de entristecer á toda la colonia 
que le apreciaba por sus eminentes cualidades* 

ZAMB ALAH. - LA CACHUCHA. — BAILES. 

.piylQSIOICES DE LOS NEGROS. 

La Isla de Francia me ha parecido un país de novelistas; 
ios sitios son inspiradores; pero tengo hechos que contar, y yo 
prefiero dar á cpnocer el pais y\\e recorro mas por hechos que 
por ficciones poéticas 

Muchas personas han conocido en la Isla de Francia á la 
hermosa hija del Czar Pedro, que temiendo verse envuelta en 
la Acusación de su marido, huyó de Rusia y se retiró á París, 
donde' vivió largo tiempo en la oscuridad,. Casó con un tal 
Mr. Moldac ó Maldac , sargento mayor de un tegumento que 
salía para la Isla de Francia , y á poco . de su llegada fue as- 
cendido á mayor de tropas. Dicen que el marido no ignoraba 
el rango de su mujer , y que siempre la trató con el mayor 
respeto, Mr* de Labourdounaie y los demás oficiales la guar- 
daban igual consideración. A la muerte de Moldac la mwjet 
da Petrowitz confesó su nacimiealo, » . 
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Durante mi permanencia en la Isla ba muerto una Mme. 
Pojo, esposa de un coronel francés de éste nombre. Era la cé- 
lebre Anastasia , querida de Beniouski , soldado aventurero que 
lá robó al huir de los calabozos de Rusia. Ella le siguió á Kams- 
cfaatka en China, aquí, y á-Madagascar , donde fue muerto por 
uñ destacamento que el gobernador de la Isla envió para pren- 
derlo cuando ya se babia hecho un partido considerable* 

Varias veces he hablado de las mulatas; ¿pero qué es una 
mulata, y sobre todo, una mulata libre? Reunid en una mu- 
jer una conversación seductora r un andar suave y elegante r 
un talento sin igual, una mirada ardiente,, y tendréis uña 
débil idea de estas poderoaas reinas de los colonos, que domi- 
nan baje su cetro- de hierro- á los imprudentes que se atre- 
ven á adorarlas* Nada hay tan seductor y brillante como* 
tes baile* y sociedades que dan estas frivolas- mujeres , á cu- 
yo rededor se- agrupan tantos adoradores. El que es vencida 
canta su triunfo. Libres e* sus caprichos r ni sus padres ni 
madres las. detienen en medio de sus conquistas. Los padres y 
los hermanos son despreciado»;: y estas altaneras coquetas se 
consideran mas dichosas en ser queridas de na blanco , que 
mujeres legítimas de un hombre de su casta. 

La músie* y el baile son las- artes que cultivan con mas» 
afición. Valsan con» una ligereí», abandono y desenvoltura ad- 
mirable. Se visten con< gusto y elegancia, y es raro que cual- 
quiera de ellas no mude de chai de cachemira cada dia de la; 
semana. Se ba visto* muchas veces que las mujeres de los rico» 
banquero* ó hacendados no han podido competir con las mu- 
latas en la compra de géneros, por pagar estas precios exhor- 
bkantes. 

En general* sonmuy morenas; sin embargo he visto £*•* 
bias , que hubiera sido imposible distinguirlas <Se las señoras,. 
de las cuales cogen el aire y tenguage admirablemente. 

Voy á destruir una de las mee dulces ilusiones de nuestra 
juventud. Bémardino de San Pierre bar escrito una novela: 
Pablo y Virginia. Pues oid la historia. 

Madame Latour, no obstante lo que dice el efocuente au- 
tor de los estudios de la naturales*, no murió de pesar por 
haber perdido á su hija Virguiia en el naufragio del Saint* 
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Gerant, pues que después de este desgraciado suceso, que es 
* histórico, y después de la muerte de su primer esposo eu Ma— 
dagascar se casó tres veces ,( como-no fuera por desesperación); 
la primera con M. Mallet, cuya familia no se ha extinguido; 
la segunda con M. Creuton, y la tercera con M. Colligny. Era 
la abuela de una familia -$t. Martín, que existe aun en las 
' llanuras de Vilhems* El pastar , que tan bonito papel hace en 
la novela 4 jera un caballero^ de Bernage, hijo de un regidor de 
París, que se desafió y mató á su adversario, retirándose á la 
isla de Francia, donde vivia en la ribera del Rempart, á me- 
dia legua del parage en que se . estrelló el Saint-Gerant, Era 
venerado por todos los vecinos, á quienes hacia grandes ser- 
vicios, y servia de mediador en sus pequeñas desavenen- 
cias* - ' . 

En cuanto á Pablo nada se sabe de su existencia % asi que 
todo el edificio sobre. que está hecho el romance viene abajo 
por sí mismo» 

Mr. Lienard , negociante recomendable en una peregrina- 
ción que me hizo hacer á la tumba de Virginia , me dio loa 
precedentes detalles sacados de los archivos de la isla* Su, 
complacencia nos pudo costar ¿ara, porque su embarcación 
zozobró,, y estuvimos á punto de perecer. Berand, uno de 
nuestros oficiales., ¿e salvó en una boya: M. Geroy , nuestro 
cirujano j Lienard y sus esclavos se agarraron á la quilla de la 
piragua , y yo debí mi saltación al valor y actividad de un 
oficial inglés, que vino con su embarcación á librarme de una 
muerte cierta; porque, lo confieso con vergüenza, no sé nadar. 

Al día siguiente Lienard quiso tomar la revancha, y me 
condujo á la baía del Sepulcro. Fuimos siguiendo las desigual- 
dades del. terreno, donde pude estudiar sus ricas producciones* 
pero hac¡£ tanto calor que iba á suplicarle nos parásemos, 
cuando. Lienard , que miraba atentamente á mi rededor, me 
dijo: «venid; os voy á enseñar una cosa curiosa, un hombre 
que vive solo aquí , un desgraciado cuya existencia ha sido 
muy amarga.» Venid. 
. Y ¿seguimos nuestro camino. 

«De quién habláis?— De un negro singular, del dueño 
4e aquella casa tan mezquina y pobre. — ¡ Ah i miradle allí J>ar . 



Mt MADRID. d03 

jo con Jas pierpas al agua; está pescando; sin dada prepara 
la comida.— -¿Es algún esclavo?— No; pero su libertad le ha 
costado cara. 

Al vernos el negro quiso entrar en su casa ; pero M. Lie- 
nard le hizo un signo amistoso, y sin mas se lfrnzó al agua, y 
vino á saludarnos. Satisfecho de haber llenado un deber de 
reconocimiento á nuestro guia, que en una época lejana se ha- 
bía mostrado generoso á su vez, se separó de nosotros, y vol- 
vió á su roca solitaria. 

La vida de esjé hombre es fabulosa , dijo Lienard. Zamba- 
Jah fué cogido prisionero en Senegal hace anos, y be aquí 
como: Un navio portugués, que hacia el tráfico, y á quien 
daban caza los ingleses , se aprovechó de un temporal y noche 
obscura, para huir y ganar la Senegambia. Subió el rio, (jaló 
lejos de 1* embocadura , y' asi se puso al abrigo de todas las 
pesquisas*. Zambalah era un ge fe negro que había, prestado los 
socorros de su experiencia al capitán , porque conocía perfec- 
jtaipente la costa, y vendía á los europeos los. prisioneros que 
abacia en sus correrías. Vino á bordo del navio portugués con 
sus gentes, y el tráfico tuvo lugar según les usos y costum- 
bres, Pero en el momento de volver á tierra ; Zambalah y su 
hermano , que- mandaba tajnbieb , se vieron cercados de re- 
pente , y aprisionados en. el fondo del buque con los otros 
^prisioneros.» . $ 

Quince dias después de. i*n viage en estremo peligroso por 
las costas de África, y en que los viehtos impedían al navio 
jiegrero alejarse , el vil oapitan fué á ver su mercadería. Zam- 
,balah le dijo; «Soy tu prisionero, te pertenezco j puedes 
echarme á. mar , pues bi$n; mi hermano está malo; déja- 
le salir á cubierta á. respirar el aire libre, dale un- poco de 
Aguji. fresca, y si le salvas. la vida, juro servirte hasta la muer- 
«te, .y jamás echarte $a cara tu perfidia*»— Qué garantía me 
das de tu palabra? Yes este cuchillo, que un marinero dejó 
caer á mis pies, si me rehusas lo que te pido, contarás dos 
esclavos menos. Habla pronto. — Pongo una condición á núes- 
Jtro trato, dijo el capitán.*— Acepto sea cual fuere.— Que tú 
estarás en el puente, y ayudarás las maniobras del buque, 
porque la mayor parte de los marineros están enfermos.— Lo 
Tomo III. i4 
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jaro.— 9 Serás fiel á tu juramento?— Salva á mi hermana — 
Dame tu cuchillo.— Toma. — Voy á desatarte.— Desata antes 
á mi hermano.-— Ya estáis libres, esperad ; voy á hacerle lie* 
var á cubierta. — Yo mismo le llevaré* 

Llegaron al aire libre. Zatnbalah depositó dulcemente el 
cuerpo de su tan querido hermano : era cadáver. « No impor- 
ta , dijo el negro con voe sombría ; Jo he prometido y jurado; 
soy tti esclavo , manda.» 

El mal tiempo duró algunos dias; pero á un viento impe- 
tuoso y contrario sucedió una fuerte marejada , que puso al 
navio en gran, peligra De repente una gruesa oleada se lleva 
á tres hombres del puente. Zatnbalah mira á su rededor; el 
capitán y dos marineros habían desaparecida «Soy sú escla- 
vo , dijo ; mi deber es salvarlo.» 

El capitán luchaba contra la ola: tan violenta había sido 
la sacudida: Zambalah le ve, y le hace una señal. Lanza al 
mar , y le salva lá vida. « Eres libre, le dijo esté cuando vol- 
vió en «i*»— Capitán, juradla — > Lo juro. — Está dicho; pero 
perdéis mucho , porque si no hubiera sido vuestro esclavo , há 
una hora que habrías muerto. 

La palabra de un negrero es cosa «anta y sagrada* Al día 
siguiente cuando Zambalah despertó , se vio atado á ia misma 
•cadena de que libró á su hermano. 

Los vientos, siempre contrarios, obligaron al negrero á 
correr al Este ; dobló el Cabo,, y se acercó á fiorbon por ver 
si pod ¡a desembarcar clandestinamente su mercancía. 

En medio de una noche sombría y calmosa se vieron ea 
«efecto des ó tres embarcaciones ganar silenciosamente ia «tierra 
á fuerza de refh09 , con cincuenta cuerpos negros y flacos : eu 
la playa concertó ei «a pitan con un colono á la pálida loe de 
muchas antorchas*; apretáronse las manos despidiéndose. Pero 
una voz gritó: yo soy libre, me llamo Zambalah., he gánadé 
mi libertad con peligro de mi vida; no es verdad, capitán? y 
ios ojos del negro brillaban como dos estrellas. 

,¡ Ahí -se nle olvidaba advertidos, dijo el capitán al compta- 
•ílor , que este esclavo tiene ratos de locura, én los cuales sue- 
'Aa que es libre, y que lo ha sido; yo le curaba 4 z\ 
— Haré 4o que vos , -replicó ol colono. 



AI día siguiente no babia nadie en la playa: tan solo en 
el borizonte se dibujaban como tres agujas los mástiles de un 
$avío mercante; y en una habitación , vecina de la costa las 
tierras se desmontaban con mas actividad que nunca. El láti- 
go babia convencido á Zambalab , que no debía hablar de li- 
bertad. De todos los negros de la quinta adonde le habían trans- 
portado , era el mas laborioso, sobrio é intrépido. En una ca- 
tástrofe que ocasionó ut\ temblor de tierra , tuvo la dicha , con 
peligro de su vida , de hacer un gran servicio á supino* quien 
por reconocimiento le dispepsd del trabajo 4el campo, para, 
ocuparle en las faenas de la casa* • , 

«&toy ooñtenieí de tí, le dijo su amo; continúa asi* y 
pronto |e daré la guardiaoía de mis negros*»'— Gracias, señor; 
pero quicjro nías. --Eres ambicioso. — Qué haría yo para poder 
ser libre? — Comprarte á tí mismo, y tu vales mucha plata. — 
Yo quisiera no valer nada , y tener algunos duros en mi bol- 
silla — ¿Pues qué no eres feliz conmigo? Lo serias mas en tu 
casa, por qué deseas tanto la libertad? — Porque quisiera- ir 
pop el mundo á buscar al hombre que me vendió cuando era 
libre, para matarlo. 

-—Eso es una locura. — No volveré á hablaros mas. Una 
tarde que este colono estaba en San Pablo para varios asuntos 
de comercio * se vio obligado á ir á San Denis , y se decidió 
á hacer la travesía en una de las piraguas del país, que los ne- 
gros manejan con tanta destreza. Zambalab dirigía la embar- 
cación que volaba por las aguas tanto, que ayudando la brisa 
debían de llegar antes de la noche al .peligroso desembarca- 
dero de la capital de la Isla. Pero quién está seguro en Borbon 
dellegar al puerto? Ya veian la playa y los guijarros que ar- 
rojan las (das, cuando un calor abrasador se sintió en la pi- 
ragua : la mar se unió como si fuera un lago de aceite ; .el cie- 
lo sactodió los vapores que le. cubrían , y se presentó aa¡ul bri«* 
liante» tas ojas de las palmeras de la costa, cesaron de moverse 
y estremecerse, reflejándose en el tranquilo cristal de las olas, 
mientras en el fuerte de San Denisosdolaba como cercana se- 
ñal de destrucción la bandera negra. Una terrible tempestad 
amenazaba; y la piragua, del colono, que se hallaba aun 
dialante, debía ser deshecha y estrellada. Los navios: no 
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debían esperar mejor suerte , y nadie podia salvarlos del abis- 
mo que iba á sumergirlos. ' 

Vos no conocéis el valor de la terrible palabra tempestad,: 
porque se os figura que solo hay peligros en el Océano cuan—' 
do hay rayos , truenos y huracanes. Tiene lugar en los ca- 
nales cerrados, en los estrechos, entre las tierras volcánicas, 
cuando los fuegos de baja mar no tienen la fuerza de arrojar 
al aire una isla nueva. Todo está silencioso y tranquilo en la 
tierra y en el aire? tan solo el Océano se hincha, bulle y sal- 
ta. Qué le importa que fondeen todas las áncoras? van á ir á 
pique al momento , y tanto cables como cadenas serán hechor 
añicos. Las velas caen pesadamente, y cubren las mástiles; es 
inútil toda maniobra: lo que hay que hacer én fe&tós monten-* 
tos de angustia es cruzarse de brazos, clavar la -vista en él 
cielo , y decir adiós á cuanto se ama en el mundo. 

En medio de esta calma tan perfecta de la tiet/a, de lps 
aires, Zambalah y su amo se miraban sin decirse nadé, y los 
negros de la embarcación entonaban el himno de muerte. 
«Con que no hay medio de salvarnos, dijo con ronca voz el 
colono á su piloto. —Ninguno; dentro de algunas horas seré 
tan libre como vos.— Con que es preciso taorir?-— No solo 
nosotros; por nn hombre quisiera vivir nada mas.— Por 
quién? — Por mi primer amo, el que me vendió á vos cuan* 
do no era su esclavo. ]Oh I si estuviese allá.... La barca corría 
y daba vueltas al capricho de las olas; mil restod dé navios 
aparecían y desaparecían. ¿ Veíase en la playa al pueblo y á 
los soldados, procurando salvar la vida á algunos desgracia-» 
dos ? De repente la piragua de Zambalah se eleva , se precipi* 
ta, y va á pique. Todo ha desaparecido. 

Pero Zambalah no desespera aun porque no quiere mo- 
rir sin venganza. Sus nervudos brazos luchan contra las olas; 
y pronto se halla al lado de su amo. Su generoso instinto le 
impele á alargarle un palo al que también se agarró al princi- 
piar la catástrofe.' Una oleada terrible lanzó al amo y esclavo 
á la playa.' Otra nueva iba á volverlos á llevar ; pero Zamba- 
lab , firme en el suelo , retuvo 4 su señor , logrando asi salvar- 
se ambos de una muerte inevitable.' 

La turba degentes les rodea y prodiga sos solícitos cuú 
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U A1 otro, al otro' 1 exelamó. Después echando una mira- 
da sobre el furioso Océano, parecía bascaba un objeto perdida 
— Eres' libre, le dijo «1 amo apenas pudo hablar, libre des-» 
de ahora. 

—«Libre aun no. Dos compañeros van á perecer: dentro dé 
una hora quizá lo seré. 

Las olas le tragaron, por segunda vez y lo volvieron á ar- 
rojar á la playa, pero solo. Su amo fue fiel á su palabra, le 
dio la libertad. 

Meses despueé, un navio (fue venia de Calcuta, hizoesca«¿ 
hi en BorbOfc. Z&ttibalah efotfó en clase de marinero y partió 
al Brarsil, de donde v*f rió con un- brazo menos. Encontró en 
Rio- Janeiro al capitán que lo bko prisionero en Seaegambia; 
y cuando se lé habla de esto hoy día, responde: " El capitán 
portugués no volverá á mentir, me ba cortado un braao pero 
le he corregido." Zámhatafa dejó á Borbon el ano pasado, y 
ha venido á establecerse aquí ¿ donde vive como un salvage. 

Mientras pescaba entramos en su casa , y dejamos allí al- 
gún dinero : después , satisfechos de nuestra espedicion , nos 
volvimos á la ciudad. 

Un sábado que había juegos y baile en los admirables ta- 
lleres de Mr. Roudeaux, Pisloñ y Monneron, asistí á la fiesta. 
Mas do 3oo negros, alegtes cOn el salario de la semana y la 
esperanza de descansar al día siguiente, estaban prontos para 
sus saturnales hebdomadarias. Aquello era una baraúnda, 
unos ahullidos y un alboroto intraducibies, era un infierno. 
Hombres, mujeres, niños, viejos apretados, prensados en un 
mismo sitio, como si les estuviera prohibido bajo pena de lá-' 
tigo espaciarse mas, y como- si les hubieran medido el aire y 
el terreno. De repente forman na Tasto círculo, y un silencio 
profundo sucede á tanta algara bia.¡ Poco á poco una melodía 
áspera, singular, pero armoniosa y fraseada, hiende los ai- 
res con compás y cadencia. No tan solo la vos hace aquí su 
papel, sino el temblante de todos, «fue -sé pone horrible por 
le$ gestos, el movimiento de los brazos, pies, y de todo: él 
everpo^ Parecen abogados. Una bailarina se avalanza en me** 
dio del cítenlo sola moviendo los brazos; se encorva, se es- . 
tita , alarga y encoge, pasando como revista Á toda la lejion 
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de furias-, á quien parece querer comunicar au frenesí. Un ne- 
gro sale delante de ella con aire victorioso; los cantos de los 
demás son entonces feroces gritos; echan los bofes, se hieren 
la cabeza, rechinan los dientes, babean: dirías que era la ra- 
bia de una. cuadrilla de lobos que cae sobre un rebano de in- 
defensas ovejas. 

No es decente .describir estas escenas, y yo .experimento un 
disgusto, tanto mafc* cu*t>tp que he .prometido á mis lectores 
una historia exacta y completa de la cachucha deliciosa 9 que 
ha uses años se ha introducido- entre nosotros» . . 

Cuando . por la primera vez vi aftupc iar en nuestro* 
teatros «tos bailes, rae pude jf&lotftcfe y; mé pregunté si 
tal baile sería capaz de aparecer ante un .público, que go- 
za en el escándalo pero á puerta cerrada* Astftí al teatro. Pe* 
ro aquello' no era la cachucha, hija de la» cbfcft que. reconocí 
en k graciosa pantomima de Essller, ejecutada .eon gran aplau- 
so del público. Esta cachucha es un baile bastardo de inven- 
ción moderna, desfigurado por los portugueses que la traje- 
ron á Europa , parodiada mas tarde por España , adornada y 
embellecida por nosotros , que hemos hecho Una cosa aparte 
en la que el cuerpo se disloca con calma , y la pasión do está 
sino en las miradas y la sonrisa. E$ta cachucha se parece é su 
madre como el perfil de una rana «1 Apolo de JBelbeder : hay 
un mundo entre las dos. 

Después de la chica, que debo renunciar á describiros en 
un grave artículo, tuvieron lugar otras danzas menos atrevi- 
das en el taller. 

Los bailarines mas intrépidos eran de la casta mozambi- 
que , casi en todo semejante á la malgacha , de que es enemi- 
ga irreconciliable. En general se observa , que los negros de 
las Indias orientales son mas tranquilos y menos irascibles que 
los de las occidentales: asi que los colonos escojen ¡á los pri- 
meros para el servicio interior de sus casas. 

Con semejantes funciones , los esclavos de la isla de Fran- 
cia en nada se parecen á los del Brasil y el Cabo; asi que ¿fe- 
más se tyme una revolución ni asesinatos, particulares. Gene- 
ralmente $e vé á los esclavos por las calles saltando y brincan** 
do casi siempre, con un grosero instrumento de música hecho 
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de ana caifa y dos cuerdas , cantando no solo las cantilenas de 
su país, sino basta las órdenes que acaban de recibir* Asi 
cuando un amo dice: "Vés á llevar este bote de pomada al 
perfumista, y pídele uno de vainilla" el negro compone de 
esta frase una copla, que va cauláñdo con sama originalidad. 

Si un esclavo se emborracha y malgasta el dinero que lo 
han dado para cualquier recado , sü primer cuidado es buscar 
una escusa. Cuando la encuentra la pone en música y 1* va 
cantando por la Calle. *' Traes el vino, le pregunta el amo/' 
SeHor, al pasar por él alúiácen del Buen gusto rompí la bote- 
lla 1 ^ y sobre esta frase que trae preparada y creé serfgran es- 
cosa, inventa una canción seductora, dispuesto , eso $í , á re- 
cibir aunque sea 20 latigazos. 

Las dos frases que acabo de citar* no son de mi invención; 
no hay habitante de la isla de Francia que no las sepa y no 
las haya cantado cien veces en su vida con cualquiera música. 

Es admirable que en los bailes que os he descrito no haya 
alboroto; pero las disputas acaban siemfnre á puñetazos y ca- 
chetes, y no van mgs allá. No creáis qué los testigos se oponen 
al comí» té; ál contrarío, desean que sea sangriento. Cada cual 
se pone del lado que prefiere, y anima con jestos, miradas y 
voces al que quería fuese vencedor, no cesando la locha has*- 
ta que uno de los dos cae tendido en el arroyo. Cuando la vic- 
toria es incierta retroceden , se separan , y se paran á algunos 
pasos de distancia ; después dan un gran grito, se golpean en 
el pecho, se encorban, cierran los 'ojos, y se arrojan unoá otro 
con toda la rapidez posible. Algunas veces sucede que ambos 
se abren la cabeza: ¿ntoñcfeslos espectadores se llevan las víc- 
timas. Está visto que el duelo no éfrinvénéion europea. 

Cuando un negro llama á otro holgazán, marrón, ó ladrón, 
no hay cuidado; si le llama malg'adfaó entonces se abofetearán; 
si negro, será combate á muerte» Los amos castigan severa- 
mente estos combates ,. pero un negro colérico es una fiera 
temible , y ni el látigo le contiene en su venganza. 

Estoy convencido que hay menos distancia de Paria á Mau- 
rice, que de Parts á Bourdeaux. Las modas llegan frescas, las 
útiles invenciones se propagan con admirable rapidez, y los 
ciudadanos de la Isla tienen tantos mas deseos de gozar, 
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cuanto están mas cerca de ver.se privados de tales goces. 

He consultado los archivos de la isla , ¿creería cualquiera 
.que no hay un solo ejemplo de asesinato cometido por un 
criollo ? Pero aun tiemblan al recuerdo de un funesto aconte- 
cimiento que hizo abandonar por mucho tiempo las Habita- 
aciones del interior» 

Varios oficiales y soldados de uij rejimiento francés t , dp 
guarnición en Maurice, se introdujeron de noche en la casa 
de Mme. Lehelle, una de las mas bonitas mujeres de la coló-* 
nía , y? de la cual estaba locamente enamorado un oficiala Co* 
nociendo esta Señora los peligros con que la. amenazaba la fo- 
gosa pasión de su amante, suplicó á su marido que no se au- 
sentase de la quinta; pero varios negocios le llamaban á la 
'ciudad , y creyó poder dejar sin riefgo alguno á su mujer du- 
dante, algunas horas. Un soldado llamado .Sin fuartel, al cual 
permitían transportar las mercancías del campo, hizo abrir 
la puerta á los sitiadores , que prpnto se vieron manchados 
¿le los mayores crímenes» Fueron asesinado^ los negros y las 
negras y un viejo invalido, portero de la* casa; parece que 
Mme. Lehelle pudo escapar , porque se halló uno de sus za- 
patos en un bosque á un cuarto de legua de la casa; perp un 
.poco mas allá se la encontró también asesinada* 

.Los soldados que cometieron tales crímenes fueron con- 
denados á muerte, y el capitán V* no debió su vida mas que 
4 la consideración que se ten ja, por su familia, como si fuera 
permitido sustraerse de la justicia ocultándose detrás de un 
ilustre apellido, Sin cuartel se escapo, y fue el terror de la 
isla, pero por fin fue cojido y conducido al suplicio con una 
mordaza , para que no pudiera nombrar los . instigadores del 
crimen , siendo después descuartizado- 

Desde estos asesinatos que datan de muy. antiguo , no ha 
vuelto á haber otros en Maurice. 
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ada es mas difícil que fijar coa exactitud, y mantener inaK 
terahle el sentido de las palabras que expresan los obgeto* de 
íntima ó inmediata relación' con los opuestos intereses y pa«* 
siones de los hombres. Hasta lo* seres físicos, los obgctos mam 
teriftles se desnaturalizan e» cierta manera 4 y llegan á parecer 
otros de lo que son respecto de individuos que los consideran* 
bayo diferentes aspectbs>y con miras opuestas. Y si esto sucede 
con los. seres físicos, con infinita ibas razón sucederá con Jos? 
s#Qes afórales, que no son obgeto de sehsacióues directaay y¡ 
cuyos contornos sóá mas difíciles de determina*. De oada*sk-* 
ye que .al hablar- de ellos se los designe con una misma pala-» 
bra, d se les dé un mismo nombre, ; porque bajo dé este nom- 
bre comprende cada uno cualidades diferentes. Hasta la ibiss* 
ma identidad del signo que los representa sirve £ veces par» 
mantener el erfor, y confundir las ideas en vez de aclararlas* 
La palabra libertad se balú en este caso, y es entre todas 
la mas expuesta quizá á sufrir* en su significado estas altera-* 
qtones. E¡1 obgeto . que designa .afecta inmediatamente á todo» 
los hombres en general, poique todos desean poder obrar del 
modo que mejor los cumple^ y los afecta diferentemebte.poiw 
que son diferentes y iftuchas veces. «opuestos sfus deseos* Para el 
avapo la libertad es la acumulación de tesoro* y la seguridad 
Tono -HE i5 
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de sus cofres: para el iracunda es el poder de vengarse: para 
el déspota es la esclavitud de sus subditos: para los esclavos es 
el salir de la opresión : para el hombre justo es él respeto de 
. los derechos de los demás: para el vicioso es la .disipación: 
para el filósofo es el estudio de la naturaleza :■ par» el niño es 
el juego: para él hdtnbfé labdritíéo és el trabajo: para el la- 
brador es la propiedad y cultivo de su campo: para el enfer- 
mo es la asistencia del médico y la ibas apta aplicación de los 
remedios: para el ambicioso es el predominio sobre sus seme- 
jantes: para el penitente es el sacrificio de sus gustos. . 

Asi es como todos quieren la libertad, porque todos tienen 
deseos mas ó menos fuertes que satisfacer ; y asi es como la 
libertad se modifica según los deseos de cada uno, y toma los 
matices de su pasión y afectos pred&tfiifiantes. Por esto se di- 
ce que la libertad, tomada en su sentido mas general, es la 
facultad que tiene el hombre de obrar según su voluntad, € 
da «sentir á «m detae* y llevarlos á efemb, 8t ttó ttoviegi'de* 
seos* no se ooücrfee como pudiese tener libertad r é á lo Ufeüttf 
esta; seria para -éh de todo punto inútil y oá<m, no teniendo 
nada que preferir* r»í en qae egerettarse* 

- Bstre nos baca ver qn» k liberta* se aproeta 'ttffttcr nfát,> 
cnanto son idm fuer te» y vehementes los- deseos 1 ; porree -4 
medida que mas faen e n son , «ai se daéea poderlos strtijfe" 
eeá fiebüiríndose ó viniendo á eer remisos* te debilita f*fif«* 
bien i propensión el aprecio d<* esta libertad ;« y ti Itegari á 
eeser ó ser aulo»<te tdsb ftnniei, ees* tamtriert en Gtom t tféati * 
ota, y tiene ú ¡ser n»lo pare al individuo aqttél aprecie. 

- Gotáelm deseo» dek« hoftftíf a tienden siempre ale* Jliejb*¿ 
ae decir y á lo qu* le ■ es mas» vemajüso atendidas fé4ü lia 
ctmenscanciasv eí aprecio que bscc déla Kbeftad, Oétíá&A 
medio de satbfaoefiacfaelln tétfdéml** ba dé' caminar táKdbtetf 
por ftietta al mi&mo paéet Asi -es que la libertada iatiifácer 
nn desea mn^énbordtoado se mirará ta«faton tottiócosá Ms** 
pec^vanietmrnitf^ sariMRdilwdá. Y- si e«e> deseb tfcgnié*, cotñ& 
suoede tnuetto; tmm** émmtúHn *k 0vwti0ii y á tetierse 
por noeifo*? oeoaVáraíto» teeabiért y* mmo ced* kféei va n* tttfr* 
rariniá libertad de «ttofaserta Este es Ja tato* pot^^taaBe* 
apeno* d» tibamn} d* dañarse ) y a»tote «¿I* «f*re<¿á/3ítt0» 
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¿fus quisiera mucho rio tenerla, y. positivamente la nfcorrece. 
iíojfes deseara» no tener disposición ni libertad de kicferae 
infelices, de trabajer inconsideradamente pera su ruina, de 
acarrearse la muerte.; y lo desearan coa tanta mayor vebe- 
jneoeie, cuanto mas caros y en constante aprecio les ton la 
ioritmp , la felicidad y Ja rida. Todos desearan que una bar*. 
*era; insuperable les separase siempre de los obgetoa feneces 4 , 
y; se interpusiese naturalmente entre ellos y loa precipicios e* 
que «sumiesen, expuestos* á caer. Si en momentos de ¿olera ó 
dese&peracion atenían algunos contra an propia persona ó *tt 
existencia , restablecida la calma en su espíritu, dan gracias y 
bendicen al ainigQ «fue á viva fuerza les quitó el anua de laá 
punios* 

. De estas eoosklef aoionea debemos deducir* que el mismo 
«aloe f subordinación qne hay entre les deseos respecto de la 
voluntad , el mwmo hay también respecto de la libertad. Aun-* 
qnojío eotv «bgeto principal de las determinaciones de aqueta 
sino los deseos predominantes^ loa deseos de ofegetfce quería 
iafelageoeia le, presenta cottoo mejoras, como; preferibles, no 
par eso puede decirse que loe demás son iffútiieed nocidos, é 
s?*e aea un mal tenerlos* Al contrario son un bien iaapreete-¿ 
ble, una pente muy impar tanto del orden «norel del univer** 
so. St no tuviésemos #stés deseos ¡ si loa obgsto* do la natura-* 
kaa no estuTÍeseo fortnadotv de modo que lof exttteeen en> noa¿ 
pífeos por; medio del placer y del dolor, pqrroedfr dei*npre4 
alones agradables ó desagradables, m» Hegattamoe á eooocer 
aquellas obgeta* ; no habría moralidad ** tas acciones , y per 
último la voluntad no tendía nadrá en quo ejercitarse, 
pef&ri^ado lo mejjo& Si* qa* precedan observaciones*, e*n»* 
risftciaa, comparaciones entré esto* deseos» la voluntad no 
puede egbrcer so función distintiva, que es ib de préft rie ¿ es* 
coger* La siisJno exaotameotq debo decirse da la libertad? Stñ 
tjnct ek indbádkio aea libre para obsersar^ antear, comparar; 
eapertmaatar lqs obgetoa , no pueda serlo desposa par» egtiM 
eer su ¿unción también distintiva, que ea segqir é la voluntad 
y abrazar en efecto Iq mejor* Asila vobi atad cerno la libertad, 
toa íftiimaoBontc conexionadas , se dirigen 4 fc> msjo* toaste- é 
smaéraatna, por maM|ot> antea delajao egeeeer- ambas s» ac- 
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cion en obgetos da. mejor interés. Al contrario este egerctcio, 
este examen anterior es, tanto para ana como para otra .', Ea 
preparación necesaria, el medio indispensable para egercer 
debidamente su función final respectivas 

Pero no porque sean indispensables estas funciones prepa* 
ratonas, .deben jamás confundirse- con las principales*, como 
dando pié á mil errores lo han beefao algunos filósofos, y se* 
Saladamente M. Tracy, caracterizando á la voluntad. por la 
facultad general de sentar deseos. Entre el simple sentir deseos* 
y el soto de la voluntad prefiriendo entre ellos, hay un- espar- 
ció inmenso, una diferencia esencial : y la misma se baila en- 
tre Las operaciones preparatorias dé -examen , experiencia, *an~ 
teo, y la de precedidas estas experiencias abrazar la^mejor; 
que es b operación; final de' la libertada Y no solo osla láisma 
esta diferencia entre las funciones principales y subordinadas 
dala voluntad , y emre las análogas dé la libertad que acaba* 
moa de citar,, sino quo nn mkniísimo error ha hecho «deseo* 
nocer esta diferencia en timo y otro caso. > ^ 

, Jíste error, por lo que mira á la voluntad, consiste en ¿a* 
ber génecalwdo. en demasía, atendiendo para caracterizarla 
masÁ los actos aun pies, pero; numerosps de sentir deseos , que 
no ai mas complejo y pero menos frecuente de preferir entre 
ellos*; J?Qt! lo» que haca á la ¡libertad, consiste ésto error en 
habe?;OreidQ»que porqués fita se égercia en todas las accionas 
permiMdas po? laiiey^ ó contenidas dentro de su : círculo, 
ohrab^br^lk. ¿ci^mno **& r y «« «1 «úóno MMriHt 
obgeto. El hombre;, tan dicho, esta tenido a ejecutar estrictas 
mente^tado lo que mandarla ley preceptiva; pero es i libre de 
eg^cutar coino quiera las .acciones *pté lavley.peémite, oque 
se bailan dontrO del círculo dé la ley permisiva* Asi han veni- 
da á c^aractefiaar la libertad por la facultad general de «gócu* 
tar estas aoéioóes, sin advertir, que entre ellas tas. hay de dis- 
tintas cWea é importancia como hemos indicado; y que asi 
como 1*, voluntad no. so caracteriza por el simple acto, de sen-* 
tir deseos „ sino por el de preferir entre estos, del mismo mos* 
do no se ba .dccawuctérizar la libertad pbr el acto simple de 
ejecutar acciones: permitidas,- sino por el do aspinar a egeou-* 
tar la* (oejoffes. Como: es propio de 1* voluntad preferir entro 
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los deseos, asi es propio de la libertad preferir entre las ac- 
ciones. .... 

Creo que esta manera de considerar la libertad resultará 
tan exacta y luminosa, como falsa y equívoca por mas qué 
admitida comunmente la indicada de los filósofos y políticos* 
Si en demostrarlo me detengo algo mas de lo regular, espero 
se me disimula en atención á lo muy radicado del error qué 
tengo de combatir. ' < 

La conocida TinSitácion de la inteligencia y demás faculta* 
des dei homtóe lé impiden llegar de una vez á la perfección 
en ninguno de loa ramos que se ve precisado á cultivar para 
satisfacer las necesidades, ya físicas, ya morales de la vida. 
Mil dudas; mil tentativas, mil ensayos, mil experiencias deben 
preceder arttes'qué llegue al logro de su deseo, antes que con- 
siga la 1 perfección apetecida: y aun á veces cuando cree ha- 
berla alea fizado, y hallarse en quieta posesión de su obgeto, 
déácübré fltro obgeto superior, y ve que la creida perfección 
no lo es verdaderamente, ó solo es un medio de llegar á otra. 
Si aquellos ensayos y experiencias le son indispensables para 
lograr stt obgeto final, el que le prívase de egecntaflos , le 
causaría tari gran nial ,- y cometería con él la mayor injusticia; 
mal é injusticia cuyo valor y gravedad debería apreciarse 
exactamente po¿ el valor ó por. el bien del obgeto de que se 
le^privaba. Maér si -suponiéndole colocado en un orden de cosas 
dtferettfe, en qtie sin ningunfa necesidad de aquellos ensayos y 
experiencias lograse espontáneamente su* obgeto , aquel -mal 
y aquélta frtijusf icta serian ningunos, ó 'cesarían de todo punto, 
y aun deberían mirarse como un bien, pues le ahorrarán el 
. trabajo que necesárianiénte trae el tener que egecfutar Seme- 
jantes ensayos. Esto hace ver claramente qué las acciones con- 
sideradas oottip' medfatí de conseguir algún fin /algún obgeto, 
se aprecian y teman todo su valor é importancia del valor del 
obgeto, áfeuya consecución' se dirigen: denóminatió fit afine. 

El valor',' pues, de la libertad* que tiene el hombre par» 

egeeutar'esta clase de acciones, se toma exclusivamente del 

valor del obgeto á cuya consecución se encaminan , ypbr él 

. se mide precisamente. Podrá á veces obrar por puro ejgerci- 

do, diversión ¿pasatiempo; pero es menester advertir que 
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entonces esfe^ ejercicio, diversión y p#*tieg*pq aer*** tomú 
pueden serlo á veces , el obgeto final de que hablamos. Por lo 
,denias , el hombre con su* estpdios , ensayos y experiejcteÍM se 
dirige $iet»pre á conseguir el tfbgelQ qije ipa* lp fQiieve, que 
ma¿ Ijfltpa sil atención , y á copaegijirlq de lfi quinera um 
pfrfeqta y ventajosa atendidas qus circunstancias. Esta prefó* 
rente yeqtfj^ e# la q^e llama su atepciop en todos lp» ca%o&; y 
aquellos ensayos y tentativas no son, si bien qg H»ii*?, mas 
qi^e n^ips, ile llegar á U papera ma» decidida y perfeet* de 
pferjir ^í) c$jja genero ; y ^lcan^rla es el termino de so afen, 

fÑ\\?^J Í4 WRP^W» 1 ? d ^ «».4*fflfcSÍ la !{fott*d & re-, 
4^ s « WW8W* »* ^ ¡n ?P^ PP^Pf Píflftr^ traite « sí* *J 
JÑR^Myfffl 4ft0JW-49 W» fflfldo o 4? q^, *?*» jnifrtf , wo» 

4* .114» wm& ¿iUflAA. w .«mP« W*. *#* cpns,¥Í«aa4%t «f 

se* tfft^ f»j«ft QR»:,fe W$f4 *W 4w&» MI» WW»,fe «*» 
Up^tal, dlfc <&fi%$4 e# ,t|^u^;(p|f *i r**lp*|M*te 1* 

Me*, gcflgwi <W HtofiMAt. .4J» Wft'MH« # jfaw* w k ww* 

{Mtiff ¿fe «tyffiHf^^ ¥«Wlto 

ppren* p^fejA^imm.w :fámmft>4M. w i* oval «*fe 

janpa 4 Ipft qbgeMft ^^#ÚU(llMf{u«i <W#Ñ? f .f«Pr lé«m¡- 
np,: en y^ p4^W»f W» U^^ 9W» id^^^g^ ..fia yoft* 
con^o n^dip, gjic^wli^n^ ^ Iflft j W^ i w illj^ «P^ ^>»r 

M* desfegp^ix^i: 1% fr a co» : ^ mmh&te l*e«ttA 4« /?«^ 



fsmóri 6 dfe ¿éeiárt, y lar **.* ¿6n el de libertad dfe *«%y> é 
de &bSift€n\ 

La vfeftfiad é ithportartcía dé ésta distinción , y el erro* &¿ 
los parí ticos eh no haberla establecido , se descubre ál nías 1¡- 
foto éfcattiéti éh las artes, éh las ciencias físicas, en las nidfa- 
l«,éh las leyes, énlá histdrt^ de lá vida cómud, y basta ed 

^ él instinto de todtís loé hombres. 

é Si la libertad consistiere úái\Alé é indistintamente eii lá 

{Multad de obr'ár dentro del círculo de la ley cómo ge anun- 
cia, trazadas fes leyes ó reglas generales de un arte cualtjüié- 
té i éé debiera dejar al artífice que obrase según su libr¿ al- 
Védrfó. Esté seria su bien, estfe el bien del arte, esta stt pérlei^ 
cion, porqué está sería su rnayór libertad. Áuh hay mas. Él 
«. artífice metió* esperto serta él j>rífcier dia más libre en sus ac- 
ciones que otro qué llevase thüchos años dé esperienda; pues 
mientras éste sfe Considera dújélo á infinitas reglas subordiriá- 
das, el prftíietó' no reconociera ninguna, ó por mejor decir, 
vagaría por todas. E*to debiera sin duda alguna decirse adop- 
tado el principio. Siti ecdbátgo, stióédé tbdo lo contrarío, y 
nádié hay que nd diga que el segundó usa de más libertad étí 
él ejercicio de Su arte que el prittíéro, á pesar de que sütf 
más pequeñas acciones se ejecutan todas con sujeción á cífertiíf 
regla* que* el th ismo uW le faá énéerjadó. Aun se observa que 
el prirnetb CO Va ád^üirlétfd'ó libertad €ú Stft aífcidfieá, síífó É 
medida qué' imitándole, étf va stíjétadtó á huV rffotfá* reglas ií 
6*fá* áfralogá* , y aras' pútiiúálméide Ikií úV^S/é. Ytfó püe&$ 
déeSMe' edlt Verdad «fue kaya áfrtto$id# rf tffte, <frfé f 1* gtiBf 
don libertad, que baya logrado stf OÍtfétó; qtíé dtftén^'éH 
fruto de su trabajo, hasta que la libertad vaga, cotffuW, /tí- 
«torta , etférlf <M prfnfcfpto , *g c^rfvlef Va v érf' ti llberTaÜ ábti- 
?* , féBirftdtf , tféíféett, aWrifl^^ 
regida 

Un^ éiéhciá se detéi^ttíí« pf ut^fJÓ^Si^Wda^s gene- 
#*tequVn$n-sdf éSMdté^y ttftóíále&áTj pesias wo^Ü¿^, 
f^ias ó %é¿ nd cónálituyéh su ^fecéiorf, ni son sutíélénfes 
p*hi profesarla co^ffüto: Son m^ 

(Ruadas, i(u^cl mismo ésíudfc', ósof pr^VcS tW'enSé^ao^ 
Y n^sdlb sdn rdeBeileV, sino qué si Uktó nWS; todala j^r- 
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feccion de esta clencia.no consiste en ot^a Qosa sino ea dewfti* 
brír y fijar estas reglas, en .sujetar á ellas las operaciones, y 
en huir cuanto se pueda del libre y ocioso vagar que .ofrecía 
la sola observancia de aquellas primeras leyes. Esclava al prin- 
cipio ^ puede, decirse. que no va esta ciencia adquiriendo liber- 
tad r sino á medida. que ya descubriendo; y observando nuevas 
reglas. Esta es su natural tendencia, y. estos los constantes 
* esfuerzos de los, sabios que la profesan. 

Ün físico necesita sin duda de mucha libertad para ba^cer 
esperimentos, observaciones y ensayos : pero ¿á qué quiere es- 
ta libertad? ¿la querrá por mero esperimentar, por mero en- 
sayar? de ningún modo. La quiere para descubrir alguna in-? 
teresañte propiedad en los cuerpos que sujeta á tan prolijo 
examen. Descubierta esta, que era el objeto primordial única 
de sus. desvelos, ya no estima en nada aquella primera líber*- 
tád de ensayo que le ha proporcionado la perfecta, que desea^. 
ba de servirse de este cuerpo para usos ante» desconocidos. 

¿Para qué quiere el mecánico 1# libertad de sus ensayos, 
cálculos, probaturas, y combinaciones, sino para llevar, sus 
máquinas á la mayor perfección ,. y, logfar por este medio el 
mayor aumento .y libertad en >el desenvolvimiento de sus 
fuerzas? . l ... ......... 

¿Quién al observar á un {soldado ^n los primeros días d v e 
aprender el ejercicio verá en sus movimientos y acciones otra 
cosa que violencia y constricción? Sin embargo, en lo pauta- 
do de estos movimientos ¡y en la rigurosa observancia de esta» 
reglas, está precisamente la libertad de las evplucioues mili- 
tares, y aun la libertad del mismo que al principio se creia 
esclavizado. { 

Pasando al campo de las leyes n*¡6mas, respecto de las cuat- 
íes se dice que la libertad es la facultad de hacer todo lo, que 
ellas no prohiben , ó lo que es lo mismo , de obrar dentro del, 
círculo que trazan , nadie creería que los pismos que la sos- 
tienen no la considerasen como ün bien ñor sí, como un })ien 
esencial, como un bien que debiese estenderse Jo posible den- 
tro del círculo trazado. Asi debieran' haperlo para ser consi- 
guientes. Sin embargo observamos todo lo contrario. Por un 
asenso universal de todos los hombres, y que ellos.no contra? 
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"dicen* se eonviene. en que es necesaria una ciencia particular 
que contenga. Leyes de oirá especie , cual es la . moral, desti- 
nada á fijar, á limitar v á circunscribir las .accionas* aun den- 
igro del indicado circuló. Asi se- ves que» si las ley.es políticas y 
civiles no entienden , por razones que no son de este lugar, en 

- tas acciones relativas á la sobriedad, á la templanza* ala isa 

' y. «oirás afecciones' varias, .no es en manerfa. alguna porque 

-aprueben la» libertad de ellas , ni consideren útil dejarlas sin 

.regla; sino poique río esté en su índole, ni> en el -cará^tar^de 

- su acckra el arreglarlas Y esto es tan cierto',, queílo^pa^úda- 
i4os tinas celosos denla übentad !podítiek> y ; cíwH rio 3>nec|eA per- 
nos de inyocaü el auxilio derla -moral ( y de ÍQV<táaj>le>jauft pig- 
ra los. actos raa»; intentos. 1 >.!.-. £ i >nr.;¡ -.-i/-* j, .; » • ■■.■<¿-: 

- Iguales "argumentos -nos suministra la historia en todas sus 
-épocas, y>especialmeote la historia: de los pueblos libres. ¿ No 

se consideraba tal por excelencia la república de Esparta?. ¿Y, 
.acaso no estaban allí sujetas y determinadas tal! vez mas q*e 
en -ninguna otra parte, las acciones de los ciudadanos*? Todo 
en la vida pública y privada estaba sujeto á reglas, hasta las 
( acciones que en otras partes se. miran como insignificantes*, los 
«paseos, los ejercicios , los juegos.: A tal punto llegaba su auste- 
ridad en esta parte y que ¿para espresarla al vivo y con toda: 
verdad, no han hallado loe políticos medio mas adecuado que* 
comparar aquella república á un convento de trapenses. No 
consideraban, pues» los espartanos, que hubiese oposición enW 
tre la perfecta libertad y la indefinida sujeción de tos acciones 
¿reglas. Siquiera por instinto conocieron y pusieron en prác- 
tica la distinción, indicada: conocieron que bay una libertad 
distinta de la .facultad dé moverse dentro del círculo de la ley, 
xtn& libertad distinta de la libertad de ensayo, una libertad 
robusta: que consiste en obrar lo mejor, en observar rigun»- 
¿amenté en cada situación la regla que conduce fi lo perfecta. 
Lo propio, n^ advierte la vid* coman; y el instinto. Pren» 
gúntese á un labrador del campo * por qué apetece que sale 
deje en libertad respecto dé su cultivo, y contestará sin trepi* 
dar que para Llegar por medio de ensayos y experiencias áeo* 
nocer y practicar }«s,nagiaa mas conducentes á hacerle perita* 

to y ventajosa Pregúntese á un trabajador cualquiera, cuál 
tomo III. 16 



e**I objeto primordial Je ras afanes , y responderá luegoy que 
JMíHár las «eneras de ¡hacer m*s fácil y fructífero su trabajo. 
- Ni Amo «i otro , «i wil y «mu que se interrogasen darían otra 
jcentetftaeioa ^ porque esf* es la idea instintiva que les guia á 
tbdtig» Tf si alguno contestase, jque para- disfrutar de la libertad 
esclusi*amen*e , «eirla ó por no entender el fondo de la pregun- 
ta ,'tfípor oéasideva* esta libertad como, medio indispensable 
4e Hégar á la apetecida perfección, ó poé ver á esta confusa- 
¿iénteei»b¿bida en aqtuAla. «Prueba evidente de este aserto es, 
-que totidie hay , «á>too ser loeo* ¿ ^mentecato 5 .que convencido 
-#rteittaientt «de baber akonáado la manera de obrar mas per- 
4¡ft£f*; «ttatitodo nwaar ventajoso: ai un remo cualquiera bajo 
todos respetos, aprecie para nada la&tOtras maneras y métodos 
aneóos Teaftajoso* \ 6 Jo xjuées lo mismo , la libertad de ensa- 
yo. «Ni se quieta >t*eer>á eolacion los caprichos, o.lo que llama- 
raps cpensr por «p»erer ; ; porque ademaste que Jas reglas se 
^deducen do loe caso» ordinarios y np de los raros caprichos 
4|ue pueda -tener -algún individuo; ei detenidamente se qoie- 
renr jobserver estos • caprichos, se hallará que no se (dirigen á la 
libertad en «í «misma <y como término , «ino á la libertad como 
•medio *de poder eaf toda ocasión escoger do mejor, ó b> «mas 
agradable que en Be idea<del individuo ¡es lo mejor. Estos ca- 
'juycho* ¿no «e llaman tales, «ino porqueno.se -ve distiotamen<- 
eeelflobyety que Sos mueve, y el 'mismo «que Jos tiene le cou- 
fuadeoM'd epátente que »ester¡ormente se le ofrece, que es 
4a4¡bertao\ 
' llfobabieódo jl4s<poKfieos «tendido á upa división tan jnap- 
oada^óemo^nstpifiestan las precedentes reflexiones, y colocan- 
do itodo-el bien y valor de la abortad -pseeisa é Sndistintameu^ 
ée¿en ¿él poder <6 facultad de haoér o no hacer, debieran pava 
eeDicgOBiguienti* poner la iperfeota libertad en los minos y i en 
lo* f tocos f> á 4o meóos en ¡los> locos qoe ¡Mamamos men teoatos 6 
kvb£oflés;'pue¿ios niños y esta espeóieide lóeos* son ^os -que, 
sensibles, >ym ó* j les á lascas variadas y : tijeras 'impresiones, 
pqsetín'eti -grado emiaeinettfmaña libertad,, y son los per(qc~ 
tómente ftbtíefcjS i no «le baa feeobe , pues» ib* >sido porque él 
etxori «fue >los eonducia su principió e*a demasiado ?cr&so , y 
¿feMab* basteen el sentida eemutfc Asi para salir del msd 
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buscaron un correctivo m la inteligencia f que hicieron con>- 
pañera de la libertad, pero sin advenir que este correctivo, 
aunque interésame , no los sacaba de su mala posición*. Asi no 
dejaron por eso de considerar la libertad como i¿n ser «único y 
homojeneo , sin advertir que era distinto Pon este camino se 
llegó á radicar el error , y á darse una definición incompleta 
de la libertad. Se tomó la parte por el todo, se confundió el 
medio con el fin , y se dio á gustar el jugo nutricio de la 
planta en vez de su saponado fruto. 

La división establecida ya tan sensible de por si, se pue- 
de aun sensibilizar mas cen un ejemplo físico, de cuya clase 
too faltan nunca para hacer palpables» y confirmar. las verda- 
des mas abstractas. Porque, y seja dicbo de paso , yo no he vis- 
to jamás alguna verdad moral de certeza bien probada, que 
no tuviere otra- análoga én el orden físico; y eso sin admitir 
la identidad que otros, sim> 4ina profunda diferencia entre es- 

. tos dos órdenes. El vaptat se produce en la naturaleza, y en 
nuestras máquinas^ y estos <Jps modos de producción tan idén- 
ticos en su principio, y tan diferentes en sus efectos, nos ofre- 
cen la idea mas cabal, asi de las dos especies de libertad en 
cuestión, como de los efectos suyos que vamos analizando. El 
vapor que se produce en la naturaleza por efecto del calor, 
disolviéndose en la atihósfera á 'medida que se produce , y qu$ 
apenas da indicio del gran principio de fuerza; que contiena, 
ofrece la mayor analogía con la libertad de ensayo,, que sin 
fuerza ni unidad en sí, facilita á la esperiencia y al examen 
el medio de adquirirlas. El vapor que se produce en nuestras 
máquinas, impidiendo aquella disolución, y utilizando y reu- 

• siendo los elementos de fuerza, por medios que superficial- 
mente mirados parecieran constrictivos , produce la unión tan 
•activa, y variada -de efectos que admiramos, y representa al 
vivo esa libertad de perfección, fin y eompletoenfto de. la 
primera. 

Pero no solo son distintas estas dos libertades como aca- 
bamos de ver, sino ademas opuestas entre si. Un niño toma 
casualmente un cuchillo en la mano. Su madre paira no con- 
tristarle, y llevada mas del cariño que déla roen, permite 
que juegue con él, á pesar de -ver el peligro en que está de 
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lastimarse. El padre al contrario, atendiendo mas & la razón 
que ál cariño, lé arranca luego el arma de las-manos, sin re*- 
parar eíi contristarle. Asi este cómo aquella, á pesar de con- 
ducirse de un modo tan opuesto, miran ambos á la libertad 
delhijo,'pero Bajo diferentes respectos* La madre mira soloá 
una libertad pasajera, á tina libertad vaga , en una palabra, á 
uña libertad de ensayo. El padre al contrario, á una libertad 
permanente y duradera, á uña libertad perfecta, cual es lali¿- s 
bertad de la vida ó de los miembro* del bijo que está en pe- 
ligro de ser destruida. He aquí -dos libertades en pugna: la li- 
bertad del úáo de estos miembros, y la de un juego inocente. 
La conservación de una es la destrucción natural de la otra. Si 
se permite la del jftégo, es imposible que presto ó tarde no 
quedé destruida lá primera , y si se conserva esta, es atacada 
fe otra. Sea un locó furioso de loé que atentan contiguamente 
contra sü propia existencia. ¿Quién-debe-rá decirse que favo- 
frecé ó aumenta verdaderamente su libertad, el que le suelta 
de su encierro y le deja ir por dgnde quiera, ó el que le man- 
tiene en él, ó le tiene bajo su inmediata inspección? A primea- 
rá vista parecerá que el primero; sin embargo á la menor re* 
flexión se verá que en realidad es el segundb. ¿De qué pue- 
de en efecto servir al infeliz aquella aparente libertad* sino 
dé aumentar su esclavitud , lastimándose á los diez pasos la 
g&beza, inutilizándose sus miembros, ó quitándose la vida? Y 
isi bajo la inspección del otro conserva el uso de estos miem- 
bros, de estas" facultades, ¿no conserva i lo menos toda la li- 
bertad de que su infeliz estado es súcepKble?; Porque al fin¿ 
la libertad se comprende en el uso de estás facultades, y para 
ella, mirada en sí, es bien indiferente si el obstáculo que se * 
le opone «está* en un objeto físico, en la felta.dje dirección pro- 
pia?, ó en la autoridad residente en otro bombré. Si se atiende 
á 1& libertad de ensayo, nadie es mas libró que un ignorante 
que loes tanto mas, cuanto mayor es su ignorancia.. Falto de 
medios' para conocer la razón de las cosas, y apreciar las ven* 
lajas) de mil determinaciones confusas que está en*u mano, to- 
mar, será <efr juguete de otras tantas impresiones que* la vez 
afecten; su sensibilidad, será* como ten grave colocado 1 en el 
centra de ua círculo ^cou .igual inclinación bóoia todos los 
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pontos Je la circunferencia , será como un aré privada de vis- 
ta que volatea en el espacio. En este hombre la libertad de 
ensayo es sumamente amplia ; se concibe casi indefinida; es tan 
¿steasa como cabe imaginarse; y cuanto mas estensat se ima- 
gine* mas limitada y reducida será, ó deberá también imagi- 
narse la libertad de perfección; porque ó casi no existiendo, 6 
fluctuando esta entre mil opuestas tendencias, vendrá á ser 
insignificante «S nula de todo pumo. ¿Y cuál es la rezón de 
los cohtrafk* resultados que nos ofrecen estos ejemplos y de 
las opuestas direcciones que se descubren? ¡entre una y otra li*» 
bertad ? Es que se desconoce su peculiar naturaleza , que ae 
las busca donde no se bailan , que se las confunde: es que la 
libertad del niño ha de hallaste precisamente en la razón, del 
padre, la del loco en la voluntad de.su director, y la del ig-p- 
noranteen la inteligencia del que le instruye é impele hacia 
lo mejor* 

• Pero no son opuestas como qaiiera las dos libertades de 
que hablamos , sino opuestas con la oposición mayor, éa decir, 
contradictorias; porque llevadas al extremo, la una es espré»- 
sion de la, fuerza, y> la otra esprestoh de la debilidad., como 
▼amos á demostrar*. • • ;•••■• 

- El grado de fuerza con que se mueve y obratel homjbrft, 
se mide en todos los cases por el esceso que él impulso motor 
lleva á los impulsos contrarios -ó ^eo opuestos sentidos. En es- 
to hay la mas exacta paridad con i lo que sucede en la acción 
de los cuerpos físicos, ó en la acción mecánica. Si un hombre 
se coloca en el centro de un círculo, y es impelido por im- 
pulsiones iguales hacia todos loa punto* de lá circunferencia^ 
quedará inmoble y sin .acción, lo unsmoque el colocado en 
igual punto <que no sufriese impulso alguno* Si 4nQ;de estos 
impulsos es - predominante , producirá un movimiento tanto 
mayor en una- direedion ¿«cuánto mayor sea su escéso de éner-r 
¿k sobre loa demás impulsos. Mayor aun y mas enérgico. se- 
rá el movimiento si no hay mas de un iropuko única Al con- 
trario cuanto mas iguales, multiplicados, completos, diver- 
gentes ó- discordes loa impulsos , mas débil y flojo .será el mo*, 
VUniento en lo físico, y nías débiles asimismo y flojas en la 
moral las tendencias y determinaciones para seguir y abraza»; 
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el objetó deseado, y por consiguiente menor lá acción del in- 
dividuo, ineaor el esfuerzo, y mayor lá debilidad. Al revés 
cuanto mas soló i aislado y despejado se ofrece el objeto á If 
voluntad, cuanto mas predominantes sus cualidades, mayor 
será la fderza de aécíon hacia él. Todo es acción y fuerza 
cuando el camino se presenta al hombre cómo único y cierto; 
y todo es duda, bexMacion, tanteo, debilidad cuando á la vez 
Se le pcesehtan muchos. Las dos libertades en cuestión es- 
tán , pues ; en rasen inversa eon respecto á la fuerza. Coant'o 
tdayor es la libertad de ensayo, menor es la libertad de per- 
fección , y cuanto mayor es esta , menor és la primera. Guan- 
do la razón presenta al hombre lo mejor, y como tal lo abra- 
za la voluiitad , cesa la fluctuación , y la libertad puede de+- 
•cirse que ha adquirido su término, su perfección, su comple- 
menta Entonces es sinónima de fuerza y se confunde con ella, 
pues la acción toda del individuo se emplea en su efecto sih 
ser contrabalanceada por opuestas tendencias, ni disminuida 
por la indecisión y perplegidad que produce necesaria toen te 
el ñamen. 

Esta clase de libertad en su última perfección, y llegada 
al mas alto grado de fuerza y energia, es la que se baila en 
Dios, én quién caminando- al par la voluntad y el poder, y 
conociendo perfectamente ló que es mejor eú cada- género, 
atendidas (odas las relaciones y circunstancias, en él sé con- 
funden el entender, el querer y el obrar, y entiende sin exa- 
men 4 quiere sin hesitación , y obra sih debilidad. En el hom- 
bre esta libertad es limitada porque limitada es su inteligen* 
ciá, su voluntad y su poder; pero llega ál mas alto grado de 
perfección que le es dado alcanzar, cuando conocidas por la 
reflexión, el estudio y la experiencia las maneras mas venta* 
josas dé obfar , se atiene decididamente á ellas , y desplegan- 
do siu hexitációtt sus fuerzas , tiene toda la energía de estas 
mismas fuerzas , y son grandes y ventajosos cuanto pueden 
ser sus resultados. En este sentido puede y debe Jectrse que 
el ápice, él culmen de la libertad se halla en el absolutismo 
de la razótl. Hombre perfectamente libre es aquel que cono- 
ce lo ntéjor , ló mas conforme á la razón atendidos todos los 
respetos , y por lo mismo mas aceptable á la voluntad: y «te 
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hombre es el que con mas facilidad , decisión y fuerza puede 

-vencer todos los obstáculos que se opongan á la propensión 

- que naturalmente lo lleva á abrasar «so que, reconoce serio 

mas ventajoso, lo perfecto, lo mejor. Esta es la libertad ¿fner- 

te y .enérgica que representó tan al vivo un filósofo de la an- 

• tigüedad cuando dijo: Quod optimum mter ¿omines es£ 9 U- 

bertas est. . >í .<' - 

A/un jiay mas. No, solo es contradictoria la idea- que sos 
dan los filósofos y políticos dé la libertad, reuniendo «n con- 
fuso amalgama los ¡dos estrenaos de debilidad y fuerza.* sinb 
que es ¿demás retrógrada éínmoraLiEsnetrpgKadafiorquéjSa* 
-bándepe en ella y haciéndose consistir ligeramente: su *neUira- 
ku,i*u ser, au perfección, en esa ¿acuitad ¡de movimiento 
dentro del círoolo de la ley , en eqe vago, poder Jiacer y d*d~ 
hacer, 9e retarda, se impide, se desnaturaliza la acción del 
•estímulo , del principio ¿til de acción <en día contenido , ««fue 
,es pu tendencia á lo mejor como he probado. Y en tanta «se 
retarda y desnaturaliza esta -acción , en cnanto se entiéndelo- 
munmeute que el bien y alabanza recaen sobre aquél movir- 
-mieoto, como en realidad se entiende. Es inmoral porque sien- 
-do la libertad de ensayo por sí imperfecta , transitoria , y en 
-parte viciosa , y habiendo en el hombre .una .nativa , .per máz- 
nente y moral tendencia á aalir de este estado y buscar Ja 
.perfección, como también se ha probado , ^ebe en buena ra-í- 
zon resputarse inmoral y vicioso .cuanto perturbe ^¿.contrarié 
•aquella legítima tendencia. 

Y no tengo el menor reparo eñ llamar inativa,«moral y le»- 
gítima 4 esta tendencia, porque esta es la deducción natural 
y mai importante de los hechos basta el presente mentados* 

Si como se ha 'demostrado en la naturaleza asi física .como 
moral del<hpmbre, hay una tendencia á jalir de Ja dU^ertad 
de ensayo, y pasar á la* 'libertad de peufecciou; ai las cjeneias, 
las,artes, Wleyes, la moral , los instintos , nosdicen tan clara* 
meqte que él bien está precisamente -en transformar la libertad 
de ensayo en libertad de perfección , es evidente que aquella 
no puédé «eir el objeto .de los deseos* del hombre , no puede ser 
la libertad que tanto se encomia , que tanto se ensalza» Porque 
fuera la mayor contradicción que esta libertad fuese el objeto 
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de los deseos del hombre; y que de ella misma iacaseelhoni- 

bre una constante y perpetua tendencia á salir de esta mis- 

> ma libertad , una fuerza interior destinada á repelerla :iprae- 

* fca .confirmatoria de las .alagadas aprueba demostrativa del er- 
ror de lo? políticos. Cuanto kan dicho y sentado en. esta par- 

• te.es todo falso y contradictorio. Representando la ley como 
' un círculo, han figurado la libertad del hombre como unmo- 

viimeqta contenido en este círculo y empujando. siempre la cir- 
-Cttnfevenoia , cuando resulta todo lo contrario. Porque si tóen 
'hay jeste «etapuje y hay taróbien naturalmente otro mas. eficaz 
hacia el centro , y en esté .consiste la perfección. Asi las leyes» 
-como las^reglasem las artes <y ciencias, que también aqiíídet- 
ben mirarse como leyes, son al principio generales*, y: á, inci- 
dida 'que se camina á la perfección se van descubriendo, se 
.demarcan, se fijan las maneras de. egecutar cada acción del 
modo mas ventajoso, y estas maneras van naturia! y sucesiva* 
mente tomando también el nombre y ser de leyes y reglas, 
-pudiéndose representar mas bien que con un círculo simple, 
-con una multitud de círculos concéntrico* que se van aprot- 
-ximando al centro. Asi que la perfección eminente de las ac- 
ciones está muy lejos de hallarse en Jas leyes políticas ó civ{- 
-les» Estas las determinan hasta cierto punto. Las leyes mora- 
les las determinan aun mas. Lo propio hacen á su vez las de 
4a economía asi pública como privada: y en una palabra, 
cuantos modos se descubren de hacerlas mas perfectas y apro- 
piadas á los fines multiplicados para que las egecutemos, son 
•otras tantas leyes que los* fijan y concentran. Lo propio exac- 
tamente .debe decirse en las artes y ciencias, de las reglas, de 
los modos determinados de obrar mas adecuados que se van 
descubriendo y fijando á medida que se camina á ja perfec- 
ción, como ya sé ha indicado. La libertad de ensayó será cuan» 
jto se quiera .útil, interesante y aun necesaria, porque útiles, 
interesantes y aun necesarios son el examen , el estudio , lá 
observación, las experiencias, y aun las dudas, mismas;. pero 
es menester no olvidar bajo que aspecto lo son , y cuales sus 
tendencias» Es menester no olvidar que esta, libertad es la 
muestra, dé la ignorancia y de la debilidad , y la de perfec? 
cion es ila onuesf ra de la razón y de la fuepza. Aquella presenta 
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ai hombre por su parte imperfecta , por su parte flaca: esta al 
contrario por su parte perfecta-, fuerte /espirituosa. Aquella le 
presenta envuelto en el torbellino de inconstantes sensaciones, 
de impresiones fugaces: esta colocado en la esfera del poder 
y de, la inteligencia, y obrando según la razón permanente 
de ías. cosas. 

Sin las distinciones indicadas, sin este impulso moral bien 
conocido , sin esta tendencia bien despejada , todo se confun- 
de, todo se desnaturaliza en la libertad, y. las declamaciones 
en todos tiempos mas celebradas á su favor pueden sin vio- 
leucla, ni .esfuerzo notable de ingenio aplicarse igualmente á 
la libertad y á la tiranía» á la libertad y á la esclavitud; á 
lo verdadero y á lo falso; á la debilidad .y á la fuerza. Por- 
que es evidente que si estas dos libertades son distintas y 
opuestas entre sí, si poseen cualidades en pugna, si el au- 
mento de una trae ó supone de necesidad la disminución ó 
destrucción de la otra, todo encomio que bajo este aspecto lo 
sea de una, ha de ser vituperio de la otra; ó si se quiere 
aplicar á las dos ha de expresar una notoria contradicción. 
A los que asi indistintamente y por conjunto hablan . de la 
libertad y la ensalzan, se les puede con razón preguntar 
¿de qué libertad queréis hablar? ¿Habláis de la libertad de 
perfección? pue^ no debéis confundirla con la libertad de en- 
sayo: no debéis atribuirla cualidades que la hagan descono- 
cer , que rebajen su perfección y la degraden. Ensalzadla cuan- 
to queráis, nunca serán ociosos en esta parte vuestros desve- 
los, nunca desmedidos vuestros elogios. Peto cuidado en pin- 
tarla fielmente como es, cuidado en no usurpar el nombre 
respetable de la matrona recatada para decorar inmereeida-» 
mente con él á la meretriz abyecta y baja. ¿Habláis de la li- 
bertad de ensayo? pues debéis limitaros á no alterar sus nati- 
vos colores : debéis limitaros á ofrecerla como un medio de 
llegar al bien, y no como un bien de por sí: debéis marcar 
de un modo indeleble la línea divisoria que la separa de la 
otra; debéis presentarla al público tal como es, débil , imper- 
fecta, ciega, enfermiza; y jamas engaitar á los espectadores 
decorándola falsamente con las preseas y ricas vestiduras usur- 
padas á la otra. ¿Habláis de la libertad en general, com- 
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prendiendo indistintamente á la de ensayo y á la de perfec- 
ción ? Pues debéis limitar vuestros discursos i las pocas cuali- 
dades que son comunes á entrambas, debéis advertir que de 
lo contrarío incurrís en una palmaria contradicción , que vues- 
tras declamaciones son un confuso galimatías, una insigne 
prueba de ignorancia ó de mala fe, una mezcla impura de 
verdad y de error, un cuadro mentiroso, una monstruosidad 
horrible. 

Tal vez se me objetará que mis reflexiones por demasiado 
generales nada prueban , pues no hablan de las libertades par* 
ticulares, como la libertad política , civil y otras. Pero yo di-* 
re que, por lo mismo de ser generales, es que las compren- 
den á todas; porque comprenden la libertad en sn esencia, 
y suben á los elementos de toda libertad. Lo único que pu- 
diera decirse es que faltan las deducciones, y el competente 
desarrollo de algunos puntos. Pero la estension y objeto del 
presente discurso no permiten entrar en el examen particular 
de estas y otras especies de libertad , como haría* si llegase á 
publicar tra tratado de esta facultad que tengo empezado ha- 
ce muchos anos , y no he terminada aun , ya por considerar 
insuficiente para ello mi talento , ya por estar persuadido que 
no podrían menos de emprender en breve obra tan interesante 
tos primeros ingenios que en Francia y otras naciones se ocu- 
pan de estas materias r con mas medios , consideración y re- 
compensas. Baste por ahora decir, que si por libertad política 
se entiende fe parte que tienen los gobernados en la forma- 
ción de las leyes r tanto mas hondas se deberán buscar las rat- 
ees de esta libertad , cuanto estas mismas leyes se hallan den- 
tro del círculo, ó si se quiere, con la expresión de otras mas 
interiores , mas difíciles de fijar y mas delicadas. * 

Acaso se me objetará también que sea lo que fuere de la 
libertad considerada en abstracto, toda libertad legal, toda 
libertad realizable en la soeiedad humana , ha de contenerse 
necesariamente dentro del círculo de la ley, y que por consi- 
guiente' es verdadera la descripción ó definición que dan los 
políticos de la libertad ,. y que yo tanto impugno. Casi no se 
que contestar á esta objeción , porque me parece anticipada- 
mente desvanecida par» el que haya comprendido bien mi» 



DB MADRID. £2$ 

antecedentes reflexiones» Asi solo diré que la misma luz fuerte 
y viva de la verdad deslumhrando la vista , impide que se dis- 
tinga el pequeño error en ella contenida. Si no futiese tanta 
parte de verdad la definición de los políticos > no pudiera ha- 
ber ocultado tanto tiempo la parte de falsedad que la conta- 
•mina. Cuándo el error es claro, palpable, evidente, en cierta 
manera deja de ser error porque es fácil de distinguir 9 <y todos 
le descubren y le evitan. El verdaderamente nocivo <, el que 
- llega á ser enteramente perjudicial * es el que cuece, vive y se 
robustece á la sombra de la verdad ; y nos hace dock' con 
Aristóteles: parpas error in principio in fine fit mmximus. 
¿Quién puede negar que ha de haber libertad para moverse 
dentro del círculo de la ley ? ¿Quién puede negar qu# el hom- 
bre no ha de poder traspasar este círculo? Pues encubierto 
con verdades tan claras se nutre y crece insensiblemente el 
equívoco, la viciosa tendencia que indicamos» 

Un error semejante pudiera notarse en cinta obra célebre, 
y bajo algunos respectos interesante, cual es la Moral Univer- 
sal. A la sombra de verdades claras , de consejos saludables de 
rigorosa virtud , oculta en mi entender un principio profun- 
damente inmoral, como espero manifestarlo con evidencia en 
un ensayo sobre esta obra y otra de M. Bembona que adolece 
de igual vicio. Y no lo haré fundado en las impugnaciones y 
censuras que con mas ó menos razón se le han dirigido bajo 
diferentes respectos , sino precisamente colocado en <el terreno 
de la filosofía, porque filosófico es en mi sentir el principio 
del eror cual le concibo. 

Otros ejemplos de esta clase pudieran bailarse en las obras 
filosofico-políticas de J* J. Rouseau ., tan fecundas en grandes 
errores. Si este filósofo hubiese profundizado mas la libertad, 
y lo hubiese buscado un origen mas puro y legítimo, hubiera 
evitado el tener que invocar al fin la esclavitud en su sosten, 
que limitarla á determinados climas , que circunscribirla á 
pequeños estados, y sobre todo evitara la tan paradógica es- 
presión de forzar los hombres á ser libres, ó mas bien pudiera 
asimismo proferirla sin. hacer reir á sus lectores» 

Pero sea de esto lo* que fuere , y siguiendo el hilo del 
discurso , con omisión de otros reparos de poco momento diré, 
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que si bien los políticos no podran hallar en tos antiguos una 
teoría esplícita de la libertad bajo el aspecto que nos ocupa, 
les era dado á lo menos descubrir en sus obras. indicaciones 
luminosas' que les condujesen & ella. 

Si en ves de partir de nociones incompletas del hombre, 
y de idea» abstractas, ó por mejor decir, mal estraidas v por- 
que no es defecto el simple ser abstractas , como por un vicio 
opuesto se suporte á Teces , se hubiesen dedicado á profundi- 
zar aquellas indicaciones en lugar de despreciarlas , ó siquie- 
ra de no reparar en ellas, acaso llegaran mas pronto á la ver- 
dad r por caminos mas directos. Bastárales oir á Pitágo ras di- 
ciendo que la libertad era la ambrosia del sabio; i Epieuro 
que «'libertas nomen virtutis est)» á Cicerón que • líber* est is 
estimandus qui nulli türpkudéni servit ; » á Diógenes , «qmodep- 
tímnm ínter /tomines est, Ubertas est , » y á tantos otros que 
en lucidos intervalos no pudieron menos de distinguir una 
verdad tan interesante y fundamental. - - 

. Por último , si les parecía molesto y ocioso el examen y 
meditación de aquellos filósofos para estudiar la libertad , Hu- 
biesen siquiera reparado en el manantial que de tanta tiempo 
atrás la produce en su propio pais; hubiesen acudido á Ja 
fuente mas pura , mas caudalosa , mas inagotable de la liber- 
tad. del mundo, el evangelio. A mí no me pertenece, ni lo in- 
tentaré tocar en su sentido religioso ó espiritual el pasagede 
San Juan que dice: «y conoceréis la verdad, y la verdad os 
hará libres. » Pero sí diré que este pasage entendido humana- 
mente ó aplicado á la política , presenta la idea mas verdadera, 
mas filosófica,, mas profunda que baya concebido jamas nin- 
gún filósofo antiguo ni moderno dé la libertad. Lo mismo y 
en el minino sentido pudiera afirmar del pasage de San Pablo: 
«ubi spirítm Dohtmi > ibi Ubertas ,» que encierra la misma ¡dea 
fundamental bajo un aspecto algo diferente, aunque no de 
menor interés. En ellos, vemos el principio de toda libertad 
como estranado en las cosas , lá inteligencia como personifica- 
da que le vivifica, la ratio summa mentada por Cicerón que 
produce la perfecta concordancia entre las acciones y las co- 
sas, y al hombre dirigidp por estos impulsos armónicos , ca- 
tainando hacia, la perfección. Ya se ha dicho, y conviene sien»- 
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pre repetirlo : el que mejor penetré la verdad de la» cosas , el 
que mejor conozca sU naturaleza , el que mejor aprecie sus exi- 
gencias en todos Jos casos, en todas las fituaciones y en todas 
las circunstancias v.eáte se acercará más á la perfecta libertad 
de obf-ar, y será el más- libre verdaderamente* > . 

Lo dicho creo es bastante para caracterizar la libertad en 
sus do» acepciones, bajo las cuales me, he propuesto conside- 
rarla* Falta ahora, asi caracterizada, examinarla eñ su acción 
y en sus efectos. Lo haré brevemente ya por ser demasiado 
largo este discurso , ya por ser r después de lo dicho, fáciles 
de deducir muchas consecuencias. 

El error de los políticos , y señaladamente dé los políticos 
modernos, consiste, como llevamos indicado, en haber consi- 
derado la libertad como un ser simple y homogéneo, confun- 
diendo asi en ella cosas diferentes, opuestas y aun contradic- 
torias; y en haber atribuido por consecuencia á esta libertad 
en general una perfección y fuerza que solo puede convenir á 
una de sus dos partes componentes. Para que el hombre sea 
libre, le es necesario , se dice , que pueda moverse de diferen- 
tes modos, que tenga cierta latitud- de obrar. Esto es exacta. 
En esta facultad , se añade, consiste, pues,, la libertad, la que 
por tanto es un bien y una perfección. Aquí está el error. La 
libertad no se constituye T no se completa por la simple facul- 
tad de querer, de obrar y de moverse. Para completarse y po- 
derse llamar un bien y una perfección propiamente tal , és 
menester que. á esta facultad de moverse , á esta fuerza espan— 
siva se añada otra fuerza compresiva, destinada á fijar y diri- 
gir este movimiento á su fin , á su obgeto, á su natural per- / 
lección. Solo entonces es completa la libertad. Y no digan to- 
davía los políticos que esto mismo vienen á sostener, poniendo 
la libertad no en la facultad de moverse como quiera, sino de 
moverse dentro del círculo de la ley, haciendo, esta ley les 
oficios de la faerza que llamo compresiva. Porque si bien las 
leyes asi civiles como políticas bajo cierto respecto pertenecen 
á esta fuerza, están muy lejos de constituirla toda entena, 
pues á esta la forma una tendencia indefinida hacia la perfec- 
ción como he probado. 

Gceron me ofrece el mas claro y adecuado ejemplo de es»- 
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tas dos faensas en su tan bella como filosófica definición de la 
libertad, que me complazco especialmente en citar, convir*- 
tiendoen prueba lo que ligeramente # se me pudiera acaso. pre- 
sentar como obgecion. Libertas , dice , est potestas vtvendi ut 
velis: he aquí la fuerza espansiva: U vwit ut vult, añade, qui 
recta sequitur : be aquí la fuerza justamente compresiva. Y 
digo justamente porque es proporcionada á la anterior , y se 
corresponde con ella ; á diferencia de la incompleta y limitada 
que los políticos han creído hallar en su círculo de la ley* 
Mutilando asi estos el correctivo ó la fuerza compresiva, se 
han visto precisados después á mutilar la libertad , y á dar de 
ella esa noción mezquina , incompleta , mal digerida , origen 
de los funestos errores y contradicciones que hemos indicado* 
Cicerón no debió temer como nuestros políticos en dar á la li- 
bertad toda su natural é indefinida extensión , porque tenia un 
correctivo también natural é indefinido en ese sublime vivit 
ut vult qui recta sequitur: en esa voluntad permanente y ra*- 
dical que tan imperfectamente explica la escuela sensualista 
de ordinario profesada por aquellos* |Qué diferencia de una y 
otra definición asi en el modo como en la substancia, asi en el 
principio como en las consecuencias! Yo no entraré á calificar 
el mérito filosófico de las obras del orador romano; pero sí 
diré sin hesitación, que al reflexionar este pasage y otros se- 
mejantes, malamente sabria adherirme al dictamen de los que 
le tachan de "flojo en filosofía. Sin peligra de error puede ase- 
gurarse que por este pasage ha calado mas en la materia que 
ningún otro filósofo., excepto los textos ya oitados de la escri- 
tura , que calan cuanto pueden, pocqae calan hasta el fondo* 
Todavía estas dos fuerzas se explican perfectamente por los 
fenómenos físicos que pasan en el vapor. Para que haya pro- 
duccioq de vapor es indispensable qjue haya un cierto espacio 
vacío en el vaso que contiene el líquido que le ha de producir; 
y para que este vapor desplegue su fuerza , y tenga su natu- 
ral actividad , es necesario que este espacio se halle cerrado por 
un cuerpo que impida al vapor su indefinida extensión. Si fal- 
ta aquel espacio , falta el medio ó la condición indispensable 
para el efecto , falta el vapor que es la causa espansiva. Si falta 
el cuerpo que cierra este espacio, falta la causa compresiva ; y 
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esparciéndose el vapor por la atmósfera, no prodoce efecto 
alguno. He aquí un ejemplo físico el mas exacto de lo que son 
las dos foerzas morales indicadas, y de lo que es la esclavitud 
y la libertad de nuestros políticos. Sin lugar ¿ sin espacio para 
que el hombre desenvuelva convenientemente sus facultades, 
no hay principio, no hay elemento de libertad. Sin fuerza di- 
rectiva, sin fuerza comprímeme, aquella te desvanece, se 
evapora , x y no producen efecto algnng estas facultades Este 
efecto puede cesar, pues, por dos medios ©püestoá: por iefo-* 
carse en Su principio la virtud que le ha de producir; y por 
evaporarse y desvanecerse* El déspota dice: no báy facultad 
alguna de moverse fuer» de mí : yo soy el principio ubico de 
foda acción , de iodo impulso* de todo movimiento. El político 
dice: moveos cuanto queráis; moveos en todas direcciones} 
moveos con toda vuestra actividad r que én estas inoVitmentos 
está la perfección , el bien inestimable de la libertad. Entran*-* 
bos se hallan et* el error ; entrambos raciocinan injustamente; 
porque una impide el uso natura) de las fueras*, y el otro las 
destruye de mucho usarlas* 

Mas aunque los dos se hallan en igual error, no obstante 
el déspota raciocina consiguiente , y no tiene contra sí mas 
que él error; pero el polfc¡e*> sensible es- deeiflo», añade al 
error la inconsecuencia. La accionr de aqtfol es simple. Gomú* 
dorándose et único centro de toda movimiento, concede el qué 
quiere poco, ó mucho, ó ninguno, según juzga conveniente 
á su seguridad ; pero sin que se le pueda* repitender mas cfue 
su injusticia. Pero la acción de este es compuesta; Al mitrad 
tiempo que excita los- individuos al movimienta, que pene en 
acción- su faersa espansiva, debe excitar lar fuefoa cohVpresiva 
que ha de dirigir estos movimientos, y* debe excitarla coritéra-* 
poráneaotente y con la misma fuma coir que tóa excitado la 
otra. Quiere esto deoir, que al mismo tieñtpo- que excita los 
movimientos , ha de excitar la fuerza que lo» ha dé cotoprr-* 
mir y dirigir; pues de otro modo estos movimientos quedarían 
sin dirección, y no producirían efecto; del mismo modo que 
no lo produciría el vapor, aunque se produjese en gran can- 
tidad , si se dejaban abiertos muchos agugeros en los tubos 
que le reciben» 
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Asi como la resistencia de los tubos ha de ser tanto mayor, 
cuanto mayor es la fuerza espansiva del vapor , pUes de lo 
contrario se romperían estos tubos , y se frustraría ei efecto; 
por la misma razón , si el político quiere poner en movimien* 
to las fuerzas de los individuos, con igual ó superior ahinco se 
ha de ocupar en contenerlas y dirigirlas. Desatender esta se?- 
gunda acción, es incurrir en una contradicción grosera: es lo 
mismo que si pusiese dentro de un globo de tela muy. dfelgada 
muchas balas de plomo , é imprimiéndoles un movimiento 
muy fuerte y diferentes direcciones, uo quisiese que se, rom- 
piese aquella tela. Es lo mismo que si excitase un gran nú- 
mero de muchachps á un juego violento, dentro de un círculo 
reducido , y no quisiese que traspasasen la ligera línea que les 
señalase en la arena , ni cayesen en los precipicios que rodean 
een aquel círculo. ¿Quién no ve el absurdo que envuelven es- 
tas suposiciones? ¿Quién no ve que para contener el movi- 
miento de aquellas balas , las paredes del globo han de ofre- 
cer una resistencia proporcionada, y que para contener el de 
los muchachos, no basta marcar una línea en la arena 9 sino 
ofrecerle* una igual resistencia? 

Se dirá que por esto hay la ley, cuyo oficio es contener 
los movimientos dentro de Sus justos límites. Pero por la ley 
pueden aquí entenderse dos cosas distintas. Puede enten- 
derse una regla radicada en la razón de las cosas y en los 
hábitos; es decir, una regla que todos viesen resultar de las 
relaciones de las cosas , y que fuesen llevados á seguir- 
la por el convencimiento de su justicia y utilidad. Y puede 
entenderse una regla simplemente prescrita por el legislador, 
y aceptable solo á los subditos por Ja obediencia que á este se 
le debe. Entendida en el primer sentido , digo que la ley tiene 
en efecto la fuerza compresiva que se requiere , y hay corres- 
pondencia entre esta fuerza y la contraria, entre el movimien- 
to y su dirección. Entendida en el segundo sentido, digo que 
la ley representa aquella endeble tela ó insignificante línea. 
Al oir hablar de la ley A algunas personas , nadie diría sino 
que la consideran como un ser físico, como una entidad, co- 
mo un cuerpo. No advierten que las expresiones , imperio de 
lajley , manda la ley , y otras semejantes , son ¿opresiones fi-~ 
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gOradas que en su fondo no expresan otra cosa que un obrar 
acorde de muchos individuos, dimanado de la fuerza que para 
ello encuentran en las cosas. No advierten que asi como es 
fuertísima y se confundé con la acción misma de los indivi- 
duos cuando tiene este fundamento, asi es extremamente dé- 
bil cuando solo está escrita como sucede muchas veces» 

Estas reflexiones recuerdan otra inconsecuencia sobrado 
frecuente, que es el confundir la acción ó fuerza material con 
la moral , á pesar de ser tan distintas entre si. Y de aquí di- ' 
mana el absurdo por desgracia tan frecuente de querer excitar 
á la acción material , y pensar contenerla y dirigirla por la 
acción moral , sin reparar que la fuerza física solo se corres- 
ponde con fuerza física , y fuerza moral con fuerza mora). Pero 
dejemos estas consideraciones que , aunque de mucho interés, 
nos llevarían mas lejos de lo que permite la extensión de es- 
te discurso, y limitémonos á.dos consecuencias importantes 
que sé deducen del modo como hemos considerado la libertad. 

La primera es , que se transforma en cuestión de hecho 
la cuestión tan controvertida en derecho tocante á la libertad. 
Sr el bien y justicia que la caracterizan consiste, como se ha 
probado, en transformar la libertad de ensayo en libertad de 
perfección; es decir, pasar del estado de tanteo, de duda, de 
eximen , de esperiencia , al de razón , al del perfecto obrar, al 
de fuerza , no se ha de buscar primero, como se hace, dónde 
reside, y cuál es el derecho, sino cuál es el modo mas adecua- 
do de llegar ó acercarse á la indicada perfección. Y de aquí se 
llegaría á concluir que nunca puede ser una reunión de vo- 
luntades. 

La segunda consecuencia es, que cuando se necesita obrar, 

es menester atenerse á la libertad de perfección , y huir de la 

de ensayo, aun cuando aquella no se posea en el grado que 

sería de desear. Esta verdad tan palpable y observada en todas 

materias , parece olvidada solo dé los políticos. En un ejército 

de cuarenta mil hombres, por ejemplo, puede moralmente l 

asegurarse que habrá uno, seis, diez ó mas individuos que 

tengan mejor talento para mandar que el general. ¿A quién 

ha ocurrido jamas, estando este ejército al frente del enemigo, 

y á punto de entrar con él en reñida acción , la idea de bus- 
tomo III. 1 8 
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car estos individuos y entregarles repentinamente. el mandó, y 
aun mas, para asegurarse quienes fuesen y bailarlos, reCojer 
los votos de todos? Nadie ciertamente* Entonces lo que se ne- 
cesita precisamente es acción» y lo pronto, lo fijo, lo deter- 
minado, lo acorde, es lo mejor.. Entonces la libertad del ejér- 
cito, lejos de estar en la* libertades de los individuos, está 
precisamente en la ciega y funtual observancia de las órdenes 
del general. Toda libertad de exátiiea >. toda libertad de ensayo, 
toda libertad individual es etotonoes precisamente la esclavi- 
tud del ejército; y toda esclavitud Ú aquellas órdenes, es pre- 
cisamente su lifcrtadé Asi como en el que se halla en la liber- 
tad de perfección todo es fuerza , todo acción , todo enerjia, 
asi en el que se baila en la libertad de etisayo 6 dé examen 
todo es debilidad. Aunque en el presente discurso me propon* 
go. hablar en general, llegando aquí no puedo menos de ocu- 
parme tie una aplicación, y decir» euán estreno se me hace el 
clamor continuo que oimos , ya en el Congreso , ya fuera de 
él, diciendo que es menester crear un gobierno fuerte; que 
es menester dar fuerza al gobierno; como si la fuerza pudiera 
crearse, y crearse de repente y á voluntad; y como si pudie- 
se nacer fuerza donde no hay. sino elementos de debilidad. Se* 
mejante pedido me recuerda la espresion tan repetida de no 
hay palabra, que usa el presidente, para espresar que el es- 
tado de la discusión no permite concederla. Pues del misino 
modo, cuando oigo pedir fuerza para el Gobierno, me parece 
oir una voz superior á la del presidente; la voz del orden mo- 
ral de las cosas que dice; no hay fuerza, no. hay fuerza, 

Y no se crea que esta falta de fuerza la atribuya yo á una 
mas que á otra de las opiniones dominantes: á la exaltación 
mas que á la moderación ó y ice- versa: tan lejos estoy de esto, 
que ya en el año 35 espresé n*i juicio en el particular , estam- 
pando las siguientes frases: u estas denominaciones, sistemati- 
zadas como las vemos, me parecen vagas, incompletas, super- 
ficiales. Tan extravagante juzgo resolver por la exaltación ó la 
moderación macha* cuestiones políticas y morales, como lo 
fuera esplicar por solo el. frid ó el calor todos los fenómenos 
físicos y químicos , ó querer escluir de ellos alguno de estos 
agentes. Yo no veo en las denominaciones sino un doble y coa- 
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taso ontdlogismo. La exaltación y la moderación no son prin- 
cipios ni fuerzas originarias , como comunmente se anuncia, 
sino modos diferentes de acción, que admiten en política tan- 
ta variedad , como en medicina los remedios que se adoptan ya 
tónicas y excitantes, ya' emolientes y sedativos, según las do- 
lencias. Aun se pudiera añadir que estas denominaciones reú- 
nen todos los defectos de la práctica y déla teórica , como los 
reunirían las miras encontradas del que pretendiese prohibir- 
nos el saltar ó correr , porque caminar es el mas frecuente 
ejercicio de los pies; ¿del que quisiese saltásemos ó corriése- 
mos siempre, porque asi ert un instante se anda un gran es-~ 
pación Prescindiendo ahora de las personas particulares de 
«na y otra opinión que no tocaré en lo mas mínimo, debo 
añadir que la exaltación y la moderación, en mi sentí/, no 
han hecho mas que conservar y poner recíprocamente en sol-** 
fa sus mutuos aciertos ó desaciertos. 

• Mi se crea tampoco que al hablar de esta falta de fuerza, 
quiera yo atribuir su causa á las formas representativas. Todo 
k> contrario. Yo creo que la fuerza de los gobiernos está en 
la .representación , y qtre no pueden ser útiles y justos sin ser 
representativos* Pero determinar como han de serlo , y que es 
realmente lo que han de representar, hoc opus, fue labor esU 
Esto me he propuesto manifestar , acaso con sobrada confian* 
za de mis fuerzas, en la obra anunciada sobre la sociabilidad 
política. Desde luego diré que no he sabido comprender jamás 
cómo puedan representar voluntades, facultad la mas variad- 
ble y móvil del hombre en el modo ordinario de entenderla y 
emplearla. Y aqui no puedo menos de recordar la observación 
que me hizo en* cierta ocasión un joven labrador que no sabia 
leer ni escribir. Si aquí en confianza debemos reconocer, me 
dijo, que en toda sociedad hay una gran parte entre ignoran- 
tes y malos, el voto general de ellos, participando de sus cua- 
lidades , ha de resultar también ignorante y malo. Prescindien- 
do de la exageración é inexactitud que pueda encerrar esta 
idea, es menester reconocer que contiene mucha parte de ver- 
dad. Al que quisiese negarla, se le pudiera reconvenir con el 
dicho del mismo J. J. Rouseau que , con razón , pero por un 
contra principio, admitió la necesidad de un legislador distin- 
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to , sobre lo cual acaso le han juzgado coa sobrada indulgen- 
cia sus impugnadores;. cuya debilidad , sea dicho de paso» fue 
al principio en macha parte la causa de la celebridad del con- 
trata social. 

Se dice que estos gobiernos están muy perfeccionados; mas 
yo no alcanzo este perfeccionamiento viéndoles conservar mu- 
chos vicios esenciales de los antiguos, y creo que en vez de 
atacar , debieran estar á la defensiva * y que con razón se les 
pudiera decir con el poeta: Parce puer, stimulís etfortius uie- 
re lorio. Sin duda se han perfeccionado, ó por mejor decir, sis- 
tematizado las formas 9 pero 4 qué valen las formas, ni de qué 
sirve perfeccionarlas cuando no se tocan ni perfeccionan los 
principios? Esas interpelaciones, esos equilibrios, esas mayo— 
rías y minoras y esos valores numéricos, esas apelaciones y 
otras mil reglas parlamentarias, no presentan sino una para 
libertad de ensayo, y no es estrano las acompañe la debilidad, 
si bien les sobra á veces fuerza para hacer pequeñas cosas* Yo 
no tendría reparo en decir que semejantes fórmulas encierran 
dos terceras partes de sofisma* Aprovechen los pueblos la res- 
tante, que bien útilmente puede servirles, y eviten el que 
nunca con razón se les pueda dirijir la terrible reconvención 
de la Escritura; ¿Quare populi meditad &uvt inania? 



i de Febrero de 1859. 
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DE LA RELIGIÓN CRISTIANA 



EN LA LITERATURA 



DISCURSO leído en h Sección do Literatura del Ateneo do HelriA, por 
ni Presidente D. Francisca Martines de la ¿too» en U conferencia cek- 
hrada el día 1.° de febrero de 1839, 



SEÑORES: 



A, 



x terminarse la última conferencia que .celebró esta Sec- 
ción, se proposo ventilar hoy una materia de tanta gravedad 
• importancia, que me ba impulsado easi involuntariamente 
á apuntar en este escrito algunas breves reflexiones; bien asi 
como el que arroja de corrida algunas semillas en el suelo, 
seguro de que vendrá detras quien las cultive , para coger 
mies abundante* 

"¿Qué influjo ha tenido en la literatura la religión 
cristiana?" 

Difícil es someter á examen una cuestión de mayor eleva-* 
cion y grandeza; porque si. la literatura no viene á ser, según 
se ha repetido de distintos modos, mas que un espejo en que 
se refleja k sociedad, ¿cuánto no ba de haber sido el influjo 
de una religión, que cambió la faz de la sociedad misma , 6 
por mejor decir, que penetró basta sus mas íntimos funda- 
mentos?...* Otras creencias ba habido en el mundo que solo 
han mudado los objetos de adoración, sustituyendo unos ídolos 
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á otros, ó tal vez colocando á los recien-llegados sobre el 
mismo altar de los caídos; pero la religión cristiana no solo 
mudó el objeto del culto, sino que predicó nuevas doctrinas, 
inspiró nuevos sentimientos, influyó en las instituciones de los 
pueblos, cambió el aspecto del hogar doméstico } y no conten- 
ta con mudar cuanto puede decirse que está sujeto al imperio 
de los sentidos, extendió su benéfico influjo allá donde no al- 
canza el poder de los legisladores: al fondo mismo del cora- 
zón humano. 

Es digno de notar cómo, al tiempo de aparecer en el 
mundo la religión cristiana, se bailaban/ ya desacreditadas las 
sectas filosóficas, al paso que no estaban muy seguros sobre su 
pedestal los dioses del paganisnlb. Sujeta Roma al duro impe- 
rio de los Césares , profesaban unos filósofos las doctrinas de 
^ic^rQ^n.taqta que otros ^ ^rnura lia bau contra los tiros 
de la adrarúdad ;■ acogiéndose al Estoicismo; cotoo quien bus- 
ca un refugio y amparo. Mas ni una ni otra escuela filosófica 
eran bastantes á ofrecer el remedio que se habia menester; y 
el exceso mismo del mal hubo de contribuir sin duda á que 
se volviesen el ánimo y el corazón hacia el único punto donde 
se vislumbraba un rayo de esperanza. * 

V qa religión proscrita tuvo que reclamar la tolerancia; 
perseguida,, invoca la ¿u¿l¿$¡$; víctima de la turnia, abogó en 
fáv^rr.dfe U libertad : la sangfe de 4os mártires, puso un sello 
Wtglfefti £ s«tt doctrkiae; y upa sociedad decrépita y corrom*» 
pida f ^n{ip^Q ip&nsjbleinentfi á renovarse!, empezando desde las 
catacumbas,. «pique se reunían debajo de tierra los primeros 
fieles, hasta que la nueva religión se ostentó ya dominadora y 
triunfante sobre el tr$no mismo úft los .Césares» 

Los principios de la religión cristiana se avenían mejor 
c$n las doctrinas de la escuela de Platón, que con lasóle nin- 
guna otra de cuan tas babian prevalecido ao menos en Grecia 
que « et Lacio ; oo«>o>qijje, aquella escuela sé fundaba en 4a 
espiritualidad y en la inmortalidad del alma*, y sé acercaba 
¿anto á reconocer la unidad de . Dios,, que apenas se< concibe 
cq«k> pudo $ejr compatible coh él politeísmo. Verificóse, pues, 
qUe la religión cristiana hubo! de influir muy lu&go., y pode*- 
ro^aknent^e , en el dominio de la filosofía. 
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También debió de advertirse, mas o menos pronto, su in- 
flujo en la literatura: la corrupción del gusto había acompa-* 
nado, como suele, á la corrupción de las costumbres; y de la 
propia minera que á \o% filósofos habían Sucedido los sofistas^ 
habían reemplazado los retóricos álos oradores. Ni rastro qué¿ 
daba ya de lá antigua elocuencia r mudas yacián y derribadas 
por el suelo las tribunas de Atenas J de Roma, que habian da- 
do nacimiento y alas á la elocuencia popular; la del foro no: 
podía respirar siquiera, bajo el peso de una tiranía tan asusta- 
diza y cruel como nos lá ha retratado el pincel de Tácito ; y 
rayara en delirio imaginar que en el imperio dé los Tiberios 
y -Nerones hubiese podido resonar el .acento de Cicerón ó de 
Demósténes» , * / ^ • 

«Mas la predicación del Evangelio abrió un nuevo campo á 
la elocuencia, digno de que ostentase su fuerza y poderío: el 
objeto era el mas sublime; los obstáculos grandes ;tel éxito glo- 
rioso. Se predicaban las recompensas de la otra vida á pueblos 
oprimidos y desgraciados; se predicaba á la mujer , sujeta bas- 
ta entonces á una especie de servidumbre doméstica , su eleva* 
cion á la dignidad de compañera del hombre; se predicaba al 
esclavo que era igual á su propio señor; y esta doctrina, tan 
grata y popular, no se predicaba meramente con la palabra 
sino con el ejemplo, con el ejercicio de lá virtud , y á veces con 
la muerte mishia en medio de martirios y dé tormentos. 

La elocuencia de los nuevos apóstoles tenia por lo tanto, 
ademas de su divina eficacia , la cualidad primera de la verda- 
dera elocuencia; que es nacer del corazón. No andaba á la 
rebusca de frasefs compasadas ó de figuras de retórica ; sino que 
sus pensamientos eran robustos, sus sentimientos nobles, la 
expresión vigorosa y ardiente. A los sofistas de la antigua es- 
cuela, asi como á los pedantes de algunos de nuestros colegios, 
podía bastar el engaste artificioso de ideas y de palabras; pero 
no á los que se sentían llamados á desarraigar profundos er- 
rores , á mudar la creencia de los pueblos , á renovar la so- 
ciedad^ 

La elocuencia sagrada , bija primogénita del cristianismo, 
puede decirse que fué el primer fruto que produjo en el cam- 
po de la literatura; y las obras de los célebres Padres de la 
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iglesia, asi de Oriente como de Occidente, llenaron ellas solas 
una inmensa laguna en aquellos siglos de tinieblas y de igno- 
rancia. 

También soy de dictamen de que la religión cristiana pro- 
dujo otro bien de gran cuenta en favor de las letras humanas, 
conservando el depósito de la lengua latina , si bien adulte- 
rada por la calamidad de los tiempos. No era, en verdad, la 
lengua de Marco Tulio ó de Virgilio; y es probable que 
estos no hubieran comprendido siquiera el latin bárbaro que 
se habló en Europa después de la invasión de los pueblos del 
Norte; pero al cabo era ya no pequeña ventaja conservar los 
' vestigios de una lengua sábi», común á vencedores y á venci- 
dos, extendida por distintas naciones, y conservada bajo el 
a&paro de la religión ; único vínculo , si asi puede decirse, 
qheunia en aquellos tiempos á la descuadernada sociedad. 

- . Bajo el mismo escudo y protección se conservaron los restos 
de la antigua literatura , libros, monumentos, que ofrecían al 
propio tiempo un recuerdo y una esperanza. En aquellos si- 
glos de barbarie solo las iglesias y los monasterios pudieron 
ofrecer un asilo contra el estruendo de las armas; y allí se 
refugiaron las letras á la sombra tutelar de la Cruz. 

Al recordar el cuadro que han bosquejado los historiado- 
res y cronistas mas inmediatos á aquellos rudos tiempos, 
asómbrase la imaginación y el corazón se estrecha , al consi- 
derar qué hubiera sido de la civilización del mundo, si no 
hubiera existido en el seno mismo de las sociedades un prin- 
cipio de vida tan fecundo como el que desarrolló el cristia- 
nismo. 

Hasta una empresa poco conforme con sus sanas doctrinas, 
pero dictada por el fervor religioso y muy propia del espíritu 
de aquellos siglos , contribuyó poderosamente á dar un fuerte 
impulso á la civilización europea; minando los cimientos de 
la tiranía feudal, robusteciendo el poder de los gobiernos, y 
hermanando para un fin común á distintas y encontradas na- 
ciones. Únicamente el t sentimiento religioso pudo levantar á la 
Europa entera, como si fuese un solo hombre, y arrojarla 
contra el Oriente ; y si bien el éxito de tamaña empresa estuvo 
muy lejos de corresponder á las esperanzas , no por eso dejó 
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de contribuir grandemente al desarrollo de la sociedad , al 
paso que apresuró el renacimiento de las letras. 

A pesar de la enemiga que abrigaban contra los infieles 
los cristianos que habían ido á las guerras de las Cruzadas, se 
descubre en sus toscas relaciones la mella que había hecho en 
su ánimo el espectáculo de ana civilización mas adelantada ; y 
ep el espacio que medió entre la primera . y la última de 
aquellas expediciones, que comprende poco mas ó menos dos 
siglos , se notan ya tales progresos , que sorprenden y mara- 
villan. . 

El Oriente vuelve otra vez á contribuir á la civilización de 
Europa : y la Italia , que sirvió al mismo tiempo de canal en- 
tre unos y otros pueblos, atesorando sus riquezas y recogien- 
do el fruto de sus conocimientos, presenta en breve el cuadro 
de la civilización de los tiempos modernos \ civilización fun- 
dada en el comercio , en la libertad , en el cultiv# de las cien- 
cias y de las letras. 

. . El mismo siglo que vio consumirse vanamente en Palestina 
los últimos esfuerzos de los Cruzados / vio nacer como otras 
tantas lumbreras las famosas universidades de Italia; y. el uso 
del papel , el feliz hallazgo del código de los romanos, y otros 
suceso* de mayor ó menor importancia , pe.ro todos ellos favo- 
rables á la ilustración y cultura de las naciones, se fueron 
después sucediendo ; basta que al cabo la invención de la im- 
prenta dio cima y coronación á la obra , asegurando el cau- 
dal de los conocimientos humanos contra el trastorno de los 
tiempos. 

Ño deja de ser digno de notar , como conducente á nues- 
tro propósito, que cabalmente la vuelta de los Cruzados dio 
origen á la resurrección del arte dramática ; siendo cosa sabi- 
da que las relaciones y captares que entretenían á la gente 
sencilla, movida juntamente de curiosidad y devoción,, desper- 
tó en, los .ánimos la afición á aquella clase de composiciones. 

Fueron estas, á los principios , muy sencillas y basta gro- 
seras, como era patural ; pero también merece llamar la aten- 
ción que en la Europa moderna , lo mismo que en la antigua 
Grecia , nacieron los espectáculos dramáticos" en medio de las 

fiestas religiosas : la¿ iglesias de Italia y de Francia , no menos 
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qtte las de Espa&a y de Inglaterra , sirvieron de teatro á la re- 
presentación de los misterios y de otras composiciones devotas, 
á la misma Religión que habia contribuido, con la severidad 
de sos doctrinas y con lá pureza y lenidad de sus costumbres; 
y. desterrar los espectáculos de una sociedad corrompida , ó : 
manchado» en la escena con tina fofrpe disolución 6 salpica- 
dos con sangre én los circos y anfiteatros, contribuyó, 4 la 
ruelta dé algunos siglos , al renacimiento del arte dramática; 
empezando á abrir la nueva senda con los sencillos pasos del 
Nacimiento y de la Pasión , y llegando luego hasta el último 
punto á que tal vez puede llegar el ingenio humano, en Po- 
lieuctoj Athalia. 

Si lo angustioso del tiempo, y el peso de ocupaciones mas 
graves, no me hubiesen impedido explayar algún tanto mis 
pensamientos, quizá' me habría determinado á apuntar siquie- 
ra el influjo és la religión cristiana ^n algunos de ios princi- 
pales ramos de la literatura. A$¡ , por ejemplo , y sin salir del 
terreno mismo de la dramática , seria curioso hacer un para- 
lelo entre la tragedia antigua y la moderna; cotejadas bajo el 
aspecto del diverso impulso que movía las acciones humanas, 
según la creencia religiosa de unas y otras naciones* En el 
teatro griego, asi como en las escasas muestras que nos han 
quedado de la musa trágica latina, eL eje principal sobre qué 
giran todos aquellos dramas es el principio del fatoíismox los* 
Dioses ó no se cuidan de la suerte de los hombres, ó tal vez. 
intervienen cómo aétorés en sus rendidas y miserias;' pero hay 
una fuerza superior, que pesa sobre unos y sobre otros; y esa 
fuerza invencible, incontrastable, si bien deja cierto áhtbito á 
las acciones humanas, las obliga luego á entrar en un carril 
estrecho, disminuyendo la variedad y el agrado dé las com- 
posiciones trágicas de los antiguos. En especial laá deióé gt-ie- 
g03 se ven como encerradas entre dos principios ; uñó religio- 
so y otro político : el dogma del fatalismo y el odio ál régi* 
men monárquico. 

Por el contrario, la tragedia moderna campea con irías 
soltura y desembarazo: el principio del libre albedrfó, cofíd-f 
Hable con la Providencia de Dios y hermanado con su eterna 
justicia , consiente profundizar mas hondo en los senos 'del co* 
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tazo* Ira roana, sorprender basta el menor, imputa* de las pa- 
siones, y retratar luego 4 la vista de los espectadores una lú- 

* cha mas interesante que la del débil mortal con. el ineiore- 

• ble Pestiño:/* lucha dql hombre dentro del hombre mismo. 

Una observación, mas ó menos semejante á- la que acaba- 
mos de indicar, por lo concerniente á la tragedia , pudiere ha- 
cerse igualmente respecto de otros ramos ; y tal vez esté exa- 
men nos conduciría á descubrir el sello que distingue á la li- 
teratura antigua de la moderna , consideradas ambas por el 
aspecto religioso. 

£1 Politeísmo de los griegos era muy favorable á los vue- 
los de la imaginación, que se espaciaba con deleite en el in- 
menso campo de la naturaleza: los cielos, la tierra, el mar, 
basta el aire mismo, todo estaba poblado de seres: los Faunos 
y Silvanos moraban en los campos ; las Ninfas movían las aguas 
de los arroyos y de los ríos; una amante desgraciada respon«- 
dia á la voz del hombre desde el centro mismo de las grutas. 
Todo era animación y vida en el universo ; todo convidaba 
al genio de los griegos á buscar las fuentes de la belleza en 
los objetos externos, que estaban al alcance de sus sentidos ó 
que creaba á su antojo su fecunda imaginación. Su mundo 
poético era material , por decirlo asi ; se veia, se palpaba. 

No asi el de los cristianos : el solo dogma de la unidad de 
Dios destronó mil divinidades, despoblando el Olimpo. Los 
principios dé nuestra religión, rígidos y severos, han alejado 
al hombre de la tierra ; le han reconcentrado mas y mas den- 
tro de sí mismo; le han hecho mas grave, mas melancólico, 
si se quiere; mas inclinado á sondear su propio corazón, co- 
mo quien tiene que dar cuenta algún dia de sus acc*?nes , de 
sus palabras, basta del mas leve pensamiento en el acto mis- 
mo de nacer. 

Tal me parece ser el carácter distintivo de una y de otra 
literatura: la una, bija de la imaginación, mas fecunda y lo- 
zana; la otra de la razón, mas pensadora y profunda: la pri- 
mera mas sujeta á los sentidos \ la segunda mas dada al senti- 
miento: aquella mas propia de naciones en el fervor de la ado- 
lescencia; estotra mas acomodada al estado de las sociedades 
en el último grado de civilización y de cultura. 
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Bien hubiera- querido trazar un cuadro extenso y acabado, 
como la grandeza del asunto lo requería ; mas ya que no me 
haya sido posible verificarlo , me dará por satisfecho con que 
se parezca este escrito á uno de aquellos bosquejos, que de 
cerca solo presentan algunos rasgos y borrones; pero que vis- 
tos á cierta distancia, ofrecen bástanle fiel la imagen de un 
objeto. 



• / *. 
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DISCtTHSO Utáo por n tfttor *á U Academia «pafob pura n ifoiá*» 
en ella* 



SEÑORES: 



s 



1 al dirijir mi voz por primera vez á esta ¡lastre Academia» ' 
tratase' de apelar á los recursos de la elocuencia para pintar 
con vivos colores la gratitud que me anima por el honor que 
me ha dispensado al admitirme en su seno, formaría un em- 
peño á par que inútil, imposible: inútil; porque ¿quién no 
está persuadido de que semejante' honor es el mas grato que 
puede caberle á todo amante de las buenas letras? Imposible; 
porque ño hay palabras que basten á espresar la dulce sensa- 
ción que esperimenta el escritor afortunado que recibe tan 
apreciable testimonio de qué sus tareas han sido miradas con 
indulgencia, por los que tienen mas derecho á juzgarlas seve- 
ramente. Si alguna vez la crítica mordaz se ha ensañado en 
sus obras, consuélase en este recinto donde el verdadero sa- 
ber, el juicio imparcial, y el gusto esquisito de personas tan 
respetables , le conceden benigna acogida , dándole esperanzas 
de que podrá algún dia merecer una hoja del inmarcesible 
laurel <¡ue las adorna. Entonces no deberá éstranarse que se 
sienta á si mismo engrandecido , y que un disculpable orgu- 
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lio le envanezca , haciéndole creer por un instante que la glo- 
ria de sus nuevos compañeros es también la suya propia. Asi 
cuando el Olimpo abría sus puertas á los bijos de los hom- 
bres , olvidados estos de su humilde origen , se imaginaban 
ya ser dignos de la naturaleza^ inmortal de sus divinos fa- 
vorecedores. 

Lo confieso , señores: si alguna vez en mis sueños de glo- 
ria (que ningún hombre deja de tenerlos por lejos que se en* 
cuentre de ella)» pude anclar tma alta recompensa á mis en- 
sayos literarios, ha sido la mayor la de verme colocado en el 
puesto en que me encuentro ahora. Cierno es que el poeta dra- 
mático tiene ocasiones de envanecimiento que á ningún otro 
escritor se le presentan. El aplauso estrepitoso con que todo 
un público saluda las felices producciones de su ingenio, 
-aquella aura popular que ie acgmjyife,*» tf>«*|g** qprafer^ 
una multitud entusiasta , parecen bastantes á colmar los deseos ' 
del amor propio mas descontentadizo. Pero ¿ quién ignora que 
no siempre la ilustrada aprobación de los inteligentes sancio- 
na el fallo de esa multitud tan fácil de apasionarse, y que 
prodiga sin discernimiento, asi el aplauso como el vituperio? 
i Cuántas obras dramáticas han debido un triunfo efímero &. 
la novedad, al aparato esoénico. á„ alusiones . pqmiqas, * cir- 
cunst^ncias casuales ^ para caer despuep en el olyj^Q el de£ r 
pjecm! ¡Cuántas, por el co otario, han pr<?cup:ado al p^opj^a 

á sus. autores el triste sentimiento de- un. 4^ire {> ¡PÍty s ^?ft.]f 
colocadas luego en el xiúayerq de los^ njajqj^s, esfuerzos, dal 
ingenio humano, son el ajas be.UojQar^nj qe>.4Í cor<^q a, poética 
con que una nación se adorna 1 S[n duda,, señores,, ¡ ¡ l>ajr ,.en. f¿. 
valor intrínseco de las. prc^uoqionjga d?l n «n^d^#ni9, ,a\g$ 
que no puejle ser apreciadp |¡ojf ; |el.ieii|go 4 *^ : qp&8^ISS* *\ 
alcance de las capacidadeacon^unea^^lgQ^ei^ fin,, qu.e. ¿equies- 

re la sanción de lo* sabios y ^el.ticmp^para qu,^ aquellas q^e-, 
den colocadas en el templo ; de 1^ iotnoftalidad» La gloria ,44 
poet^ dramático nace , perq no ¿e asegura 4 4^ 4^ U ^epre- 
sentacion de, su obra : se consolida úni^ameitte. cupido la , c^í- . 
tic^ ilustrada , pero, severa,, I4 declara d$ i>u$na >y ; y 45I ^y$i, 
lo que adhiere su reput*cjafi, vm. ¡m wíwKP del vuJgQ,, : 
suele ser d que procura l^s^las.d^Jca^o, sino, Mait}? 4 
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tenerlo la aprobación del literato instruido que posee los me- 
dios de conocer el mérito verdadero. Por eso, señores, solo 
Cuando ha logrado tan necesaria aprobación, puede confiad en 
su gloria él poeta dramático; porque solo entonces puede creer 
que su obra satisface las condiciones que la sana razón; el 
buen gusto y la juiciosa crítida requieren. 

Mas es preciso conocerlo. Hoy dia , esta doble aprobación 
del público y de los inteligentes, cuesta mucho mas que en 
dños anteriores. Hubo un diá en que creyéndose que el arte 
había llegado 41 su mayor altura, y estando señaladas ' las re- 
glas del poema dramático , tenia un' autor trazada la senda 
que habia dé guiarle ál acierto: sí no lograba' escitar el entu- 
siasmo que es privilegio esclusivo dé. las obras perfectas, po- 
día descansar al menos en su conciencia; y fija la vista en los 
preceptos, sabia que estaba cumplida su obligación literaria, 
siéndole dado toedir los grados que le separaban de sus mo- 
delos, y reconocer el puesto quelé tocaba en la república li- 
teraria. No así sucede ahora en que el mérito académico es 
motivo quizá' de reprobación para el ¿straviado vulgo, y el 
aplauso dé éste la señal inequívoca de estar quebrantados to- 
dos los preceptos del arte. Las revoluciones que han trastorna- 
do el orden político , han alcanzado tafnbien ál mundo litera^ 
rio; y asi en éste como -en aquel, perdieron su imperio las 
antiguas creencias. En tal situación, el autor dramático no* 
sabe á qué atenerse: incierto ¿n su rumbo, ya se estravía las- 
timosamente en busca de' sendas desconocidas, yá se estrella en 
el escolló 'de un gustó pervertido, ya suelta la lira que no 
encuentra corazones que vibren con sus sonidos , y se entrega 
al desaliento. 

¿Será que eí arte dramática haya sido hasta añora igno- 
radar ¿qué' sus preceptos 'carezcan de verdad? ¿que hayamos 
nienester otros enteramente nuevos? O mas bien , como quie- 
ren algunos, ¿será que semejante arte no debe reconocer re- 
glas, y sí sólo entregarse á todos los arrebatos de la itpa- 
ginacion para seguirla aun en sus estravíos, justificándole 
estos con el efecto que logren causar en otras imaginaciones,' 
tárñbien estráviadás, ó en un vulgo poco escrupuloso? Ni uno 
ni otro es cierto , señores. Imposible parece creer que exista 
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un arte sin necesidad dfi reglas para asegurar el acierto; y 
tampoco es dable convenir en que las conocidas basta ahora 
sean falsas, cuando por ellas poseemos tantas obras oídas 
con encanto durante dilatados siglos* 

Pero el arte dramática es el géoero de literatura que ad- 
mite mas diversidad , el que se presta á mas variadas formas, 
el que mejor se aviene con todas las situaciones, todos los 
afectos; y doblegándose á los mas encontrados sistemas en su 
asombrosa flexibilidad, parece burlar los esfuerzos de cuantos 
intentan fijar sus verdaderos tipos* Acaso proceda el error de 
i}o haberse examinado hasta ahora mas que un corto número 
de estos tipos; de. haber querido deducir de ellos reglas gene- 
rales aplicables á otros de muy distinta naturaleza, los cuales» 
analizados á su vez, suministrarían también. otras reglas: en 
suma, de no haber considerado la cuestión sino parcialmente, 
en lugar de acometerla en toda su generalidad» Si esto fuese 
cierto, el problema del arte dramática estaría aun por resol- 
ver, y sería útil y gloriosa empresa la del literato instruido, 
del pensador profundo que examinándolo de nuevo, despren- 
diéndose de todo espíritu de sistema , convocando ante su tri- 
bunal á los poetas de diferentes naciones, analizando sus obras* 
comparándolas entre sí, y escudrinando las causas de su$ be- 
llezas y defectos , presentase el nuevo código á que hubiesen 
de sujetarse en adelante los escritores dramáticos. 

Bías para llevar á cabo debidamente esta grande empresa, 
no bastaría limitarse á examinar las obras aisladamente. Se- 
ipejante método no conduciría de ningún modo al verdadero 
resultado. Sería preciso estudiar los diferentes dramas conoci- 
dos con relación á la época en que se escribieron , é indagar 
lo que debieron influir en su composición las costumbres é 
ideas dominantes, el estado moral, político y religioso del 
país; en una palabra, todo lo que constituye la civilización 
de un pueblo. 

Porque, señores, se engaña, á mi ver, el que no advierte 
en la literatura dramática de una nación, otra cosa mas qué 
cierto caudal de comedias de las que cada cual contiene un 
hecho referido con sujeción á un sistema arbitrario, mas o 
menos regular, mas ó menos ingenioso. Hay mucho mas en 
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semejante, literatura: hay toda ufta civilización desarropada, 
puesta en acciotr, con todos sus accidentes, tocias $u$ formas, 
todos sus matices. Los siglos pasan; la historia nos transmita 
los hechos; pero nos. loa transmite en grande, recorriendo,, 
por. decirlo asi, los punios culminantes: solo el dra.ma pene*; 
tra más profundamente en la sociedad, nos conduce' hasta el 
interior de las familias, nos da á conocer al humilde á,par del 
poderoso, haciéndolos hablar con su lenguage propio; y, xe- 
*e?a infinidad de secretos, sociales que en la historia habían 
quedado perdidos. 

» * Y no solo sucede así cuando el drama saca á la escena 
personajes "pertenecientes á la época en que se escribe, sino 
también cuando reproducé hechos que corresponden á épocas 
distintas y remotas. El; espíritu que anima al poeta, le .hace 
incurrir involuntariamente en un perenne anacronismo: la.in? 
fluencia de su siglo le obliga, á pesar suyp,.á convertir I03 
héroes dé la antigüedad en personages contemporáneos, que 
obran y hablan como si vivieran entonces, no cpmo habiendo 
existido muchos anos antes.- ' ,> 

Si, pues, queremos apreciar en su verdadero valor un sis- 
tema cualquiera de literatura dramática, deberemos conocer 
primero la nación para que se escribiera, la época en que se 
formara, y la civilización que lo produjo. §oio asi distinguire- 
mos lo que era propio y peculiar de aquellas circunstancias y . 
loqué era : independiente de ellas; lo que únicamente podía, 
existir en aquel caso dado, y lo que conviene aplicar á todos 
los: demás, por. diferentes que s$an: en una palabra r las re- 
glas generales y las particulares ó excepcionales. • •;.;, 
•• Bien conoceréis, señores, que no ea propio de este mo- 
mento el entrar en tan dilatado y: difícil examen ; ni mis lu-f 
ees 4 ni los límiteé.de.un discurso lo consienten. Me contenta- 
ré , pues, con algunas indicaciones q^e sirvan á esplanar un . 
poco, lo que llevo manifestado*; •:,.:.. ¡ 

* >E1 primer sistema dramático que se nos presenta en el óffr 
den de los tiempos (hablo solo de los puebJos cuya, literatura, 
nos es mas conocida,) é9 el de los griegos. Los griegos vjviao 
eú medio de una sociedad primitiva , y eran por consígpienfe 

muy. poco 'Varios . los ¡ejemplos : de su. civilización ; asi ¡es '¿rae 
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la sencillez fué el earácter dominante en todas sus obras. Ger» 
eanos todavía á la naturaleza , se bailaban identificados con 
ella, y la reproducían eod una verdad admirable. Presentan** 
dose á sus ojos en toda su hermosura , sin que los caprichos 
Aél hombre la hubiesen desfigurado , tenían la mas perfeety 
idea de la belleza ; pero esta idea jamás se separó de la de sen* 
tilles; antes bien se consideraron ambas como tan íntiraamen* 
te unidas, que lo sencillo era requisito indispensable de Ip 
bello. Por lo mismo que eran los primeros observadores de la 
naturaleza, se pararon solo en las formas exteriores, repro* 
ducieodo los fenómenos visibles sin indagar sus causas. En su 
pintura se proponían únicamente imitar sus galas; y cuandq 
retrataban al hombre, tampoco cuidaban mas que del hom* 
Bre exterior, sin profundizar en sus afectos interiores* Cierto 
tes también que estos se limitaban á los ímpetus naturales d*| 
corazón humano, no moderados todavía por la civilización y 
sin mas freno que la fuerza. En presencia del individuo, solé 
el temor los contenia; en presencia de la sociedad, solo ««a 
ley opresora los hacia enmudecer; en presencia de la divini* 
dad, solo un destino inflexible determinaba su curso. Fatalis- 
mo en la religión, abnegación de sí propio en política, zna* 
terialismo en tas ideas , amor de lo bello y sencillez en todo, 
tales fueron los caracteres del pueblo griego ; tales \o$ que a* 
icpredugeren en su literatura, particularmente en la drama* 
tica. Su fatalismo hacia que los dioses interviniesen en la trav* 
asta y desenlace de los dramas , hasta en las pasiones que aá*+ 
mabait i tos personages , y en el lerrguage con que se prodo» 
cían. Como esclavos de )a sociedad, casi todas su* tragedias y 
comedias tenían mk ebgefo político. Por el materialismo- que 
los dominaba , jamás habia lucha de afectos, sino 1* expresión 
sin rebozo de pasiones vehementes Si* seweillez les hacía: btri* 
de toda complicación en los argumento»; y sa paaion por fe ' 
bello no permitia sino formas regulares , moque se pecase pe? 
frialdad y> monotonía. De estas condicione» indtspensgbfes y 
nacidas de aquella civilización especial , s<* tiegaron A deducir 
todas las reglas cíe su. srefcem* dramático; «agías que* faeM« 
Jbrtitálfídfes en los eódigos queal efecto no* hw dejada fia **tá* 
gtitedad? pero que- no la» pedida ser todas aplicaMes á ótVOtf 
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tatemar, nacidos en medio dte civilizaciones muy distintaSr 
Con efecto, señores ^ sr de loa pueblos antiguos pasamos ¿ 
los modernos, advertimos desde luego entre ellos una diferen- 
cia esencialísiroa;, cual es la diversidad de elementos que ha» 
éatvadoá componer la sociedad de unos y otros. Pocos y uni*- 
ftnsne&en; loa primeros, son muchos y contradictorios- en loe 
Segundos* Por esta razón la sociedad antigua llegó en breve- á 
•u mayor perfección, y la moderna ha tardado muchos siglos 
en organizarse*, no pudiéndose decir aun que haya llegado al 
Resultado final que promete la combinación de aquellos cíeme»» 
tas» De aquí mayor complicación en las relaciones sociales* 
mas variedad en los afectos y caracteres, mas obscuridad en 
fot hechos,, mas dificultad en conocerlos y explicarlos* De 
aquí desterrada. la sencillez primitiva para dar lugar á la con-? 
fusión intrincada. De aquí la necesidad de mas tiempo y maa 
espacio para desarrollarse los hechos y darse A conocer loa 
hombres. Pocas palabras bastaban para' pintar al impetuoso 
Aquilea , al soberbio Agamenón : acaso es precisa un libro en- 
tera. para revelar. los. arcanos, del corazón de- u» Cromwetl á 
de a* Felipe II. 

Solo la influencia del crisiiaoistno ha debido ser ctfusa dé 
«ma revolución asombrosa en ; la literatura* Por la religión 
cristiana quedó destruido el toaterialismo' que predominaba en 
todas las obras antiguas , reemplszándolo aqdel esplritualismo 
qn^v^m cuidarse de las formas deteriores, penetra etí las cáu^ 
•nádelos fenómenos, las estudia y las «explica; y, despreciado* 
d» 4a belleza corporal, solo estima lá del alma* Por' dlct dejó 
de ser el fatalismo la única; norma de las acciones bu mahas i ^ 
libre alvedrio permitió que estas fuesen buenas ó malááV«egan 
la< intención que las ocasionaba; y admitido- el frenfo de la «vo- 
luntad propia, hubo lucha y contraste de aféelo», y diversi- 
dad .en la conducta de los hombres* Pó# ella en fin se étftno- 
Uecieron ciertas pasiones) y adquiriendo una" imponencia qué 
antes no tenían í crearon situaciones* engendraron* vicios y 
virtudes que no se conocían * y que contribuyeron á lá<com* 
ptioackra asombrosa del nuevo estado del hombre. 

Entré estas pasiones nuevas fué la principal el amor; sí, se* 
I el amor, aunque. parezca al pronto una paradoja. El 
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amor, que tatito pape) bace en los dramas modernos * se mues- 
tra apenasen las tragedias griegas. Soto una, Fedra, se funda 
en él ; y aun allí no se presenta como una pasión, natural, 
propia del hombre, sino como un castigo impuesto por el 
cielo. Mas ¿como era posible que el amor se presentase en el 
teatro cuando no existía en la sociedad? Para que lia ja amor 
en la sociedad , es preciso que baya obgeto en quien recaiga; 
y entonces» por decirlo asi, la mujer no existía. Los griegos 
pusieron , á la verdad, entre sus dioses á Cupido; pero Cupi- 
do no es el amor verdadero ; es solo el deseo, el apetito, única 
cosa que los antiguos conocían. La mujer no ha existido' para 
él' amor, sino desde el momento.. en que ba sido emancipada* 
Para' hacer otra cosa mas que desearla , para amarja réaJiben-* 
te, era preciso ennoblecerla, hacerla igual al hombre-; y la 
mujer entre los antiguos fué siempre un ser muy próximo al 
esclavo. No les inspiraba mas afecto que el que proiiuce la 
contemplación de la belleza : la amaban como la mas bella en* 
tre las cosas bellas'; pero la amaban como amaban una bella 
estatua, come* amaban un hermoso templo, como araabqnuiuf 
pensil ameno, cual un obgeto destinado solo á procurar del* 
leités. La emancipación de la mujer es debida al cristianismo: 
de esclava pasó á ser igual al hombre; después /pon una ¿es* 
pecie de reacción sublime , llegó hasta ser obgeto de adora-* 
eiones; y á par de la mas ardiente devoción, se vio la .mas 
dulce galantería y la cortesía mas refinada. Hoy dia, eómpa-? 
ñera nuestra, aunque ha bajado del altar en que las ih&fittH» 
¿iones caballerescas la colocaran , se ve , sin embargó, circón* 
dada de respetos y atenciones: es el obgeto principal de mies- 
tros cuidados, y el teatro no ha podido menos de hacer dé* 
nuestras- relaciones con ella la parte mas interesante de sus 
variadas escenas. 

« * * * * 

- El primer efecto literario de tan prodigioso trastornoiea 
la civilización del mundo, fue el abandono total del teatro aá- 
tiguo. Dejaron de representarse aquellas hermosas tragedias y 
comedias que hábian sido el encanto de griegos y romanos; 
la abominación sucedió al entusiasmo, a tal punto. qué ape- 
nas se ban logrado salvar de la proscripción general algunos 
testos, preciosos; "Pero el teatro<iw*<pedia perecer f jpOrqae.su 



' DE MADHl». 1 6$ 

existencia está en la naturaleza humana: solo sí era preciso 
que se renovase bajo formas distintas de las antiguas , y mas 
adecuadas á las ideas y creencias dominantes. Asi sucedió en 
efecto; pero su resurrección tenia que ser tardía, porque fal- 
tábale una condición precisa para existir , y es el qué hubiese 
sociedad. El teatro es, señores, una institución esencialmente 
social: por lo mismo nació temprano entre los griegos, puew 
blo social por escelencia; y si no existió mas pronto debióse^ 
que ése mismo espíritu de sociabilidad babia creado ya desde 
muy antiguo otras instituciones que le suplían, como son lo» 
juegos á que acudían los beleños con tanto entusiasmo. Pe- 
ro en los siglos que siguieron á la caida del imperio romane, 
bien lo sabéis , señores , no bubo realmente lo que se Dama so- 
ciedad : esta babia quedado disuelta , y fue precisó que se re* 
organizase de nuevo; Asi es que en todos los pueblofc eüro-f 
peos vemos renacer el teatro cuando tras la anarquía; feudal 
empieza á prevalecer el poder .central, y los estados se consti- 
tuyen* fii antes se ven algunos vestigios de representaciones 
estancas, es en los únicos puntos donde se retínia el pueblo, 
eu los templos doríde los Sacerdotes reproducían á los ojos det 
vulgo loé misterios tle la Pasión; haciendo ellos mismos dé 
representantes. 

,'-' Pero al aparecer el teatro en esta nueva era, no podía te-^ 
ner los mismos caracteres' que el teatro antiguo, pues no lo 
consentía el estado dé* Ja civilización. Los primeros que inten<¿ 
tarori resucitarlo tuvieron á la vista, és verdad, los' modelos 
griegos , y qu ¡3Íeron reproducirlos , mas : solo encoñ tratan un 
público indiferente , porque no hablaba á su imaginacien, ni 
aun era inteligible para él, un espectáculo que no simpatiza- 
ba con sus ideas, no pintando siquiera sus costumbres. Vino 
por fin uá hombre grande que tuvo* la inspiración del genio: 
conoció á su* contemporáneos, adivinó sos gustos, sus ne- 
cesidades dramáticas; y despreciando las antiguas reglas que 
U0 ignoraba ¡ creó el teatro moderno con todo el séquito d¿ 
sus complicados enredos, aventuras prodigiosas, lances caba- 
llerescos, amoríos interesantes,' lenguaje cortesano, y aqué- 
lla maravillosa variedad que enagénó á los espectadores y le* 
hilo acudir en tropel á tan mágicas representaciones. Lope de! 
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Vega , señores > debió su. grfci* reputación á babfcr pittfada: con 
vendad eo sos comedias la sociedad espa&ola de su tiempo» 
bo a¡>lo, cuando .sacaba 4 la escena personagea de su nación* 
aita) también, cuando, los tomaba, de entre los demás pueblos. 
AL teísmo tiempo que Lope dabfc vida al teatro en. Eápfcn 
Sai creaba, otra género de dramática en un pais. bien, distinto 
el inglés Shakespeare 9 género de que se apasionaron también 
6o» entusiasmo sus. compatriotas , porque era el, mas análogo 
al carácter de aquellos, isleños, y. al. estado de una sociedad 
que acababa de salir de. los. borroreade las. guerras de ambaa 
podas, y se preparaba, á. entrar, ea las con tiendas religiosa* y 
políticas. 

FáciL seria probar , anal izando , el* cptado de la cmltóaotóá 
en España. é Inglaterra en, aquella, época , que lds géneros da 
poesía dramática creados por, Lope. y. Shakespeare era* las 
dota** posibles entonces en cada uno de ambos, paisea, y pe* 
Musiguiente los. únicos buenos., por. imperfectos que . fuete** 
oamo sia duda lo eran. Pero canoaeó* señores , que me estico* 
dü demasiado, y que me es precia^ acabáis pata. na ser* molestes 
Sst>examen, como igualmente el del .teatro alemán , teatro-.pro* 
fundo, filosófico, sentimental* y el de los. teatros francés a 
italiano, que renunciando á la bonra de ser. originales, se 
propusieron ,por objeto principal la imitación de los antiguos, 
atraque, pagando al propio . tiempo el indispensable tributo. á 
las. influencias, modernas;, este examen., 'digo, daría ocasión á 
interesantes consideraciones* pero, que son .mas propias de. un 
cara», de . literatura dramática que de un ligera opúsculo* . 

. La ¡revolución, que ha acontecido úlUfqamente ea resta cía** 
se de. literatura , y que espantada ya; al aspecto de su inmcca* 
lidad y. funestas. consecuencias, va cediendo» en fuerza -de una 
rtacciofc.provecbopa, completarla, el cuadro, debiéndose de* 
santranar.las causas cque la ha? motivado, JDe todo- s* vendría 
Sal vntf, parar en que* asi como van desapareciendo mucbae 
dé laa.difi9rebcias.mas notables ole >lo& pueblos europeos» al i** 
flijjjfr .d*.. una civilización, general y uniforme, etitOdoaelU** 
asi jtambie,*. podrá nacer una literatura dramátioa copel ims-t 
mú carácter», de ¡generalidad, y. en Ja que se refaúdan todad 
Isa literaturas especiales^ostentando porconstguiente Usdotes 



mas sobresalientes de cada una de ellas. Proporcionada y bella 
en sos formas esteriores como la griega ; rica , artificiosa y gala* 
na como la española; enérgica y sublime como la inglesa ; pro- 
funda y filosófica como la alemana, seria la literatura dramá- 
tica en toda su perfección. Entonces podrían fijarse las reglas 
de este nuevo género, reglas que serian adoptadas y seguidas 
con escrupulosidad por los ingenios que se dedicasen al teatro, 
los cuales tendrian asi la pauta que habían de conducirlos al 
acierto; ventaja que no podemos tener los que vivimos ahora 
?n estos tiempos de transición y de revolucionas. J*ef o ,sejiorfei; 
porque proclame la necesidad de un nuevo código dramático, 
no se piense que tengo éñ menos los antiguos ; porque me pa« 
rezcan insuficientes los preceptos que existen, no pretendo 
que sean inútiles , ni deban desatenderse. Muy al contrafhf} 
jtifege iridiápett&áble tenerlos ptetehtés ten todd oorá\iétí^iM^ 
JKíes di&ádctt peí* la ráftm y el bttett güfctd , «oti tflttfctott dé 
rikü feWítífcé. Su observancia puede contener fanfeta» 4*4**^ 
vfes y Sugerir pltedtísás btelleíaá: &u óitkld mA tío ftdftdtf*» 
ftúgfeá *«tí6á siiiO á «tti'ftvag&mtt ¿dlrios y á raótfetrtttife l$* 
diéük* y Altóte* ¡ que pretendiendo m hijo* dé lá itórfgitt** 
•bit y M gétíid, llegad basta céfeoet A* feüe*i efeittitfa 
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Hrf^bbes que^si loa hombres hubieran tenido; interés eij 
4^mo$^ftrí^jtie4os y dos no $on cuatro, al cabp lo hubieran 
demostrado*: Había observado aquel ilustre escritor qu$ w&- 
cbft«)p»w<i^ai3 extravagantes y ridiculas habían llegado á,&ejp 
te#i¿aft<p<tf verdades inconcusas ;, y que, muchos principios 
qne;loftírigJ09 disnentsaron del análisis- y de Ja discusión , h^*- 
bian pa^dft sucesivamente al catálogo de las ijusioaes/y 4^ 
los errores. Si tan extrañas vicisitudes hubieran únicamente 
alcanzado á cuestiones livianas, que no afectan los intereses de 
las sociedades, todavía pudiera consolarnos lo menguado de 
los resultados / f pero no sucede asi. Las acaloradas disputas de 
nuestro tiempo no versan sobre puntos indiferentes á la feli- 
cidad de los pueblos ; versan , por el contrario , muchas veces 
sobre obgetos que afectan los mas preciosos intereses de la ge- 
neración presente y de las futuras. Las letras, las artes y las 
ciencias sufren el terrible empuge de este huracán. 

Parecia que el instinto de conservación debiera al menos 
haber salvado las doctrinas de aplicación al fomento de los 
manantiales de la prosperidad pública, de que depende nuestra 
existencia y los goces de la vida. Vana ilusión. Ningunos han 
sido mas controvertidos. Ningunos han sufrido mas el imperio 
de los sofismas. En el corto periodo de dos siglos se ha creido 
que el lujo enriquecía los estados,, y que el hombre fastuoso 
era un enemigo público, el azote de la humanidad; que el 
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valor de la moneda dependía de la volunto) del monarca', y 
q«e la *a4er*ilad mas despótica no tenia la mas leve influen- 
°* lu *fc IF MMfcj f ^jgftg r gy<r CQQgí&iIa exclusiTamcnte en el del 
orttfil^ijjhin^ w *onf bs , materias mas preciosas , y ; que la 
m*jM¿fM4ie^e^ nada <*ate; que 

nnaigfrqiM! no^^ift aumentar en un óbolo su riqueza , sino 
exp0H§b$ *»as ooaafrque introducía ; y, qué no pedia aumentar 
etfcJM& óbolo sn riqueza , sino introducía ttttté cosas que expor- 
taW ¥ al £a, si estes doctrinas kS hubieran salido del recinto 
dajj^a*ll«, Qj&i explicadas, sus resrrttádosliubieratt sido ino- 
centes, todaida los disputadores padieran háíHta* disculpa; pe- 
ro^NM^de^gracU de la ^u^a^idtd"no h^sdtíedido á&i. El lujo 
haí4e#marí¿iiado Jas naciones # 'y Itó aYrtíitfatKPte* mas pode- 
íps^ímfvripái los jupnarpas 6áaa«tot^cfd/loi -latrocinios y. 
dttwJto, ,las sockdad^ j>ara ^eíñost^ar ei^úttferi* multado 
o^*t vaW de la nioncda, no depende dtfiW Ve&íntad; y loa 
more? ylasrioé se han tenido dé sangré; fork^tfo» lo* bom- 
hm& owau»^ que la batanea de coüiertfitf éV é*a quimera* 
); < £jroJúen¿ ian terribles escarmiento^ W J has tan : su triun- 
í^^^^t^tp'^opao su memoria; Lh Irttffa éprtreee de vea 
•6í^*^o^.,y*l recadero patriota «üó^'fíhede dejar 4a segur 
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^ d^sw^rimWiQ de dos mundos nueros ; las relaciones 

jtf&tjaa? <je> e^p^ó^icas que con ellos contrajo el antiguo ? loa 

|pjfftg^rMf drl cQmerqio , de la industria y de la navegación; la 

¿MtryiftBode ,, la pólvora y la revolución que este acontecí- 

^aÜf ntf> ^MPpdwio en> el arte de la guerra; las reformas en la 

irittgM^tyí^n dr Ini sociedades modernas y otras mil causas, 

han aumentado inmensamente los gastos de las naciones } y 

las han obligado á hacerlos con tal urgencia , que la demora 

j^jje^^mprometer sus mas importantes intereses : acaso su 

a iiii¿^ikn¿gij^ii^ lijkrtad. 

•*? *&<K*néfeesidifl dshia -traer consigo el remedio, ]>orque tal 

i!^ J^H^Í^^^^f ^^' ^dndteb^fíBio^ y moral. ¿Tendrán los pue~ 
^Ü¿* i*t¿^^n tujscar este remedio? ¿Tendré* obligación do 
~ < &Hbi&H&Ú& í ** *mr*a»-Ja encuentran? Sucedió lo que debí* 
. .sul^exyjeVi^^ su efi- 

^cacia; pero el remedio era grande, pbrtjfce'tora grande la ne- 

*•** TOMO lili ,21 




rifo w**í* * 

¿esidid '; y cómo todo íí^i ^ ^dftiaso, 

' notos resultados* te|^ 

h^biltdárf de la mano qü» l^itul*)» ■ « Él^f 2t. 
qutf^ritores muy ilutfr* 7 ^«rt^e« ciudada»^!** 1^*^ 
mado de h naturaleza d*í *r*^^ 

apoyo acontecimientos io we»« p r , y^ljamás se bo rra i áwt * »<W 
memoria' de los hombra. Ib* mbmétfrrtithim son úiJiiiilÉMjf 
pero puede dudarse^ uc^^ y mwltoHII* r 

^e adoctrinas qü^c^ ' : < -•«» |í * 

Estas dó&'ri^ 
tremádas/ElóBisp^ 

una mind dt wy. Úa (^pt^wíWtí ^WTftf que vim eft HA w dü; 
Hamado Mv Kntp ¿ ^ un ¿libro 



sü mérito *io4>rV v ía jijrfti^ 

púMietíáUrñ de"*ú< 

trinan y&"ffi corttry i^IVfisn ibi^l^ ; H^me, Smitfa>y jjertttft 




calamidad ' éti x poRtica y <rev *«^*íteVy él vltÍ0M> ^ d*É* 

asegurar qítefe jrag a^^ 

mata 9 y fáky T rápidamente ,««¿>eta <gtffiéf-ñas m&llpfyW 

mente flámiltfon y Siocair ea Ifigméetii íteonet e* 

Welz en ftídíá, y atroar varios escritores han ad< 

aes*taas templadas (1), pudiertd^asegurarse qw ^pdtotfNüjrtdÉ 

de la economía política han *ttfrfek> ' uña discasioQ^ | »»ié ( rtfiMi; 

m batí sido tetados por mayor flamero dé éíoei?i»tótf>*lé*rflÉr 

T administradores. » ' ^ ? * - ' ~, - ¿'jJrtlWr^ 

(t) La obra de H&mi!tton c^i tr%d«cíáá ál fraoccs por Mn H^l^de 
¿amalle. La de Htnnet'ia tradujo *l «atf%U**b en i* 2Sf el'Sr. *\ T jilptf iiiiil 
de Encima j Piedra, después ministro ;dc hacjejtda.. El Sr. Ó. PioJJUa^^K^. ... - r >,<»'j 
sarro , que actualmente desempeña este cargo, ba, publicado efcHfws una : „ ■ n-: 
traducción extractada de la magia, del fcréditó dé Ifríte E^ tSJI^ti^íiin 
4«e se haUa* mtfchós' pensamientos de U de Btnaet , coB^q^Mufc-j^frMti - 
doctrinas que es lastima no se deludiera ^ ^fjimitsjr tu- ilustrado trataá*^ - --«>' 

De alguna me haré cargo mas adelante, y probablemente examfoáre en otra -r¿ ; \ 

artículo las déíW fcl proyecto de te^io^re W cafa de aoior^a«^^^|^eeW M ' 
t*do por el freWerUÓ i las Cortes, lJHg ** a««fcft <*0 dísctittrse \^K¡^4^ÍÍ^- r ^^ 
de Diputados v e*t4 caUsvAb sobre, la obra -dsj V V«Isu«t pstMJfhúnt* j¡t¡úff$£ \ y-JtQ& 
de este proyecto es exea lente ; no así algunas de las medidas wopueJtSpart - 4 • 

realiaarío. *' ~ ' * l , ,,,*<#*,< *^" v< \ .. .- ...>.^^ v r r ; • f ' 
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,y g»Mté#v7 tfe k gy pgrwiMÍn sMo» últimos pjiQuej^woe 
.que iwü ertSeSado á laJ|#aafift*»e* que mucbos Bigl<» r fa* 
^deAjrilt» las hombres j i jgjMJÉto Y *° q^é lo» gasto*, exl¡caojgr 
dí^l»^^l©4 goTjieriMift^^Q» t»pwiilWad los que ocasiónala 
guerra , sen tan . graodes r y* h frmrteo idád de hacerlo* t*n ur- 
gente, qee no es posible J*fc*ne*¿'-i*eee* cubrirlos , o\ 45PO ios 
recufeojierdiiiarios, m ¿mpoeiendn di pueblo irueyas cw**¡^ 
< hncionaside producto incautes y «frmpre tardíos. VQw. en 
~la<ncces¡dad de hacer entes «fl»*m y peta ¿no ¿omprom#ej^Jas 
i inferes mas sagrados t nt* ^l wi >i »Wirhr que topar ^ffaMfr* 
dos lo* fondea indUpenmfelaiKAflfQm» «o gobierno % $fff8p d* 
paraieuja* , no puede bailar ¿tfaetlpfedoe stntf con^^fi h^asr ^ 
creer ¿4ee qne se los han4Jte.pp***ar, que liene- y^^t#¿ty ^ v -' v 
-medios para devolverlos* 4 ¿rk> m e e o o loa necepaj^pj ,j ipeaa h^j ••;. 
pagar las intereses mientras ieafeténgé', qué as lo qn*** IW» 
asa erédko: y qee este ctédto^ateá'rtayttf 6 menor i ,pwpo*T*: * 
don qt» sea trias intimó aqasi ennv^cí^ ^ 

« posibilidad Retomar prestadk>iw#i«wi^tttiflfl(és parawv^íieaup • ••« 
qoe tiemeenejlito } esto.es , aiifuenper,«frs instituciones mxipaé- 
-de.fakarle la voluntad r y por eibeen estado de ^us aeg*»¿*s 
Jos pudioe 4)0 pagar « 5*° Quedes .indispensable poner un. «ota 
-á esta poeibüidad de; eontaer deudas v que mas tarde A mea 
-temprano la# «be de pagar el pueblp, so pena de baoer ban- 
carrota, y perder con el crédito un elemento de vida ipara des 
nadenes modernas; ú oprimir, de tal modo cpn el pésenle los 
-i nt er e s e* loa manantiales da la riqueza, qríe atsquen Ja pace 
«¿nopien, originen la miseria, los clamores popula res, y por 
¿ttkaoia revolución. 6** Que Ja verdadera basé del crédito es 
Je paa, mu|s instituciones benéficas y sólidas, nn. sistema de 
hacienda jque no se retoque con facilidad y demasiada foecqen- 
,eia« El .medio mas éficeide no acudir ;(nnci al crédito , es te- 
táer crédito. 7. Qoe no deben contraerse empréstitos, sino ¡pa>» 
»ra fomeotp r loa snaaaptiales de la /riquezp pública* .que de#- 
.vuelve?» su valor con usura , ó para resistir egresiones injustas, 
-ó para defender causas en que se interese el honor nacional Y 
A° que el dia miañan en que se contrae una <{euda se debe 
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, / : - "; '"•.'- •**-.. ¿en zzfr-.::'- " ^^ ^ 

pmttr e* pagacl^ j Vie ¿l toe^o *¡^#W!fl £ «tQMr^b terU 
icario eseMocÜrecio; este es x el de ¿b£ iá$2^ átt^rltotioé 9 
coastkmitla de manera que no sé teátá qoe^á^<!mrki^piicd#n 
ter distraído* para otras atenck>ifes v por privilegiada s» q frfrseap, 
-porque ee menester que lo* ¿cornos no ofcidefr séMaKftm m* 
* auroro &tLV4, go*k> salvan í algdno» e*f*rmosíh£/ ew*, bl 

• StBRCVmiO T SI* ¿CCUK> SULFÚRICO ;' T Vü« SI $B ABXXSA^MP «aflflte ME- 
TOGTJfM, £Lt*A¿)<I$MA8L ACAMAN IlfFÁLIBLBSfilTK tA "MUÚlli; 

Si' en maierja^ dé r adojitífetf acioo pudieran demfestrme al- 

gema? verdades ^prmi^A^ serian* con * fertilidad los apuntos 
q**ese-«íabagtt (k áodfcirr^En 4 casó de sc^ menriiftbk b ne- 
. «oflidad ¿fa: gtafr os gastos^ J\4*. pó j^et^tenrrir> á etfa» tan 
; }e*<F*iuprsQS ordinarios, ra auVcun Tos éi tr abrdtoai ios , ¿dehe- 
' iremp^e^ter Ja ma^no ben^freá , aUnqueimeraadav <f*e $e 
^^r^.^a, auesUro auxiho? ^ este 

Aeft^cip^ JSf^¿"?°« 7^? pese él ¿acfiflfcío mcfc&ttdamente so- 
* <fe*e ¿ftuggra pcs^i^aoV £ ¿£3* acitfetttrfiÍJFaireino* oente el d iri- 
j ^d^. 4 vÍT¿r, siempre de trampas? Pérü Irire* la rasoo la que . 
<éma$a ij^fi&^ajas ,^| c/ÍBdítb y la necesidad v de emortizar 
tJos ^leada^ceiu^aida^^ La- esper jtóciá la lia: demostrada á . la 
~iu¿ del sojl en. Jos tíUim^s cincuenta años* Los gobierno* «vas 
' ^sc^uaos qnig Han observado reí ígiosaiéetrte las üasés indica^- 
rdas , ban. baUado «r^ursos en tos motrientófr dejpeligfa,: y ó 
'tan triunfado:, ó haq cedido con honor. Efetn^bis de esta ver- 
dad nos- ofrecen* la ¡Rusia, el Austria, la P4rtM¡i> y mtiy re*- 
ctentemeate las dos Sfcilias..* -. • -r- * 4 v , . > 

Pues, sin embargo, continuamente se levantan nueras tem- 
pestades contra el Crédito público; y sus bases riñas eseada- 
le§* £1 prurito de- ciertas perfeonas á : sostener ?dpc*rina»<r*rj^ 
< gvinás ; la vanidad «pié á muchos • arrastra á< ; impugnar iais ; de 
hombres - respetables , con > espeeiaüdad después que » han ba- 
jado ¿ la tumba 9 las ilusiones á que caodueen> los oáhroios 
-aritméticos cuíradoue prbóedeeon datos falsos ó rayen Curados, 
son el origen de tanta* im pugnactónesr gratuitas tj«e eada día 
aparaten v «oa'la$ que se extravia la i opinión .y se promueven 
lesistendas contra lbs ; intereses mas importantes^ del pueblo. 
Y es lo mas extraño que frecuentemente estas impugoa*- 
ciones nacen ,~ se fomentan y se acreditan enr países eo que 









mmC: y péá¡Aufú> tamben íos mieroos.prmcipios, y cuya historia es una 
^ ¿iteuraf ración viva de las verdades que se combaten. Para dfc- 
-mostrar qué un pronóstico es f ais* el medio ntos. seguro es, 
esperar el monea to en que«deb*n verificara* loe suceso^: to- 
i Ú9St Jo» cplcuios de lo* astrónomo* serán erróneo^, si anun- 
ciando un eclipse para .boy «1 eclipse; no se .verifica^ Hume y 
Stpith pronosticaron la ruina de la prosperidad inglesa, cuan- 
do la deuda de aquélla nación apenas, subía »A {¿o, millones 

• de esterlinas. ¿Qué hubiera contestante Smilb, si, enioaice3 se le 
«bebiera dicho: dentro de 4o anos ^eaa deuda $e aumentará 

haeta 848 «¡llenes de esterlinas («ebenta y cuatro mjl oeben- 
- ta .millones de reales); y lá nafeion sei<J>aUará al mismo, tiem- 

* po en el ; ap©geo de su prosperidad? £ues asi ha sucedido á 
.pesar de b^ fatídicas predicciones* de a^oel filósofo,, <, , , . 

Bijeaisih embargo; mnohostesetttotea rlusjtf&; bao {ornado 

á su cargo en Inglaterra la- defensa de ias opiniones de; Smitb, 

■y yn periódiéo qué gota; mobbo* apo& baee deja mas elevaba 

-reputación (la Revista de Edimburgo), no peudoña ocasión de 

> aigon tiempo á esla paróte para declamar contra las .deudas 

'fundadas (i), y: contra la; caja de amor tisacion instituida .par- 

^ra anonfortñar las. La fuerza de los e&güraei?to¿ r de autoridad es 

-tan. anticua como «1 mandó. Aun»«á ¿los países mas, Usurados 

: ser necesita macho valor para ebntvaraata$loa.; Aristóteles <U- 

**rit ;-erg& verum atf . H¿» áqaí'k^mó^, lógica de :1a mayor 

-parje de loa bojbbras. »•:''■> >•;>•'•♦»•■■■...„'•:< , , ,...,..' 

,- • Vamos á ocopátnos 1 aunque li^rf^aeme/deí algunos de los 

-ettgumentosjquede nuevo se ttdn^en«oaára^ los .principios que 

bornes indicador £o un punto imfx>rtai>s¿ convienen los ami- 

ygos y^los ewemigosJe los empréstitos, esto es, en la necesidad 

•de ocurrir míuefeas veces á gastos extraoirdiqarios' que. eatige 

el uonor^los intereses materiale*vy*>á v^er lá independen— 

. cía- y la libertad de las naciones. Acordes estío también .en 

* í •* 

(í) Llaman íos 'ingleses deudas fundadas las que proceden 'de los emprél- 
Tit« permadent^', royos intereseá se pagan , : y 4. enja afeertiaacton debe 
.Stlpdérsf coa los fondo» votados jara el, pago, de la Jend* .ptftyica, Se t entien- 
de por, dtud* Jiotante la soma de. los préstamos que r nace el Gobierno para 
cubrir/ tas necesidades corrientes, y que se pagan' con los valores de las 
csnt fttM é Ka ai ordinarias. • 
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otro hecho que facilita mucho la (rctolucion de la 
á saber i que loa fondos fie qee ¿se necesita se obtvnaaiMM 
pronto por el medio de los préstamos , ^ue por el de Isi nai 
triboeiofces extraordinarias*. y ^oeipor consocoeneia el a^r^eio 
se hace mejor , y es mayor la probabilidad de las empresas que 
los batea necesarios. La cuestión, pues, aa reduce á arar*-» 
guar ai el sistema de los empréstitos lleva coasigo inconvenmip 
tes superiores á estas ventaja*, y; reduciéndola á los límites do 
la eeotttaiia , si el pueblo paga anas de un modo que do otne. 
Goma punto avanzado heladas las impugnaciones al ais* 
tema 'de empréstitos, *e «asiste, siempre en el mal uso que 
tacen tes gobiernos de loe fondos que por esto medio ad- 
quieren» El producto de los empréstitos, dicen, se gasta: eojxio 
renta, ó oomo <Ucen los eeopomistas, ¿¡mproduottvamente; es 
üBá riqueza que se consame para no volver jamás bajo nin- 
guna forma, coino las mercadería* que aé queman o las que 
desaparecen en los naufragio** Becas r palabras bastarían pava 
demostrar la poc*: oportunidad i de «s tas reflexiones. Caneo 
diendo «estos inconvenientes podríamos contestar, que Sedea 
-tfilps «dft comunes al sistemado naeras contribución** que se 
intenta oponer, y que la cuentón queda en pie. A las jnismaa 
'atenciones ocurre el Gobierno., .tae, mismos gastos baco, la* 
-mismas cosas consume- cuttnde las^ compra con el idinero^qne 
«o. procura por medio de loe empréstitos, que. con el qoo !•*• 
cauda de los impuestos. No está el daño en el mndo de pon 
porcionarse los recursos^ sino «o «fue se destruye definitiva— 
'ájente una par te de Ja riqueza pública* Pero aunque esta tiOfr* 
^lestaoion no puede dejar duda alguna de la inoportuoifiaditOQpt 
que siempre se ¿acá i la palestra reste antiguo argu mentó „4*n 
qne se procura, y lo que es anas ¿sensible, se. ha cQQttgujdo 
fascinar la opinión , no estará de mas detenerse un momeólo 
en el e&a^men de su verdadero valor. • . .* 

, Esta opinión de que el Gobierno es un consumidor impro» 
ductivo,.que desgraciadamente han procurado acreditar bom~ 
bies iporrOUra ,pa,r t<? jaxixy apreciabba^es ujna opinioji lanü**» 
cial^hiereá todos los gobiernos, '«malquiera quavseaaO forma, 
y es, el origen de la aversión con que se les mira y. de la re- 
sistencia que se les opone. La mayor partead* ¿a* ematfi qn^ 
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dtfeiktteten eii^^^ 
ftfl»arté»ima v ^ aumenta, en los ho m br es á> 

f«%porfcii«r que 6<^ mayores sns buenos deseos» ;Jíe miramos 
&tiwond<) como en eíiés^co* 1 todas las debilidades y ^defecto* 
d*}>hr naturaleza. humana; Nos figuramos un mundo idea!, 
cémpuesto no de bombees sino de ángeles. Si es efecto fuese 
atorad Gobierno escarbada mas, sería improductivo y no ten-, 
dria mor Gobierno , per la misfna raion que no tenemos una 
máquina que ejerza las funciones de nuestros pulmeaes. ¿Pe- 
ro eá esto lo que sucede en nuestras sociedades? Lo qoesucev 
de es que si» seguridad personal y sin respeto á la propiedad, 
no bey asociación de hombres posible, y que. esto* no 
se respetan tmasá otros ni en sus personas ni en van* cosa*; 
sin el frene de las leyes; que ski seguridad personal yi sin pro* 
piedad no hay riqueza} que todas las ventajas de la «atórale-*, 
za son inútiles, y las mejores tierras están desiertas cuando el 
Gobierno es malo, y por el contrarío que no bay obstáculo» 
por grandes que sean y por insuperables que parezcan , de que 
no consigo triunfar un fosen Gobierno. La bwtoria del m*radó c 
es ka historia de cala vordad. Por consecuencia loa gobierno* 
no solo no son improductivo*, sino que no se concibe próduc* 
eion sin gobierqe, ni ee ba bailado en parte alguna; pero ao 
dirá, el Gofc^i^, gesta* Sin duda. Mejor ser ía que dispensase 
sue beneficios $in^«lo;TBiase«e mundo no es asi. También 
serla mejor que frodngesen las fierras espontáneamente la* 
cosas q«o *teoq&pe>ttsy ¡s ü t ei to ea eooóomimr jamos los gasto» 
de cnttivoí pero p ee qi n o'fc ea «necesario gastar {Mira wt» j sem- 
brar nuestros campos, ¿se lo ba ocurrido á aadiedeotr qué i* 
agrioofeur» ^\mfc vém* l W l ffero re insistirá :eiG*blerno*ii 
vez de beneficio* caoea^mochas Veces damos ofl pueblo. 'Ciertos 
pero también re tiqp ^e » las madamas ée vapor, ?' los ladro-* 
nes roban en loe caminos,^ las acequias íimoode» las tierras. 
^(>ndeo«renipsiaMiiáq«mas de vapor, ios eanmos y fes ace- 
quias P La prudenoÍ4«^¿jNí>qxje tomemos las añedidas condu- 
cente* á^titar esta* «dosgeaciaé. Tgfnenlas tamfeísn lorrbornbres 
para que los Gobierwe manden Itóen, A esto 'es todo á lo que 
se puede aspirar. 
> Volvamos 4 nuestro propósito. Desgraciadamente és cier- 
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to que los empréstitos de los.GtdMefaos se invierten por lo 
común en sostener guerras mas p, nitros justas, mas ó menos 
necesarias, fiero este inversión no es una Oecesidad qué proce- 
de del crédito. Indudablemente sería pías acertado gastar sus 
productos entel fomento de la agricultura, de las artes y del 
comercio, y esto no oar acede ejemplo. Üoa carretera general, 
un camino de hierro,. un canal, son empresas superiores al 
interés y á las fuorsas de un particular, y que en muchas 
naciones solo pueden costearse por el Gobierno. ¿Se gastarían 
improductivamente los fondos que se invirtiesen en tales 
obras? ¿Sería, una fatalidad pedir prestado con este fin? ¿Hay 
economista, sea cualquiera su escuda, que se atreva á negar: 
que este es el mejor uso que puede hacerse de los capitales? 
¿Podrían los particulares mas. ilustrados y benéficos darles uá 
desuno mas ventajoso? * 

El Gobierno puede también por circunstancias particula- 
res verse' en la necesidad de acudir á un empréstito, paraocür* 
rir á las. necesidades ordinarias del servicio público, para re- 
formar su plan de hacienda, y esperar sin. peligro los resulta- 
dos dé las mejoras, para suprimir, establecimientos , qué aun-* 
que dañosos al público, ofrecían ciertos rendimientos, para 
plantear otros nuevos. Aun en estos casos los valores procedentes 
deles empréstitos no se gastarían improductivamente. Cuando 
el ééapr&tito; sirve para sostener el. imperio de las leyes y par- 
ra taejora* la administración, pública f hace un bien inmenso. 
Sus resultados no. son cier^njent^ tan palpables como en los 
bienes materiales, pero no. por esto son menores /ni menos im* 
portantes. Acostumbrados .4 ^go*arlos 4% ^o sabemos apreciarlos 
bastante- Para conocer lo que, vale un mal gobierno , e¿ nece- 
sario conocer un día de arwq*ía. . 

Pero dun sn pouiflnd a, d^t ^$4q&lqi productos de. los em- 
préstitos á laa necesidades 4c la guerra , me parece qué se ha 
formado un jníeiet errado-, ó por lo ojeóos exagerado de sos 
iwoitados*- Este jT^ioto merece aJgunA atención. 

«Doy por supuesto .que el Estado no bace empréstitos reem- 
bblsabíes, eato«av J^en^bolaables.álos picosos qué h)in fac&- 
tado los fondos. £1 Estado t^a, prestados cien millones £ 5 
por i oo 5 y estableciendo uno para 1* amortización,, exige de 
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los éontribuyentés'6 millonea anuales paja pagar los intereses 
y extinguir eJ capital. Abofa, bien; ¿qué hacían los coptrihu- 
yentes con estos 6 millones que se les exigen? Una de dos co- 
sas: ó los tenían empleados como capitales en la agricultura^ 
los artes y él comercio, ó los gastaban como renta: en el pri- 
mer caso es evidente que las empresas á cargo de las personas 
que pagan la contribución , producen 6 millones menos. En 
eb segundo caso, esto es, cuando esta suma se paga de la ren- 
ta , los contribuyentes tienen 6 millones menos para comprar 
cosas con que satisfacer sus goces personales; y si estas cor- 
sas no se consumen, es evidente qae al fin no se producirán, 
si circunstancias agenas de la cuestión no les facilitan otra sa- 
bida: De todos modos los contribuyentes tienen 6 millones me- 
nos anuales. ' ..-•»• 

Veamos ahora lo que hace el Gobierno con esta suma; Si 
tuviera la 'extravagancia de arrojarla al mar, la nación tendría 
indudablemente 6 millones menos todos los años. Si los entera- 
rase , la industria contaría con esto' recurso menos basta quede 
nuevo apareciesen én la circulación; pero el Gobierno no ha- 
ce nada de esto.' El Gobierno se substituye á los contribuyen- 
tes. Estos gastaban antes 6 millones ; abora va á gastarlos el 
Gobierno. Los contribuyentes, cuando los tenían, compraban 
lanas, semillas, instrumentos de labranza, reloges, encages; 
y los ganaderos ^ labradores, fabricantes y artistas producían 
-estas cosas; y como ya no pueden comprarlas los consumido? 
•res, porque no tienen los. medios, no las producen* 
. El Gobierno reemplaza á estos consumidores, y compra 
•paños, monturas, zapatos, armas, pólvora , víveres; y como 
.esta es una nueva demanda, los fabricantes de paños., de za- 
patos , de armas , de pólvora y los mismos labradores y «co- 
merciantes, ó producen mas cosas, y para ello emplean mas 
capitales y ¿ente, ó veoden.las que tenían á precio mas subi- 
do, -lo cual no puede suceder sino por poco tiempo, porque 
la ventaja de las ventas de estos artículos crearía la necesaria 
-concurrencia* '••••.. 

De manera que habiéndose substituido el Gobierno, á loe 
contribuyentes en el pais , no ha habido mas que una varia- 
ción- dé pedidos. Antes se pedían cien varas de paño fino para 
Tomo III. a a 
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cincuenta fraques mas que se hacían los contribuyente* ; ahora 
se piden doscientas varas para uniformes. Antes se pedian rail 
fanegas de trigo para vizcochos y pan de tahona; ahora se piden 
las mismas fanegas para galleta» Antes se pedían cicín pares de 
Botas ; ahora se piden doscientos pares de zapatos. Antes se pe* 
dian algunos reloges ; ahora se piden fornituras. Antea enca- 
bes ; ahora fusiles. De modo que si i/nos ramos han perdido* 
otros han ganado ; ni puede menos de ser asi , puesto que en 
él pais hay los mismos pedidos, y hay los mismos pedidos^ 
porque hay los mismos medios. 

Confieso que hubiera si<ft> mejor no tocar al curso natural 
de la industria; y que todo trastorno en su marcha r aun por 
causas Felices para su progreso , lleva consigo inconvenientes y 
pérdidas; pero no se abulten los males; no se diga que el 
Gobierno es esencialmente destructor , y que la riqueza se es- 
capa de sus manos para no volver jamás , como se escapa el 
humo de nuestras chimeneas* 

Pero se dirá : ¿ y si los obgetos para hacer la gterra ate traen 
"de países extranjeros? Esta es una calamidad en ciertos casos;, 
pero para que este argumento tuviese verdadera fuerza , era 
menester probar que todos los obgetos que hubieran consumido 
los contribuyentes se fabricaban en el pais , lo cual no sucede 
'úunca, aun en las naciones económicamente mas independien» 
tes. Loa paños , loé encages , los reloges , los carroages , loa 
'caballos y mil otras eósas que consumen loe contribuyentes, se 
producen también en el extranjero. Esta circunstancia es.de*» 
inasrado importante- para 1 tratada por incidencia en un artículo* 

Por ultimo es preciso no olvidar el obget® de una guer- 
ra; Es una vulgaridad creer que los gobiernos las promueven,, 
y las sostienen sin necesidad. Estos declamaciones son nfcuy 
buenas, como uno de ioí medios de hacerlas mas difíciles, lo 
cual interesa siempre á la humanidad , y en muchas ocasione» 
á los verdaderos intereses de las naciones; pero machas veces 
'son inevitables, y miradas por el lado de las relaciones econó- 
micas, pueden ser alguna vez ventajosas; es decir, ifue Tesara 
zán los sacrificios pecuniarios que exigen; l»a independencia, 
iéi libertad r el honor y el comercio también valen dinero^ 

Se dice tajribien contra e4 sistensa dé loa empréstitos que 
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pora* «tedio se oculta i lea pueble* sg verdadera situación; 
que se les induce á resistir el pagó de las estribaciones, y 
que se opone al espíritu de- economía. «Supóngateos dice* 
dos editores de la Revista de Edimburgo , que se hallan sat¿#r 
aechas las eargas extraordinarias por medio de impuestos , rer 
caudados «o el discurso del ano, y q-we la {>ar4o de cada uno 
en estas nuevas /centribueionGS sea de 1.000 libras; el deseo 
de mantenerse en su antigua situación., y de conservar su for«- 
tuna intacta; deseo que nace con nosotras* y no nos deja bes»» 
*a el sepulcro, empeñará , sin -duda * al contribuyante á tratar 
-de desquitarse* dando mayor impuleo i. su industria > ó arre- 
glando sus gastos á una econonHa naas severa, pata no de#r 
«falcar sus capitales; pero ha jo el imperio del sistema de los 
empréstitos no se le hubiera pedido mas que k> necesario paria 
pagar el interés de las i¿ooo libras» ó lo que es lo mismo ^ 5t|, 
y e* lugar de ahorrar las 1*000, se .comentaría con ahorrar 
las 5o.» 

imposible pareceque hombres entendidos en cálculos eco» 
nómicos puedan decir estas cosas con formalidad* .¿Pues qué 
-para aumentar la producción. basta el deseo de ahorrar y la 
economía? ¿Y cómo sé aumenta la producción, et se aconseja 
-i todas las* clases «le la sociedad que consuman, menps? ¿Y 4 
quién se le ha ocurrido qué es medio fiara fomentar las em- 
presas la diminución de los capitales? El contribuyente, antes 
de pagar la contribución, tenia 10.000 libras, con las que pro/- 
«lucia al año valor de otras i*ooo. Se le exige ¿esta última su- 
~ma , y se pretende que con las 9-000 libras restantes produzca 
las mismas miL Si él hubiera podido producir con «as jaooo 
Ufaras mas de las mil en cuestión, «10 hubiera necesitado del 
-impuesto para haoer este esfuerzo» Los bombines industriosos, 
por punto general» hacen todos los necesarios para sacar el 
partido posible de su industria y de sus capitales, Pero supon- 
gomes posible este aumento de producción, Veamos donde es- 
tenios consumidores en Ul hipótesis indicada por. los editores 
4e la Revista de Edimburgo. A todos los empresarios se les 
aconseja que produzcan mas , y que al propio /tiempo dismi- 
nuyan sus consumos de lo ágenos Al fabricante de cercena se 
4e dice -que fabrique inas cerveaa , y que consuma inenos aa- 
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patos; y al zapatero se le dice que fabrique mas «apatas, y 
beba menos cerveza. ¿Quién, pues, es el que ha de consumir 
la cerveza que sobra al fabricante de esta bebida , y los zapa- 
tos que sobran al zapatero? Todas las clases de la saciedad son 
respectivamente consumidoras de los artículos que producen 
las demás. Aconsejar que se gasten menos zapatos, es lo mismo 
que establecer que se fabriquen menos aspólos. Aconsejar el 
aumento de producción, en suposición de que. esto pudiera 
aerificarse disminuyendo considerablemente los capitales, y 
cercenar al mismo tiempo los consumos, es una contradicción 
manifiesta , que es lo que evidentemente resulta á primera vis* 
tá del especioso argumento que acabamos de examinar. 
< • Por supuesto qué siempre <qné se trata de las deudas p&» 
bKcas reviven los enemigos del crédito publieo.su antigua, y 
fevoritó argumento sobre el gravamen que sé impone ¿Lia pee» 
teridad, y disputan el derecho que tiene la generación pre- 
sente á imponer cargas á las generaciones futuras. Es ev¿- 
dfenté que si los empréstitos públicos no se amortizasen > el 
'pago de sus intereses llegaría hasta nuestros últimos nietos, 
y que aumentándose sucesivamente* su importe llegaría á ha- 
cerse insoportable , causaría una verdadera revolución en la 
riqueza, y produciría por último una bancarrota. El- pürodir- 
gioso aumento que ha recibido la deuda pública en. algunas 
-naciones, principalmente en Inglaterra en los últimos ein*- 

• cuenta años justifica hasta cierto punto este temor. > 
-'• Pero este misino argumento lejos de combatir demuestra 

la necesidad de una de las bases arriba indicadas. Si los ion- 
dos de las cajas de amortización se hubieran mirado con el 

• respeto supersticioso que es indispensable para que produzcan 
su efecto , las deudas públicas^ lejos de haber recibido tan por- 
tentoso incrementóse hubieran disminuido eonsideraUemen— 

-te aun en las naciones mas adeudadas; pero los fondos de la 
-caja lejos de aplicarse al objeto benéfico de su institución ¿ c*- 
mo exigía la necesidad dé conservar el crédito , fueron fconst- 
tántemente un cebo para nuevos gastos i evitándose ' pfcr 
-éste medióla necesidad de imponer nuevas cargas * al puc^- 

• blo, ¿ de acudir á nuevos empréstitos. No es colpa del sisto- 
HDa que los gobiernos tengan habilidad para aumentar «1 
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veneno coa k triaca qoe habk.de neutralizar sus funesto» 

(«fectoa» . « y 

Está demostrado matemáticamente que tin. empréstito de 
100.000. reales al 6 por 100, á cuya amortización se aplica.^? 
de su capital, se extingue en el periodo de 24 anos, agr&r 
igando á la cantidad amortizante los intereses de, las canti- 
dades que sucesivamente se van amortizando; pero si estas sur 
jaas.se toman prestadas, en vez de destinarlas á la compra y 
extiiicbn de los documentos de la deuda, esta t no disminuir- 
ía, eri un solo maravedí, y gravitará perpetuamente sobre. el 
pueblo* - ; t 

Por otra parte, no .es tan cierto como se quiere «oponer, 
que la generación actual no tenga derecho á agravar las ge->- 
aereciones futuras. La rason dicta que: los gastos se pagúela 
-por loa que. deben recibir el beneficio; que producen. Obligar 
-a la generación presente á que vierta su sangre y gaste sqs 
.intereses fiara la colisecueion.de bienes, de que sp h4 de apro*- 
(Vecbar principalmente la posteridad, es una solemne inju$tir- 
G¡a, y á esta clase, corresponden la mayor parte de las guei>- 
-*as de estos últimos tiempos. Una revolución y dice un español 
¿célebre , seria' una cosa muy buena si no fuerck.pQr los' primer 
roe. cien años. Per* derrocar un despotismo enyejecido, y cpq- 
.SPÜdar unas buenas instituciones políticas, se necesita á y?c$& 
la sangre y- los tesoros de una generación*, precisarla £ que 
haga tan inmensos sacrificios para que se *pi;ovechen del trina- 
río las venideras,: no parece conforme á b>* principios mas 
<óby¡os de equidad» .'•..> 

; Aun concediendo los efectos mágicos atribuidos á las cajas 
de amortización , dicen los enemigos . del crédito públ¿c9, 
aconseja la economía que se prefiera el sistema de nuevos, im- 
. puestos ó: el recargo de los antiguos, porque en último- ner 
«sultado lasuma de )o& intereses y, del. fpndo.de amortización 
. eáoedeln en mucho al capital del empréstito. Si. para los gastos 
de la guerra se pidiese á un particular ppulento la < cantidad 
de> ioq.000 reale$, á esto .estaría, reducido su sacrificio pipero 
si el empréstito ge bace al 5 por too, y se piden adelas 
: otros :^rpOr 100 para el .fondo de amortizaron, es ¡qdifcdabfc 
-quer sotase le. peditóo 7^000 reales anuales, y que al cabo de a£ 
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años el empréstito 80 habrá extinguido; pero cuando llego? 
este caso habrá pagado 182.000 reales, que es el resultado 
de las 26 anualidades á 7*000 reales , al paso que exigién- 
dole la contribución eu el primer año solo hubiera pagado 
los 1 00.000* 

He procurado presentar este, argumento coa toda la ¿nerzft 
y claridad que exige la buena fe. en materias de esta clase» 
¿Pero cuántas cosas pudieran contestarse? En primer lugar 
la exacción de 100*000 reales en poeos dias y aun en el pe* 
riodo de un año , puede afectar de tal modo la producción de 
este particular que ocasione su ruina , como con frecuencia ap 
ve en la cobranza de contribuciones exorbitantes, ¿perjudicar 
de tal modo su empresa que jamas se reponga de esta pérdi** 
da , al paso que loe intereses y la amortización los hubiera sa* 
tisfecho con facilidad.. En segundo lugar el eapital en sus ma- 
bos hubiera podido producir una ganancia superior al im- 
pone de los intereses y amortwaoion que le pide ¿l,G*b¡erao, 
~y él ee hubiera aprovechado dé la diferencia; Si el gobierno 
le pide con' este objeto el 5 por 100, y el capital empleado le 
deja. el &, es evidente que ha -cumplido con el estado f y to*- 
davía le queda un 3 por+ioo de utilidad, fin tercer Jugar la 
cantidad qué recibe el Gobierno procede de capitales c iodos- 
tría que el empréstito permite continuar en la producción. 
Y en cuarto lugar , aun en la suposición de que Jos intereses 
y la amortización se llevasen la ganancia íntegra del capital 
de 100.000 reales hasta la destrucción; del empréstito, todavía 
el capital en manos de un hombre industrioso habría servido 
para pagarle su cooperación cómo empresario , y los salarios £ 
los obreros. El solo hubiera sufrido como capitalista. Los de>- 
-mas hubieran recibido su natural recompensa , y la rique- 
za pública habría conservado un rico venero, ó por lo menos 
se hubiera evitado una dirección nueva, siempre peligrosa, y 
frecuentemente desventajosa, cuando el orden natural délas 
■cosas no la reclama. 

El celebre Ricardo, á quien tanto debe, la ciencia , y que 

'éns compatriotas consideran como el segundo Smjth¿ opina 

también que es preferible el sistema de las contribuciones al 

de los empréstitos, No podían ocultarse, i un hombre tan -'.«p. 



nocedor de las materias del crédito (i) las dificultades qpm «nt* 
osentrati los hombres industriosos , aun loa mas * tcoe» par* 
pagar luaias considerables en metálico eh un periodo reduci- 
do; pero sin embargo cree que es posible exigirles* ¿Que pue»» 
de subeétr? dice. ¿Que no las tengan? pues ellos bs tomarán 
prestadas con mas facilidad y economía que el Gobierno» Ya 
be contestado en otra ocasión á M. Ricardo; «que si todos loa 
contribuyentes de la Gran Bretaña tuviesen su probidiid,su 
patriotismo y sus inmensos recursos, el proyecto que indica 
era posible y aun fácil ; en cuyo caso es muy probable que su 
Gobierno no hubiera marchado al objeto por una curva, pu- 
liendo marchar por una recta; pero el caso es que en hr rec- 
ta se encontró un obstáculo insuperable, y le fue preciso ó 
tomaf la curva 6 desistir del viage. El crédito no es otra cosa 
'que él juicio que se forma de que una persona cumpKht ¿os 
exactitud y fidelidad las obligaciones contraídas. Para esta es 
preciso* que quiera y que pueda ; é que pudiendo j? no que- 
riendo se la nueda obligar al cumplimiento. La moralidad, la 
instrucción, la naturales* más ó menos arriesgada de las es- 
"peculacionfes industriales , los recursos y la protección que la 
'legislación del pais dispensa á la propiedad, son las bases del 
"crédito. El crédito privado gosa sobre el publico la importas**» 
te ' ventaja de la protección de las leyes, porque en la mayor 
"parte de ios países el gobierno tío puede ser conipelid* aloma* 
plimiento de sus obligaciones por los mbooales de justicia.? > 
- * «Pero en cambia los gobiernos poseen recursos infinitamen- 
te superiores á los de los particulares' mas ricos, y cuando ae 
tiene seguridad de sus 'buenos principios; cuando se cuenta 
con su esiaMidad ; cuando una larga experiencia ha demosr 
'trado una exactitud y religiosidad nunca interrumpidas; y fi- 



„ ( (t) $ir David Ricardo era hombre poco faTorecido de U fortune. Su afi- 
ción al estudio de La economía , y con especialidad ¿ las materias del crédi- 
to público , sobré las que era frecuentemente consultado per el pacamente, 
4* <jne fiíe miembro «m la Canora de los Comunes , le proporcionó loa Taa- 
tos conooiiqientos gue todos reconocen en sus obras. Pero Ricardo no estadio 
solo para la ciencia, estudió para bí mismo; se dedicó á la especulación de 
los efectos públicos; y A su muerte, ocurrida pocos afios hace, ka dejad* ¿ 
sm herederos la enorme suma de 48 millones de reales* 



Í¡t4 BKTI8TA : 

nahnenie, coando las buenas ¡nstitfadionés del país garaótizan 
estas especiales circunstancias, el crédito del Gobierno puede 
Hegar al punto mas elevado á que se puede aspirar en materia 
de probabilidades.» 

í «Pues este es cabalmente el caso 'en que se encuentra .el 
Gobierno Británica El cumplimiento de sus empeños pecunia- 
rios para con sus subditos, es un articulo de fe política al 
que hasta ahora no ba faltado. Necesita un empréstito , por 
cuantioso que sea, y el empréstito- está cubierto en el roo*» 
mentó que se publica, y con tan ventajosas condiciones oopw 
se podía prometer el particular mas opulento y justificado.» 

Por consecuencia , si suponemos que la nación británica 
necesita para una guerra que debe hacerse con prontitud (cor 
tno es preciso en los tiempos modernos para asegurar el re- 
sultado) la suma de un millón de libras esterlinas, y tacgo*» 
cía un empréstito al 3 por ioo, los contribuyentes, esto es, el 
pueblo inglés, habrá conseguido su objeto, mediante una repi- 
ta anual de 3o.ooo libras esterlinas.* 

«Veamos ahora lo que sucedería adoptando el partida pro- 
puesto por Ricardo, esto es, el de obligar á los contribuyen- 
te» á que ellos mismos y bajo su responsabilidad negociasen 
empréstitos individuales para pagar el impuesto. Prescinda- 
mos de la demora inevitable , de las dificultades y de las re*- 
clamaciebes, cosa de que en verdad, es imposible prescindir 
en los tiempos modernos*» 

* «Hemos sentado antes el hecho de que el Gobierno es el 
'único que toma prestado, y que su crédito es el mas alto. 

¿Quiénes son los que contraen los empegos en el caso que 
ahora examinamos? Los contribuyentes. ¿Y estos? Millones 
-de individuos. ¿Y su crédito es el mismo? jAh!.«~ Habrá al- 
gunos tan arraigados y tan honrados que podrán competir en 
las ventajosas condiciones con el Gobierno. Habrá otros mu— 
chos, honrados también, pero cuyas operaciones no inspira- 
rán confianza; los habrá á millares torpes y desgraciados; los 
"habrá pobres , y los habrá por último ademas úe mala fé,que 
no encontraran quienes le presten á ningún precio. Sin em- 
bargo , todos deben contribuir , y todos por consecuencia bus* 
can dinero á préstamo.» 
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«¿Cuáles serian los resultados de tan diversas circunstan-* 
cias? que en un mismo pueblo, en Londres, en la bolsa ha- 
bría quien negociara al a, quien al 3 , quien, al 7 , quien al 10, 
quien al 20, quien (y serian infinitos) á ningún precio. Esto 
es lo «fue sucede > porque es indispensable que suceda en todo 
el mundo*» 

. . «Pero continuando en nuestro sistema de concesiones, que- 
remos suponer también 9 aunque sea absurda la concesión , que 
lodos los, contribuyentes encuentran prestamistas, y que es tal 
su buena ventura, que el que mas ventajosamente negocia es 
á 1 por 100, y el mas desgraciado á 20, En este caso el tér- 
aniño medio de la totalidad délos empréstitos seria el 10 por 
100, y el resultado definitivo; que la nación inglesa que apro- 
vechándose del crédito del Gobierno , hubiera podido adqui- 
rir un millón de libras esterlinas por la anualidad de 3o.ooo, 
valiéndose del individua) de la masa de los contribuyentes, 
habría pagado 100.000 libras, es decir, que. habría hecho un 
sacrificio tres veces y un tercio mayor para procurarse la mis- 
pía. suma,»» , . 

Tal es el resultado inevitable del proyecto de Ricardo, 

Pero la guerra en estos tiempos no se ha hecho tanto al 
sistema de los .empréstitos, como á ]á institución única capaz 
de hacer cesar los males que necesariamente causan ; porqué 
al fin, para extinguirlos y pagar sus intereses, es indispensa- 
ble exigir sacrificios al pueblo. 

Se ha dicho: i,° que las cajas de amortización lejos de 
producir el obgeto mágico, anunciado por el doctor Price 
y sus partidarios - f hablan por el contrario contribuido á au- 
mentar prodigiosamente la deuda pública, a.° Que es' una ilu-* 
sion creer que por su medio se extinguen los empréstitos por 
los principios progresivos del interés compuesto. Y 3.° que 
Jas deudas públicas solo pueden pagarse con dinero proceden- 
te del exceso de las rentas sobre los gastos públicos. 

Estos puntos merecen ser examinados con alguna deten- 
ción j porque si las cajas de amortización fuesen efectivamente 
como se las pinta; si en su institución hubiese un vicio radi-» 
cal imposible de destruir ; si lejos de apagar ó de atenuar \$ 

violencia del fuego sirviesen para fomentarlo y hacerlo nías 
Tomo IH. a3 
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decorador , ni el crédito público hallaría tantos defensores en- 
tre los hombres de buena fe , ni seria patriótico sostener esta- 
blecimientos qué tan funestos resultados producen. 

Que los fondos de amortización han sido distraídos fre- 
cuentemente de su obgeto , y que han servido para aumentar 
las deudas .públicas, es una verdad por desgracia' demasiado 
cierta. Sir Roberto Walpole estableció en 1716 la primera ca- 
ja de amortización en Inglaterra. 51 seta del parlamento pa- 
ra su institución prevenía que su dotación seria entera y 
exclusivamente consagrada á la extinción del principal é in- 
tereses de las deudas contraídas por el Estado , anteriores al 
a5 de diciembre de iji6jr no d otra cosa y cualquiera que pu- 
diese ser. Pues sin embargo el mismo Walpole en los años de 
1727 á 173a infringió la ley por medió de algunas operaciones 
clandestinas. En i833 pidió 5oo.ooo libras exterlina¿ del fondo 
de amortización , añadiendo que si nó se le concedían , se vería 
en la necesidad de proponer el aumento del impuesto territo- 
rial. El parlamento le concedió este auxilio , y desde entonces 
el fondo destinado á extinguir la deuda fué aplicado á otras 
atenciones. 

No ha «¡do mas feliz para la deuda inglesa la taja estable- 
cida por Guillermo Pitt en 1 786. Es indudable que amortizó 
cantidades de mucha consideración; pero sus fondos fueron 
también distraídos á otros obgetos. Ademas no podía a cono- 
cerse sus resultados, porque el Gobierno contraía nuevos 
empréstitos en cantidades tan excesivas , que apenas era peiw 
cibida la acción dé^la amortización. 

Los ministros que la sucedieron no han sido mas escrupu- 
losos. Alguno aparentó tender la excesiva amortización. 'El ac- 
tual marqués de Lansdowne, 'antes lord Pétty, proponía me- 
didas en 1807 para moderarla, a fin % decía, de que el pais no 
fuese inundado de capitales ¡superabundantes por el reembolso 
demasiado pronto de la deuda pública ; y elttoárqués de Lon— 
ionderridi}0 después: que famas había considerado el fondo de 
amortización como 'un ahorro sagrado, sino solahiente como 
una reserva disponible , que el parlamento podía emplear , se* 
gun lo juzgase conveniente para atender á las necesidades del 
momento y para la seguridad de lo futuro. 
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Lo mismo casi ba sucedido en Francia hasta la restaura- 
ción , en que se conoció la necesidad de poner, al crédito: pú- 
blico á cubierto de esto» abusos y de Jas doctrinas perniciosas 
conque se cohonestan • Lo mismo ha sacedido en España y en 
todas partes. Hemos elegido el ejemplo efe' la Inglaterra , por-r 
que allí era menos de temer, asi por el respeto que inspiran 
las leyes* cómo pon Ja adlidws d«&]sc4flt¡gués tnsüituekmea, ; £ 
pnrila fespecte de fanatismo- cpn*ip$; se miraba él caleció ¡iq 
fe^núíiRtesidiedroidel'dQCüM'rPrioé» ■ ' . . .- '. 
: ¿ fWaestos esoáud&lQflkisfabiiaQsi que; prueban ? No |k j*/él»n 
oira^ cosa sirio. que sé eometian , y qoe-es íudispensable.adop- 
tar medios para nefue no ^se repitan. Con hechos que condenan 
la'iazbn y fa convenienqia. pública, nada puede justificarte. 
Para pagar la deuda se necesita. tunero; si este dinero se in- 
vierte en otras cosas , la deuda no se paga* S? inferjv4.de aquí 
que es vicioso el establecimiento de la caja, porque tieraejfc 
desgracia de que le arrebaten sut fondos ?<Se .dirá que am fi*~ 
nestos á la prosperidad- pública los establecimientos; q?e tmmn 
. por obgeto hacer caminos y canales, si. les sumas destinada ¿ 
estas importantes obras se gastan en fiesta? de pólvora y- W 
bacanales? Poes esta, es la fuerza de los argumento*, 4*&e qg 
fundan en los hechos. 

Pero las cajas no extinguen las deudas por los principio* 
del interés compuesto! Entendámonos. El doctor Pricg demos- 
tró, y los escritores y administradores que hap sostenido #U.b 
principios han dicho después que loaoóo reales, por qjemploi 
al 6 por ioo de intereses , para cuya amortización se destina 
un fondo anual invariable de a por 100 al que se agregue* 
los intereses de 1? deuda que anualmente se vaya comprando, 
se extingue eñ el ¡triodo de 24 «nos* Para demostrar que el 
hecho es falso, es menester- demostrar que el cálculo está mal 
hecho, porque la aritmética no es susceptible de impugoacio-r 
Des. de otra clase. Se ha llamado. á esto ¡oleres compuesto» por^ 
que al fondo amortizante se agrega anualmente el interés 4t k* 
fondos que sp amortizan. Bu el caso propuesto en el primer hñp 
*¿ amortizan dos mil reales , porque el fondo de amortización 
es solo de dos mil reales. En el segundo se amortizan aiao, 
porque al fondo invariable de 2000 reales se agregan 120, imt- 
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porte de los intereses de los aooo reales qué se amortizaron en 
el año anterior, y asi sucesivamente. ¿Se pretende que á esto 
no se le llame interés compuesto? Pues que no se le llameé Lo 
que se necesita es que se observe la regla , y los fondos no se 
distraigan á otros óbgetos. 

Pero no por esto aconsejaremos que se adopte* el consejado 
fe -Revista de Edimburgo»: Para que Ir caja* amortizase por los 
principios del interés compqtsto, creen neoeísarío susipedactores 
que estas empleasen sus fondos en cmpéeiaé industriales» De-esté 
modo, dicen, aumentarían al^alor de losioedosquereoib^i para 
ambrtiaáif lar ganancias de> estos; mismos (ondea ,ry la amorta 
sacien serta mas rápida* fisto sería hacer, correr á; lá deuda 
pública todos loa peligres.de una «empresa mercantil { y la his-i- 
toria del comercio nos enseña con ejemplos, muy notables pa- 
ra ser olvidados , que la mayor parte de los establecimientos 
de crédito qué han entrado en esta carrera; han acabado fu- 
nestamente , y lian acarreado en su rniná calamidades sin 
cuento. Por parte del Gobierno todas las obligaciones se redu- 
cen en este punto á entregar religiosamente á la caja los fon- 
dos destinados á la amortización , y á respetarlos como un 
deposito sagrado. Las obligaciones de la caja, son: pagar los in- 
tereses con religiosidad , comprar y quemar. Cualquiera otra 
operación es peligrosa y frecuentemente vituperable» 

No es mas sólida la* opinión de Hamilton , que pretende que 
las cajas no pueden extinguir lá deuda sino con dinero proce- 
dente de la superioridad de la renta sobre el gasto. Si para ex- 
tinguir en un año la deuda de 100,000 dice, se impone al pueblo 
una contribución de 100,000 rs., no sé ha hecho, otra cosa que 
¿amblar 100,000 rs. por 100,000; pero si se aplica á la extinción 
de esta deuda igual suma procedente del exceso del valor de las 
contribuciones ordinarias á la cantidad en que se calcularon 
sus ingresos, se habrá hecho un bien al país sin gravar á nar- 
jdie. Bien poco se necesita para conocer que todo esto no pasa 
ile nn juego de palabras. Los 100.000 rs. en cuestión de un modo 
y dentro salen del pueblo.- La? circunstancia de que una con- 
tribución produzca mas de lo en qué ae calcularon sus rendi- 
jhientos, no disminuye en nada el sacrificio de los contribuyen- 
tes. ¿Tan grande es la fatalidad de los impuestos , que no tie*» 
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nen los gobiernos meato de devolverlos á los contribuyentes? 
Lo baj, y muy sencillo. Si las contribuciones ordinarias han 
producido este año 100 millones de mas, estos ioo millones se, 
guardan y se piden de menos en el presupueste? del ano si-* 
guíente* Véase, pues, como el sacrificio es igual en uno y efrci 
easov porque és imposible que otra Oosa suceda',. y eritoepres^ 
ciadiendo de las coatidéraoionés morales] que! por demasiad* 
ob^iasdó hay necesidad d«i iiidicar«. ..! i'. - • ■ .'.';•;<,> 
-: Dir5eaotes.de >céiiel ote >dos ftdabra* sobre iota, preocupa-» 
eidn bástante gen0raltzada>;^obre f k«versioil que tiepeb *tra~ 
chos á los empréstitos extrabje* qsv.Su; objeto es que lasjganaa* 
cías; qúer dejen* loa empréstitos á ;les ^ptresfeamistas. queden en 
el'pais. Las naciones en que abundan, los capitales no bacet» 
por lo regular empréstitos en el extranjero. Tesrieado todos los 
ramos de industria del país los que necesitan para su conserv* 
vacion é incremento, los que sobran pueden prestarse al Go- 
bierno ó alas naciones extrañas.. La Inglaterra y la* Holanda 
lian hecho casi siempre sus empréstitos en el país; pero las 
naciones pobres y las que se bailan en estado de prosperidad 
progresiva-, los han contraído por lo general en el extranjero» 
-por la sencilla razón de que los han obtenido con : mas facili- 
dad y. economía» En estas naciones el interés de los capitales 
es por lo general muy subido, principalmente en las últimas 
en que abundan terrenos vírgenes, y en que las empresas in- 
dustriales y con especialidad las agrarias dejan ganancias muy 
grandes. En Rusia, en los Estados unidos,. y en algunos otros 
países de Europa y América, los empresarios agrícolas pagan 
8 y. 10 por 100 de interés á los capitalistas que les prestan sus 
-fondos, y sin embargo prosperan. ¿ £n semejantes circuns- 
tancias, copio había de hacer el Gobierno t»a empréstito con 
•condiciones mas favorables?! Pues en Inglaterra y en Holanda 
Jo baria indudablemente á la mitad de este, precio, supuesto el 
crédito. Hay mas, y es que seria un empréstito perjudicial el 
que en estas ctreuntancias se hiciese en el país ; porque se dis-* 
(traerían de la producción los fondos de que esta necesita, y .se 
paralizarla Ja marcha de su riqueza. Si el dinero que necesita 
un. país se adquiere mas váralo en el extranjero, en él se de- 
be comprar. . t 
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Hay otra ventaja muy importante que no se puede olvidar 
y es, qus> loa capitales del ero prestito qué entran en el país no 
poede» menos de femebfear, aunque indirectamente , la indos-; 
ttia nacional , sin perjudicar en nada la* empresas existentes, 
loq«4 rierunnehte no sucedería si elnem prestito. se hubiese he- 
cha er* j» nación. Si el Gobierno invibrie: los fondos que es- 
te! prodnáe «ni ^compra de objetos de la industria interior, 
es indudable que esta ba de recibir beneficie* «conocidos. Ga¿+ 
nárael labrador que véndelos vítente al Gobierno, el fabri- 
cante de |Mños^eldie armas t eLd£ r naantura8\ y todos Jos- de-» 
mas q&e ssminisiran lo» articules! de isue necesita* 
c .- Petóse dko que el ¡d mera enceste oaso salet del país para 
el pago* de los intereses," y que esto siempre es un mal* En 
prime r tagarno está demostrado ¿que lo. sea siempre. La mejor 
escuela económica profesa el principio de que es indiferente 
qué? los pagos al extranjero se bagan en dinero ó en cualquiera 
otea» mercadería; que el orden natural de las cosas propende 
á que salgan las qoe meóles se necesitan, y que un pais tiene 
siempre- santo dinero cuanto exige su circukcioii. En segundo 
'bogar y en lia hipótesis; que examinamos , la nación recibe el 
prHMs\>fl& en dinero* y solo devuelve los intereses , pues supo- 
nemos.* que el empréstito se ba amortizado en el pais. Y en 
terca* lugar, es ton entere! creer que una nación que presta 
á otas ona cantidad de dinero, le envia siempre su valor en 
jpatak» preciosos, asi como le es el creer que los intereses se 
pagan siembre en dinero. Si la Francia hace nn empréstito á 
la España y contrae la obligación de pagar en el mes de mar- 
zo ae misiones t)e rs. al tesoro español, lo primero que bará 
la caso prestadora será procurarse el papel que haya en París 
contra España , y aun el de otros, puntos de Europa, y si las 
Jotra* dé cambio qtoe puede adqairtr contra comerciantes par- 
ticulares españoles , deudores de los que las giran en Francia, 
ascienden á la suma de so millones, es indudable que las en- 
dosarán; á favor del tesoro español, y que se pagarán con el 
dinero que circula en España. No tendrán por consecuencia 
necesidad: de otra cosa que de buscar el modo de pagar los 10 
millones restantes; y esto, cuando el tiempo lo permite, se 
verifica en aquellas mercaderías que ofrecen mas ventajas, y 
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únicamente cuando este medio no es posible ó el cambio sube 
demasiado, como regularmente sucede en estos casos , se en- 
vían metales en barra ó moneda acuñada al curso corriente» 
Lo mismo sucede cuando se pagan los intereses. Al extranjero' 
no pueden ir metales preciosos sino cuando los créditos contra 
la plaza acreedora á los intereses del empréstito, no basten á 
cubrir estos, ó cuando realmente haya interés en enviar meta- 
les preciosos á moneda con preferencia á otra mercadería. Por 
consecuencia la razón y la esperiencia condenan la opinión po- 
co ¡lustrada, ó acaso demasiado interesada , de que las nacio- 
nes pobres ó aquellas cuya industria reclama fondos para su 
fomento , bagan los empréstitos dentro de ellas mismas. 

La sangre de la industria es el capital. Las naciones 
que por los progresos de la civilización y por las mejo- 
ras en sus Gobiernos, se bailan en la carrera de la prosperi- 
dad, no pueden dar un paso importante sin el auxilio de las 
naciones ricas. El célebre Henrique Storch, cuya autoridad 
nadie tendrá por sospechosa, asegura que la industria y el co- 
mercio de Rusia se mantienen con capitales ingleses* La in- 
mensa extensión, de aquel imperio y la feracidad propia de las 
tierras vírgenes , permite á los rusos devolver el capital , pa- 
gar un interés crecido , dar salida á sus frutos y enriquecerse. 
Lo mismo sucede en los Estados unidos, en los establecimien- 
tos coloniales de la Australia , y en todos los países en que la 
naturaleza, pronta á corresponder generosa á la mano del hom- 
bre , espera capitales que la fecunden. 

¿Un empréstito hecho en estos paises en suposición de ser 
posible, qué efectos produciría? El de arrancar á la industria 
su preciso alimento, paralizar la producción , y retroceder rá- 
pidamente á la barbarie. Sin embargo, nunca faltan apolo- 
gistas de proyectos tan atroces , invocando como de costum- 
bre los intereses nacionales. Que los Gobiernos examinen cuá- 
les son los de las personas que reclaman esta preferencia, y 
no duden dc¡l acierto en sus resoluciones. 



Josa Antonio Ponzoa. 
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l gran trastorno ocurrido en Espáfia por la invasión de los 
ejércitos franceses en 1807 y 1808, y asimismo por fas disen- 
siones entre élrey Carlos TV y su hijo, que' con ella coincidie- 
ron y se enlazaron ; el levantamiento del pueblo español, pri- 
mero en Aranjuez contra un privado aborrecido, y después en 
foda la Península contra un extranjero pretendiente á usur- 
pador, culpado de perfidia y juntamente de violencia;. la por- 
fiada guerra seguida por espacio de seis años, siendo campo dp 
batalla casi todo el óüelo español desde los Pirineos basta el 
confín de Cádiz; la creación de juntas elegidas por el pueblo 
para gobernar á nombré' y con la autoridad del rey ; la con- 
vocación y reunión de un cuerpo deliberante que , llamándose 
como nuestras antiguas Cortes, en nada les semejaba; la for- 
mación de una nueva ley para la monarquía trocando en todo 
él sistema de gobierno, por el cual babia sido regida basta 
entonces; las ideas varias, bijas de tantos gravísimos sucesos* 
la mudanza én las costumbres á ellos consiguiente; todo en 
sama compone un periodo en nuestra historia de la mayor 

importancia y trascendencia: período de transformación y re- 
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novación, cuyas consecuencias estamos experimentando en el 
dia presente , coando vamos recogiendo nueva y no mejor mies 
de la semilla antes echada en la tierra , y que en dos épocas 
anteriores produjo frutos amargos, si bien no inútiles á las 
futuras generaciones. 

Cuestión reñida fué durante ta época á que nos referimos, 
y materia de disputa después, si merecía el nombre de revolu- 
ción lo acaecido en España desde octubre de 1807 basta junio 
de 1814 ka resolución de semejante duda pende enteramente 
del sentido en que se tome la palabra revolución , la cual en 
nuestro idioma no solía aplicarse hasta tiempos novísimos á 
ras alteraciones del estado, y aun en lenguas extrañas no sig- 
nificaba todo lo que ba venido á ser, desde que lo ocurrido 
qpt Francia filtre ios a$os de 1 789 y 1793 ^ 4*> *** valor muy 
subido. Revoluciones romanas intituló el padre Vertot su obra, 
donde contaba las cosas de Roma f y aun hay una historia de 
Portugal escrita por el jesuíta d* Orleans, llamando revolu- 
ciones i los sucesos de aquel reino, donde si bien hasta 1820 
había habido mudanzas de revés, pérdida y recobro de la in- 
dependencia T guerras con los extraños y divisiones intestinas,, 
poco se babia revuelto ó variado en las. leyes, en el estado de 
la sociedad , en Ja repartición de ta propiedad ó en las costum- 
bres. Pero como la revolución de Francia- fué un aconteci- 
miento no solo de magnitud superior á ta de cuantos an-tejrioir 
iqente Rabian sabido ó visto los hombres ? sino también de ín- 
dole diversa de, la de cuantos vaivenes y trastornos antiguos, 
y n^odernos bqbian conmovido á los. estados; ya desde que 
alta empezó hasta ahora , se ha tenido á rueño? aplicar el gran 
nombre de revolución á alteraciones y conjunciones de inferior 
cuantía, w que no caían derribados, trono ni altares, ni ro- 
daban, > pop los cadalsos cabéis de reyes y príncipes, ni desa- 
parecían clases enteras tomo aristas, barridas por un huracán,, 
ni mudaba rápida y violentamente de dueños la tierra, ni se 
sucedían con, el jropetu y frecuencia .con que se empujan unas 
á otras las olas del mar, los. hombres á los Jiombres y los par- . 
tidos. a lo* partidas ; ni quedaba el cuerpo de un estado como 
molido, y. reducido ¿ polvo, para que amasado, después por 
man.oÍuej?te y asinrómo, diestra, recibiese nuevo ser y forma» 
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Los guerreros acostumbrados á batallas y campafias en que 
pelean* huestes numerosa*, y tace la pericia militar en planes 
grandes y complexos, y son conquistan importantes elígelo y 
fruto de la victoria, apenas Be digua* de llamar mas que es- 
caramuzas á loa combates en que son pocos los contendientes v 
y de* inferior importancia los efectos del triunfo ¿ «i bien aun 
en estos últimos suele ir un grande interés, y corre la san- 
are 9 y padecen las criaturas , y reciben los estados muy no- 
table daño ó provecho, no solo en cuanto á lo presente /«no 
también en cuanto á lo venidero, y para «pocas lejanas. 

Cotejados les sucesos* de Francia á fines del siglo próxim* 
pasad ocon los de Espaüadurante el periodo llamado de lá guerra 
de la independencia , parecen los segundos chicos y poco digno* 
del título de revolución, apropiado solamente é la grandeza de 
los primeros. Por eso muchas personas consideran y declaran 
impropio modo de expresarse el llamar revolución á la resis- 
tencia hecha por el pueblo español al poder francés , en de- 
fensa de sos reyes y de sos leyes , de sus altares y de sus ho- 
gares j de su independencia y de su gloria. « Nosotros no es- 
» tamos en revolución ; nos kan revuelto* > exclamó en las Cor- 
tes generales y extraordinarias, juntas en 1810, un diputado 
muy opuesto é las reformas entonces emprendidas , y muy 
deseoso de que aquella revolución no lo fuese, ciñéndose á ser 
guerra contra el invasor Napoleón en defensa de lo existente 
en 1 808 , y para impedir lo que en su lugar intentaba plan- 
tearse. Y el Semanario Patriótico , periódico el principal ea 
mérito y aura popular entre los muchos favorables Á las mu- 
danzas y reformas publicados en aquellos <dias , citó y dio por 
buena esta expresión de un personage contrarío á su doctrina, 
como para probar que aun no habia habido bastante revolución 
en Espafta, y aconsejar que la hubiese. Habíala* sin embargo, 
si no tanta como hubo en Francia, la suficiente para empezar 
una seejp de mudanzas y contiendas que por largos años nos 
liabtia de estar causando crueles padecimientos , dilacerándo- 
nos para renovarnos: pues no sin agodo é intenso dolor se toca 
para curarlas y componerlas 4 las entrañas de las sociedades. 

De la revolución de España en 1808 no ha habido quien 
dé razón cumplida , porque nadie ha acometido la empresa de 
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examinarla sino de paso; y mal se puede explicar lo que no 
se ha examinado siquiera , 6 á lq menos no se ha considerado 
con el detenimiento debido. Historiadores en abundancia, y 
de ellos algunos insignes, han contado las heroicas acciones 
del pueblo español en una ¿poca grave» la mas gloriosa en 
sus anales; pero todos ellos atienden á hablar de la goerra 
mas quede otro asunto, mirando» no sin un tanto de razón 
como parte episódica, las mudanzas de gobierno que había 
mientras se guerreaba. £1 inglés Southejr no considera á loo 
españoles alzados contra Napoleón, sino como á guerreros ar- 
mados en defensa de su antigua monarquía y de sus leyes ci- 
viles y religiosas; y por eso los alaba: su compatricio Napier 
cree lo mismo; y siendo de opiniones díametralmente opuestas 
en política , por igual razón los vitupera. De los franceses los 
admiradores de su grande emperador llevan á manque se ne- 
gasen cultos á su ídolo , y que se le denostase y se contribu- 
yese á su caída , resistiéndole con tenacidad ; é indignados por 
ello achacan á los frailes y clérigos y á los nobles, el levanta- 
miento de los bárbaros peninsulares contra el poderoso rege- 
nerador que les daba ilustración y ventura ; contra el que se 
declaraba resuelto á remozar la caduca monarquía de los Bar- 
bones. Por el contrario los realistas de Francia .con templan en 
una guerra, hecha en defensa de* un Borbon, únicamente el 
deseo cte sanear triunfante la causa misma que allende los Piri- 
neos contó por parciales, á cuantos eran opuestos á la destruc- 
ción de la tiranía de Luis decimocuarto. 

Tan común es en los hombres seguir la idea ya una vez 
formada , no consintiéndoles la pereza ir á enterarse bien de 
los fundamentos en que estriba,- que la opinión ¿ la cual ahor«| 
aludimos corre por la mas fundada en el mundo, y aun tiene 
secuaces en España misma , aunque el hecho "notable de ha- 
berse clamado, por Cortes desde 1808, de haberse estas llega- 
do á ¿untar, y de haberse hecho la Constitución de i8*a, 
prueba su falsedad de un modo convincente*. No. inculqan ni 
defienden semejante yerro en sus historias ni el alemán Sche~ 
pler, ni nuestro ilustre español el Conde de Toreno. Aquel im- 
parcial, aunque poco, hábil, y estotro entendido, elocuente, 
y bien enterada de sucesos, en que tuvo gran parte* se hacen 
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cargo de qué erid lefarctamienio dé los españoles en- 1808, á 
algo mas se aspiraba que á lanzar de la tierra de España á los 
invasores, pata luego dejarla puesta á merced de los que has- 
ta allí tan mal la habían gobernado, ó de otros sus iguales. 
Pero aun el Conde mismo trata como dé refilón (1) las cues-* 
tipiles políticas del tiempo, cuyos sucesos narra, entreteniéa«* 
dése masen contar las cosa* de la guerra; y aun lo' poco y 
acertado que de aquellas dice,, no lo junta en un cuerpo de 
doctrina ni lo presenta como un conjunto de consideraciones 
propias para esclarecer la causa é índole de la revolución es-* 
pañola que forzosamente había de resuscitar , siendo, su histo»? 
ria á modo de las antiguas, un lustroso tejido de descripciones 
hermosas, de narraciones elegantes -y, con frecuencia elocuen- 
tes, y de pinturas de caracteres trabajadas con maestría, don- 
de se Ve el agudo ingenio y sano juicio del artífice, todo ello 
en estilo robusto y animado; obra de mucho gusto y entrete- 
nimiento, para lectores aficionados á la buena literatura. Pero 
no quiso meterse este historiador en explicar, en qué conve- 
nían y en qué diferian Los españoles, levantados contra el des- 
potismo interior en marzo de 1808, y contra la usurpación 
extranjera en mayo próximo siguiente; cómo obraron de con- 
suno y donde estaba su completa, avenencia, porque de Jas 
opiniones que contra el francés. iban acordes y estaban entre 
sj. discordes, llegando luego á ponerse en pugna, venció la fa<- 
vorable al establecimiento de una Constitución casi democrár* 
tica; porque el triunfó de la causa vencedora no fue durade- 
ro, y porque- su caída pronta y violenta no fue final, debien- 
do por el contrario prever la vista menos lince que lo én-? 
tonces súbita y ruidosamente derrihado había de levan tarso 
dentro de plazo mas ó menos corto para probar las fuerzas 
con el enemigo que tan mal le trató, y otra vez disputarle el 
señorío material é intelectual de España. Algo dé esto podría 

(1) De refilón decimos , porque el Sr. de Toreno suministra algunos datos 
y aun hace algunas reflexiones , por donde prueba que no fue ta insurrec- 
ción de Espato en 1808 obra en que tuto .el clero la. única tf aun la princi- 
pal parte. Por eso dice M. de Carné en su excelente obra titulada : de los 
intereses nuevos en Europa , que nuestro Conde en su historia ha desvanecido 
equivocaciones reinantes sobre este punto, y ha secularizado la guerra de .1* 
Península (Tono 2.°, p. 112.) 
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haber puesto en claro el Sr> D. Agustín de Arguelles en su 
obra intitulada Examen de la reforma constitucional de Es*- 
paná f cuyo título, al parecer, promete una solución de se* 
mojantes cuestiones. Pero sin que te crea enemistad del escri- 
tor de este artículo al varón célebre de quien ba sido algún 
tiempo amigo , si bien fue antes y es ahora contrario , y sin 
que afectos de partido entren en esta colección , donde rara 
vez se trata y nunca sino por incidente de los que ahora no» 
dividen, ensañan y enconan, fuerza es confesar que en el es- 
crito á que nos referimos, dista mucho el Sr. Arguelles del 
puntó á c|ue debería llegar quien considerase filosóficamente 
la revolución de nuestra patria empezada en 1808 dorante su 
periodo primero, esto es, pendiente Ja guerra llamada de la 
independencia» El famoso orador de las Cortes de 1810, cuan* 
do habla de ellas muchos años después .de terminadas , las mi- 
ra como las veia mientras estaban juntas; escribe como desde 
dentro del salón de sesiones , *in mas horizonte á la vista, sin 
formarse la ¡dea del todo que solo es posible concebir y ex- 
plicar á quien ve un objeto desde afuera y á alguna aunque 
corta distancia ; y se muestra poseído de los afectos de amor, 
de odio, de admiración y de desprecio que reinaban en su al- 
ma contemporáneamente^ son las «causas ^ue los excitaban y 
movían. Como prolija relación de sucesos; como documento 
comprobante • como baciaamientode materiales para con ellos 
formar un juicio; coi»o declaración de lo que eran* de lo que 
intentaban, de lo que pensaban los hombres de entonces, 
sirven de mucho los dos tomes que ahora mencionamos.; pero 
¿asi todos los fallos en ellos contenidos serán estimados en po- 
co si no fueren revocados y declarados imperfectos , cuando no 
injustos, por un tribunal entendido y bien enterado, que en 
época posterior y aun en la presente , llegada la hora de la 
imparcialidad 4 sentencie con ilustrada justicia. 

Arrogante pretensión parecerá la de aventurar un juicio 
en quien asi censura los ágenos, especialmente si se considera 
ouán inferiores el crítico á los varios autores de mérito por 
di censurados. Pero como algunas veces acierta él menos agu- 
do donde el sabio yerra, no se retraerá el escritor de estos 
renglones de exponer sus pensamientos sobre la índole de la 
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primera revolución de España, tan bien cootada por hombres 
mas hábiles, persuadido ademas de que si otros hubiesen se** 
guido el camino á que él se arroja, se le habrían adelantado y 
le pisarían con planta mas firme y superior tino , cuando aho~ 
ra es disculpa de nuestra osadía que entramos por una senda 
110 trillada (1)» 

Qpe España en 1807 no se habría metido en tina re?o«» 
lucion si á ello no la hubiese precipitado la imprudencia <fe 
su gobierno es cosa de que, según nuestro torio entender, nQ 
cabe duda. Pero creer que tal cual era su situación podía ha* 
berse revuelto y trastornado toda sin ir á parar á un punto 
diverso del en que estaba cuando se empezó á conmover, nos 
parece un desatinos. 

No hay efecto sin cansa , y la revolución de España de 1808 
efecto fne de causas varias, unas modernas y otras antiguas, 
las cuales conviene tomar en consideración aunque sea rápida 
y someramente 

Con la subida de los Borbotes al treno español -se eonvir~ 
tío nuestra monarquía en satélite de la poderosa potencia con 
ella confinante. Quiso /Felipe V hacer de su nuevo reino un 
remedo del en que nacía y se había criado, y k> que empezó 
•1 monarca lp continuó el pueblo, ésto es, la parte de la na*- 
eion española que leía y pensaba. Afrancesóse nuestra literato» 
ra, y cundió el contagio á nuestras costumbres , yendo en 
España las opiniones al son á que iban en Francia , y por la 
misma via t si bien quedándose atrás largo trecho. - 

Cuando empezó á remontarse la faina de Volteare y de Mon* 
tcsquieu , cuando voló después hasta igualarse con la de ambos 
la de Rousseau, y cuando otros inferiores ingenios de la escuela 

(I) Descoso el autor de no perecer ladrón de trabajos ágenos, cotudo 
reproduce algo de los suyos propios , declara que parte de las consideraciones 
aquf expuestas se leen , ó expresadas á apuntadas, en un artículo que el mis- 
tan escribid en lengua francesa , f que se publica en el ntfm. 2.° de U ifc- 
wuejrimestrielle , periódico que salí». 4 lus en Paría, en 1820. Debe asimismo 
declarar que en la obra de M. de Carné antes citada en este mismo trabajo, 
nay tío pocos fallos conformes con los dados aqut* ; pero en honor 4 la verdad 
se dice , que los dos excelentes tomes de Jf . 4e Carné para todo lector dig- 
nos de estima, 7 para los españoles mas que para otros, no hablan llegado 
a manos de quien esto escribe sino después de haber concluido el presente 
articulo., 7 cuando le ejtubt notütode en limpio pera pqbücarle. 
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llamada filosófica consiguieron una nombradla que posterior- 
mente han perdido, no faltaban españoles que. admirasen 7 
estudiasen tan célebres modelos. Vivía aquí la inquisición po- 
derosa todavía y severa , pero no alcanzaba a impedir la en- 
trada de ideas prohibidas, asi como no alcanzan las aduanas 
y resguardos á atajar la introducción de géneros de ilícito co- 
mercio. También prohibía entonces él parlamento de PaJís al- 
gunas obras , y las mandaba quemar por manos de su verdu- 
go, expidiendo mandamientos de prisión contra los autores; 
todo ello con poco fruto, pues los libros quemados eran reim- 
presos y corrían con aceptación , las doctrinas condenadas 
iban ganando de dia en día prosélitos numerosos , y los escri- 
tores perseguidos favorecidos por la opinión, hacían poco caso 
de un rigor que casi nunca pasaba de amenaza, por no serle 
posible llegar á castigo. 

Pocos y no muy atrevidos secuaces contó al principio en 
España la moderna filosofía ; pero tuvo algunos de los cua* 
les hubo quienes abrazasen todas sus doctrinas, y otros que 
de ellas solo tomaron mas ó menos pequeña parte» 

Muerto sin hijos Fernando VI vino á sucederle su hermano 
Carlos, tercero del nombre entre nuestros revés. Aunque era 
español el nuevo rey , se habia criado en Italia , tierra donde 
era menos rígida la tiranía religiosa , y había ademas tenido co- 
mo rey de Ñapóles tratos frecuentes con la corte de Boma , y. 
disputas con el papa, de quien era feudataria El rey Carlos 
merecía ser contado entre los hombres mas comunes, siendo 
de regular entendimiento inclinando á corto, de instrucción 
escasísima, temoso, terco* severo hasta rayar en, cruel, su- 
persticioso un tanto, y de su autoridad y decoro celoso apun- 
to de considerar á la dignidad real como á cierta cosa del cie- 
lo, y á los príncipes como entes de especie muy superior á la 
de las demás criaturas; pero tenia algunas y no cortas pren- 
das de rey , porque era religioso , honrado , fiel guardador de 
su palabra 9 amante del orden y buen arreglo basta en menu- 
dencias, poco aficionado á mudar de servidores, y deseoso y 
cuidadoso de mirar por el bien de sus vasallos, según él le 
entendía* Bajo su reinado prosperó España, y dio el entendi- 
miento humano pesos .largos en la carrera de las reformas, 
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ya nevándose varias á práctica , ya pensándose en otras mas 
numerosas y de mayor importancia para lo sucesivo. Era á la 
sazón costumbre en muchos soberanos darse por filósofos , es- 
to es , por sectarios de la filosofía dominante. En Dinamarca 
hubo un rey que concedió libertad á la imprenta , raro. rega- 
lo para hecho á un pueblo por un monarca absoluto, y con- 
. cesión por otra parte de poco uso , pues de casi nada podia 
servir consentir libertad en los escritos, mientras no estuvie- 
sen amparadas contra un procedimiento violento de la auto- 
ridad las personas de los escritores. Al mismo tiempo José II, 
emperador de Alemania, intentaba inculcar doctrinas de filo- 
sofía y libertad, y convertirlas en leyes por medios despóti- 
cos en demasía 5 y hubo de chocar mas de una vez su volun- 
tad caprichosa con la. libertad que sus subditos querían to- 
marse de resistir á la que él por fuerza les daba. Harto mas 
cuerdo su hermano Leopoldo gobernaba en Toscana como há- . 
bil reformador con beneplácito de los pueblos. No fue Car- 
los III tan allá como los príncipes que acabamos de citar ú 
otros contemporáneos; pero sin embargo hizo bastante para 
que cundiesen por su reino las nuevas doctrinas» Servia en- 
tonces la presidencia 'del Consejo Real el conde de Aranda, 
amigo de Voltaire , á punto de haber este dedicado un artíce- 
lo de su diccionario filosófico á hablar del magnate español 
con alabanza. Del de A randa hablan muy diversamente quie - 
nes le conocieron y eran capaces de juzgarle, dándole unos 
por hombre de muy claro entendimiento y no escaso saber; 
y pintándole otros como personage de mas fama que méri- 
to (1), corto de luces asi como de instrucción, y de condición 
violenta; pero conviniendo parciales y contrarios en no ne- 
garle las prendas de resuelto y firme en sus propósitos y ac- 
ciones. Fuese como fuese el conde presidente patrocinó las 
doctrinas de la filosofía francesa cuanto podia patrocinarlas un 
hombre de su clase y de su empleo. Mas arrojado que él Don 
Pablo Olavide , llegó á despertar en su daño á la adormecida 
inquisición , cayendo en poder de la cual fue castigado , pero 

(1) Entre los que dicen que el conde de Aranda alcanzaba poco,, se en- 
cuentran la famosa madama Slael y el duque de Levis , en su obra titulada 
souvenirs et portrais/ uno y otro conocieron- al sugeto que juzgaban. 

Tomo III. 25 
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suavemente* El abogado. Ca mielo en el periódico intitulado el 
Censor , y á la par el P. Centeno, religioso regular y hom- 
bre ilustrado, en otra obrilla de la misma especie con el tí- 
tulo del apologista universal, eran también discípulos de la 
secta filosófica, aunque de ella no siguiesen toda la doctrina* 
Al mismo tiempo mejoraban un tanto los estudios de las uni- 
versidades , y los cumptes en sn$ aulas leian libros que no 
estaban comprendidos en los señalados para sus estudios. En 
Salamanca uq Don Fercnin de Tosar, impresor, estampaba 
traducciones de libros prohibidos por el tribunal de la Fé, en 
cuyos indicas aparece con frecuencia su nombre. Entre tanto 
Campomane* defendía las regalías de la corona contra las pre- 
tensiones de la iglesia, é iba elevándose Jovellanos, y formán- 
dose Melendez, parte todos ellos de una generación que cre- 
cía con seguridad de dilatarse muy. pronto por todos los ám- 
bitos de España. 

Asi teníamos plantada y habia prendido en nuestra patria 
una rama del árbol que se ostentaba en Francia lozano y robus- 
to, causando en unos gozo, y en otros dolor y miedo* Pero si aun 
en la nación vecina la deleitosa esperanza y el temor parecían 
aun infundados, figurándose muy pocos que las nuevas doc- 
trinas pudiesen pasar de ser entretenimiento de los estudiosos, 
menos era de creer que en España llegasen los novadores á 
hacerse dueños de la suerte del Estado. Ademas entre nues- 
tros filósofos los había de muy diversas escuelas. Confundían- 
se algunos con sus auxiliares los secuaces del Jansenismo, sec- 
ta trocada de lo que habia sido en los tiempos de Pascal^ 
Amoldo y Nicole^ pero todavía muy religiosa á su manera, 
y solo coartadora de la autoridad pontificia , con la cual esta- 
ba desabrida por el favor de que en Roma gozaban los jesuí- 
tas sus contrarios. También otro$ filósofos andaban discordes 
entre sí , siendo una parte de ellos enemiga del altar y no 
mas 9 al paso que la parte menor lo era asi como del altar del 
trono. Pero ningunos de ellos, especialmente los opuestos á la 
monarquía, podían tener racionales esperanzas de ver reducida 
á práctica su teórica favorita. Sin contar con la inquisición que 
como todavía no muerta, aunque aletargada, podía volver de 
su letargo, y dar muestra de su poder, estaba aun entera la 
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potestad real del señor de dos mundos, sin que suceso alguno, 
la constriñese á buscar auxilios peligrosos. Florecía nuestra 
nación , estaban en ella medianamente administradas las ren- 
tas, y no habia escaseces en el erario* Ningún ejemplo de 
afuera brindaba á una imitación , ninguna cosa en el rey de 
España ó sus ministros, contribuía á envilecerlos, ó siquie~ 
ra á desdorarlos, causando en los subditos la falta de respeto 
que es precursora necesaria de las revoluciones. 

Pero murió Carlos III, y entró á sucederle su bijo, hom- 
bre flojo y descuidado, á quien dominaba su esposa, mujer 
de* violentas y no buenas pasiones. Pronto apareció dueño del 
poder y casi del cetro un valido mozo, á cuyas manos inex- 
pertas fueron abandonadas las riendas del carro del Estado. 
No era el privado de quien bablamos ni perverso, ni estúpido 
como le pintaba y se le figuraba el odio popular , pero fue 
mas aborrecido que otro ministro alguno por )o rápido de su 
subida al mas alto puesto , por el feo origen á que se achacan 
ba su privanza , y mas aun por las desgracias ocurridas mien- 
tras gobernó, y porque empezaba á haber entre nosotros quie- 
nes juzgasen hacedero el poner coto por medio de leyes á las 
demasías de la autoridad sin descontar la suprema de. la m(H 
narquia. Coincidió la revolución de Francia con el adveni- 
miento de Carlos IV al trono. Allende los Pirineos empezó á 
ser desacatada la autoridad real , pasando á ser aniquilada no 
mucho después , mientras aquende ella misma se-dañaba pre- 
sentándose con harto menos decoro que solia á los ojos dé la 
muchedumbre. Veíase, pues, por ejemplo extraño cuan poco 
poder tiene á veces un trono, y por ejemplo propio cuan poco 
valor es dable que tenga en algunas ocasiones. 

Recién apoderado del mando el favorito que gobernaba á 
España, se vio con la nación vecina en un estado que causaba 
escándalo é indignación , é infundía pavor á los amantes y ve» , 
neradores de la religión y de lá monarquía. Arrojóse , pues , á 
mover guerra* á los franceses levantados y revueltos , yerro 
grave, pero en aquella sazón casi general en los príncipes y 
ministros de Europa que se metieron no menos temeraria- 
mente en la misma guerra contra el mismo enemigo, y si- 
guieron* con igual desacuerdo y desatino las hostilidades, y 
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ajustaron asimismo la paz no menos inoportunamente y con 
tan poca ventaja y gloria. 

En el pueblo español la declaración de guerra á la repú- 
blica francesa disgustó á unos pocos , y estos los hombres jui- 
ciosos é instruidos; pero agradó á la muchedumbre muy asom- 
brada y airada al saber los escesos .cometidos por los fran- 
ceses contra Dios y el rey , objetos ambos de amor y vene- 
ración para los españoles. Asi es que al romper las hostilidades 
mostró nuestra nación grande entusiasmo á favor de la empre- 
sa acometida por el gobierno, yendo á castigar los crímenes 
de los impíos republicanos de la tierra vecina. Pero fue aquel 
entusiasmo llama de poca intensidad , y por eso se apagó al 
instante cuando le sopló contrario el viento de la fortuna en 
la guerra. De enemiga pasó inmediatamente España á ser ami- 
ga íntima y aliada de la novel república ; se restableció y se 
hizo mas estrecho el trato entre los hijos de una y otra tierra, 
y las ideas asi como los artefactos de Francia volvieron con 
mas fuerza que antes á ser modas españolas. 

De aquí el crecer en número y valor la secta filosófica en 
nuestro suelo. Ya en el año de 1795 , último de la guerra con 
Francia , cuando enseñoreados los republicanos victoriosos de 
parte de las provincias vascongadas pisaron la tierra de Gis- 
tilla hubo en Valladolid quiénes deseasen, y hasta proyectasen 
salir á recibirlos como amigos y protectores , y aun fundar la 
república de Iberia bajo el patrocinio de las armas extrañas» 
Sueños aquellos de hombres despiertos y no mas, pero sueños 
nacidos de ideas que no podian dejar de tener secuaces. 

También el gobierno de Carlos IV , ó de su valido él Prín- 
cipe de la Paz , patrocinaba a veces las doctrinas francesas, no 
ciertamente á punto de consentir en España la formación de 
uña ley constitucional restrictora del poder absoluto, ni de 
pensar en convocar las Cortes , pero sí hasta el punto de acorné*- 
ter reformas importantes. Asi se decretó y comenzó á llevar á 
efecto la venta de los bienes de obras pias , asi se pensó en dis- 
minuir el número del clero regular y menguarle las rentas. Asi 
fueron protegidos y elevados á empleos de importancia y consi- 
deración hombres por notoriedad adictos á la secta reforma- 
dora. Asi vino la inquisición á ser casi nula , empleándosela 
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en descubrir y desbaratar marañas de Corte , y castigar con 
templadas penas á quienes las urdían , en vez de extirpar á 
hierro y fuego las heregías y los hereges. Pero lo que hacia 
con una mano el gobierno lo des hacia con la otra , veleidoso 
siempre y voltario; y de semejante modo por un lado alentaba 
á los novadores y por otro los irritaba. 

Por culpa propia y también por desgracia de los tiempos; 
acertando en pocas cosas y errando en muchas; sin que se 
agradeciesen los aciertos, y mirándose los yerros todos como 
graves delitos , vino el privado del rey de España i granjear- 
se el odio casi universal de sus compatricios; odio tanto cuanto 
extendido, acerbo y apasionado. En él veian casi todos los 
españoles el tipo, ó el epitome del mal; y todas cuantas des- 
gracias babia producido el pésimo gobierno de varios siglos, 
eran contadas por pecados de que era culpado ó debia ser 
víctima propiciatoria aquel á quien habia cabido la suerte de 
gobernar en días críticos , aciagos para la nación española, 
y al cabo para él propio no muy felices. Crecia en tanto el 
primogénito y heredero del rey, y en él veian todos un re- 
medio seguro de las terribles dolencias que aquejaban al esta- 
do. Estaban creados en las fantasías españolas dos modelos * de 
mal el uno, y de bien el otro; aquel cargado con diversos 1¡- 
nages de odios , y este formado de muchas y varias especies de 
vagas esperanzas. 

De aquí unidad y á la par variedad suma en los pensa- 
mientos, deseos y proyectos para lo futuro. En aborrecer al 
príncipe de la Paz, y aun á la reina su amiga, absoluta con- 
formidad: lo mismo en cuanto á mirar como á un anhelado 
redentor al príncipe Fernanda Pero en lo tocante á los del¡*« 
tos del valido , y á la elase de redención que se babia menes- 
ter , y esperaba, diferian tanto los pareceres cuanto eran dife- 
rentes las doctrinas y el interés de cada partido de los muchos 
juntos en uno para desear, para esperar, y aun para obrar 
cuando llegase la ocasión oportuna. 

Era Fernando como una deleitosa visión, en que cada cual 
encontraba llevado cumplidamente á efecto cuanto apetecía 
para la patria y para sí propio. Asi los grandes, ofendidos de 
que mandase un advenedizo , y de verse caidos aun mas abajo 
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del panto en que estaban desde que vinieron á reinar los Bor- 
bones, veian en el futuro Fernando VII un rey que volvería 
á las clases superiores de la sociedad el perdido brillo, y hasta 
la parte de autoridad ó poder que en concepto de ellos y para 
provecho público debia tocarles en el gobierno del estado. Asi 
los consejos , y sobre todo el real , vulgarmente llamado de 
Castilla , muy sentidos de los desaires que reinando Car- 
los IV habían padecido , se figuraban que en el reinado veni- 
dero volverían á tenef influjo en los negocios ; y por el sólito 
medio de consultas , y por otras varias á recobrar y dilatar la 
autoridad que en su opinión les competía de derecho , for- 
mando á modo de un contrapeso al poder ministerial, añeja 
é infundada pretensión de estos cuerpos, á veces consentida 
hasta cierto punto por la corona ; en vez de estar como esta- 
ban privados aun de sus justas inmunidades, habiendo sido 
alguna vez atropelladas las personas de los consejeros, y aun 
sus decisiones como tribunales ilegal, y malamente tratadas. 
Asi el clero, por una parte escandalizado de la corrupción reí- 
. nante, grande en verdad; y por otra dolido de las reformas 
empezadas, aunque útiles al pueblo, á él perjudiciales; y te- 
miendo que tras unas de estas vendrían otras, confiaba en que 
llegado á ser rey el principe de Asturias, restituiría á la igle- 
sia de España su anterior lustre y poderío. Asi los hombres, 
cuyas ideas en punto á gobierno eran las prácticas de tiempo 
de Carlos III , se lisongeaban de ver como resucitado el abue- 
lo en el nieto, y restablecido en el suelo español un bien con- 
certado despotismo , disfrazado con fórmulas siempre respeta- 
das. Asi los hombres de rígida moral tenian por cierto que 
iba á llegar la época en que la virtud se sentase en el trono, 
y ocupase los puestos á él cercanos, reinando un príncipe en 
quien el vicio, antes dominante con descaro, debia haber exci- 
tado aversión y horror, porque de él había sido víctima en' 
mayor grado que otro alguno. Asi los amantes de ideas nue- 
vas divisaban un reformador en un rey que, antes de serlo, 
había padecido tanto de los abusos del poder; y hasta confia-, 
ban en que un monarca popular habria de echarse en brazos 
del pueblo, y acaso consentiría en poner razonables y bien 
meditados límites á la potestad real, inclinado y asimismo 
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precisado á ello por las circunstancias que habrían de acom- 
pañar su subida al trono. Entre tanto la ignorante muche- 
dumbre, descontenta por demás, apetecía solo algo muy di* 
ferénte de lo que existia entonces , pero sin atinar con el ob- 
geto de su deseo ; y pesarosa é irritada del mando de los fa- 
voritos, anhelaba porque gobernase por sí propio un monarca 
firme , rigiendo el reino en paz y justicia , cuerda y mansa- 
mente , como gobierna su casa y hacienda un buen padre de 
familias. 

Cosas tan distintas, y de ellas algunas contrarias, se de- 
seaban por aquel tiempo; y aun se tenia por seguro que ven- 
drían luego que empuñasen el cetra las manos de aquel á 
quien por herencia tocaba. Pero en un punto también habia 
conformidad de opinión y deseo, y era en que con la mudanza 
de rey debería haber y habría mudanza de sistema ; y cuan- 
do no otra cosa , se tomarían eficaces providencias para- impe- 
dir la vuelta del desorden pasado. 

Vivia el amado y suspirado príncipe en su retiro con una 
consorte á quien amaba entrañablemente, y á quien por lo 
mismo suponía la voz popular, dotada en grado eminente de 
todo linage de talentos y virtudes. El amor del pueblo, como 
que intentaba penetrar en aquellas salas regias donde lá pareja 
augusta, pesarosa por el mal trato qué de los reyes, y del va- 
lido, y de sus parciales recibía, pasaba sus penas formando 
proyectos para la futura felicidad de los españoles. Dos veces 
estuvo en cinta la princesa: dos veces esperó con vivas ansias 
el pueblo ver salir un fruto para él de bendición; pero no 
correspondió el éxito al deseo, y dos abortos sucesivos causa- 
ron sospechas probablemente infundadas de que la crueldad 
de los enemigos del príncipe habia procurado, y seguía pro- 
curando por medios infames privarle de tener hijos. Poco des- 
pués enfermó la princesa, que era de complexión débil, y 
terminada la enfermedad en una muerte temprana , achacóse 
esta desgracia a los abortivos antes empleados, ó acaso á un 
veneno, pues se daba por supuesto que habia interés y empe- 
ño en acabar con una persona , de la cual sé creía que ejercía 
sobre su marido un benéfico influjo, dándole bríos» única 
prenda que le faltaba. 
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Año y medió después fué repentinamente presa en su 
cuarto el príncipe de Asturias; y un manifiesto ó alocución 
del rey su padre á su pueblo, obra muy mal pensada, y no 
mejor escrita , á la par ridicula y atroz, le acusó de haber ins- 
ten tado no menos que ser rebelde y parricida. Rompió en ton-* 
ees la mal refrenada indignación popular, absolviendo al cul- 
pado sin enterarse del proceso, y solo por odio á los acusado* 
res ; y si desde luego no bobo un motín , aparecieron indicios 
y pronósticos de una rebelión segura y no muy distante. Ame- 
drentóse Carlos IV ó quien le impelía á proceder con tamaña 
injusticia y desvarío: púsose en libertad al preso, y una nue- 
ira proclama real , mas desvariada que la primera si cabía ser- 
lo, desmintió, por la persona misma de que había salido, el 
cargo gravísimo hecho al atropellado príncipe. Al salir el 
preso de su encierro para volver á su cuarto , atravesando los 
corredores del palacio del Escorial , le victoreó en voz alta una 
turba numerosa, compuesta en gran parte de gente de la real 
servidumbre ; notable desacato en tal sitio , y viniendo de se- 
mejantes personas , y señal infalible de la próxima caida de un 
poder, al cual asi se faltaba al respeto, especialmente por 
aquellos en quienes el respeto á los reyes suele ser como culto 
supersticioso. El aplauso que resonó en las bóvedas augustas de 
aquel magestuoso edificio, antes nunca heridas con sones al- 
borotados, retumbó en toda España, y por donde quiera fue 
repetido ya sin temor al Gobierno, aunque se le veía entero 
aunen la apariencia poderosa, y resuelto á ensañarse con 
quien se le opusiese. Pero el pueblo español , acostumbrado á 
estar postrado ante sus reyes, se levantó entonces, se situó en 
pió delante del trono, le miró frente i frente ; no osando aun 
embestir con él ; pero midiéndole las fuerzas, y como provo- 
cándole á venir á batalla. 

Sin embargo , el aplauso y el enojo popular eran en aque- 
lla ocasión en gran manera injustos. Porque el Príncipe, sin 
embargo de haber sido acusado injustamente, pues lo fue de 
un delito en que no pensó, era culpado en verdad, y de cul- 
pa nada liviana , habiendo entrado en correspondencia é in- 
tentado entablar tratos secretos con un soberano vecino y po- 
deroso, llamándole á ejercer en las cosas de Espafia un influjo que 
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nunca podría tener sin peligro y rara vez sin daño nuestro* 
Subía de punto la imprudencia por ser el vecino cuya inter- 
vención se solicitaba todo un Napoleón , por su insaciable am- 
bición temible á los reyes y pueblos, y por su situación for- 
midable sobremanera á la estirpe de los Borbones. 

Ademas de su soltura consiguió Fernando perdón comple- 
to, pero á sus cómplices en el trato con el monarca francés 
no alcanzó esta gracia , siendo nombrada una comisión para 
juzgarlos. Contra lo que suele suceder , el mal compuesto tri- 
bunal , que no siendo de los ordinarios debia ser tenido por 
dócil instrumento de quien todo lo podia y le había elegido, 
cedió á influjos de bandería en vez de obedecer al de la corte, 
y absolvió á los reos. Tan injusta sentencia fue mirada como 
un acto de entereza é integridad, recibiéndola con casi unáni* 
me aprobación el público equivocado; señal de que había lle- 
gado uno de los momentos en que son mirados los gobiernos 
como un mal público, á modo de una peste, y es tenido por 
bueno cuanto se baga contribuyendo á la extirpación de un 
objeto odiado y temido. 

Sentida la corte, no sin razón , del fallo de los jueces, por 
providencia gubernativa, impuso un castigo suave á los pro- 
cesados. Esto era corregir una injusticia con otra , pero la 
primera era grata al pueblo y la segunda odiosísima , resul- 
tando que la autoridad del gobierno ganaba terreno en el pú- 
blico aborrecimiento por lo violenta ó vengativa, y le per- 
día en la veneración y temor viéndosela provocada y burlada. 

Casi mientras esto pasaba iban entrando en España tro- 
pas francesas sin descubrirse con qué intento, y eran recibidas 
con singular agasajo y amor, creyéndoselas venidas en favor 
del Príncipe perseguido y adorado. Súpose en esto que la cor- 
te iba á huir, .quizá hasta América, abandonando la Penínsu- 
la , con lo cual se habria trocado en invasor y conquistador el 
ejército amigo ; quizá solo á Andalucía , para desde allí guer- 
rear los enemigos de Fernando contra los- benévolos vecinos 
que venian á protegerle. No consintió espera la ira, y rompió 
la sedición en Aranjuez, participando dé ella los soldados, con 
lo cual ascendió Fernando al trono, como por eleccio/i hecha 

en medio del tumulto. Repitióse el motin del Real sifie en Ma- 
Tomo 111. 26 
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drid, y luego en casi todas la» poblaciones del reino: todo era 
bollicio alborozado en la vasta sobrehaz del terreno español, 
llegada ya la horade ver vueltos en realidad los sueñog del 
deseo. 

Poco, pudo hacer el recien coronado mozo para satisfa- 
cer esperanzas ó desvanecer ilusiones. Seguia siendo una idea 
confusa (i) y nada ma9, cuando desapareció del trono y tier- 
ra de España , y cayó en una prisión , siendo el acto que le 
despojó de la corona y libertad, uno señalado por dos calida- 
des contradictorias en él monstruosamente hermanadas , do- 
blez y descaró. Amagó á levantarse para defender ó vengar á 
su rey él pueblo madrileño, si bien con heroica osadía, con 
flaco poder y mala fortuna , teniendo grande fuerza contra sí; 
pero no dio en válde el ejemplo, pues al saberse su intento y 
arrojo, así como la atrocidad con que le trató el nuevo dueño, 
sonó en la nación un clamor universal de pena y rabia. A un 
tiempo, sin mas concierto previo que el nacido de reinar los 
mismos afectos en todos los pechos españoles, se alzaron las 
provincias todas, y empezó la memorable guerra de la in- 
dependencia. 

A declararla, á sustentarla, concurrieron cuantos pensa- 
mientos y afectos estaban concitados contra el gobierno de 
Carlos IV , exacerbados ahora hasta lo sumo* Fernando prisio- 
nero en Francia , asi como Fernando preso en el palacio de sus 
-padres, no cesó de ser un símbolo de muchas y varias ideas* 
No habiendo, llegado á ninguna de estas el desengaño ó la sa- 
tisfacción, seguia cada cual viendo en el rey imaginario lo que 
creia justo y anhelaba. Pero á los anteriores motivos que impe- 
lían á la nación contra el gobierno del último rey, se agrega- 
ban ya otros de gran cuantía. Quedó graverpente lastima- 
do y ajado el honor.de la nación española, con la afrenta que 
le hizo el emperador de los franceses. Burladas las esperanzas 
concebidas de los aliados, entró el pique natural en aquel á 
quien han hecho una pesada burla. Aquellos que poco antes, 

(1) Esto para el vulgo* Algunos hombres de seso vieron en loa desaciertos 
cometidos por el rey desde 19 de marzo hasta su entrada en Francia, indi- 
cios del mal reinado qne empezaba. Pero los sesudos fueron pocos , y aun 
luego se dejaron alucinar. 
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mas adoraban á Napoleón , ahora con mas furia le maldecían, 
como arrepentidos y corridos de haber dado tan erróneos cul- 
tos. Temían ademas entre nosotros los entendidos , que fuese 
sacrificado el interés de España al de Francia, si reinaba aquí 
con inferior corona un satélite del omnipotente soberano núes* 
tro vecino. Asustábase el vulgo con la idea deque irían, ata-* 
das las manos eon esposas, los españoles hasta el norte-de 
Europa, donde ja estaba parte de nuestro ejército ^ para que 
sueltos allí de sos ligaduras tuviesen que pelear por cansa ex- 
traña y acaso opuesta al bien de su patria, y recibiesen muer- 
te temprana en lejanas regiones-, pensamiento dé gran -dolor 
y horror para los hombres todos. 

Gufrra aclamaban, pues, unánimes en España, personas 
cuyo interés era muy diverso, y guerra querían cob* diferen- 
tes fines. Pero en una cosa iban acordes, y eirá en restituirá 
Fernando Vil el cetro y á la nación su independencia y su glo- 
ria. Bajo qué condiciones habría de devolverse aquel á las Ena- 
nos de quien se le habia dejado arrebatar, y qué uso se debe* 
ría hacer de lá independencia una vez conseguida , eran pun- 
tos muy contestables y disputados, sobre los cuales muchos 
manifestaban su parecer , pero mirándolos todos como segun- 
dos al grande objeto de "fuera franceses.*' 

Aquí se re la unidad y la variedad de la opinión en España 
durante la guerra empezada en 1808. Sin considerar que habia 
la primera y asimismo la segunda , ambas á la par, se ban for* 
mado y promulgado tantos juicios erróneos sobre lo cfue in- 
tentó el pueblo español en aquella ocasión memorable. Tienden 
razón , pero no en todo, quienes dicen que los españoles al le- 
vantarse contra Napoleón aspiraron á impedir la regeneración 
de su patria; á defender los abusos en ella arraigados, y basta 
á volver atrás de la época de Carlos IV y su valido; á eacar 
triunfante la causa de la aristocracia y del clero; en suma, á 
sustentar nuestra caduca y vacilante monarquía. Tienen razón 
asimismo quienes afirman que los españoles en la misma oca- 
sión aspiraron á libertar su patria del poder ¿influjo extran- 
jero; estableciendo en ella leyes sabias y justas, entrenadoras 
de la arbitrariedad, reformadoras y conducentes á su ilustra- 
ción , libertad , y dicha futuras. El yerro consiste en po ver 
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que españoles de ambas opiniones convinieron en guerrear 
de consuno contra el común enemigo. 

Que no es mera hipótesis este aserto nuestro , fácil es de 
acreditar. Abundan documentos publicados al romper la guer- 
ra en 1808, en los cuales se proclaman y abogan las doctri- 
nas mas opuestas. Miles manifiestos y proclamas y folletos de 
aquellos dias rebosan de fanatismo religioso, é inculcan las 
doctrinas mas atrasadas en materias de gobierno y leyes* Otras 
al reyes respiran pensamientos de reformas, asentados en má- 
ximas favorables al poder popular. Los babia también en que 
iban revueltos. unos principios con otros, gracias á las confu- 
sas ideas hijas del escaso saber de los escritores. Entre tanto ca- 
pitaneaba? y predicaban los frailes al pueblo alborotado, y 
dispuesto á la guerra, mientras los prosistas y poetas de la 
secta filosófica le entusiasmaban con discursos y cantares. Sa- 
lía á luz el Semanario patrió tico , principal, pero no único, 
en publicar y defender doctrinas liberales, y era leido coa 
gusto, y tenido en grande aprecio por un numeroso gremio 
de lectores, de los cualea la mayor parte no eran de su escue- 
la. Y en medio de tamaña confusión no había discordia ni por 
asomo, porque sonaba un grito repetido ó acogido universal- 
mente con gozo , y el grito era algo largo para un vwa , pe- 
ro largo se le bi^o ó de intento ó por mero instinto, porque 
diciendo mas de una cosa comprehendia mas de una opinión 
y deseo* Aludimos á la bien conocida frase de u Viva el Rey 
Fernando, la Patria y religión ," entonces por donde quiera 
repetida, y escrita:, y cantada. La segunda voz, la palabra 
patria, ex* nueva. en las bocas y oídos de los españoles, y si 
de término usado solamente en los libros pasó á ser. aclama- 
ción popular , no pudo venir á uso sin traer consigo el acom- 
pañamiento de ideas que ella despierta y abarca» 

Una cosa digna de advertir pronosticaba entre tanto que 
la gran conmoción entonces sentida, había de venir á pararen 
la formación de un gobierno en que el pueblo tuviese parte 

El terrible y general motin que dio principio á la guerra, 
motín fue, aunque muy justo y noble, y de lo que era tuvo 
la forma y los accidentes. Fue en él desobedecida, y. quedó 
vencida la autoridad. Si bien le miró con gusto la principal 
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nobleza, no osó hacerse participante del peligro á él anejo, á 
lo menos en el principio, porque solo quien tiene poco que 
perder se apresura á meterse en semejantes turbulencias. For- 
máronse juntas , y aunque en ellas puso la plebe alborotada á 
sugqtos de nota y cuenta, gente ó de ilustre cuna, ó de alta 
dignidad, ó de largos servicios, ó de grande riqueza; al 
lado de ellos puso también á otros que habian hecho de ca- 
bezas en el bullicio > y aun les dio el nombre de representan- 
tes del pueblo, con lo cual se reconoció ser el pueblo un po- 
der, y un oficio el representarle. Se concedió á las juntas po- 
testad absoluta , igual á la del rey á quien representaban, 
acaso mayor en cierto modo; en suma, una dictadura verda- 
dera ; pero sus acciones quedaron sujetas á examen y respon- 
sabilidad, y solamente la idea de que pudiesen doblarse á tra- 
tos coa el enemigo, provocaba- á la muchedumbre á sindicar- 
las en sus operaciones. Desde tiempos muy antiguos solo ha- 
bía visto España dos motines en su capital , uno bajo Carlos II 
y otro bajo Carlos III, y ambos pararon en nada; y en nin- 
guno de ellos se intentó pouer límites permanentes á la auto- 
ridad del rey ó de su gobierno. En la guerra de sucesión abra- 
zaron causas opuestas las dos antiguas coronas de España , que 
se habian juntado con el consorcio de los Reyes Católicos, y 
pasado unidas á su descendencia , pero ni por una ni por otra 
parte fue creada una autoridad popular , y los* catalanes que 
algo de ello quisieron ó tuvieron , salieron vencidos y queda- 
ron reducidos á dura servidumbre. En Valencia y en las pro- 
vincias Vascongadas había habido alborotos reinando Car- 
los IV, pero sin pasar de ser turbulencias pronto aplacadas. 
Pero en 1808 triunfó el pueblo y gozó de su victoria. Hubo 
tribunos, y aunque ignoraban muchos de ellos que hubiese 
poder tribunicio, lo aprendieron pronto, descubriéndoles el 
propio interés amaestrado con la experiencia , la clase y valor 
de la fuerza de que se vetan dueños. El pueblo, asi como á 
desobedecer, aprendió á mandar y á estarse continuamente 
mezclando en negocios de estado. Cuando el hecho existe as- 
pira á transformarse en derecho; y España, gobernada popu- 
larmente, aupque lo-' fuese para sustentar y mantener ilesa la 
fábrica de su antigua monarquía , tenia que venir á parar en 
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hacer leyes en que el pueblo se diese á sf mism.0 poder no 
escaso. 

Sintoma claro de esta situación del cuerpo político é indi- 
cio del sesgo que llevaba y seguía fue el influjo que empeza- 
ron á cobrar los periódicos , poder tribunicio también , y tan 
nuevo en nuestra patria como el de las juntas. 

Asi fue que la central, ahora propensa al despotismo y ¿ 
las antiguallas, ahora á la causa opuesta, tras de continuos 
vaivenes venia siempre á parar en un punto cada vez mas ade^ 
lantado de la carrera que llevaba al establecimiento de un go- 
bierno de los llamados representativos. Aun la regencia crea— 
da en la Isla de León en 1810, siendo de gente muy contra* 
ria á las ¡deas nuevas, se vio constreñida á convocar y juntar 
las Cortes. El nombre de estas sonó invocado aun desde la 
primera conmoción en 1808, y si bien le invocaban muchofe 
como medio de servir la propia ambición contra la agena y 
contraria , todavía es cierto que quien busca pretestos los busca 
plausibles, y que quien recomienda unas cosas escoge par* 
objeto de recomendación las provechosas 6 agradables. Caída 
como de su peso vino la convocación de las Cortes generales 
y extraordinarias abiertas en 1810, y hasta la forma que tu- 
vieron, juntas en un solo cuerpo, á guisa de la Asamblea ebria* 
titúyente de Francia ó de lo llamado Convención nacional, 
allí y en otras tierras, fue un fiel traslado del estado de la na-» 
cion, pues á ellas asistieron algunos grandes y títulos, y mu- 
chos clérigos , pero revueltos con los diputados del pueblo^ 
como elegidos tales, asi como lo habían estado y estaban las 
clases todas de España en la común revuelta. 

Lo que fueron las Cortes fue la Constitución por ellas for- 
mada. Grabáronse en esta ley constitucional las ideas contem- 
poráneas; las doctrinas francesas de 1789, porque componian 
el símbolo de la fe política profesada por nuestros reforma- 
dores; la intolerancia religiosa; el producto de la ciencia de 
nuestros letrados en cuanto á arreglo de tribunales y método 
de enjuiciar; memorias de antiguallas peculiares de nuestra 
tierra en la diputación permanente; el reconocimiento de los 
grandes y obispos como una clase privilegiada , declarándo- 
sela con derecho á ocupar forzosamente una parte señalada en 
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el Concejo de Estado f singularidad grapde en un código don- 
de la igualdad ante la ley reinaba y estaba casi sentada por 
dogma; y hasta las propuestas de ternas al rey para que de 
ellas eligiese y nombrase los jueces* prerrogativa de las Cá- 
maras de Castilla é Indias aneja y bien vi§ta del público , y 
desatendida en el último reinado. 

Las Cortes mismas obedeciendo á las condiciones de su 
esencia fueron haciéndose cada dia mas reformadoras. En sus 
primeras sesiones miraron como existente y digna de ser em- 
pleada la inquisición , enviándole cierto periódico tachado de 
impío para que le juzgase ; y adelantadas ya en su carrera 
abolieron el mismo tribunal del santo oficio. Asi se iban las 
cosas cayendo poco á poco hacia donde se ladeaban, como no- 
ta un ingenio ilustre (i) de nuestros dias que siempre sucede. 
Siendo la revolución popular d¡ó de si un cuerpo popular, y 
lo que este tenia por esencia lo fue comunicando á todo cuan- 
to de él nacia. Asi de las diversas opiniones que de manco- 
mún pugnaron por resistir al poder francés triunfó y dio le- 
yes á España , la que s¡i bien contaba menos sectarios que la 
opuesta, por la clase de mudanza y trastorno que produjo el 
levantamiento del pueblo español, habia de prevalecer al ca- 
bo, y adquirir el señoría 

Ha habido quien haya dicho, y aun no falta quien hoy 
afirme, que. semejan te señorío solo le adquirieron y conserva- 
ron los constitucionales dentro del recinto de la isla gaditana, 
manteniéndose lo demás de España de todo punto indiferente 
á lo que.deoian y hacían las Cortes, escepto en lo tocante á 
proseguir la guerra contra el enemigo extranjero en desagravio 
del honor de. la nación, y para rescatar al cautivo amado mo- 
narca. Responden á esto indignados los amantes de la Consti- 
tución de 1812, que su querido código y los demás decretos 
del Congreso, junto en Cádiz regian en toda la tierra de Es- 
paña , salvo; en los lugares de ella pisados y dominados por las 
huestes iftvasoras, y que donde quiera que llegaban eran no 
solamente obedecidos sino recibidos y publicados con entu- 
siasmo ardiente. Opiniones estas contrarias, enteramente fal- 

(1) Mr. tJaizot en un discurso en la Cámara de diputados durante la le- 
gislatura de. 4*38. • 1 ; 
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sas ambas en parte, y ea otra parte verdaderas. La Constitu- 
ción asi como las demás resoluciones de las Cortes generales y 
extraordinarias eran ó ignoradas ó poco atendidas por la ge- 
neralidad del pueblo español , el cual ni las aprobaba ni las 
repugnaba , sino que las publicaba con festejo y obedecía por 
venir del gobierno legítimo , opuesto á los aborrecidos france- 
ses y al nunca amado y siempre despreciado rey intruso. Yenian 
ademas todas aquellas leyes encabezadas con el grato nombre 
del rey legitimo y adorado , y al oir sonar este nombre ó leerle 
escrito, pocos eran los que pensaban en otra cosa sino en que 
Fernando reinaba en lugar de José Napoleón allí donde po- 
dían proclamarse y cumplirse los mandamientos del gobierno 
constitucional. Pocos decimos , y diciendo pocos distamos in- 
finito de decir ningunos, pues no faltaban en varias ciudades 
y villas, y aun en poblaciones inferiores, quienes aprendiesen y 
abrazasen ó con fervor siguiesen las doctrinas que encerraban 
la Constitución y demás decretos de las Cortes. 

Cierto es, pues, que las mudanzas en las leyes políticas, y 
las reformas con ellas coincidentes, fueron á modo de un 
episodio en el gran drama de aquella resistencia heroica be— 
cha al poder francés en su mayor pujanza. Pero es cierto tam- 
bién que el episodio nació de la acción , y que era de ella in- 
separable. 

Algo ha de probar que se alzase un edificio, si prueba 
mucho la facilidad y prontitud con que fué derribado. Las 
Cortes se congregaron con gozo universal , pues se deseaban 
mucho, y se pedían en voz. alta, y con empeño, desde los 
primeros instantes en que hubo en España opinión formada y 
declarada en materias de gobierno. La Constitución nació, y 
vivió. Estos efectos , de todos conocidos , por nadie negados, 
pues negarlos seria imposible , hubieron de tener una causa* 
Si la nación española no aprobó lo hecho por sus represen- 
tantes, tampoco lo desaprobó; y con elegir á quienes eligió 
para representarla , y no á otros, mostró en que clase de per- 
sonas poseía su confianza para que le diesen leyes. Y si fueron 
obgeto de la predilección nacional hombres cuyas doctrinas 
eran -de las favorables al establecimiento de un gobierno po- 
pular, también es natural que los elegidos obrasen según 
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creían justo y conveniente al procomún «creyéndose para ello 
autorizados, como en verdad lo estaban , pues no tenían lími- 
tes sus poderes ; y asimismo creyendo que pues sus opiniones 
eran conocidas cuando merecieron su honroso cargo, seria 
aprobada su conducta cuando tratasen de convertir sus prin- 
cipios en leyes. 

Algo ha de probar por la parte contraria » que el edificio 
constitucional con todas sus dependencias cayese tan fácilmente 
al golpe qué le dio el rey recien vuelto á España de su cauti- 
verio. Porque si el entusiasmo con que era recibida la Consti- 
tución hubiese tenido algún sentido, habría tenido algún va- 
lor , en cuyo caso Fernando ó toe habría triunfado con tanta 
facilidad , ó no se habria resuelto á declarar la guerra. 

Per las dos encontradas consideraciones , que acabamos de 
exponer, quedan explicadas dos circunstancias notables de 
nuestra revolución de i§o8 á 1 8 1 4 9 y concilladas en cuanto 
cabe estarlo 4os opiniones contradictorias. No habria prendido 
el árbol de la libertad -en nuestra tierra, si para ello no hu- 
biese estado preparado d terreno , ni hubiese habido <quien le 
plantase con beneplácito general: no habria perecido tan pron- 
to si mejor abonado el suelo, y hecho con mas tiempo é inte- 
ligencia el plantío, hubiese echado el tronco raices menos en- 
debles y someras. 

Andando les días, volviéndosenos propicia* la suerte de 
las armas,, divisándose casi cierta y próxima la victoria, se 
debilitó el principio que aunaba todas las fuerzas, por lo mis- 
mo que apareció seguro; y empezó á tener mas influjo el 
principio que las dividía. A resistir y vencer iban todos acor- 
des : sobre el uso que habría de hacerse de la victoria reinaba 
desavenencia. Acercándose la hora del triunfo, venia á ser ne- 
cesario, y hasta urgente, pensar en el modo de aprovecharle. 
Y asi apareció con algún cuerpo, y fué creciendo la planta de 
la discordia , cuya semilla hacia mucho tiempo que estaba 
brotando , ó escondida en las entrañas de la tierra , h> un poco 
asomada á la superficie , habiendo sido sembrada en el prin- 
cipio mismo de la revolución., ó sea en la época del general 
levantamiento. 

Afirman varios hombres juiciosos, que por haber procedi- 
tomo III. 27 
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do las Cortes de 1808 con demasiada precipitación en la car- 
rera de las reformas, malograron lo que babian ganado, y 
perdieron lo becbo con acierto y digno de conservarse» Al cual 
aserto puede responderse, negando el cargo como enteramente 
injusto; pero aun teniéndole por fundado en todo ó parte, sir- 
va de respuesta, la consideración de que algunos yerros son 
consecuencia forzosa de las situaciones en que se cometen, por 
cuyo motivo no pudo dejar de haber Cortes en aquella ocasión 
en nuestra patria; ni pudo un cuerpo de origen y naturaleza 
popular dejar de ser reformador activo, estando al frente de 
una nación y en donde faltaba experiencia , y sobraban añejos 
y considerables abusos, y era vivo é intenso el deseo, y noto- 
ria la necesidad de extirparlos. 

Por su parte los enemigos de las reformas y del gobierna 
popular tampoco podían avenirse con la diminución de los 
abusos, ni con la cobartacion de las prerogativas reales» En el 
levantamiento del pueblo babian ellos tomado parte para lo- 
grar fines, á su propio interés acomodados, y según lo en- 
tendían, provechosos asimismo á la patria. Habían visto y como 
en profecía , satisfechos sus deseos, cuando siendo Fernanda 
Príncipe le esperaban rey, y cuando estando cautivo le espe- 
raban rescatado y libre. Por haber dominado el pueblo, y si* 
do popular en su forma y actos t aunque complexa en su ob- 
geto la revolución r había el partido contrario traído las cosas 
al punto en que estaban: porque vuelto. á España el rey, con- 
taban ellos fundadamente con tenerle de su parte , se prome- 
tían no solo contener la corriente de los sucesos, sino hacerla 
retroceder para que violentamente se lanzase en dirección 
opuesta á la hasta allí seguida. 

En suma iba llegando el momento de averiguar r de acre- 
ditar, de decidir quien acertaba, quien se engañaba, y quien 
saldría triunfante en la disputa; sobre cuales eran los intentos 
y deseos del pueblo español cuando derrocó al valido de Car- 
los IV , y cuando se levantó para rescatar á Fernando del cau- 
tiverio. De la solución del problema dependía que unos ú 
otros- contendientes quedasen triunfantes. Y no era de creer 
que cediesen, ni aun algo, los que se creian seguros de ga- 
narlo todo. 
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Cuando iba aproximándose la hora temible /aunque ansia- 
da, ya los decretos de l^s Cortes de 1810 y de sus sucesores 
las de i8i3 si todavia eran obedecidos, no lo eran sin oposi- 
ción y descontento , los cuales fueron creciendo y no lenta-* 
mente. En tanto nos» favoreció la fortuna., y volvió Fernán*» 
do Y II á España. El decreto dado por las Cortes sobre el mo- 
do de recibirle, fue una afrenta al Rey que hubo de ofender-* 
le mas por loque tenia de merecida. Creyeron los liberales 
que la pusilanimidad con que Femando se había allanado i 
tratar con su opresor* al pa*o que legitimaba las precauciones 
tomadas contra el mal uso que podría hacer del cetro, las ba- 
ria gratas' á los ojos de los españoles. Cálculo este errado, por- 
que oon negarse el-Rey á lo que estipuló el preso, quedaba 
olvidado lo ignominioso y perjudicial del tratado de Valencey, 

Al pisar Fernando la tierra que él miraba oomo su propie- 
dad* tropezó con la Constitución puesta ¿ la puerta como un 
rival para disputarle el mando. 

Que un Rey criado en nuestra antigua oorte , con derechos 
al trono por nadie disputados , y sobre legítimos con arreglo 
á las máximas antiguas y consentidas , ratificados ademas por 
la voluntad y aclamación del pueblo , se sujetase á recibir el 
cetro como dado por las Cortes á trueque de que él aprobase 
la Constitución , 410 podía esperarlo ninguna persona de me- 
diano discurso juzgando desapasionadamente , pero no juzgan 
asi ni aun las de mejor entendimiento y mas ciencia, cuando 
en sucesos de monta, «en vez de espectadores, son actores. Re- 
flexión suficiente para explicar la conducta de v Fernando ea 
1814 9 aun sin tomar -en cuenta su condición entonces no co- 
nocida, y por cierto la mas impropia del mundo para mandar 
.coa freno ó tasa. Asi que su situación y á la par su carácter, 
no permitían al Rey venido como en demanda de su perdida 
corona, ni aceptar la Constitución de 181 a, ni otra alguna 
presentada como precio Je lo que ¿1 no podía comprar creyén- 
dolo suyo. 

Ya hemos notado que Fernando en Valencey siguió siendo 
un ente imaginario (i). Las doctrinas mas contradictorias, pro- 

9 

(1) Ea un númtro d* U Jbm*U 4* Edimburgo 9 correipondiente i 1810 
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clamadas y reducidas á leyes en su nombre, se suponían sella- 
das con su aprobación y conformes á su deseo. El pueblo, acos- 
tumbrado ya desde marao de 1808 á gritar vivas i su Rey, 
no rehusaba aclamar cuanto estaba asociado con sn autoridad, 
ejercida por quienes le representaban y eran obedecidos con 
gusto mientras següian empeñados en la empresa de- presenc- 
iarle la enrona, asegurando al misma tiempo a la patria so 
gloria é independencia. .Pero el Rey verdadero, entrado. en 
España, no era una figuración sino una persona con pensa- 
mientos propios, con pasiones, con su interés mejor ó peo» 
entendido. Adelantando en su viage por donde quiera* que se 
•presentaba, le veia el pueblo, con gozo y hasta con orgullo, 
pues su presencia probaba que habia sido véneido el poderos!* 
simo enemigo que le arrebató al amor de sus vasallos! Gritaban 
los españoles. alborozados nnva Fernando\ como antes; ¿impo- 
sible era. acallar un grito que los constitucionales habían dado 
con voz tan recia como quien mas, aunque acompañándole con 
otro ú otros de clase diversa. Y levantar el grito que podría lla- 
marse con propiedad episódico de viva la Constitución, contra él 
otro principal ai cual había sido siempre segundo así en co- 
locación como én fecha,, bábria sido desacuerdo notable, pues 
quien asi hubiese hecho habría venido á quedar en el odio 
popular puesto en el lugar mismo que acababan de desocu- 
par los franceses odiados, y ademas vencidos. 

Asi, si hubo entonces intención r no hubo amago de resistir 
á la Real voluntad, y declarada ya esta contra la constitución) 
triunfó sin batalla. Así quedó en nuestra infeliz España resta- 
blecido el despotismo tal cual estaba en 1808, y peor aun; 
pero asi también nos quedó en las entrañas del estado un 
páncer que corroyéndolas en secreto, babia de manifestarse 
después con estragos grandísimos, cuyes datíos y dolor es* 

» * * 

{sin que venga ahora, á la memoria cual),: se dicte que Fernando en Talen* 
cey es cuanto se quiere que sea , y hasta el mas liberal de los Revés , aun- 
que él merezca ser tenido por lo contrario. Asi (añade el escritor) la com- 
pasión, debe movernos- á desear su libertad i pero si se atiende al bien de sus 
subditos , j ojala reine largos años desde Valencey ! Traduciendo este artículo 
el Sr. Blanco JVhite en su periódico titulado El Español, núm. 3.°, en lu- 
gar de verter esta frase , la desfigura poniendo : Es preciso confesar 9 que aun 
en FaUnetjfy ertá Fernapdp haciendobien á. sus subdito* ¿ . 
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tamos' hoy mismo, y hoy mas que nunca esperimentando» 
Sí, como queda dicho, en nuestro entender, no era posible 
que Fernando aceptase la Constitución tal eual le fue presen- 
tada por las Cortes, por otro lado parecía imposible, por ser 
atrozmente injusto que se portase, como en aquella ocasión se 
portó, y de su mala y asimismo desacertada conducta entona 
ees ,• nacieron' sus muchos y graves yerros sucesivos, y oon ello; 
las desventuras que posteriormente han caída y ahora están 
pesando sobre la nación española. 

- Podía el recien libertado Rey, á ejemph) cte su pariente 
Luis XVIII de Francia , haber dado á España un Gobierno 
templado ó de los llamados mixtos, en que tuviesen los gober- 
nados su parte, de influjo y poder señalado por las leyes. Po- 
día, sino quería poner límites, á su autoridad , haber gober- 
nado sin trabas, pero con justicia y cordura; igualmente bue- 
no para quienes, aunque siguiendo opuestas doctrinas., y en 
algunos puntos con diferente conducta, con igual celo «y leah* 
tad le habian servido; benigno hasta con sus contrarios, los 
que por yerro ó por flaqueza habían servido al que le dispu- 
tó- el trono; y en sus providencias ilustrado para levantar de 
su decaimiento al pueblo español y levantarle á la altura en 
que están otras naciones, altura á la que este dignísimo y 
malhadado pueblo merecía subir, y á que debía alzarle el res- 
catado monarca por ley de gratitud», .y basta, por motivos de 
•peilsonal decoro y conveniencia propia. 

Pero ni uno ni otro hizo Fernando YII , labrando asi jun- 
tamente con la desgracia pública la suya privada. Verdades 
que en su famoso decreto de 4 de mayo de 1814 hizo magní- 
ficas promesas , tan difíciles de cumplir y aun de creer que el • 
tenor del decreto mismo bastaba á desvanecer halagüeñas es- 
peranzas hasta en los mas propensos á concebirlas. En aquel 
documento donde compite el desatino con la maldad, hace el 
Bey de. acusador de las Cortes: vuélvese cabeza de partido , lo 
que ningún soberano debe ser, y menos que otro, uno deu- 
dor de su libertad y corona á los esfuerzos de varios parti- 
dos coligados á su nombre y en su provecho; emprende en su 
acusación fiscal la tarea de narrador, y cuenta á la nación es- 
pañola, desfigurándolo horrorosamente, cuanto había ¡usado 
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mientras él estaba ausente y cautivo, esto es, cuanto no podía 
saber sino por habérselo contado partes interesadas y adver- 
sas; aparece calumniador sin poderlo ser sino prohijando ca- 
lumnias de otros; y al fin, después de tanto desacierto y des- 
compostura en las razones, se muestra en las resoluciones con- 
tradictorio,- pues si por una parte se declara contrario al des-» 
potismo, por otra abona el despotismo pasado; viéndose claro 
.aun desde entonces que iba á sentarse en España una autori- 
dad tan absoluta, como lo fue la de Cátlos III, pero ejercida 
y administrada con menos concierto y templanza que hubo 
durante aquel mismo desacreditado gohierng de Carlos IV, 
causa inmediata de nuestros males y ruina* 

Pero al decreto, malo como era en si, siguieron violen- 
cias, persecuciones, atentados que no podían ni recelarse. De 
esta fea y amarga época de nuestra historia no nos toca hablar 
aqui, sino para notar el rastro que dejó al. concluir en 1&i4 
la primera parte de la revolución de España. 

Si el Rey Fernando hubiese en aquellos días dado á su rei- 
no una Constitución mas ó menos libre, habría ¡do aclimatan* 
dose en nuestra patria el Gobierno que boy tenemos con sus 
ventajas y desventajas, y con las pasiones que á su abrigo se 
muestran , pero sin odios vehementes ni rencorosos. 

Si en vez de dar una Constitución hubiese el mismo Rey 
gobernado con justicia y mansedumbre, y con arreglo á las 
ideas ilustradas de su siglo, habria seguido nuestra patria 
la senda por donde caminan y adelantan aliora naciones felices 
y satisfechas de su suerte. 

Pero Fernando VII desde 1844 se arrojó por un camino, 
donde no podia encontrar sino trabajos y a la postre desven- 
turas, siendo su forzoso paradero una sima; y corrida la mala 
jornada, y. llegado al término fatal., en la sima se precipitó-, 
arrastrando , al despenarse, á toda la nación consigo. Las atro- 
cidades y locuras hechas en 1814 y i8i5 , fueron combusti- 
bles preparados y hacinados para futuros incendios. ¥ como 
suele suceder hubo rebeliones, porque hubo tiranía; y vinie- 
ron crueldades sobre crueldades , siendo las segundas y suce- 
sivas venganzas, y por eso mas naturales aunque no mas 
justas; y cada acto de retribución provocó y aun justificó 
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otro contrario , y asi nos vemos en el momento presente 
exacerbados los odios, y sin divisarse fin á sus efectos sangui- 
narios y dañinos , hasta que consiga la postración nacida del 
cansancio lo que no alcanzan á lograr los consejos de la 
razón ni los preceptos de la justicia. 



Antonio Alcalá G aluno. 
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1-iN la Revista de Febrero último publicó el Sr. Pacheco ei 
dictamen dé una comisión de Senadores y Diputados, presen- 
tado al Gobierno en i838 para formar un Consejo Supremo 
de Gobierno y Administración con el titulo de Estado; trabajo 
que ha tenido presente sin la menor duda el ministerio actual, 
para redactar el proyecto de ley que sobre el mismo objeto fue 
leído en la sesión del Senado de 3 dé enero último , y cuya 
discusión habia principiado cuando por decreto de 8 de febre- 
ro fueron suspendidas las sesiones de ambos cuerpos. 

Por manera que en poco tiempo hemos leido tres proyec- 
tos con tres preámbulos, si bien conformes en lo esencial, 
discordes en algunos puntos. Ocupóse únicamente el Senado 
» de la totalidad : hablaron en contra tres oradores , y entre ellos 
elautor de este artículo, sosteniendo el dictamen de la Comi- 
sión uno de sus individuos y el Sr. ministro de Gracia y Justi- 
cia. Los impugnadores convenían en que hubiese consejo de 
Estado ó del Gobierno, pero disentían en muchos de los artícu- 
los ó disposiciones parciales; y bien sea que al abrirse nueva- 
mente los debates legislativos vuelva á discutirse el abandona- 
do proyecto, bien quiera el Gobierno hacer un ensayo en uso 
de sus facultades, conviene dilucidar esta materia, si no de la 
mayor importancia, tampoco desnuda de interés J aun de tras- 
cendencia en la crisis actual. 

Todos conocen cuánto importa en momentos de conflicto 
y angustia en que el error ó el acierto puede comprometer ó 
salvar el Estado, que el Gobierno cuente con el apoyo de un 
cuerpo legal estable, celoso, independiente, que divida su res- 
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ponsabilidad moral , compuesto de hombres esclarecidos pro- 
bados en todas las carreras , de saber y principios acrisola- 
dos, conocidos en las. lides parlamentarías, ó en los san** 
grientos combates , ó en las espinosas negociaciones de Ja di- 
plomacia, mas delicadas y difíciles cuanto .menor es la fueran 
•material de la nación «que negocia con otras mas poderosas. 

Reconocida pues la utilidad de* una corporación auxilia^ 
j. permanente, que conserve, en su archivo los, dteujraentos, 
instruya. los negocios-,, y aconseje leal meóle , al Gobierno, sm 
¿participar ni de su responsabilidad efectiva, ni de la inslabil¡r 
dad y oscilaciones propias del régimen constitucional, parece es* 
cusado detenernos en probar lo. que . todos admiten, y dándolo 
por sentado, pasemos á tratar de la planta y organización del 
.Consejo, que es el verdadero campo de la discusión y debate. 

Y, ¿no habrá. medio de evitar los inconvenientes ,y re- 
solver las dudas que ofrece una institución de esta natura- 
leza? Tres caminos se ofrecen desde luego, á saber:: *el 
./estudio de nuestros anales propios buscando en ellos ejem- 
jjos de Jo que se ha hecho en remotas ó recientes .épocas 
anas ó menos análogas con la presente.; el examen de las 
instituciones actuales de otras naciones poderosas y bien go~ 
pernadas; y por último el detenido análisis de las atribucio- 
nes y obligaciones peculiares de la Corporación , cuyo medio 
parece el mas seguro para hallar la estructura y plan que m&~ 
jor convenga por mas acomodada á nuestras costumbres, á 
nuestra situación y circunstancias, á la índole de nuestra ley 
fundamental ¿y de las orgánicas que de ella derivan. 

Inútil y hasta ridículo sería retroceder ,á los siglos de la 
monarquía .gotja, y descifrar ¿i los ¿condes ó compañeros 
áulicos (comités palatini) formaban un verdadero. Consejo de 
Estado , ni investigar cual era la .índole del que habitual- 
mente asistia á los reyes de Castilla y de León compuesto 
de prelados, señores y letrados ó doctores, de los cuales ha-» 
cen frecuente mención las crónicas de aquellos reinados. Sabi- 
do es que á mediados del siglo XIV el rey D. Enrique II, ha- 
llándose en Burgos, organizó un cuerpo permanente de i a vo-* 
cales ó consejeros, á saber r a por León, a por Galicia , a por 

Toledo, a por cada Estregadura, y a por las Andalucías. Los 
Tomo III. a8 
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Reyes Católico* en el inmediato siglo, ésto es, en i4&>> amplia* 
ron esta notable institución , y fundaron cinco, consejos ó sala*, 
que debían permanecer de asiento, en su palacio de Toledo*. 
¿a i. a sala en que se reservaron lugar aquellos monarcas, de* 
bia ocuparse de los negocios de Estado. En la a * debian tra~ 
tarse y resolverse las. cansas y litigios de todñs especies, qufe 
ahora diríamos judiciales, y contencioso-adminiatrativos. La 3» a 
estaba efusivamente destinada á los negocios de la borona: dfe 
Aragón , <feb?endo ser naturales de aquel reino los consejero^: 
formaban la 4^8^ los diputados de' las hermandades para. 
conocer de les asuntos peculiares y privativos dfe ellas, con-* 
fornue á tus* estatutos ;. y por último se tratabafn en la 5. a loa 
negocios de Hacienda y Real patrimonio. Fue sobremanera , 
celebrada esta institución , y e* de ver. en la Crónica dé loi 
Reyes Católicos cuanto la encarece y aplaude Fernando Pul- 
gar llamándola M provisión por cierto divina, fecha de la ma- 
no de Dios 4 fuera áe todo pensamiento de hornes" ponderan*» 
de tos buenos efectos de este primer paso dado báciá la cen- 
traÜtsacion 1 y unidad de la administración pública, cuya im¿ 
portancia inmensa no es probable queatcanzase á comprender 
entonces aquel esclarecido- historiador , má divisar en seme-* 
jauto medida el ; gérmew fecundo de las instituciones sociales 
Moderna*, que sin distinciou de absolutas & representativa^ 
estriban rodas* sobre el principie* de la Generalización y uní* 
dad legisfotiva y gubernativa, umversalmente admitido. 

En eisigib XVI y XV1L fes soberanos de la casa de Aus* 
tria* aumentare» el núraenxde Gonsejeres, ya estableciéndolos 
para- determinados territorios,. como Aragón, Castilla, Flan- 
dfer, Imitas bicKae^ ya para especíale» ramo* como la guerra* 
kaotcaday órdenes militares, eomerciov minería , y creencia 
re&gieew &sea inquisición* 

Et de Esüado , para tratar efe- los negocios mas: graves in-* 
teriores ú exteriora» étel reiflo<, debió conseguir y obtuvo eú 
efecto notable preeminencia en tiempo de Garlos I de España 
( V de Aleeiania) ya por el graunumero de coronas que 1 ciñe- 
ron las sienes <te tai» poderoso monarca, ya porque iba eclip* 
sándose* rápidamente *l peder 'y? valimiento de las Cortes, que 
eran, eo- otro* tiempos el consejo natural del Soberano y y que 
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desde mediados del siglo XVI quedaron reducidas al Estamen- 
to mas endeble y frágil , cual era el brazo j>opular , y perdie- 
ron su- derecho el clero y la nobleza, ó brazos eclesiástico y 
militar únicos que entonces podían enfrenar y limitar la om- 
nipotencia de la corona. 

' ' La casa de Borbon, llamada al trono español en 1700, te 
ocupo con mucho ahinco en la organización y planta de los 
Consejos durante casi todo el siglo XVIII, y parte del actual, 
hasta que variaron esencialmente las instituciones de la mo- 
narquía* Ni podia suceder otra «osa. Perdidas Jas posesiones de 
Flandes y de Italia , anonadados los fueros de la corona de Ara- 
gón , reducido todo á conquista , eran supérfluos los Consejo* 
territoriales fundados en cierta independencia y pactos de índole 
federal délos reinos unidos, y solo podia subsistir, Como subsis- 
tió en efecto el de Indias para tos asuntos contenciosos, guber- 
nativos , y administrativos de América y Asia , con el Real y 
Supremo {que generalmente se llamó de Castilla) eñ que se 
^lecidian los asuntos de gobierno y administración , como se 
fallaban en último lugar las cansas civiles de los dominios de 
Europa y África. 

' Los Consejos , dedicados á ramos especiales como guerra, 
hacienda, ordénese inquisición, continuaron en el desempeño 
de sus atribuciones judiciales en último grado como tribunales 
supremos, y de las consultivas en negocios de gobierno y admi- 
nistracion pública. El de Castilla sobre todo conservó el pri- 
vilegio de dar el sello y carácter de Ley á las pragmáticas- 
sanciones, al paso que los Diputados de los reinos, vana som- 
bra de las antiguas diputaciones de Cortes, siguieron en el de 
hacienda, á que fueran unidos en la planta de i658. 

A principios del siglo actual los acontecimientos .memora- 
bles de la Francia habian producido una fermentación ex- 
traordinaria en la Europa toda: una generación delirante cor- 
ría ansiosa en pos de novedades y trastornos, derribando la 
obra de los siglos y de la sabiduría de nuestros mayores. Le- 
tras, ciencias, moral, tronos y altares, todo se desplomó, y 
sob*e tantos escombros un soldado feliz afianzó su pode?, el 
mas absoluto y despótico que ha conocido la humanidad. Se- 
patftttta el puebto español p^ ] M cordilleras del Pirineo, sesu~ 
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do y naturalmente aferrado á lo suyo, y mal preparado siem- 
pre á ¡novaciones* traídas del extranjero., rehusó admitir las que 
en 1808 le ofrecía el monarca poderoso de la Francia, y acu- 
dió á las armas para rechazar la fuerza con la fuerza, empren- 
diendo una lucha célebre no menos fecunda en gloria que 
en desastres* Seis años duró el empeñado conflicto, y si bien 
en lo esencial salió airosa la Nación conservando á Fernando* 
el cetro de sus antepasados, preciso es confesar que sufrió una' 
completa revolución. Entibióse su fe política y religiosa, ensa- 
yó desusadas formas de Gobierno , ventiló cuestiones espinosas- 
sin bastante discernimiento , escitó peligrosas ambiciones, ago- 
tó sus tesoros, y perdió las opulentas coronas qué allende el. 
Atlántico debiera al valor heroico de sus antepasados y al ge* 
nio de la iA Isabel* 

Consejeros ilusos , si bien de buena fe, hubieron de persuadir» 
al emperador Napoleón que el pueblo español estaba preparado 
para recibir una Constitución ,, que afianzase ciertos derechos y 
mejorase la. administración. Accedió aquel monarca, y sin dis- 
cusión ni debates fue aceptada en Bayona la ley fundamen- 
tal en 7 de julio de 1808 , que debia empezar con la nueva 
dinastía. Curioso es al cabo de tantos años, fecundos en sucesos 
y desgracias, leer aquel documento histórico. 

Restablecíanse en el las Cortes, compuestas de los tres bra- 
zos ó Estamentos, eclesiástico, noble, y llano (del pueblo); el* 
Gobierno estaba confiado á* nueve ministros;- había un Con- 
sejo de Estado de treinta á sesenta individuos y un Señad* 
de 24 9 1 Qe no formaba parte de las Cor tes;. subsistía el Consejo- 
Real (ó sea de Castilla)* bien que despojado de muchas atribu- 
ciones. No es del caso detenernos en el análisis de una ins- 
titución que no pasó de proyecto, y que no estaba destinada 
á- la prueba y crisol de la ejecución.. 

Cuatro años después, en el de 181 2, publicóse en Cádiz la < 
Constitución de la monarquía, que no era por cierto un mo- 
delo de organización social, pero que tampoco es mi intento* 
examinar ahora ni menos censurarla, respetando la buena fe,, 
ya que no sea posible elogiar el tino y sabiduría de sus auto* 
res. Cumple solamente á mi objeto notar, que en ella se extin- 
guieron todos los Consejos, sin duda por reacción, ya que tartos* 
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habíamos tenido en España, y se estableció como único (art. 236) 
el de Estado , numeroso, y de origen misto, pues que las Cor- 
tes proponían ternas , y el" Rey elegía , pero revestido de un 
prestigio inmenso por la inamobilídacr, gerarquia, y dotación 1 
de sus miembros. Cuatro y no mas debían ser eclesiásticos, dos 1 
de ellos obispos, cuatro y no mas grandes de España, doce á' 
lo menos debían ser naturales de los dominios de Ultramar. 
En esta institución ni bien española, ni extranjera , ni anti- 
gua; ni moderna , se observa, y esto es notable, eFselfo de los 
envejecidos hábitos y costumbres, á que pagan tributo aun 
sus adversarios mas- poderosos , en el momento en que se pro- 
ponen borrarlos ó desarraigarlos. Tampoco puede decirse que 
llegó á tener plena ejecución este sistema, ni ser juzgado á la : 
luz de la esper ¡encía , puesto que á poco de haberse traslada-* 
do á Madrid eÜ Gobierno constitucional , y cuando debía po- 
nerse en obra , hallándose ya desembarazada la Península de 
franceses, el Rey abolió la Constitución y restableció los anti- 
guos Consejos, entre ellos el de Estado , aunque rara vez fue 
consultado, y vino á ser un panteón de ministros ó favoritos 
que caían de la gracia del monarca, 

Restablecióse la Constitución en r8io, y con ella el Cónw 
sejo único de lo» 4°, que subsistió hasta finés del año a3 en. 
que se verificó, merced á las bayonetas extranjeras, la 2. a " 
restauración de la monarquía absoluta. Tratóse entonces á in- 
flujo y ejemplo de la Francia , de organizar un Consejo de Es- 
tado, llamando á él hombres eminentes, sin jmatk esclusivo; 
pero gustaba poco D« Fernando el* deseado de consejeros que 
no fuesen en extremo dóciles y complacientes, sin sombra al- 
guna de resistencia á su autoridad. Crecían empero los apuros 
del Erario y reelamaba la Francia el reeo nocí miento y aun el 
reembolso» de sus anticipos , reinaba un desorden asombroso en» 
la hacienda, el empréstito Guebard no fluia, el tesoro estaba 
exhausto, cansados los pueblos, descontentas las tropas, cerra- 
dos todos los mercados y bolsas extranjeras, que exigían ine- 
xorablemente el reconocimiento de los empréstitos de las Cor- 
tes» como primera é indispensable condición para nuevos dé-* 
sembolsos. En este estado de cosas, los ministros de guerra/ 
marina y hacienda propusieron al Rey en 26 de agosto dé» 
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1 8a 4 la formación de una junta de Estado que auxiliase y 
completase sus esfuerzos , indicase reformas y mejoras , exami- 
nando todos los ramos de la pública administración. Pero es- 
ta junta debia necesariamente componerse de sugetos inteligen- 
tes y capaces, y estos por desgracia eran mirados y detestados 
como liberales ó adictos al régimen constitucional , hubiesen 
6 no figurado en au periodo. 

Triunfó sin embargo Zea Ber mudez, ministro de estado, 
de tantas dificultades, y por decreto de 1 3 de setiembre se 
creó con nombre de Real Junta consultiva de Gobierno , bajó- 
la exclusiva é inmediata dependencia del Consejo de ministros, 
esa corporación tan deseada , y de cuyo celo y esfuerzos se 
concibieron entonces lisonjeras esperanzas, no solo para las re-» 
¿formas económicas, de todos sinceramente Seseadas, sino tan*»» 
bien para las políticas, de algunos temidas y odiadas, cuanto 
de otros cordialmente apetecidas. 

No justificó empero la Real junta, compuesta de ciernen*- 
tos heterogéneos, las esperanzas de sus partidarios ni los te* 
mores de sus enemigos; ocupóse en llamar á sí y reunir datos. 
y espedientes, que es siempre lo primero y generalmente fo 
único que hacen nuestras juntas y comisiones. Perdióse tiem- 
po, cayó el ministro fundador, y ocupado el puesto por el 
duque de Infantado, entonces gefe de un bando político opues- 
to al de Zea, la junta cesó de hecho, pues no tengo noticia 
de que fuese disuelta por decreto ni orden especial. 

Un partido poderoso de que D. Carlos Isidro de Borbon 
era el aliña , ó á lo menos el ídolo y la bandera, quiso acotar 
en provecho suyo la omnipotencia real que antes encomiara y 
acrecentara desmedidamente, y á fines del mismo ano a4 (*8 
de diciembre) se instituyó un Consejo de Estado para, que ¿o 
ocupase en el arreglo de todos los ramos , debiéndose reunir 
diariamente en palacio presidido por el Rey , ó en su ausencia, 
por los infantes D. Carlos y D. Francisco. Los ministros que 
eran individuos natos del Consejo, tenían precisión de darle 
cuenta de todos los negocios graves, y acordar su resolución 
una vez é lo menos por semana; llevándose escrupulosamente' 
la*ae*s», y rubricando todos los consejeros los acuerdos de que 
¿al secretario del Conseja daba directamente cuenta -ai Rey* 
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Poderoso por sus atribuciones y por los individübá qué 
lo componían , llevaba este cuerpo sin embargó él germen de 
' Su propia destrucción. Aislado, sin publicidad , sin imprenta li- 
bre, contrario á l6á déseos deí monarca , impuesto por entra- 
ñas influírtelas, produjo eséásós resultados y no fué duradero 
su poder. Eh ¿etiémbVé dé í8k6*ftíé Separado dét míoisterio el 
flucjüé déí Infantado, triunfó Cáíomarde, cesó eí secretario del 
Concejo dé dar cüéhfá dé tos acuerdos, ¿uce<?iéndole en esté 
tncargo eT ministro ¿té Estado; Sú&ftólfci una sorda pero áct¡¿ 
ra pter secación í los fdfoíáúos influyentes, decayó él poder reaí 
dé la corporación,- qüe° rara véfc trató ya de graves negocios, y 
éstos envueltos erí la mas (rfófuncta résérVá y sin útiles resul- 
tados para el país;. 

Una de las pocág discusiones* memorables y que tuvieron, 
eco por entonces fué la qué promovió él ministró dé Hacien-* 
da Don Luis Lopéz Ballesteros sobre formación de un MimV* 
ferió del Interior'. Habíanse preparado los trabajos por hom- 
bres irtteligenteg y capaces, tuviéronse á la vista curiosas mé^ 
xnorfas y eécríto* desde el' tiempo de Carlos III y Carlos IV, 
fue entpéñadó eí combate, resultando empatada la votácioa 
«fe 7 contra" ^, y con la particularidad dé haber votado el in- 
fante Don Fránmcó en' pfó> y Don Carlos en contra, y de ha- 
berse dividido fámblén loa ininistfoS, oponiéndose* S&lmoti y 
Gatomatdfe, y declarándole éh favor Ballesteros, Salazar, y el 
marqués dé Zatóbrtmo* Prevaleció en el ánimo déí rey lá nen 
gativa, y mandó que no se tol viese & tratar' del asunto sin 
previa y expresa rekl orden* 

Pero el golpe que anuló completamente a^üel Codséjo dé 
Estado fue la prisión y confinamiento deí Pl Cirilo, Don Juan 
Bautista Erro, y Don' Pió Elizálde, peísonagés influyentes y 
decididos á favor del infante Don Carlos, á quien se riiiraba 
entonces como el Centro de una' vástá conspiración, y lod Su- 
cesos de Cataluña en 1 8ay dejan poco' que dudar. 

A la muerte dé Don Fernando Vil existían además dé ése 
Consejo' dé Estado él Real y Suprénto dé & Al, conocido me- 
jor por el de Castilla , el Real y Supremo de indias, el Real 
y Supremo de Hacienda , el Real pero no Supremo de las Or- 
denes, y el Supremo de Guerra, bajó la inmediata- presidencial 
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de la Reina. Añadióse á tantas ruedas que hacían harto com- 
plicado y embarazoso el mecanismo dej Estado , el Consejo de 
Gobierno , verdadero Consejo de Regencia creado por .el di- 
funto rey en su testamento otorgado en Aranjuez i 12 de ju- 
nio de 1 83a Es de notar que los Consejos de Castilla , Indias* 
Hacienda, Guerra y Ordenes, se dividían en Salas de Gobier* 
lio y Salas de Justicia , reservadas aquellas para los asuntOf 
gubernativos y administrativos, y estas para los, fallos pro- 
piamente judiciales.. El de Castilla, que reunía desde tiempo 
muy antiguo un cúmulo d.e atenciones extraordinarias, tenia 
dos Salas de Gobierno , oopservando siempre el prestigio de 
intervenir en la formación de las leyes,, si bien en la No visir» 
roa Recopilación redactada á principios del siglo, pasaron co- 
mo tales meros decretos sin otra formalidad. 

Digno es de estudiarse el conjunto de esta organización 
que tenia su base en los Acuerdos de las audiencias, y ofrecía 
una legislación ó sistema completo. A fines de 1 833 el Conse- 
jo de Gobierno se igualó con el de Estado , sus individuos ob- 
tuvieron los honores, preeminencias y sueldo correspondiente; 
pero no bastaban ya en aquellos momentos de inquietud y 
efervescencia estas parciales reformas y concesiones. ISi el pres?- 
tigio de la potestad real enervada por la resistencia del bando 
carlista , ni el tesón inflexible del ministro Zea-Bermudez ata- 
cado, por los mismos que debieran prestarle apoyo, alcanza- 
ban á calmar la ansiedad general., y apagar la sed de innova- 
ciones, peligrosas en todos tiempos, pero mucho mas durante 
una larga minoría , teniendo que combatir á un enecpigp au- 
daz y porfiado, 

Desde que entró en el ministerio Don Francisco Martí- 
nez de la Rosa á principios de i834, v el gabinete se ocupó en, 
modificar esencialmente las instituciones políticas de la me— 
narqu.ía 4 retractando las. declaraciones del famoso manifiesto 
(programa diríamos ahora) .de 4 de octubre de 1 833. Y como 
era de presumir que los Consejos opusiesen alguna resistencia 
a toda innovación grave y trascendental , acudiendo al tro.no 
con exposiciones cuyo lenguaje por mesurado y circunspecto 
que fuese no dejará de dar apoyo á los partidarios del quie- 
tismo , comprendió el gabinete la urgente y absoluta necesi-r 
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dad de derribar estos baluartes tutelares de la antigua Cons- 
titución del Estado, y el día 24 de marzo de 1 834 se pu- 
blicaron á la vez seis reales decretos de inmensa impor- 
tancia. 

Por el primero se declaró suspenso el Consejo de Estado, 
reroplazándole en todas sus atribuciones el de Gobierno: por 
el segundo quedaron suprimidos el de Castilla é Indias , ins- 
tituyéndose en su lugar un Tribunal Supremo de España é 
Indias, compuesto ds presidente, quince ministros y tres fis- 
cales: por el tercero se suprimía el Consejo de Guerra y se 
instituía el Tribunal Supremo de Guerra y Marina , reminis- 
cencia del especial que hnbo en tiempo de la Constitución 
de .1812 , debiendo aquel constar de ocho generales , cinco del 
ejército, y tres de la armada, con tres fiscales militares, seis 
ministros y dos fiscales togados. 

Suprimióse por otro decreto el Consejo de Hacienda , y en su 
lugar se erigió un Tribunal Supremo con un presidente, diez 
ministros togados y un fiscal. El de Ordenes fue el único que 
se salvó en tan deshecha borrasca, sin duda para no herir ni 
lastimar pretensiones ultramontanas , pero quedó amenazado 
de especial reforma, si bien aplazada por entonces. 

Por el sesto decreto fue instituido en sustitución de las ex- 
tinguidas Salas de Gobierno y Administración que formaban 
parte -de los Consejos suprimidos , una nueva corporación 
con el título de Consejo Real de España é Indias, dividida en 
tantas secciones cuantos eran entonces los Ministerios , y aña- 
diendo otra de Indias ; resultando en todo siete secciones com- 
puestas de cinco vocales cada una , menos la de Marina que te- 
nia tres, y siete la de ultramar. Hubo un secretario gen.eral, 
dos especiales para la sección de Gracia y Justicia , y uno pa- 
ra cada una de las seis restantes» 

No es mi ánimo censurar ahora una institución que aca- 
so no fue bastante meditada , y cuya efímera existencia la 
privó de recibir mejoras y enmiendas de que era suscepti- 
ble. No olvidemos que á la sazón se hallaba el Gobierno en 
la premente necesidad de respetar por una parte derechos 
adquiridos, y de satisfacer por otra exigencias imperiosas, re- 
compensar servicios, acallar pretensiones, ceder á los empe- 
Tomo III. 29 
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ños contraídos , y allanarse á transacciones de privado inte* 
, res, que es el agente poderoso, cuya acción constante obra 
enérgicamente tras de esa cortina ya un tanto gastada y raida 
del piíhlico bien. 

En un reciente articulo de esta misma Revista se ha cri- 
ticado el nombre con que salió á luz aquel Consejo, y el po-. 
co carácter de que fueron revestidos sus individuos, dán- 
doles solo el tratamiento de Ilustrísima. Diré de paso que 
entonces habia un Consejo de Regencia y Gobierno que era 
el verdadero Consejo de Estado, y no fuera prudente crear 
otro con igual denominación ademas del que existia de de- 
recho, y solo estaba suspenso durante la menor edad de la 
reina. Hubiera esto complicado el despacho de los negocios, 
engendrado rivalidades, competencias y conflictos.de difícil y 
embarazoso deslinde entre dos cuerpos de reciente creación y 
ambos supremos , que sojo la autoridad real babria podido di- 
rimir , á riesgo de hacerse poderosos enemigos, dónde le eran 
tan necesarios auxiliares eficaces y adictos. 

Tampoco considero desacertado que se rehusara á los indi- 
viduos de aquel Consejo mayor gerarquía; pues que como me. 
propongo explicar mas adelante , es este el modo de ensanchar 
el campo de elección y sacar fruto de sugetos apreciabüísimos, 
á quienes sin embargo puede no ser conveniente encumbrar 
eje golpe ,á la mayor altura» Como quiera , á mi juicio, sin ser 
perfecto este sistema en sus detalles, lo era en su conjunto. 
Un Consejo verdaderamente de Estado ó de Gabinete, como 
lo era el de Gobierno, un Consejo propiamente de adminis- 
tración , como lo era el Real , y tres tribunales supremos de. 
Justicia, Guerra y Hacienda, eran muy suficientes para el 
buen despacho de los negocios contenciosos y de los adminis- 
trativos, y todo acomodado á nuestros hábitos é Índole, pues 
en España estamos y de España tratamos. Las impresiones y 
huellas de muchos siglos no se borran con artículos de perió- 
dicos, ni con folletos, ni aun con reales órdenes y manifiestos 
por muy florido que sea el lenguage y pomposas las promesas. 

Pocos dias después de publicados los decretos de 24 de 
marzo vio la luz pública bajo el modesto título Real decreto, 
pero con visos de Constitución , el Estatuto Real , objeto de tan 
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acerbas críticas, blanco dé tantos tiros, y que no nos es dado 
juzgar mientras no se enfrie el ardor de las pasiones todavía 
iocandecentes , y ocupen completamente la escena nuevos ac- 
tores , desapareciendo los que por tantos años han llamado y 
cansado alguna vez la pública atención. 

Reunidas las Cortes en julio del mismo año 34 , y entrando 
de lleno en el examen de los presupuestos , sufrió notable oposi- 
ción el Consejo de Gobierno en el trabajo preparatorio de las 
comisiones ; y el Real de España é Indias se votó no sin alguna 
dificultad , considerándolo como ensayo , y persuadidos los pro- 
curadores de que se ocupaba el Gobierno en su reforma. Pero 
los sucesos de agosto y de septiembre de 1 835 si no derribaron 
el Estatuto, diéronle por lo menos una herida mortal. Convi- 
nieron todos en la necesidad de otra ley fundamental, y en 
nóvieiribre del mismo año fueron convocados los dos Esta- 
mentos para discutir una ley electoral , á fin de que reunidos 
coa arreglo á ella nuevos representantes formasen la Consti- 
tución.' 

Disueltas empero estas Cortes á principios de i836 , convo- 
cadas otras en marzo , que dos meses después fueron disuehas 
también , se embraveció la tormenta , quebrantóse en las pro- 
vincias de Andalucía el dique de la autoridad central, míen- 
tras el rebelde Gómez invadía las del Norte, y pocos dias an- 
tes del que estaba señalado para la apertura de las Cortes se 
desplomó el Estatuto y fue proclamada la Constitución del 
año 12, desvirtuada y sin crédito aun entre sus autores. 
Alzóse sin duda esta bandera en aquel momento como señal 
de victoria y punto de reunión de los partidos, mas bien que 
como verdadera ley fundamental y sólida de la monarquía. 
Asi es que fueron en el acto mismo de jurarla modificadas, 
cuando no infringidas abiertamente, muchas de sus disposi- 
ciones capitales, dándose por sentado que los representantes 
nuevamente convocados se ocuparían en reformarlas, propo- 
niendo un nuevo pacto mas acomodado á las doctrinas y mo- 
delos de este siglo. 

A esto se debe atribuir probablemente que no fuese resta- 
blecido el Consejo único que reconocía aquella Constitución, 
ni aun llamados pro-forma los pocos individuos que noih- 
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hrados constitucionalmente habían sobrevivido al naufragio 
de 1823. 

£1 Consejo de Gobierno reunido en Madrid cuando S. M. 
aceptó y juró la Constitución en la Granja declaró que habia 
espirado su encargo, y en consecuencia se disolvió mutu pro— 
prio. El Consejo, ó mejor los Consejos de Estado de diversas épo- 
cas, cuyos restos existían sin funciones desde i834> ni esta- 
ban autorizados para reunirse, ni á ello fueron invitados; por 
manera que el Consejo Real de España é Indias era realmente 
el único que actuaba. Sin embargo por decreto de 28 de sep- 
tiembre fue suprimido como contrario á lo dispuesto en el ar- 
tículo ¿36 de la Constitución , pasando los negocios pendien- 
tes á las respectivas secretarías del Despacho. El de Ordenes 
habia ya sufrido en 3o de julio del mismo año una reforma 
grave, quedando reducido á las funciones de Tribunal ', y el 
Supremo de Hacienda , que fue instituido en marzo de 1 834 1 *e 
hallaba también suprimido y refundido en el de Justicia. 

Nunca se hallará mas desembarazada la potestad real ni 
mas completamente aislada, sin obstáculos ni tropiezos; pero 
también sin apoyos y sin consejo. Colocada frente á frente de 
la pptestad legislativa, concentrada en una cámara única, 
con facultad para dar decretos en todos los ramos sin partici- 
pación de la corona , era demasiado precaria y peligrosa la si- 
tuación de esta; la mas propia para el despotismo si de ella se 
hubiese hábilmente aprovechado un general victorioso; pero 
situación funesta para hombres que si bien dotados de capa- 
cidad y de energía , puesto que atajaron el torrente y contu- 
vieron la revolución , preciso es conocer que no tenían en su 
favor mas apoyo que el de una dudosa mayoría, dispuesta á 
emanciparse, y el auxilio inseguro de un partido turbulento, 
exigente y desconfiado. 

Afortunadamente duró poco tan penoso y crítico estado. 
Merced al peligro común y á la audacia del enemigo , la nue- 
va Constitución fue proclamada y jurada con sincera fe y ge- 
neral aplauso á mediados del año 37. Gloriosos y señalados 
triunfos de nuestras armas aumentaron e\ entusiasmo de los 
pueblos, renació la esperanza de mejores días, y por algún 
tiempo creimos todos afianzado el trono, asegurado el orden 
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y la libertad, próxima la deseada paz y..... ¡'Dulces y efímeras 
ilusiones seguidas de crueles desengaños y mortal desaliento! 
Pero volvamos la vista atrás. 

Constituido el Estado, satisfechos los partidos, disuelta la 
terrible unidad del poder legislativo, confiada la prerrogati- 
va á dos cuerpos colegisladores, robustecida la potestad real, 
adoptado el sistema de elecciones directas, paso agigantado 
hacia la perfección, si bien distante de ella todavía , la nación 
fue llamada á egevcer su derecho electoral, y abriéronse en 
noviembre de 1837 las nuevas Cortes, compuestas de Senado y 
Congreso de Diputados, en que tomaron asiento todos los 
hombres eminentes y oradores distinguidos del partido liberal. 

El nuevo gabinete, producto de la mayoría de ambos 
cuerpos, persuadido de que el absoluto aislamiento en que se 
hallaba le era funesto , se propuso formar un Consejo perma- 
nente para oirlo en los negocios arduos, y cuya falta no pue- 
den menos de conocer y lamentar todos los ministros que 
sinceramente deseen el acierto, y no tengan empacho en con- 
fesar que abrumados con loa expedientes y negocios de sns 
ramos no pueden examinarlos con el pulso y detención que 
algunos requieren , ni hay tiempo y lugar de hacerlo en sus 
respectivas secretarias. Por esto se habían creado un sin fin de 
comisiones , ó convertido en cuerpos consultivos á los Tribu- 
nales Supremos: situación anómala, poco legal, y contraría 
ademas á lo prevenido explícitamente en el articulo 63 de la 
nueva Constitución , que prohibe á todos los tribunales y juz- 
gados « egercer otras (unciones que las de juzgar y hacer ege- 
«cutar sus fallos.» 

En qué términos redactó su dictamen la comisión de. sena- 
dores y diputados en t§38, lo conocemos ahora; pero ignora- 
mos las razones que detuvieron al gabinete, y paralizaron tan 
importante y necesaria institución, Ello es que en julio de di- 
cho, a£o fueron cerradas las Cortes sin haberse presentado el 
proyecto; pero no por esto fué inútil el trabajo que sazonó otro 
ministerio , presentándolo en enero ultimo á la deliberación del 
Senado. 

Bosquejada mny rápidamente la serie de plantas y organi- 
zación de nuestros consejos supremos, asi antiguos como mo- 
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derpos, bemos podido convencernos de que apenas hay siste- 
ma de que no tengamos modelo , ni ensayo que no áe baya 
hecho con mas ó menos fortuna , si bien ninguno ha sido á 
todas luces satisfactorio y cabal. Quédanos que recorrer otro 
campo ño menos variado y vasto, de no menor interés para 
nosotros , que es el de los consejos de Estado , ó de gabinete 
existentes en el dia en los diversos reinos de Europa , detenién- 
donos un poco mas en el de la vecina Francia, ya porque se 
ha ocupado de este arreglo por espacio de 4o años, ya porque 
en 1 808 , pomo en i834» 38 y 3g, ha servido de tipo para 
modelar las plantas de los nuestros. 

Ni en Inglaterra, ni en los Estados Unidos de América 
hay Consejo de Estado propiamente dicho : las formas federa- 
tivas de este, y el considerable número de ministros en aquel, 
producen una situación tan esencialmente distinta de la nues- 
tra, que no es fácil acomodar sus leyes orgánicas á la índole 
española, ni á nuestra constitución, actual. En ¡Bélgica y Ho- 
landa hay, ademas de los ministros encargados del despacho, 
otros en corto número con el título de ministros de Esta- 
do , que concurren al Consejo de gabinete, y forman el que 
podemos llamar de Estado, 

En Austria la organización es complicada , y no es de extra* 
ñar, ya por el gran número de coronas reunidas, ya por los 
privilegios y constituciones particulares de algunas que se ha- 
llan incorporadas por tratados, y no por derecho de con- 
quista. La suprema dirección de los negocios está á cargo de 
la conferencia, de que son vocales permanentes en el dia los 
archiduques Carlos y Luis, el príncipe de Meternich, Canci- 
ller del imperio , y el conde Kolowrat-Liebsteinsky ; pero asís, 
ten á la conferencia, según el negocio de que se trata; 1 • los 
ministros de Estado y de conferencia , que son cinco ; a.° los 
consejeros de Estado, que actualmente son también cinco* 
3.° los gefes de las secciones ó departamentos de Hacienda, 
Justicia y Guerra (ministros); y 4»° los presidentes de los tri- 
bunales, consejos ó direcciones supremas, que son diez, á sa- 
ber: la cancillería general del imperio, la de Hungría, la de 
Transylvania , el Consejo de Hacienda, el de Moneda y Minas» 
el tribunal supremo de Justicia, la dirección do alta policía y 
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censura, el Consejo Supremo de la Guerra, el tribunal ma- 
yor de Cuentas y el Banco Nacional. Siete relatores , de los 
cuales dos son de la clase de generales, y cinco elegidos entré 
ios consejeros áulicos facilitan el despacho de negocios de esta 
inmensa corporación. 

En Prusia el Consejo Supremo de Estado es sumamente 
numeroso, y se divide en tres clases ó' categorías. Componen 
la primera los príncipes de la casa redi que han cumplido la 
edad de 18 años, los coales asisten , pero no votan. Forman la 
segunda los que concurren en virtud de sus cargos; á saber; 
los ministros del culto, del real patrimonio, de la justicia» 
del interior y policía general , de negocios extrangeros y de la 
guerra , el director del tesoro y contaduría mayor, el director 
general de correos, el de la deuda del Estado, el presidente 
del tribunal mayor de cuentas, el del tribunal supremo de 
Justicia , y por último todos los comandantes generales y pre- 
sidentes de las provincias cuando son llamados. La últimas clase 
se compone de los consejeros con nombramiento personal , cu- 
yo número no está prefijado , ni suele bajar de 3o. Las atribu- 
ciones de esta corporación numerosísima son meramente con- 
sultivas; y apenas, hay un consejero que no desempeñe: otras 
funciones en las carreras civiles, militar ó eclesiástica. 

En un Consejo del imperio reside la suprema dirección y 
despacho de los negocios en Rusia. Divídese en cinco seccione* 
ó departamentos que son : i.° el de legislación : 2.* el de guer- 
ra y marina: 3.° el de negocios civiles y eclesiásticos: 4«° el de 
fomento general llamado de economía política : y 5.° el de ne- 
gocios dé: Polonia. Cada departamento ó sección tiene su Pre- 
sidente); pero varía el número de vocales , siendo dos en la i. a 
cuatro en la 3. a , tres en Ja 3. a , siete en la 4.* y cinco en la 
última» Tiene eL Consejo so Presidente y, diez y seis vocales, 
incluso el Gran Duque Miguel, que concurren á los trabajes 
sin hallarse afectos á determinada sección. Ademas de los nue- 
ve ministros con despacho (incluso el del patrimonio imperial) 
tienen rango de consejeros el director general de correos, el de 
caminos y obras públicas, y el contador general. Estos tres fun- 
cionarios, los ministros de Hacienda , Guerra , Instrucción pú- 
blica y del interior, los presidentes de la a. a , 3. a y 4- a sec- 
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cion, y tres consejeros mas nombrados ad hoc % forman el 
Consejo de gabinete ó de ministros , de que es Presidente el 
mismo que lo es del Consejo imperial. Una cancillería del Czar» 
dividida en cuatro secciones, y una comisión de peticiones 
completan el conjunto del Gobierno superior de aquel vasto 
imperio: monstruosa reunión de elementos heterogéneos y 
discordes, de estados y reinos poderosos regidos con cetro de 
hierro, y donde hallamos reunida la civilización y la industria 
de los pueblos mas adelantados, con la esclavitud mas abyec- 
ta ; el estado casi salvage de los Kosacos con la opulenta y be- 
licosa nobleza de la edad media, y las ciencias y gusto refina- 
do de Londres y París. 

Pero cansaríamos á nuestros lectores si continuásemos re- 
corriendo las instituciones de otros estados de Alemania é Ita- 
lia , poco importantes cuando] llama ya • nuestra atención la 
Francia. Hubo allí en lo antiguo, como entre nosotros, conse- 
jeros del rey sin especiales atribuciones ni organización estable, 
hasta que á principios del siglo «XV Carlos el Sabio creó un 
Consejo compuesto de i5 vocales, que en el año 1664 se au- 
mentó hasta 20, y á 3o en i6?3 con distinción de clases, á 
saber; 3 eclesiásticos, 3 de capa y espada, y 24 togados. La 
hacha regicida de la revolución francesa destrozó, como á 
otras muchas, esta antigua corporación; y por el artículo 35 
de la ley orgánica de 27 de abril de 1791 quedó suprimido el 
Consejo de Estado. 

Pero cuando Bonaparte declarado cónsul quiso recons- 
tituir el estado por la famosa acta constitucional de aa fri- 
mario del año VIII (diciembre de 1799) en el artículo 5a 
se previno que « bajo la inmediata dirección de los consu- 
eles hubiese un Consejo de Estado para redactar los proyec- 
tos de ley y los reglamentos de administración pública, pa- 
»ra resolver las dudas y quejas en negocios de administra- 
»cion», añadiendo en siguiente artículo que «los consejeros 
» dé Estado debían sostener los proyectos de ley en el cuer- 
»po legislativo» . 

Pocos dias después de publicada esta constitución , se for- 
mó el reglamento del Consejo , determinando el número de 
individuos que debian componerlo (de 3o á 4°)» dividiendo- 
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los en cinco secciones : de hacienda , legislación civil y crimi- 
nal, guerra, marina é interior; pudiendo sin embargo reunir- 
se dos ó mas, y aun deliberar en pleno siempre que lo man- 
dasen los cónsules. Se declaró también que cuando estos con- 
currieran á alguna sección, debían presidirla; que los minis- 
tros tenian igualmente el derecho de asistir á las deliberacio- 
nes, pero sin voto ; se estableció que hubiese un secretario ge- 
neral , y por último. las importantes atribuciones de la corpo- 
ración fueron detalladas en los artículos 7, 8, 9, 10, 1 1 y 12* 
Es de notar que el reglamento ya no estaba en perfecta con- 
sonancia con lo prevenidq en la constitución recientemente 
jurada; pero Bonaparte habia calculado que en el Consejo te- 
nia un poderoso resorte para organizar y centralizar la admi- 
nistración, acrecentar su poder, y extender su autoridad á 
expensas de la del Senado y del cuerpo legislativo , que se pro- 
pon i a reducir á la mas completa nulidad. 

Cometiéronse sucesivamente al Consejo de Estado, por di- 
ferentes decretqs de los años 9, ro, 11 y 12 de la república* 
los negocios de caminos y obras públicas , de la caja de amor* 
tizacion , del registro y bienes nacionales , las atribuciones del 
Consejo militar de administración, los propios y arbitrios, las 
aduanas, la liquidación de la deuda, los derechos reunidos, la 
policía superior, los montes y plantíos, y la conscripción mi- 
litar. Era ademas indispensable dar al Consejo en los asuntos 
contenciosos de administración una base legal por medio dé 
tribunales inferiores , donde fuesen instruidos , y en su caso 
fallados aquellos con apelación al Consejo ; y á este fin se crea- 
ron en 28 pluviose, año 8.°, los consejos de prefectura que sub- 
sisten todavía, y que no deben confundirse con los consejos 
generales del departamento, los cuales tienen alguna mas ana- 
logía con nuestras diputaciones provinciales, aunque difieren 
en muchos puntos. 

Pero la planta y organización mas importante del. Consejo 
de Estado, y sobre la cual han girado las posteriores disposi- 
ciones, es la de 28 floreal del año 12 (i8o3). Declaróse en ella 
que los copsejeros fuesen vitalicios é inamovibles, sin previa 
sentencia del tribunal supremo ; y no solo se confirmaron las 

atribuciones y facultades anteriormente concedidas , sino que 
tomo 111. 3o 



a$* REVISTA 

fueron aumentadas y ratificadas por el senatus consulto de ti 
de junio de 1806. 

Entonces se crearon los relatores (maitresdes requétes), los 
asistentes (auditeurs), y en los titulos a.°, 3.° y 4-° se deter- 
minaron las atribuciones, siendo una de las mas importantes 
la de conocer y decidir en los asuntos contenciosos de admi- 
nistraeion , ó sean contencioso-administrativos. En 22 de julio 
siguientes publicó un reglamento especial para sustanciar y 
fallar estas causas, declarándose por el título 4-°» que los abo- 
gados del Consejo de Estado fuesen en lo sucesivo los únicos 
que pudiesen entender en ellas. 

Coando LuisXVIU recobró el trono, y dio su Carta en San 
Ouan en «ayo de 181 4, omitió hablar en ella del Consejo de 
Estado ; pero lo confirmó por decreto de 29 de junio , aunque va- 
riando su organización , y dividiéndolo en Consejo superior (con- 
seil d' en haut) ó de ministros , y Consejo administrativo ó de 
Estado (des parties). Las secciones fueron cinco, á saber; legisla- 
ción, contencioso , interior , hacienda, y comercio , quedando re- 
formadas la de guerra y marina de la antigua planta. Compo- 
níase el*Consejo de los príncipes de la sangre, del canciller de 
Francia, de los ministros con despacho, de los ministros de 
Estado (sin despacho), de consejeros ordinarios y extraordi- 
narios ( ésto es , en propiedad y supernumerarios), de relatores 
y asistentes ó auditores. El sueldo, que en tiempo del Empera- 
dor era de *5qoo fr, (100.000 rs.), quedó reducido á 12.000 fr.¿ 
ó 48*00 reales próximamente. 

Poco tiempo después, en agosto de 181 5, se alteró nueva* 
mente la planta del Consejo de Estado, quedando reunida la 
sección de comercio á la del interior, subsistiendo las de legis- 
lación j contencioso y hacienda , á las cuales se uñadió la de 
marina y colonias. En setiembre del mismo ano (181 5) se 
creó un Consejo privado, llamado de gabinete, ademas del de 
ministros y del de Estado, cuyas atribuciones fueron mejor 
definidas dos años después por la ordenanza de setiembre de 
1817, por la que se restableció la sección de guerra. 

En S de noviembre de 1828 modificó Carlos X el Consejo 
dé' Estado, reduciendo las secciones á cuatro, que fueron: la 
de justicia y contencioso , con 1 2 consejeros, 17 relatores, cin- 
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co auditores de primera clase , y j de segunda: la de guerra 
y marina .con 6 consejeros, 8 relatores, 2 auditores de prime- 
ra, clase, y 4 de segunda : la de interior y comercio con 6 con* 
sejeros, 8 relatores , 4 auditores de primera clase, y 5 de se- 
gunda: la de hacienda con 6 consejeros,. 6 relatores, un audi- 
tor de primera clase, y 2 de segunda con otras modificaciones 
de poca monta, cuya organización puede decirse que. subsiste» 
si bien en i83i , y ahora mas recientemente, se tía tratado de, 
alterarla. 

- Com púnese en el dia esta corporación .de los príncipes de 
la familia real, cuando el rey preside y los llama; de. los mi- 
nistros , de los consejeros en propiedad ( en sernice orcUncáre ), 
de los supernumerarios (en service extraordinaiPe), de relato- 
res (maitres des requeres) y asistentes ó auditores (auditeurs) 
de i. a y 2. a clase. Los consejeros no pueden ser privados de su 
cargo, sino en virtud de real decreto (ordonance speciale) co- 
municado por cobducto del guarda-sellos. El secretario general 
del Consejo pertenece á la clase de relatores, pero goza de todos 
les honores y prerogativas correspondientes á los .consejeros. Es- 
tos son nombrados por el rey á propuesta del ministro guarda- 
sellos, pudiendo aumentarse el número de ellos como el de re- 
latores y . auditores , si lo exige el servicio público , .con tal de 
que no se exceda del limite señalado en la planta de 1828. 

El Consejo se divide en cinco secciones , que son : legislación 
y justicia administrativa, guerra y marina, interior, obras pú- 
blicas, agricultura y comercio , y hacienda. Corresponde al guar- 
da-sellos , presidente nato del Consejo, aumentar el número de 
individuos destinados á éstas secciones, de que son presidentes 
también nato» los ministros respectivos , esto es; de la 1 a el de. 
justicia, de la 2. a el de guerra ó marina 9 de la 3. a el del inte- 
rior, de la 4* a el de comercio y obras públicas, de la 5. a el 
de hacienda. Tiene ademas cada. sección un vice presidente, 
nombrado por el rey entre sns vocales permanentes. Pueden 
reunirse dos ó mas secciones para deliberar y resolver , bajo 
la presidencia del que lo es„de la sección preferente, según 
el orden con que están numeradas , y preside el Consejo pleno 
en ausencia del guarda-sellos el Presidente de la i» a sección. 
Compete á esta , que es la mas importante , > conocer y 
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decidir lo» negocios contenciosos de administración de todo el 
reino, declarar la responsabilidad y formación de cansa de los 
empleados, resolver las competencias de jurisdicción en- 
tre la autoridad administrativa y la judicial, y ejercer to- 
das las facultades que tuvo antes el Consejo de presas ma- 
rítimas. El secretario general del Consejo lo es de esta sección, 
á la que no pueden concurrir con voto los consejeros supernu- 
merarios. Las partes interesadas pueden defenderse por si, ó 
por uno de los abogados que están designados; y ejerce el 
mioisterio fiscal para sostener el interés de la ley y del ser- 
vicio público uno de los relatores, ó en su falta un audi- 
tor. Ademas todas las secciones tienen obligación de informar 
acerca de los negocios que á este fin. se les remitan por los res- 
pectivos ministros, de preparar los proyectos de ley, y redac- 
tar los reglamentos é instrucciones generales. 

En medio de tantas variaciones, tantas y tan repetidas 
reformas, no podemos menos de observar que ban preva- 
lecido constante» é inalterables tres principios, ó cánones 
fundamentales. i.° Que es indispensable un centro de impul- 
so y acción común á todos los ministerios para las dispo- 
siciones generales de administración. a.° Que lo contencioso de 
este ramo debe ser obgeto de una legislación especial , y deci- 
dirse por medio de tribunales especiales en i.'y a.* instancia, 
sin estar sujetos á la voluntad y arbitrio de un ministro. 
3.° Que estos jueces ó magistrados administrativos deben ser 
nombrados por la corona, sin disfrutar de la ¡namovilidad que 
la constitución asegura á los tribunales que conocen de las 
causas civiles ó criminales ordinarias. Asi es que el número de 
consejeros, su gerarquía, preeminencias y sueldo , la organiza- 
ción de secciones , el modo de proceder en las deliberaciones y 
los reglamentos ban variado continuamente; pero dejattdo 
siempre intactas las tres reglas expresadas. Tampoco ban va- 
riado las clases establecidas por el emperador de consejeros 
propietarios (en service ordinaire), y supernumerarios (en 
service extraordinaire), relatores (maitres de requétes), y 
asistentes ó auditores (auditeurs) de i.* y 2. a clase. 

Pero ya es tiempo de aplicar á nuestra patria, á nuestra 
época y á la constitución actual los ejemplos y modelos de las 



DE MADRID. ü35 

instituciones nacionales ó extranjeras que acabamos de bosque- 
jar. Damos por sentado que es absolutamente indispensable un 
Consejo ó corporación central que auxilie y asesore á los mi- 
nistros, para que estos guarden concordancia en las disposi- 
ciones generales, tengan á mano los datos , noticias y antece- 
dentes oportunos , y sobre todo para que la marcha de los ne- 
gocios no sufra atrasos ni trastornos de mucha monta , con los 
frecuentes cambios de gabinete y de las mayorías parlamenta- 
rias , mayormente guando en ninguno de los dos cuerpos cole- 
gisladores tienen estabilidad y perpetuidad los individuos que 
concurren á la formación de las leyes. 

Si comparamos los tres proyectos últimamente formados, 
sin ocuparnos del de 1808, ni del de 181 a que son inaplica- 
bles hoy á la estructura de nuestra sociedad , veremos que convie- 
nen en los puntos siguientes. — i.° Los consejeros serán nom- 
brados por el rey, oido el Consejo de ministros. — a.° Para ser 
consejero se requiere tener 4o 'años de edad , y haberse distin- 
guido notablemente por su conocimiento ó servicios hechos al 
Estado.— • 3.° El tratamiento será el de excelencia.— 4. El 
sueldo del Presidente será de 60.000 rs. , y de 5o.ooo el de los 
consejeros.— 5.° Habrá un secretario general dotado con 4o«ooo 
reales. — 6.° Los. ministros del Despacho serán consejeros na- 
tos durante el ejercicio de su carga 

En cuanto, á las atribuciones que la comisión del Senado 
^califica de obligaciones , están acordes los tres proyectos en que 
el Consejo informe sobre todos los asuntos graves que de real 
. orden se le remitan á este fin : en que examine las bulas , bre- 
ves y rescriptos pontificios, para que obtengan el pase: en que 
redacto ó forme los proyectos de ley , reglamentos y ordenan- 
zas que' le encomiende el Gobierno. Por lo tocante á los nego- 
cios* conteafcioso-administrativo3 r los tres proyectos convienen 
igualmente en que se ocupe de ellos el Consejo ; pero tanto la 
comisión mixta de senadores y diputados, como la del Senado, 
usan de Ja palabra conocer en vez de consultar , que empleaba 
el proyecto del Gobierno. Conocer y en nuestra legislación, su- 
pone facultad para dar fallo, que cause estado, cuya potestad 
es privativa de los tribunales; pero consultar se reduce á dar 
dictamen fundado y razonado al ministro corresponsal, para que 
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este provea bajo su responsabilidad , y &¡ lo halla justo lo mande 
ejecutar. En el primer caso obra el cuerpo por su propia au- 
toridad á nombre de la ley : en el seguodo se limita á preparar 
el expediente y acordar una decisión que ha de rever y exa- 
minar el Gobierno para llevarla á cabo á nombre de la potes- 
tad real , en virtud de las facultades que á esta conceden los 
artículos 45 y 47 de I a constitución. 

Para que pudiese el Consejo conocer (en el sentido rigoro- 
so de esta palabra) de los negocios contencioso-administratí- 
vos , fuera necesario entresacar de nuestros códigos las leyes, 
decretos y órdenes con fuerza de ley sobre los asuntos de Go- 
bierno y administración ; formar con estos elementos una le- 
gislación completa y separada de la civil ordinaria; instituir 
tribunales especiales, bien fuese en cada provincia, bien cerca 
de las audiencias territoriales ; hacer cesar de una vez tantos 
fueros en materias civiles , y realizar esa uniformidad de justi- 
cia , que es una necesidad de este siglo, y un canon de nues- 
tra constitución ; deslindar las facultades de la autoridad mi- 
litar esencialmente tnvasora y perturbadora por los hábitos en- 
vejecidos y arraigados del anterior sistema , observado desde la 
dinastía austríaca ; determinar las funciones de las autoridades 
actualmente en perpetua lucha , y por último dar y formar 
una buena ley de ayuntamientos, tanto para la elección y 
nombramiento de los individuos que hayan de componerlos, 
como para sus atribuciones y facultades. Falta igualmente la 
ley de expropiación por causa de utilidad pública, y falta so- 
bre todo para resolver sobre las reclamaciones de los extranje- 
ros, tan frecuentes como embarazosas, rever los tratados pos- 
teriores al de» Amiens, obra maestra del sabio Azara , que der- 
ribó la impericia de nuestro Gobierno en 181 4 » poniéndose á 
merced de los extranjeros , y colocándose en una situación de 
inferioridad y dependencia que lastima y humilla nuestra dig- 
nidad nacional de un modo que no sufrieran acaso naopaes de 
un orden muy inferior. 

Mientras no se despeje esté caos de órdenes y contraórde- 
nes sobre propios y pósitos, montes y plantíos, policía urba- 
na y rural, y otros mil ramos importantes, ¿puede un Con- 
sejo ó tribunal, sea cual fuere su nombre, conocer y decidir 
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con arreglo á leyes que no hay , á que áe desvirtúan y contras- 
dicen uñad á otras? Lo mas que pueden hacer las secciones en 
estos casos, es consultar la medida que por las. circunstancias 
parezca mas justa, ó menos ilegal, dejando al ministro el en- 
cargo de obrar discrecional mente bajo su responsabilidad. Mas 
acertado por lo tanto me parecía decir el Consejo consultará, 
que conocerá de estos negocios; y por esto no debia el gabi- 
nete haber desamparado su proyecto, ni admitir la corrección 
ó enmienda propuesta por la comisión del Senado. Bien es 
verdad que esta y la de senadores y diputados, que formuló 
el primer proyecto en i838, usaron como correctivo de la pa- 
labra conocer «en el modo y forma que determinen las leyes»; 
pero al publicarse y ponerse esta en ejecución, hubiérase ofre- 
cido duda acerca deque leyes son lasque determinan el modo 
y forma con que había de conocer el Consejo. ¿Eran estas las 
leyes actuales? ¿en dónde están? ademas el subjuntivo determi- 
nen no parece referirse á lo actual. ¿Eran leyes futuras, cuya 
formación está todavía pendiente? En este caso ¿cómo se atie* 
ne á ellas el Consejo? Carecía, pues, de claridad y precisión 
el correctivo añadido por las comisiones, y podian originarse 
dudas en el modo de proceder. 

Dos lances han ocurrido en poco tiempo, y en esta misma 
capital, que corroboran cuanto hemos dicho. El ayuntamiento 
de Madrid ha impedido á un propietario que continúe edifi- 
cando en terreno propio, después de haber hecho gastos con- 
siderables, y trazado ya el plan de su obra ; y ha derribado á 
la fuerza rnanu militan un puente sobre el Manzanares. La com- 
petencia que en uno y otro caso se ha promovido, el conflicto de 
la autoridad é interés municipal , con el derecho de la propiedad 
y la autoridad de los tribunales, habría ocupado ciertamente 
al Consejo de Estado; pero ¿esta corporación hubiera' podido 
decidirla de un modo obligatorio? ¿Se habrian conformado el 
interesado, el ayuntamiento y el juzgado con el fallo? Y caso 
de no conformarse ¿á quién acudieran? Véase, pues, como 
no es posible conocer y decidir, mientras no se con píete la le- 
gislación administrativa , limitándose por ahora el Consejo á las 
consultas, que en los casos citados, como en otros muchos asaz 
engorrosos para el ministerio, dieran mucha luz y camino 
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para resoluciones acertadas y apoyadas en sólidas consideracio- 
nes de justicia y conveniencia , á falta de disposiciones termi- 
nantes y legales. 

Paréceme, pues, que las atribuciones, ó llámense obliga- 
ciones del Consejo de Estado , se reducen esencialmente á tres: 
i.° informar , ó dar dictamen , que es lo mismo , sobre los asun- 
tos que de real orden se le remitan : a.° preparar ciertos traba- 
jos prolijos y difíciles, como proyectos de ley, tratados de paz, 
alianza ó comercio, instrucciones generales, reglamentos ú 
ordenanzas; y por último consultar en los casos dudosos en 
que el interés privado se roza con el público, como en los de 
expropiación , de pesca marítima , de aranceles, &c ; ó en que 
chocan entre sí los públicos intereses, como abrir un ca- 
mino ventajoso al comercio, pero perjudicial al sistema defen- 
sivo de una frontera; prohibir ó permitir ciertos culti- 
vos que fomentan la riqueza de un distrito, pero que lo ha- 
cen insalubre y mortífero, &c. Estos y otros muchos negocios 
que pudiéramos citar, no son de la jurisdicción exclusiva de 
los tribunales, ni hay oficial de secretaria que pueda instruir- 
los debidamente , á menos de abandonar por muchos dias el 
despacho corriente de otro* gravísimos, si bien menos com- 
plicados. 

De aquellos, pues, debe conocer el Consejo de Estado, con 
fallo decisivo* , si hay leyes que determinen el modo yforma\ 
y no habiéndolas, propondrá un arbitra ge ó consulta, pesadas 
detenidamente las circunstancias. del caso especial encomenda- 
do á su deliberación. 

En las naciones bien organizadas no existe ya, si es que 
hubo algún dia, multiplicidad Aq fueros \ ni se conoce el fallo 
absurdo de un juez lego que no entiende de derecho , y que 
es mero ejecutor de lo que propone un letrado zurcido á su 
persona y autoridad; resultando que el funcionario , á cuya 
decisión está confiada la vida , honor y bienes del ciudadano, 
tiene el entendimiento y el juicio fuera de su casa, y en poder 
ageno, quedándole á él la voluntad, tan fácil de equivocar con 
la pasión, el error ó el capricho» Cuando llegan los pueblos á 
aquel grado de civilización bien entendida, de que todavía dista 
mucho el nuestro, á pesar de su tribuna y de su imprenta , la 
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administración de justicia está confiaba á los juzgados ordinarios 
ara dreánciob de personas* Jamás el yacimiento, nombre, car- 
rera ó circunstancia de litigante influyen en el modo y. forma 
del procedimiento y del fal|o^ atendiéndose únicamente á la 
esencia de la co*a litigiosa para determinar si está <;n el casp 
general , o ¡en los dos «xcepciopaJes.de .comercio y administra- 
ción, que tienen juzgados privativos, códigos y procedimien- 
tos propios; pero bajo el mismo principio de pbligar ü todos 
uniformemente. 

Falta todavía v para hacernos idea, exacta del conjunto de 
atribuciones del Consejo, y deducir con acierto y, funda- ' 
ipento ao planta y ^organización mas adecuada; falta» di- 
go; resolver ai ,ep él han de ¿catarse los -asuatos graves de im- 
portancia genera) para todos, los injnisterios, si bien ra- 
dicades.tfi alguno de ellos» pomo por ejemplo , abrir t cerrar^ 
suspender ó disolver las Cortes, .declarar una cuestión de ga-*' 
bínele, retirarse este; declarar una guerra, .ó modificar un 
tratado; reconocer la independencia, ¿ \enagenar una parte 
del territorio,; separarse de Jo mandado por alguna ley # 
6 mandar lo que «uo está en las facultades, de la corona, 
traslimitando la línea señalada. á esa potestad t por la constitu- 
ción del Estado. Para estos ó semejantes negocios mi opinión, 
enunciada ya en, el penado al tratarse de la .totalidad del pro- 
yecto, es que debe haber un Consejo especiad , llámese de Es- 
tado ó de Gabinete , del .que han de formar parte integrante 
todos los ministros, porque todos son igualmente responsables, 
por mas que á uno solo competa la ejecución de Jo acordado* 
Este Consejo debe ser poco numeroso, reducido á siete ú ocho 
individuos á lo mas: los negocios han de tratarse en él verbal- 
mente y. con urgencia , muchas veces, siempre .con auma re- 
serva y sigilo; y por 1» mismo la edad madura., la elevada 
gerarquía, la prudencia consumad a, Ja experiencia y hábito de 
Bfegpcibs han de ser dotes rdel consejero y garantías delasopiedad* 

Pero .á Qtr¿> Consejo, llámese Real y ¿upremo como jen Ja 
antiguo , llámele del. Gobierno ó de Estado , correappnden los 
negocios ¿i b¡en ; árduos y .delicados , pero menos .urgentes, .que 
dan lugar y tiempo para reunir noticias, consultar anteceden-? 
*#% l*i\r iufijfwe», y examinar el expediente con pujso y ,ma- 
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dútei í asuntos de general utilidad , pero cuya resolución no 
suele cóm protector i todo el gabinete por ser esclusivataenl* 
pfrópio de señalado ministerio. 

íal ¿ra el sistema que hemos rhto ya ensayado entre qos* 
otros feto ¡834 cuando había ^Consejo dé. Gobierno y Corneja 
Real, sistema semejante, péfb mucho mas simplificado que 
el qué existía antiguamente, pues eft>e&de Etoédoy Cámaras» 
de t^ásfillá é Indias se controvertían las leyes y disposiciones^ 
generales de ambos mundos, al paso que se ventilaban en las 
Salas de Gobierno de todos los Consejos, etí hs de millo* 
líes, cótaércio, toonéda y minas los «suntos administrativos^ 
Luis XVflI en iBt&y 181^ ptañteande et Cewejfr. Superior* 
(d'énhaut) y -el de filiado (des partres) adopta una división 
semejante, y no •es otta cosa la Confer¿ncio*<qñe*n Austria se- 
Ocupa de los astiútta genérale*, 'dejando los administrativos fc 
la ¿iscíirfo'n y éxfemfeii ttel Consejo "de 43stado¿ 

Petfr tí rtptogvfe y puntee cern pftc^dó formar dos onerpos 
obrando Sép&ra&ftténte , pudiera» conciliar se todas las Ventaja»- 
áofi siendo uno solo el Consejo , componiénddse este*decfoeo seo 
eíohes, una dfc negocios generales defSspttfia y Ultramar : (pue»- 
yares, tiempo dekpte ¿ese él b*it4>*r«tne geográfico -de llamea 
Ihditfsá & AttféVr^otfa de Justicia y negocie» édcsfóstieea,., 
ó>a cte ^ob*ma'doh y Comercios Otra de .Hacienda , y trá- 
ete ^sn^tte WriHtafes^fe^mar y tíenra» fetas Secciones '«cditia-* 
ri^iMé'éeftt^afe y ttetatídas algwofc vefc óSscutirian Wasnn- 
tbs 'pflfepfasWtttitlIi l ñriitis«érÍo , correspondiendo «ateitfimeiité 
ló> ttttftéticfosfcs á t* Uécciütf de Justicia reuirida cotí la dé Got 
ISéMstéiéá y tfettHtféfó , ó con la de Hacienda , 6 con Já de 
Gaert^ y ^fetftia^n Su-Caso. 

Stiptteñü ; pto* ,*{\te le* 'Um lél^ns^H^idid* éti^eitteo 
Más &Séceft*ftfe ¿ctól de%eVá ser el nótasete; db individuos 
é(úe lb l c^n\p^Hgifti? fea ttomi&m de 1t838f tfapetiia d8 «conse- 
jeros, ^l l €fc*fc*afc So por lo menos y sin erra Iferitaekm, la 
com^i^^l^í^á^ retítfcia él ttúmeroá 2i~éón& préndente. 
&to§^<*fW*tttá «dbtttáén me párete «Tuy^ilfieienie^ débien~ 
défterH«3ífttt í tttfNfe átitttoaa, «y hiientra^^seitípenan ^us cai<- 
gtoWéHtflb íos 4tftefetrós , '¿tifo también *1 director {genera 1 -del 
*itírb, ^^lo^^e rentas,, les Contadores generales dé Valo- 
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tes y de Distribución el gefe de la eaja : lo» directores genérale* 
¿e caminos y. obras públicas 9 de mina* , de presidios y corceles 
del reino» d. presidente de la dirección general de estudio*:, 
el gefe del estado mayor general * los inspeeterefr rde infante- 
ría, caballería y milicia nacional : les directores Je artillería é 
ingenieros, el. intendente general delrejéreitoj los presidente* 
con el ministro y. fiscal mas antiguo del Tribunal Supremo de 
Justicia, y del especial de Goerra y Marina, y. por último el 
presidente del almirantazgo. De esto se infiere mi oposición al 
articulo 4*° dd .proyecto redactado por la comisión del :$ena»f 
ndo, estando mas bien conforme con el del Gobierno que de— 
«claraba compatibles las fonciooes de consejero con las de otro, 
destino ú comisión, aiempae que esta no obligase al. ¡ntere* 
sadó á ausentarse de Madrid ó le imposibilitase de cpncurrir 
Á las sesiones del Consejo. 

i - > Tampoco estoy de acuerdo con él requisito 4e los ¿4<> a(os # 
-ni con el tratamiento de Excelencia que concedían á los -con* 
tejeros los. autores de lea tres proyectos. La edad es entre to- 
das las garantías de madurez y pulso» la mas ligera é inse- 
gura • Y aun dado que valiera algo ¿en qué se funda tadeula- 
«ación de 4© años, y por qué tío 4$ ó 5o, ¿Pues qué ¿los 3o 
¿no* está física y moralmente desarrollado .el hombre, ,y no es 
xfcpafe de desempeñar Jos desiiaost, mandes y ©omisiones mas 
importantes? Es ademas basta ridiculo que no pueda ser coa- 
-eejero de Estado el *que puede ser presidente de un tribunal 
•supremo de justicia, general de un ejército, ó armada, arao» 
¿rispo « obispo, secretario «del Despacho, y embajadora **e$¿t 
ciador de iun 4ratado importantísimo* 

Sevdirá que esa es la edad señalada -por la CooafHueten pe- 
jra entrar en el Senado ¿y qué? porque erraren «na >vee loa 
legisladores ¿será preciso continuar errando? Tdmpooo es ¡den*- 
¿ieo el casó i y -puede sostenerse la disp^sioten constitucional 
¿eon alguna vislumbre de raaon, al paso ¿que mi juna $ola pu-r 
üiera darse para aplicar é la elección de.Censejoide Estado asa 
secunda mayoría* Para dirigir las masas «electorales q**e rara 
<vez conocen é los candidatos, y nunca están en el case de juz- 
tgarlosv conviene. establecer reglas muy generales, señalar ca4- 
Jkbdesde roncho bulto ,i»ra*ar líneas divisorias que el sen**»- 
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do común, alcance i distinguir, y por esto h ley ha. conside- 
rado como garantías de lealtad y adhesión á la eosa pública la 
propiedad y \& familia. Supone que el posesor de, una renta lí* • 
quida y propia de 3o.ooo reales, á el alto empleado que por 
jubilación ó cesantía disfrota de- igual sueldo ofrece ya pren- 
da suficiente para el buen* desempeño de su cargo \ y á ma- 
yor abundamiento añade la edad de 4° años , no cómo* prue- 
ba 6 indicio de mayor aptitud, porque no loes, sino porque- 
á esta época déla vkka suele el hombre hallarse ya establecido y 
ligado al país con* otro vínpuío no menos poderoso y eficaz que 
el de propiedad, cual es el de l* familia. No olvidemos ade* 
mas, que para desempeñar bien y lealmente el cargo de senador» 
basta un juicio recto y despejado* intención 'sana, ánimo des-> 
preocupado é imparoial ,. y una capacidad mediana, i fin de* 
rechazar el sofisma y discernir la verdad. Pero ¿bastan esta» 
cualidades para un consejero de Estado? ¿Eet á> su elección 
confiada ál voto incierto de una multitud poco entendida que 
obra por sentimientos ó impresiones de odio, de afecto, ó de 
confianza ag$aa ; mas bien que por discernimiento y coavio* 
cton propia?* 

>> No : el nombramiento dé estos asesores del Gobierno compe- 
te á los ministros, está sometido á la personal elección de 
Sé M. , es muy limitado el número, franea la censura de la 
imprenta; ¿hay, pues, necesidad de trazar ese mágico círculo 
de los fio-años eseluyendo sngetos idóneos, capaces^ de in*» 
fluencia parlamentaria > Henos- de fe política , deseosos de ce* 
iebridad, y útiles para el trabajo, á fin de ocupar los escaños 
con ancianos desabridos, resabiados y tenaces ,. sin ilusiones. y 
ski; porvenir, aferrados á las antiguallas, anal avenidos con 
todo loque exige nuevos estudios , desdeñosos de la presente, 
y sempiternos laud&tores temporis acti? ' 

Ño- es mi ánimo. deprimir la respetable ancianidad , bon- 
dadosa e ilustrada, enriquecida con el caudal de propia y age* 
Ha experiencia, detenida y mirada en- sus acuerdos, pero sin 
•flojedad, sin tibieza, si n«* desaliento r no desconozco que una 
-larga carrera sin taclia ni mancilla empeña mas y mas en 
la senda honrosa de la virtud, y que si al llegar al término 
de la vida es menor el deseo: de popularidad y de efímeros. 
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aplausos, es tanto mas ardiente el de una celebridad mere- 
cida -que nos redima del olvido eterno , y nos asegure el non 
útítms moriar....* ultimo y acaso único consuelo del que siem- 
pre cumplió fcon su deber. 

' ■ Pero la comisión del Senado decía en el preámbulo 
de su diótatnen cotí 'noble franqueza «el Consejo necesi- 
tará obrar con celeridad mas de una vez, y descender 
»4 detalles de trabajo poco compatibles con una salud de**» 
»teriprada por el transcurso del tiempo y las vicisitudes aza-~ 
•rosas de una vida consagrada al bien público.» y tan opor- 
tunas observaciones me confirman en la opinión de que no se 
fije edad para el cargo de consejero, dejando á la responsabi- 
lidad-moral de los ministros que por su propio interés com- 
binen la madurez y circunspección de la senectud con la ac-* 
tmdad propia de mejores años, y templen la energía y brío 
de la juventud con el detenimiento y aplomo, que sale se ad- 
quiere con el tiempo y manejo de negocios. No perdamos de 
vista que hay en estas corporaciones una parte y no pequeña 
de trabajo material que requiere salud y fuerzas, estimuladas 
por el deseo de distinguirse y adelantar en la carrera. 

Muéveme esta misma razón para oponerme á que tengan: 
los Consejos la elevada gerarquía que' se propone en los tres 
proyectos, y que lejos dé asegurar buenos resultados, me pa- 
rece mas propio para apagar los estímulos de la ambición en 
las personas cnya cooperación hemos menester. La. experiencia 
nos demuestra , que cuando el hombre ha llegado al término 
de su carrera, desea eficazmente descansar y disfrutar apaci— * 
Memente del adquirido bien: trabaja con menos aliento, y re- 
huye la fatiga , mientras el qué espera y desea corre en busca 
del ansiado termina, y supera los obstáculos. Asi pensaron, 
nuestros mayores, y ¿por ventura los individuos del Consejo 
destinado á tratar de negocios de gobierno y administración 
pública , necesitan hoy de mas gerarquía y consideración que 
disfrutaron los antiguos consejero* de Castilla, Hacienda, Guer- 
ra, é Indias? ¿-No hubo entre estos y en todas épocas varones 
doctos, prudentes y esforzados , cuyos dictámenes han pasado 
á la. posteridad, que los admira y los lee, y los estudia como 
modelos de sabiduría, de honradez y de patriotismo? ¿No 
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puede el Gobierno á los que desempeñen por algunos a Sos étt 
encargo con celo y aprovechamiento» dispensarles las gracia*. 
y recompensas á que se bagan acreedores? Hay .todavía otra, 
razón peculiar del sistema representativo.; pues no debiéndo- 
se* inamovibles estos empleados como no lo son en Francia, 
ni en otra nación alguna, y pudiendo antes bien ser removí 
dos fácil alenté, es claro que si desde luego entran en el gen* 
de aria alta gerarquia., y la conservan, aun después de separa»» 
dos, se hará esta tan vulgar y común que ni servirá de. pie* 
«¡o, ni dará ooasidét*acion p¿blióa al agraciado. . c 

Damos pdr sentado de que sean amovibles los consejeros, 
porque á nadie le faa ocurrido basta abora concederles hlasno^ 
vilidad , aun en loa casos en que desempeñen ciertas atrih*~ 
eiooes contenciosas. Tampoco es nuevo esto en España, donde 
los priores y cónsules que constituyen verdadero tribunal da 
eómenji*, se renuevan cada dos anos, y los consejeros de pro» 
fectura en Francia, que son los tribunales de administración 
.en i. a instancia* son nombrados y separados libremente .por 
el Rfey. En todos las sistemas de Gobierno, sea «cual fuere so 
forma y estructura, los consejeros de Estado son amovibles* 
prescindiendo de que oonservee 6 nó sus prerrogativas y 
preeminencias* La rasen es muy obviar , ó el Gobierno ea ab» 
soluto s y eb este caso todos los destinos dependen de la yo* 
lomad soberana; ó es constitucional , y entonces basta el g*+ 
bínete mismo depende de las mayorías siempre fhtctuantes y 
¿varias aun sito necesidad de renovación integral de Diputados* 

Ahora bren*, supongamos desechado por los Cuerpos legis*» 
dadores ton proyecto de ley discutido y redactado en el Conste*» 
jo de Estado, supongamos que la cuestión sea ardua, y que por 
lo tanto vencido el ministerio, tiene que retirarse sucediéa*» 
dolé ot*6<, elegido entre los miembros de la oposición. En esta 
(hipótesis^ ¿él partido vencedor abandonará su sistema para 
ttetnperatee al vote y sentir del Otosqjo, ó desmentirá este 
iras doctrinas f principios para ir non la corriente, y. votará 
sin convicción sujetándose ai sistema del qoe paga? Véase, 
puestead* necesaria y procedente ^es la «mobtiidadeae$tas cor- 
Aorocrohes levadas y auxiliares del Gobierno sea cual fuere 
Din .ínflele* forma y organización* Admitir otro principia isería 
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quebrantar la responsabilidad de los ministros , repartiéndola 
entre sus agentes inmediatos. Mas , si reconocemos el derecho 
de separar á los consejeros, no por e$to aplaudiríamos el abu- 
so que pudieran hacer de él los ministros. La prudencia, el 
interés <Jel Estado, la dignidad de la «orena , aconseja suma 
sobriedad* y parsimonia én-el Uso de esta facultad, limitando- 
lo á los casos M u«i cambio total en el sistema .administrativo 
ye* un corto nétner^de peraonos influyentes en la corporación. 

' , Acordes están también los proyectos en ¿¡«chaya un secre- 
tario general, y no hallando razones fundadas de oposición, auV 
Mero i ello; pero con ral de que uo se a ■ ni ente una {liaza mas, 
pudietfrdo desempeñar las aftrihuciopes y óbLigacioneis de secrje-* 
tarro usto -de los ttiísmos -consejeros, eo«uo se diapusojerí 1$ planta* 
de i$a4 9 4< P* C on*e6to jie-sufrió alteración, subsistiendo basta el 
*6o &£** qué-quedoeuspenao aquel ^Consejo. Empeño, confieso, 
e/uo no balito «ventaja nioonveoíencia alguna en que tenga car* 
da sección un «eerotario apropio i la < encuentro por *1 ¿contra** 
rio muy g«an4e«it que Jos concejeros se entesen ¿por %i y eeait 
relatores per *orao de los >negooiae , «Ic&eehabdo <esas rutinas 
tan fatales «uawto cómodas , yaeraigatUs >e**re nosotros de <que 
km fiscales, interventores 6 ¿tecpctapptes eé apoderen exolusi* 
«ámeme 4A despacho , abusen A ma* eakta ¿te Ja -autoridad í 
tftffostcorfnada , resultando para, el presupuesto muchos, para 
•segurar <á acierto un» <*blo. La 'formación vHél reglamento 
y la plaitia de la secretaría no es la <parte «píenos ^esencial , ni 
la mas fficH; dependiendo de sp^es*«wtMim el^éititoai eldes^ 
«oncepro nle la» corporación. 

- Poco drrié del 'sueldo, que en todos les fweyeotosjte ¿fiaüa* 
fijado en SO'Ooo re. para el 'presidente y 5o $ ooopar¿ ios foon^ 
sejeros. No»sén -éstas dotaciones excesivas 4 la verdad ¿en .Ueni^ 
pOs regulareis; pero es ttfl'Ja penuria »dej ovario , xA la pie*» 
▼encfort u^l^aiá- contra la creación de 'nuevos 4eauncfs, que 
me padecería bástante la de 4o»**o ^f**a 4os vocales propicia- 
riosy 3o;ooo^para el -secretario general. «En 'Francia, donde 
Íe# i VMcibnarféa : estan pingüemente (dotados^ tás Consejeros de 
Estado, como tales, .no tienen señalado mas sueldo que el de 
diez mil' francos^ pudienid o en algún qaso lle^ftr i <i 5 y juan- 
ea p^sar de achoco ,r«i desempeñan otras funciones. Puesto que 
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el Consejo regulariza el despacho de los espedientes, y permite 
suprimir comisiones desempeñadas ahora por empleados cesan- . 
tes, que coa éste motivo perciben íntegro el «ueldo, y si ade~. 
mas se tom^ en cuenta el que disfrutan actualmente los que 
probablemente serian colocados en las secciones y en la secre- 
taría, acaso no llegase á 5oo,ooo rs. el verdadero recargo del 
presupuesto ., si es que tan módica suma no pudiese todavía 
compensarse con reformas en lo personal, y en gastos gene^ 
rales de los respectivos mioisterios J cuyo despacho facilitaría 
y abreviaría esta nueva institución. 

Bien que difuso ya por demás este artículo, no quisiera 
dejar intacta otra cuestión por su importancia en el momento 
actual. ¿Puede el Consejo de Estado ser instituido sin Goncur* 
reacia de las Cortes, y sin ley expresa? ¿Puede el- ministerio* 
crearlo y plantearlo interina y provisionalmente? Pafécema 
obvia y fácil la resolución. No señalando sueldo determinad» 
por ahora á los vocales, ni funciones judiciales que causea 
estado, y atenten á la propiedad pública ó á la privada, la 
formación del Consejo con atribuciones meramente consulti- 
vas, está en el círculo de la potestad real y de las facultades 
de la corona- En 1 834 existia un Consejo de, Estado que por 
Real decreto de a'4 de marzo se declaró suspenso; ningún acto 
posterior lo ha suprimido f y aun el Real de España é Indias 
cesó en virtud de otro Real decreto de a8 desetiembre de i83& 
ExUte, pues, aunque suspenso, un Consejo del Estado» que la 
Guia incluye en. sus primeras páginas .(i); 1a Constitución da 
la monarquía nada prejuzga ; la opinión general lo apoya; la 
conveniencia pública' lo reclama; una comisión de Senadores 
y Diputados lo propuso en 1 838; el ministerio actual loadop? 
tó ; los oradores del Senado que hablaron en contra,, se mam* 
festaron sin embargo persuadidos de sn utilidad, y únicamen^ 
te se .opusieron á disposiciones particulares. ¿Puede darse ma- 
yor conformidad? Ademas, en el dia, el ministro de Gracia 
y Justicia consulta á su tribunal supremo, como el da Guetf- 
rk al especial de su ramo, el de Marina , Comercia y (¿ota:* 

' - - • . i » . . ''*.;) : • ' * < . * i ' 

(1) En jU pag. 9 7 Jugaran if consejeros propietarios, 2 jubilados y Si 
honorarios, t>ajo la presidencia de S. M. la Reina Dona Isabel, j dorante 
tu menor edad, la de su augusta Madre la Reina ^oWnadojra. 
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nación de Ultramar, se vale del Almirantazgo, y ba creado 
una junta consultiva ; los de Hacienda y Gobernación de la 
Península han creado igualmente corporaciones auxiliares, 
¿Qué sería, pues, el restablecimiento del Consejo de Estado 
sino una medida de regularidad y de orden, una garantía mas 
de unidad y acuerdo entre los ministerios , y de mayor esta- 
bilidad y concierto en el despacho y resolución de los .nego- 
cios, poniéndolos al abrigo de los vaivenes y oscilaciones fre- 
cuentes, que necesariamente ocasionan los cambios personales 
no siempre limitados á los ministros , y que suelen cundir y 
propagarse á todos los ramos y provincias? 

Dotar á los consejeros como tales, autorizar al Consejo para 
que decida y haga ejecutar sus fallos: be aquí lo que no pue- 
de hacer él Gobierno, en mi opinión, sin una ley que á ello 
leautorize; pero puede emplear activamente á los cesantes, im- 
poner nuevas obligaciones á los efectivos , valerse de los jubi- 
lados que consientan en prestar nuevos servicios , y remune- 
rarles con alguna dotación proporcionada, ya sobre gastos 
•imprevistos, ya conforme á le prevenido en. el decreto vigente 
sobre clases pasivas. No se^diga «que el Consejo no ha sido vo- 
tado por las Cortes, ni ocupa lugar en el presupuesta Asi es, 
en efecto; no ocupa lugar alguno el Consejo en la parte activa; 
pero en cambio lo ocupan., y muy notable , los consejos en las 
clases pasivas* Véase, si no, la sección a.*, capítulo 6.° del 
presupuesto detallado, que se presentó á las Cortes en 18X7. 
Diez consejeros de Estado, con seis oficiales y otros dependien- 
tes, importaban la suma de 4^3,566 rs.: los cesantes del Con- 
sejo Real, de los suprimidos consejos y cámaras de Castilla é 
Indias, y del Consejo de Hacienda, ascendían entonces <( y «coa 
corta diferencia ascienden ahora) á a. 100,764 rs.., 47 mrs. 
¿Veda acaso la ley aprovecharse de las luces, experiencia, ce- 
lo y patriotismo de estos funcionarios -en beneficio del Estado 
Cuyas rentas consumen? No estamos, por cierto, acostumbra- 
dos. á tan escrupulosa observancia de los preceptos constitucio- 
nales , m á guardar tan respetuosa deferencia bácia los cuer- 
pos colegisladores. « 

Si hemos logrado demostrar que se baila competentemente 
autorizado el Gobierno para reunir y poner en actividad al 

Tomo III. 3a 
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Consejo dé Estado, suspenso hasta aquí, y no suprimido, ¿po¡* 
irá dudarse efe la utilidad y conveniencia de hacerlo asi en la 
crisis actual? Suspensas las sesiones de Cortes, condenada por 
largo tiempo al silencio lar tribuna, el ministerio sin trabas 
m obstáculos, fiera también sin el apoyo y concurso dé los 
poderes legítimos, se halla en situación semejante á la de 
Cromwell, Washington ó Bbuaparté, cuando salvaron *su : 
patria deslumhrada con el esplendor de su gloria ,. dándole,, 
en cambio de algunos sacrificios, independencia y prospe- 
ridad; Pero ¡son tan eseasos esos genios t ^fc avara nata*» 
' raleza los produce tai* raía vea! Y aui* dados los Cromweles y 
loa Boñapartes, ¿qué fuera de ellos sin los triunfos militares 
y el apoyo material de un ejército idólatra y vencedor? Su» 
coronas de laurel se trocaran en fúnebre ciprés , y la última* 
página de*s<i historia seria la de Mural ef* Santa Eufemia, o h- 
de Itúrbide en las playas megicanas* 

Ixr regular y la mas probable es, que» seis hombres ocu- 
pados asiduamente , y casi sin descanso, en el despacho dte sus» 
secretarías respectivas, abrumados con mil exigencias perento* 
rias y detalle» minuciosos r acosados por la- imprenta hostil* 
desvanecidos ó comprometidos con los elogias de la mercenaria^, 
no puedan atender á los negocios generales del Estado cual de- 
bieran , para tnstruirlos, medka ríos y resolverlos con acierto, 
Resolverlos L~.¡euahdo. se trata de la salvación ¿ruina del 
Estado, cuando la senda es tan angosta y resbaladiza, cuando- 
los desaciertos pueden na tener remedio-, enmienda ni repara-* 
eion! 

Habrá quizás algun iluso y candido creyente, fanático por 
la fe constitucional , qjne pretenda tranquilizarme con la res*~ 
pamahihdad moral y real de los ministros»- Rísum teneatís*.. 
Se q*e el ministro responde de sus actos á la nación; pera 
¿quiéa abona al ministro? ¿Sus antecedentes? ¿su reputación? 
Fiaozas son estas que no bastarían en muchos casos para la 
mas jpobre administración de rentas é de correos. Conozca 
cuanta han dicho los adeptos de la moderna escuela , ponde- 
rando y encareciendo este maravilloso hallazgo, esta ingeniosa 
solución del gran problema. El monarca es inviolable , dicen; 
la persona sagrad* del que reina se* halla eseadada con la res* 
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ponsabilidad de los que gobiernan : el gefe del Estado no pue- 
de obrar mal. Si esto es asi, ¿por que Carlos X, su bijo y su 
nieto fueron arrojados del suelo francés? ¿por qué el bijo de 
Jacobo II fué desheredado del trono de sus padres? ¿por qué 
otros monarcas, aun después de adoptado el dogma de la in- 
violabilidad , mancharoír coa su sangre vertida -en el cadalso 
la historia de su patria? 4 Vanas ilusiones, ensueños fantásticos 
de otra generación insana ó ebria, que nuestra generación ha 
visto desvanecerse al sol de una experiencia desastrosa 1 La In- 
glaterra convulsa y sin pan ; la Francia inquieta y sin porve- 
nir; la Bélgica desmembrada y sin amigos; la Polonia sepul- 
tada en sus escombro*; los estados de Hanover pugnando con 
la corona 4 el Portugal desunido, agitado, empobrecido; y 
nuestros fastos de 181 4 y ^3 nos enseñan prácticamente lo que 
vale y sirve la tan ponderad* fianza de 4a responsabilidad* 

Acaso no hay ministro que una sola vez. se acuerde de ella; 
ni el pueblo , ni .sus representantes bacen mas cuenta que los 
ministros de, ese juguete constitucional* El desenlace del dra- 
ma es conocido* y por tanto carece -de inteié* :. tedp ae reduce, 
á lo que se llama un voto de censura ,, cuanto mas; «pe él fe- 
Ion , actores y espectadores se retirap , otros qcupan la escena» 
basta que nuevos vaivenes epcmnbren 4 los primeras, para, 
recompensar i su* defensores , ó vengarse de sus enemigos. Y. 
entre tanto el pueblo escarnecido, estepuada f recoge el amargo 
fruto de los errores ó crím.epes de aquellos que pdr él y para 
él mandaron. ¡Harto feliz si los paga tan solo con oro y lágri- 
mas, y .si no le cuentan raudales «le sangre, f la irreparable 
pérdida de su honor para siempre * de su reposo y libertad por 
largos años! 
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LEYES BE SUCESIÓN A LA CORONA BE ESPAÑA^ 
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Ias instituciones que mas directamente influyen en ft* suerte 
de loa estados no ban sido obra de una época determinada, 
ni menos de la voluntad de una sola persona. La posición to- 
pográfica de aquellos , sus necesidades y el curso natural de 
los tiempos, han decidido exclusivamente de su establecimien- 
to y duración. 

Es por tanto un gravísimo error atribuir á- la ciega casua- 
lidad hechos nacidos de causas verdaderamente providenciales 
á que los pueblos jamás pueden sobreponerse. Subiendo á 
ellas,- analizándolas een espíritu verdaderamente filosófico» se 
pueden explicar sucesos que, considerados aisladamente, pa- 
recen bijos de la dura fatalidad, ó del capricho de algunos 
individuos, y llegar á deducciones útiles á todas las edades, é 
igualmente importantes al moralista, al filósofo y aMegis— 
lador. 

Pocos puntos de nuestra historia reclaman este examen 
profundo y filosófico con tanta preferencia como las leyes que 
determinan el modo de suceder en la corona de la monarquía. 
Cuando la sangre de generosos españoles corre abundante*» 
mente por afirmarla en las sienes de una augusta huérfana;, 
cuando la superstición y el fanatismo han tomado los dere- 
chos imaginarios de un príncipe por pretexto para perpe- 
tuar su funesta dominación, es preciso poner en claro verda- 
des que han mostrado desconocer la ignorancia ó la mala fe*. 
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La corona era electiva en los primeros tiempos de la mo* ' 
narquía goda. Los germanos, animados del sentimiento pro- 
fundo de la independencia individual, activos, emprendedores, 
y destinados por la providencia para regenerar una sociedad 7 
envejecida, no podían fiar á la casualidad el derecho de man- 4 
darlos. El mérito, la virtud, el valor eran los únicos títulos 
que elevaban á la suprema dignidad , y está tenia su origen,.' 
su fuente en la voluntad de los pueblos, manifestada por me- 
dio de sus juntas, asambleas generales ó concilios de la na- 
ción. 

El V dé Toledo disponía que , muerto et monarca reinair— 
te, se reuniesen en concilio ó junta general los proceres y loa 
Sacerdotes del Señor , para elegir un rey digno de gobernarlos; 
y el VI declaraba bellamente, que solo el que tuviese los vo- 
tos de todos los nobles y de lá gente goda, podía ejercer legí- 
timamente el mando soberano. 

Este derecho de elección se ejerció durante los tres prime*» 
ros siglos de la dominación goda con tal ¡limitación y violen- 
cia, que eada siglo contó doce reyes, y cada rey apenas nue- 
ve años de reinado. Dos dé aquellos fueron asesinados, tres 
depuestos, tres perecieron combatiendo, y solo diez y seis aca- 
baron tranquilamente su vida. Estos hechos eran consecuencia' 
precisa de la imperfección de la institución misma que abría 
anchufoso campo á la ambición y á las pasiones, y llevaba 
consigo la agitación y la instabilidad. 

Los puebles no están condenados á vivir perpetuamente etr 
un funesto estancamiento. La experiencia les alecciona, y las 
luces que mutuamente se envían , mudan sus inclinaciones y 
dulcifican sus costumbres. Estas mudanzas no se realizan de 
una maneta imprevista y repentina. Las revoluciones de la na** 
turaleza y del espíritu se efectúan, por transiciones que acer- 
can suavemente épocas al parecer muy distantes entre sí, ha- 
ciendo casi imperceptible el paso de unas á otras. 

Los germanos sometían los pueblos; no loa conquista- 
ban. Era propio de sus costumbres respetar las de los países 
sometidos, y conservarles su religión y sus leyes. Cuando sus 
aliñas indómitas empezaron á reséntir la influencia benéfica del 
cristianismo; cuando transformaron sus asambleas generales en- 
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concilios , y los obispos en legisladores; cuando la corona has- 
ta entonces militar se hizo una institución religiosa por la con* 
sagracíon, se regularizaron los procedimientos electorales; el 
cetro no fue mas la recompensa de la insurrección y del ase- 
sinato^ y en los casos extremos , aumamente raros f se apeló á • 
la deposición como el remedio mas legítimo % menos violenta, 
y mas conforme á las nuevas ideas que se iban arraigando «n> 
la sociedad goda* 

El concilio IV de Toledo condenó, en términos expresos, 
ia adquisición violenta del trono.; y el V procuró asegurar la* 
vida de los reyes y la fidelidad de los subditos con la amenaza 
de la excomunión. Apenas podemos resistir al deseo de copiar 
las últimas palabras de este importante canon* •Qui talia me— 
ditatus fuerit , qucem nee electie omnium probat, nec gothieoe 
gentis nobditas ad hunc hoaoris apieem trafüt , sti a consortía 
jcatholicorum privatus % et divino anatftema candemnatus** 
Tal es. el anatema terrible pronunciado por el V concilio to- 
ledano contra los ambiciosos que, sin reparar en los medica 
de satisfacer su insaciable codicia de dominación y de mando, 
empleaban la intriga, promovían las rebeliones, y apelaban al 
asesinato para subir al trono de la monarquía , únicamente re*. 
aervado á U virtud reconocida por los grandes y sacerdotes 
del pueblo. . 

Estas disposiciones daban ya xáerto aspecjto <de estabilidad y 
firmeza á la mooarquia goda; pero tan importante ventaja no 
fué adquirida, á bajo precio. Los godos con sus costumbres pu- 
ras, con su genio .independiente y emprendedor, habian re- 
juvenecido una sociedad debilitada y. ca#i muerta. Mientras 
conservaron aquellas, mientras no. depusieron su primitivo. 
vigor y rudeza , fueron propios para la resistencia, como 1* 
habian sido para ia conquista. Pero desde que adoptaron nue- 
vas leyes, se crearan nuevos bábitos , y abrasaron un culto- 
cuyo dogma fundamental es la igualdad y la fraternidad en- 
tre los hombres ; se debilitaron suavizándose , y enervados y 
flacos no pudieron resistir á la violenta acometida de un pue- 
blo nuevo. 

La España cayó bajo la dominación de los árabes á princi- 
pios del siglo octavo, y solo una pequéis parte de la Peníñ- 
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Mita conservó su independencia y libertad. Las escarpadas 
montañas, de Asturias dieron abrigo á los restos dispersos de la 
rtonerquía goda , y desde ellas empezaron una lucha prolon- 
garte y sangrienta , que terminó en fin por la expulsión com- 
plot* de los invasores. La situación de los godcfs babia cambia- 
do enteramente. Su genio, sus costumbres, sus creencias ha- 
rtan sufrido una- transformación completa,, y con eRá debían 
sufrirla también sus instituciones r no- etñ llegada todavía la 
época del establechniento de la sucesión hereditaria det tronos 
pero babia pasado la del derecho ilimitado de elección. Esta 
babia satisfecho las necesidades mas importantes de un puebla 
independiente y emprendedor ; pero cumplido el obgeto de su 
establecimiento, debía modificarse hasta desaparecer entera- 
mente, sin dejar tras sí mas que la memoria dé los efectos que 
babia producido como una elección imponerte j útil i las ge- 
neraciones futuras. 

Los godos refugiados en Asttírias, reconociendo en el hijo 
de Favila todo el valor y prudencia que se necesitaba para po- 
ner gloriosa cima A la dififcil empresa de lá reconquista , le * 
eligieron rey por común aclamación seis afros después de la 
ítuhesta rota de Guadaíete : no se estableció entonces la suce- 
sión hereditaria á h corona, como han creído algunos de 
nuestros célebres jurisconsultos: no se derogó el derecho de 
elegir á los mas dignos de ceñirla por gobernar el estado; pe- 
ro se circunscribió su ejercicio entre los individuos de una mis- 
ma familia. El desecho de elección, amplio, general, ¡limita^ 
do, se convirtió en un derecho de exclusión. Los individuos de 
la familia reinante tenían solo opción ¿ ser elevados á la su- 
prema dignidad por la voluntad de los magnates y del clero, 
manifestada en los concilios nacionales» 

Esta notabte alteración dio mas estabilidad y firmeza á !a' 
posesión del trono, precavió las convulsiones que á cada nue- 
va elección sobrevenían , cerró la puerta á la ambición y al 
crimen , y lo que fué mas importante, dio orden , regularidad 
y consecuencia á todas las operaciones de la reconquista. En 
lugar de 54 reyes que habían gobernado la monarquía du- 
rante tres siglos, hubo aa en los tres siguientes. De estos solo 

murieron violentamente, mientras que de los 34 del ante* 
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rior periodo, 13 hablan perecido asesinados, y 3- habían su 
depuestos. 

Se ve, ¡pues, una sociedad- distinta , dominada por diversa* 
necesidades, ocupada de un pensamiento nuevo de cuya eje- 
cución dependían su eiistenoia y su gloria , buscar en la me- 
jora de sus instituciones políticas medios seguros de satisfacer 
aquellos y de realizar este. Por dicha en este jwnto el interés 
de los reyes estaba de acuerdo con el interés de los pueblos* 
Estos apetecían orden , regularidad y fijeza en la transmisión 
de la corona., para verse libres de las convulsiones y turbu- 
lencias i que les entregaba cada nueva elección. Aquellas de- 
seaban asegurar en su descendencia y familia la sucesión al 
trono, para no estar expuestos á los recios vaivenes que lea 
ocasionaban la ambición y el crimen ; y esta identidad de in- 
tereses debía producir pronto el establecimiento de la sucesión 
hereditaria. 

, Para llegar al complemento de esta institución , introdu— 
geron los reyes la costumbre de asociarse en el gobierno del, 
Estado la persona en quien se proponían que recayese la coro-' 
lia. Chindasyinto eligió para auxiliarse en la dirección de loa 
negocios públicos á su bijo Recesvinto* y obtuvo que se le die« 
se el titulo de rey, y que gobernase como tal sin dependencia;' 
alguna, ^Varaba renunció la corona en favor de Ervjgio; JEr- 
yigio designó para sucederle á Egica , primo hermano de 
Wamba* y en fin Egica tomó por com panero á Wüliza, e*V 
tablecieodo su corte separada en la antigua Galicia* 

Este sistema se mejoró -y fortificó en los primeros reinados 
de la restauración de la monarquía goda* Pon Alonso el Casto 
dio el ejemplo % haciendo reconocer por sucesor suyo á su pri- 
mo Don Ramiro en cortes convocadas al efecto. Xkm Ramiro á 
su vez consiguió que se le asociase en el Gobierno á su bijo 
Don Ordoño, y que se le reconociese por rey tres años antes de 
su muerte* Y Don Fernando I , no solo tomó á sus tres hijos 
por compañeros en la administración de los negocios públicos, 
sino que dividió entre ellos el reino, según consta de docu- 
mentos en que se les considera revestidos .de la suprema dig- 
nidad. 

De este modo la elección circunscripta á determinadas fa- 
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ABÜías se ciñó á ia descendencia deldoberáno reinante. Lo pri* 
mero había fijado el rango de las familias; hú segando deter- 
minó la gerarquía de las personas. Lo uno había preparado el 
establecimiento <de la sucesión hereditaria. Estala consumó y 
afianzó |>ara no desaparecer jamás* Tales mudanzas no fueron 
«brande la voluntad , ni de la conveniencia de los reyes. La ne- 
cesidad las introdujo , y las sancionó el voto nacional expre- 
sado por las cortes generales del'reino , en quienes residía la 
•alta prerogativa de arreglar todos los puntos relativo» á la su- 
cesión del trono. < 4 • 

Pero ¿cuál fué la época fija del establecimiento de la su- 
cesión hereditaria? ¿Se introdujo esta trascendental innovación 
á principios del. siglo décimo como pretenden algunos histo- 
riadores, ó es mas exacta la opinión del célebre Marina, que 
sostiene «fue el reino de León y de Castilla no dejó de ser elec- 
tivo basta fines del siglo duodécimo? En el año de 910 Alonso 
el Grande convocó los principales del reino, y en su presen- 
cia renunció solemnemente la corona en su hijo Don García, 
dando lo de Galicia á Don Ordoño; y ambos' fueron por todos 
recibidos y aclamados, según refiere Ferreras. En 967 y en 
999 Ramiro III y Don Alfonso V fueron proclamados reyes á 
la edad de 5 años; y por finen 1109 Alfonso VI, sintiendo 
agravarse los achaques de que adolecía, «mandó llamar á to- 
dos los condes' que estaban en las fronteras, y habiendo venido 
-todos les declaró quesera su voluntad que los reinos de' León y 
Castilla ¿u heredase su hija la infanta Doña Urraca , y su nieto 
Don Alonso Ramón á su muerte en todos sus dominios : y les 
encargó que ostentasen la fidelidad y celo que era propio de 
su sangre ». Doña Urraca murió en 1 1 a6 i y al segundo dia de 
su fallecimiento su hijo Don Alonso pasó á León , donde con* 
vocó todos los prelados y señores del reino para su proclama- 
ción. 

Estos hechos demuestran que la elección á principios del 
siglo undécimo iba desapareciendo completamente , y que el 
reino' se acostumbraba gustoso á la práctica de la sucesión he- 
reditaria. Decimos mas: cuando se ve á Don Alfonso VI decla- 
rar ante los proceres del reino que era su voluntad le hereda- 
sen sus hijos 5 cuando se recuerda que otros monarcas habían 
tomo 111. 33 
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dividido la monarquía ohtro tos descendientes como pudieran 
dividir su patrimonio, ¿jm se reconoce el origen del funesto* y 
humillante principio que convirtió la corona en propiedad de 
los .reyes , .para que dispusiesen de ella segunisu albedrio y ab- 
soluta voluntad? Todos Jos sucesos se enlaza a ea la historia de 
uoa< manera i*ri perceptible; y algunos que parecen indiferen- 
tes á los' contemporáneos* producen Consecuencias incomentu* 
rabies paralas generaciones siguientes.. 

Verdad es quola. nación , consintiendo la importante no*- 
vedad de que trataipos, no renunció enteramente al derecho 
que la correspondía de intervenir en todos los actos de la su- 
cesión al trono, y que la jura de los príncipes y la< psoclanuv» 
cion de los reyes observada inalterablemente basta nuestros 
días, recordaban siempre su suprema autoridad en tales mate*» 
rías* Pero los principios son insuficiente* cuando no. existen 
instituciones que aseguren su constante observancia y aplica>- 

Faltaba; para completar el establecimiento de la monarquía 
hereditaria» que fuesen llamadas las hembras á suceder en el 
trono , y esto aconteció cuando extinguida en io3; la descen- 
dencia masculina de la familia de Don Pelayo; fué reconocida 
y aclamada reina pnopietariade León Dona Sancha* hijja dé 
Alonso* V, y hermana de Don Bermudo. La sucesión femenina 
se renovó en iiq^, en iai.7 y en otras épocas memorables- de 
nuestra historia* y coj?rigió los inconvenientes que la distribu*- 
cion del -reino, hfccua por algunos reyes entre sus hijos, prOV 
dtiGJa: indefectiblemente ., entorpeciendo la formación de la mo- 
narquía.. I*oa pequeños estados en que se hallaba dividida tenr 
dian á reunirse para formar uu cuerpo regular y poderoso; y 
solo podia satisfacer esta necesidad la *ucesioi& fcine&ipa, sin 
exponer los pueblos á los trances de frecuentes guefcnas, y i 
las convulsiones de la anarquía. 

Causa admiración que este orden de suceder en la- carona 
no se consignase en ley alguna escrita ; y que consagrador úni- 
camente por da costumbre y $1 uso con la sanción de la volun- 
tad nacional , se .observase no, '• obstante inviolablemente por 
muchos siglos, Es. sin embargo cosa averiguada, que hasta la 
publicación del código de las Partidas no existió ma$ ley que 
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el utos no residió en 1«8 famiri^ otro^er^obojqwj'el eonfer¡d<>; 
por la costumbre. Esta era clara ; y k sucesión <le la corona 
arreglada por ella no presentaba «1 aspecto de incertidumbré 
j^dé complicación que?ban supuesto algunos. ;-: 

"Loa varones eran preferidos á las hembras, y: el mayor al 
menor ; pero las hembras excluían á los* varones? de diferente 
linea qne aquella en que estaba radicada la sucesión. La ley a**, 
titulo 1 5 de la partida 2.* estableció este orden; pero introdujo 
una inmolación gravísima, adoptando el derecho de represen- 
tación desconocido en todas las épocas de la moharquía /y re«* 
pugnado abiertamenfie por k nación, según lo acredita Ja 
ocurrido ala' muerte del rey Sabio. 

- Esté infeliz moftarca \ resentido de la conducta fiera y* de**, 
feal de so hijo Don Sancho, revocó en su testamento fa deola** 
rector qtfe á su favor había fcechoen tas cortes de Segbvia; y 
ordenó 1 «que el &u 'señorío.... fincase después de sus dias<eü %vfi- 
nietos fijos de Dbú Ffcroahdo sir hi§6, queftré priiHeré^berede*- 
ro» . Pero la nación , parte ptfr repugnancia ú semejante : notfe- 
dad, parte por las intrigas y manejos de Dop Sancho, le pre^ 
clamó reyí, excluyendo a t niño D. Alonso d* te Cerda de la su- 
cestarr 5 dé la corona. Pudo Táriér de resolución á la; muerte d* 
Dbn Sancho, cuyo hijo apenas contaba 3o días de existencia,' 
y sin embargo las cortes de la nación le aclamaron su aefior¡ 
siti que las detuviesen gravea Considéracl0fie8¿qae: hubieran po~ 
dido ponerse á eHo. - .-• • '•-> '; f - ,- 

Este notable acontecimieitto prureba evidentemente q^e el 
derecho de represen tackm era desconocido hasta la formación 
á¿V bodigo alio Asi no,, y que la ilación -no le adoptó hasta que 
fue puHicado y sa«feíctó¿do Ilegal mente en las Cortes de Alca- 
lá dé 1 34& Desde esa épóc& et orden de sucesión* no sufrió c» 
imiclíos siglos alteración alguna. Lá* corona de España se traos- 
iftiiió con regularidad ; 'y la nación, libre de las revueltas que 
ocasionaba la elección, y á cubierto de. la violencia y 4e las 
intrigas dé los ambiciosos, resolvió siempre todas las duda* 
qué se'stl^citaban .respectóla tá inteligencia y á la aplicación- 

de la ley. r ■ .■•• ' - 

' : Ea ruina dé sus fueros y libertades, ocasionada por el de- 
sastroso suceso de VilMarV la preparó á ^doiifir pna nuevaí 



jurisprudencia* proclamada por la servidumbre y la baja adu- 
lación, y acogida con subía complacencia por el despotismo* 
La .corona desapaña» según ella, era un mayorazgo, una 
propiedad .cualquiera dé la cual podían disponer los sobera- 
nos, según su albedrio, y sin limitación alguna. Los pueblos 
no tenían derecho á resistir su voluntad soberana , y debían 
inclinar su frente á la menor manifestación que de eMa re- 
cibiesen. . 

• Estas doctrinas se propagaron con prodigiosa rapidez , y 
atribuyendo á los Reyes un poder emanado de un origen di- 
vino, prepararon, i los pueblos á consentir actos de la mas 
degradante opresión. Los Reyes sin consultar la voluntad na~- 
' ckmal, menospreciando la* costumbres y leyes que por tantos 
siglos habían regida á la monarquía , olvidados del principio 
de so elevación se propasaron i permutar, vender y dividir 
el reino, y á disponer de todos sus dominios por tegumento, 
cotto pudiera hacerlo con su patrimonio un particular. Hemos 
indicado en el cufso.de este articulo el origen de esta funesta 
innovación, y rio podémosmenos de recordarle, no tanto. pa- 
ra que se observe el eol«ce de los sucesos, cuanto para de-, 
mostrar la necesidad de proceder con suma. reserva y circons- 
pecoton en el. cambio mas leve de las instituciones políticas de 
un pais. 

El trárisitb de la monarquía al despotismo, de la libertad 
á la anarquía, es sumamente imperceptible. Las institucio- 
nes que las afianzan tardan siglos en llegar á la apetecida ma- 
durez; no .nacen en un dk; no las crea una- sola persona; 
cualesquiera qufe sean, sus esfuerzos y su poder para preoipi-*. 
tar él curso natural de los sucesos ; una generación tras otra 
las va dando perfección y solidez., y haciéndolas propias para 
satisfacer las necesidades de cada época. Pero este lento y la-* 
horioso trabajo de muchas edades se vicia y destruye ppr.un, 
hecho, por una. idea que difundida con pérfido artificio» de-, 
sencadena las pasiones de los pueblos , ó le$ ha<?e mirar con 
estápida indiferencia la ruina de aquellas leyes que formaron 
su prosperidad y su gloria* 

-- £1 mérito de las instituciones de un país consiste por tan- 
to en qué para mejorarlas conforme á las frecuentes oscilación 



nes que Xormím U tida de las sociedades , ó para conservarlas 
en toda su pureza, no &pa necesario apelar á la fuerza y á 1$ 
violencia* Guando esto acontece* cuando falta un cuerpo en- 
cargad? de velar incesantemente por su observancia y conser- 
vación, raro será que los reyes no cometan irritantes usurpa- 
ciftpes, difícil que loa pueblos no se entreguen á deplorables 
desprdepes, «educidos por la halagüeña perspectiva que leq 
presentan sus infames aduladores de un poder sin límites igual* 
mente injusto y funesto, cuando se establece para provecho 
exclusivo de lop unos, como cuando se ejerce en nombre de loa 
tiros. 

.. Tales fueron las consecuencias fatales de la imperfección 
de nuestra* antiguas instituciones. Los pueblos viéndolas es-r 
carnéenlas ¿coáouleadas por la ambición y la violencia, ape- 
laron á las armas para restituirlas á. su prístino vigor, y ptirr 
reza, fallos de otros medios con que enfrenar la irrupción del 
poder arbitrario. Vencidos sus caudillos, bárbaramente sacri- 
fieadps á la colera del vencedor, apenas conservaron un vano 
fantasma de libertad,.. y los fueros y costumbres nacionales, 
con tanta pena y tiempo establecidas , desaparecieron para no 
renacer en algunos siglos, dejando á la , nación entregada á I4 
mas insolente arbitrariedad, ala codicia y á todas las desapo- 
deradas pasiones que la sepultaron en un. hondo abismo de 
humillación y de miseria». 

Desd* entonces se difundieron y arraigaron lastimosamen- 
te las injuriosas máximas que hicieron del Estado el patri- 
monio, de una sola familia, y en a de octubre de 1700 el tes- 
tamento, de un monarca. degenerado i imbécil dispuso de la 
eprooa cotoo de una herencia, y entregó á la pacjen á todos 
loa horrores de una guerra ¿i vil larga: y desastrosa. Tal vez 
se hubiera evitado* consultándola oportunamente sobre lo que 
tanto cumplía á su libertad, á su bienestar y á su fama, tal 
v« su fallo venerable hubiera puesto respeto. á la ambición y 
ala intriga, pero so hacia vergonzoso alarde de menospreciar 
el voto legítimo de los pueblos, y el clamor y las representa-* 
ciones de ilustrados patricios no fueron bastantes para conse- 
guir la observancia de las, leyes, d para hacer que á su re- 
forma* y atteractOn concurriesen los representantes de aquellos. 
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Fallaba un nuevo ultrage , upa nueva humillación á núes* 
tra desventurada patria 9 y el monarca por quien tabla sangre 
se había derramado, el monarca elevado al trono en virtud de 
una disposición testamentaria arrancada á sti imbécil predice» 
sor en los últimos dias de su fatal existencia, el moAafca en 
fin, cuyos derechos á la sucesión h abijan sido ctiando menos 
dudosos y cuestionables, se encargó dé imprimirla en los ana* 
les de nuestra historia. Terminada la guerra de sucesión y 
afiífnadtf Felipe V en la posesión dé k corona, por él tratado 
de Utrecb , se arrojó á derogar la ley de soeeito* que por tan- 
tos siglos habia regido en España , estableciendo la sucesión 
rigorosamente agnática en vez de la eogoátiéa que había ser- 
vido para su encumbramiento y elevación. El Consejo de Esta*~ 
do, sin embargo de Jas amenazas, halagos y sedueoiones de 1# 
reina , conviniendo en la utilidad é importancia dé tan grave 
innovación^ propuso que pata la mayor Solidez y firmeza y 
para launWétsal aceptación de lá nueva íey, concurriese. el 
reinó a su establecimiento reunido en Cortes. Los fueros y de^* 
rechos de la nación reclamaban altamente esta- solemnidad; 
pero habrá caido eu vergonzoso olvido tan saludable institu- 
ción, su restablecimiento era objeto de sobresalto y de fettiot* 
para los reyes y sus aduladores, y la nación postrada, abana- 
da por la superstición y el despotismo*, apenas era capaz de 
usar de ella con ventaja y con gloria. 

Reuniéronse las Cortes de la manera ma& inusitada é ile- 
gítima, sin enviar cartas convocatorias á los ayanfaasientos^de 
las ciudades y villas dé voto ¡en Cortes* sin elegir estos sus pro* 
curadores en debida forma , y en £n como convenía á ta sus- 
picacia y recelos 1 de los gobernantes, y dirigieron al Rey titia 
exposición pidiéndole la derogación de las costumbres y léyea 
basta entonces observadas en la sucesión del reino. El Hey 
convino en ello, y ** un quiero y mando, que asi e¿ mi vohta^ 
tád*' abolió la ley qué por tantos Vigío* habia; regido ¿ lamo* 
nárqoia, y que' tan poderosamente habia contribuido á su 
formación y engrandecimiento, . ♦ 

Antes de analizar debidamente la bondad deísta disposi»- 
cion, decorada con el título 'de ley, séanos permitido exami- 
par las: causas que produgeron el testamento de Carlos JI y la 
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elevación de Felipe V , y la Influencia de estos sucesos- en la 
suerte déla monarquía. Este examen podrá ser de grande 
utilidad en las circunstancias en que se encuentra. 

La España se había engrandecido con la sucesión de las 
hembras, y los varios enlaces formados por estas 9 que ensan- 
chando de un modo. prodigioso sus domioios de Europa, la 
daban infinita influencia sobre sus deslinos. Una ciega preo- 
cupación que ni la reflexión ni la experiencia han conseguido 
destruir, hacia cree* á los pueblos y á los reyes que su poder 
conuslk en la extensión de su territorio, y todos sus conatos 
se dirigían á su acrecentamiento y conservación» Ignorábase 
«monees qpe el engrandecimiento y extensión de un estado le 
preparan una ruina igualmente inminente y cierta que su re- 
ducción y pequenez . y vanamente se hubiera intentado per- 
suadir á los españoles de la utilidad de desprenderse de algor 
nos de sus vastos dominios. 

Sin embargo, era evidente que la sucesión cognáttea , esta- 
blecida por la necesidad de dar forma y consistencia á la m.p* 
narefuía, y de sacarla de su natural inmovilidad» habia trasr 
pasado su objeto* Los varios estados de que se componía es~> 
taban animados de diverso espíritu, de opuestas necesidades, 
de encontrados intereses, y tendían á segregare y á consti- 
tuirse en estados independientes del gobierno ceotral. Enerva* 
.do este por su propia constitución; debilitado por frecuentas 
guerras, falto de recursos políticos y materiales, era incapaz 
de conservarlos unidos , y antes bien los alejaba de la apetepi- 
da unidad con sus qoniíouos y deplorables desaciertos. Su em- 
peño de mantener hajo su dominación ios estados de Italia y 
los Paises Bajos, destruía sensiblemente la España, y no obs- 
tante el orgullo nacional , impohia al Gobierno la . necesidad 
de toda clase de esfuerzos y sacrificios, para impedir la des- 
membración de la monarquía. 

. Habíase resuelto esta entre las potencias signatarias del 
tratado de Haya, celebrado en u de octubre de 1698; pero 
•la muerto del principe electoral de Baviera habia desconcerta- 
do está* transacción diplomática, y era necesario proyectar 
-ottas nuevas combinaciones. El tratado de Londres las arre- 
gtó> y dispuso da 1a suerte de España sin conocimiento de su 
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Rey, y contra el voto unánime de Jos españoles. No son né* 
cesarlos grandes conocimientos politices para persuadirse de 
la violencia y arbitrariedad de semejantes actos. Las potencias 
contratantes se arrogaban un derecho que no tenían, y usaban 
de él en la forma mas injuriosa y humillante para la monar- 
quía, bien que impulsadas por el deseo laudable de evitar una 
guerra general igualmente funesta para todos los estado» de 
Europa aniquilados, exhaustos por las guerras preoedeotes* > 

Carlos II, á pesar de su extremado abatimiento, no pudo 
mirar con indiferencia estos atentados, dirigidos contra sos 
derechos y contra la integridad de la monarquía, y los espa- 
ñoles dieron muestras evidentes de su indignación , y de estar 
resueltos á no tolerar semejantes afrentas. Conocían , sin em- 
bargo , que eran débiles para resistir el cumplimiento de con* 
ciertos hechos entre potencias poderosas, y buscaron el apoyo 
de aquella que consideraron mas fuerte, y dispuesta á impe- 
dir la desmembración de la monarquía. Los vínculos de la 
sangre, las inclinaciones adquiridas desde los primeros años 
de su vida, y otras causas, hacian á Carlos II propender á fa- 
Tor de la casa de Austria , pero prevaleció en su corazón el 
sentimiento del amor propio ofendido, y acabó de resolver sus 
eternas dudas el voto enérgico y unánime de sus subditos. 

Era preciso, no solamente prevenir la partición de la roo 
narquia, sino también evitar su reunión con la nación vecina, 
para que jamás pudiesen, padecer su integridad y su indepen- 
dencia; y estos dos pensamientos, dominantes en el espíritu 
del apocado monarca y de los españoles, dictaron su testa- 
mento que á pesar de las consultas que precedieron á su otor- 
gamiento, dejó á la España entregada á todos los horrores de 
una guerra dilatada y sangrienta. 

El tratado de Utrech arregló todas las cuestiones que la 
habían suscitado, y si bien sancionó la desmembración de los 
dominios de la monarquía, satisfizo en parte el voto de los 
españoles reconociendo su independencia y afianzando en el 
trono al Rey, por quien tantos sacrificios habían hecho. No 
fue completo el triunfo de nuestra causa, porque la guerra 
producida por la sucesión no interesaba únicamente á la Ea» 
paña ; no era solo una guerra de dinastía , sino de equilibrio 
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europeo, y debió terminar desde el momento en que Felipe V* 
renunciando sus derechos á la corona de Francia, tranquilizó 
á la Europa , y alejó acaso para siempre la probabilidad de la 
reunión de ambas monarquías. 

¿Quiso prevenir nuevas contiendas con su célebre regla- 
mento de sucesión á la corona de España , publicado en 1 7 1 3? 
¿Influyó en esta trascendental resolución el recuerdo de la 
sangrienta guerra que había precedido á su afianzamiento en 
el trono de la monarquía? ¿Se propuso evitar su reunión á la 
Francia, altamente reprobada por la ley dada por Felipe III, 
insertando los contratos matrimoniales de la Infanta Doña Ana 
y de Luis XIII? Si tales fueron las miras que le impulsaron á 
introducir en nnestra legislación tan grave novedad , sin con- 
sultar legal y solemnemente el voto de los pueblos, preciso 
es confesar que obró con escaso acuerdo y absoluta im- 
previsión. 

El testamento de Carlos II habia procurado satisfacer dos 
necesidades de la monarquía; una la de su integridad ; otra la 
de su independencia. La una estaba en contradicción con los 
intereses europeos; la otra era enteramente conforme á ellos. 
La primera nacia del orgullo nacional y de preocupaciones 
generalmente arraigadas: la segunda era la misma necesidad 
de existir , porque no se puede concebir la vida de un pueblo 
sin el reconocimiento de su independencia» Mas la pracmática 
de Felipe Y no satisfacía ningún sentimiento nacional, no pro- 
ducía bien alguno , y antes daba origen á males incalculables. 

Hemos dicho ya que la sucesión cognática contribuyó po- 
derosamente á la formación de la monarquía , y aunque he- 
mos recordado las épocas en que se verificó la reunión dé los 
reinos que la componen actualmente , no será inútil repetir 
que sin los enlaces de Doña Berenguela y D. Alfonso IX, y 
de Doña Isabel de Castilla y D. Fernando de Aragón, la Espa^ 
ña hubiera sido por mucho tiempo presa de la ambición ex<~ 
tranjera ó de disensiones intestinas. No fue sin embargo este . 
beneficio el único que produjo la ley de sucesión. 

La Península por su posición topográfica , por el carácter. 

de sus naturales , por .sus ideas y costumbres religiosas , y por 

las frecuentes guerras en qué se veia empeñada, necesitaba el 
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wxilio de algunos estados de Europa para sostenerlas* y su 
feamente contacto por salir de la natural inmovilidad á que 
estaba condenada. Esta* necesidades no podían satisfacerse mas 
que por la renovación de su dinastía , y sino produjo ventajo-* 
sos. resultados en todos los periodos de nuestra historia en que 
se realizó, puede observarse que las alianzas matrimoniales 
tuvieron siempre por objeto un fin útil y beneficioso ala mo- 
narquía; 

¿Dónde procuró renovarse la dinastía española á fines del 
siglo XV ? La Francia su vecina , y su rival en Italia , tenia 
interese* opuestos, y su alianza no podía menos de ser funes* 
ta á la conservación de sus dominios. Debió, pues, buscar y 
buscó la dinastía de otra nación enemiga y también rival de 
la Francia para sostener con su apoyo las contiendas que se 
la susoitaban frecuentemente. Este fue el móvil de la alianza 
contraída con la casa de Austria; pero animada ella misma de 
rivalidad y de, temor hacia la Francia, celebró por sistema va- 
rios enlaces que hicieron recaer, en uno de sus vastagos la po- 
sesión de vastos dominios» Colocado este al frente de la mo- 
narquía, española, dominando la mitad de la Europa y casi 
todo el nuevo mundo parecía haberla elevado al ultimo grado 
de esplendor y de poder* Sin embargo el mismo esceso de gran* 
deza preparó sil* inevitable ruina, y el reinado de Carlos V 
fue el mayor, pero Umbien el último periodo de la grandeza 
de la monarquía. 

Si hubiera usado con mas, circunspección de su poder, si 
no se hubiese comprometido en empresas largas y dispendio- 
sas, si no hubiera* destruido, toda&.loa. clases de la sociedad, 
anonadado las instituciones á cuya sombra había vivido por 
tantos siglos, la renovacion.de la dinastía hubiera producido 
los saludables' efectos que de ella se esperaban. Cúlpese á otras 
causas de los. nurfes qjune et reinado de Garlos 1 derramó sobre 
nuestra desventurada. España, 

La rnina.de sus, hieras y libertades dejó á los reyes sin fre- 
no alguno que los contuviese f en sus desatentadas empresas, 
y como si la providencia quisiese mostrar prácticamente álos 
pueblos laaiatalea^consecuencias del despotismo, una sene no. 
interrumpida da contratiempos y desastres siguió de cerca á 
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!a caída de las instituciones nacionales, y bastado! genio* es pa- 
fifol perdió su afamada elevación y vigor cayendo <en «rl -estado 
mas deplorable de abatimiento. La tiranía <j«e envileció á los 
•pueblos hizo degenerar la raza de los reyes, y mientras que 
Orlos I babia sido general y rey , Garlos II ni fue rey , ni ge- 
neral, bí aun hombre. 

La renovación que sufrió la dinastía con en muerte fue, 
j mes, una necesidad imperiosa, y según h e moo demostrado 
anteriormente la nación obtuvo de ella resaltados «mportan^ 
tes , conservando su independencia , y desarrollando Vos ele* 
raen tos de su noevo poder y prosperidad. Si «ata no Dogo á k 
altura á que debió levantarse, si los esfuerzos que bino pira 
reponerse de sus dolorósas pérdidas no dieron los abundantes 
frutos que eran de apetecer, precisóos bastear la -camela la 
ausencia sensible de buenas y completas instituciones poUti- 
cas, sin las cuales serán siempre insuficientes tas leyes Ae «o*- 
cesion mejor conee vidas. Porque todo 5 está «nido en 4a organi- 
zación política de un estado, todas las partes de la-máquina de- 
penden unas de otras., y vanamente se intentaría «montar «on 
inteligencia una rueda dejando imperfectas é -despr e ndidas las 
restantes de que debe componerse. 

La sucesión femenina tan útil , tan necesaria en la monar- 
quía española , tan arraigada en sus antiguas costtm&ves y le-* 
yes es conforme ademas ú los mejores principios de política. 
Si bastasen autoridades en esta materia citaríamos 4a .de 'Moa-* 
tesquieu que afirma que + es contrario á k razón y ¿<la»na- 
»turalesa que las mujeres manden en la casa , pero-no »io es 
•que gobiernen un imperio.» En el primer caso su debilidad 
ks veda la preeminencia. En el secundo templa él rigor del 
mando , inspira el amor, y las baoe, tanto en los gobiernos lie- 
bres como en los despóticos, mas propias para el gobierno que 
otras costumbres ásperas y feroces. Pocas «aciones pueden 
mencionarse que hayan sido infelioes'bajocA gobierno de ;ks 
mujeres, y son varias las qoe.se han visto elevadas por» ^Uas 
al mas tita» grado- de esplendor «y de «poder. La selecciones de 
k osperieneia valen en este pumo *mas que cuantas observa^ 
cienes pudieran exponerse centra la ley de< sucesión «qn* «tifa 
á la monarquía. 
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Sin embargo, no omitiremos contestar á los que pretenden 
que la sucesión de las mujeres compromete la independencia 
de orí pueblo y destruye su nacionalidad. Los que asi piensan 
desconocen la fuerza de las costumbres y de las instituciones, 
y no han consultado la historia. La independencia de un es- 
tado solo puede peligrar por un contrato matrimonial , cuando 
ninguna influencia egercé aquel en la dirección de sus propios 
negocios, cuando no se consulta ó se menosprecia y escarnece 
su voluntad, cuando considerado como patrimonio de una 
persona ó familia se dispone de él con insolente arbitrariedad 
y violencia. Mas entonces ¿á qué condición está reducido? 
¿qué importa que una dinastía reemplace á otra condenada 
por toda* las edades á causa de los males que atrajo so- 
bre ¡ellas con su culpable conducta? La independencia de un 
Estado, la integridad de su territorio deben estar garantidas 
por el interés general , por las instituciones políticas que le 
rijan , y. por el amor que tengan sus habitantes hacia ellas. 
En este caso no se ofenderán sus. costumbres, no se holla- 
rán su constitución y sus leyes, no padecerá su naciona- 
lidad, porque su nacionalidad solo consiste en el respeto á 
su religión y á sus costumbres, y en la observancia de sus 
leyes. 

Hay ocasiones en que la alianza de un Estado puede ser fu- 
nesta á otro meno$ grande y poderoso. Las hay en que el en- 
lace de sus dinastías puede comprometer su independencia y 
el soriego general* Pero en tales casos los. pueblos intervi- 
niendo en aquellos actos en que los reyes no son tan libres 
como los ciudadanos, previenen. las consecuencias de sus erro- 
res , y se preparan con su razón y su firmeza un porvenir de 
.libertad y de ventura. En semejantes circunstancias el deber de 
los buenos patricios consiste en ilustrarles sobre sus verdade- 
ros intereses, en evitar que extravien su espíritu las pérfidas 
.sugestiones de la ambición y de la intriga , en prevenir una 
.sorpresa que seria funesta á su generación, y. mas funesta aca- 
so á las generaciones futuras. Si cumplen con él , si consiguen 
que. eri hecho tan trascendental se consulte no al interés de 
• una persona ó familia-, sitio al interés nacional , que es el fin 
y blanco de todas las instituciones, la sucesión ¿e las mujeres 
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contribuir^ tan poderosamente como la sucesión masculina 
á la libertad y bienestar de los pueblos. 

La España, que debe á ese. orden de sucesión tan gloriosos 
recuerdos de esplendor, de independencia y dé poder, miró 
siempre con disgusto la grave innovación introducida por Fe- 
lipe Y en su ley fundamental. Dichosamente jamas estuvo en 
.observancia la pragmática de 1713 ; pero conociendo el señor 
Don Carlos IV la necesidad de derogarla solemnemente con- 
vocó las Cortes de 1789, que reunidas en el palacio del Buen 
Retiro le dirigieron en 3o de setiembre del mismo año una 
petición para que tuviese á bien mandar se observase perpe- 
tuamente en la sucesión de la monarquía la ley a.% tít. i5, 
partida 2. a , derogando formalmente el reglamento de iyi3. 
El rey lo estimó asi, y mandó á los de sil Conjejo expedir Id 
correspondiente pragmática sanción, previniendo sin embar- 
go k que por entonces se conservase el mayor secreto, mas bien 
por consideraciones de familia que por miras de público ínteres. 

El fausto nacimiento de nuestra augusta reina obligó á 
romper el velo que tanto tiempo habia cubierto la resolución 
tomada á petición de las Cortes de 1789, y en 29 de marzo 
de 1 83o se publicó la pragmática sanción , por la cual se man- 
dó observar y guardar la ley de partida, conforme con la eos- 
tuipbre observada por mas de 700 años en la monarquía es- 
pañola. Nadie osó entonces protestar contra esta determina- 
ción. Nadie se atrevió á suponer cuestionables los derechos de 
la inocente princesa mientras no tuviese el monarca reinante 
sucesión masculina» Pero la traición y la falsía realizaron en 
un trance tremendo lo que no habían tenido valor de inten- 
tar en momentos serenos y bonancibles, y arrancaron de un 
.rey la derogación de una ley fundamental , y de un padre la 
exheredacion de su legítima descendencia. 

La posteridad se resistirá á creer un acto tan insigne de 
ingratitud , de dureza , y de alevosía , y los reyes tendrán en él 
- una lección eterna de lo que pueden prometerse de sus villanos 
aduladores en momentos de adversidad y de angustia. Por suer- 
te no llegó á consumarse el atentado. Sus autores antes de re- 
coger el fruto que esperaban de él sufrieron la amargura y la 
afrenta de que el moribundo monarca restituido como por 
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milagro á la vida declarase solemnemente que «ni como rey 
• había podido destruir las leyes fundamentales. del reino, ni 
«como padre pudiera despojar coa voluntad libre áisu descen- 
dencia de sus augustos y legítimos derechos-» 

Las circunstancias en que se hizo esta declaración eran 
muy diversas, de las de 1 83o. El rey acometido de \ma enfer- 
medad gravísima , incurable , debía fallecer pronto. El partido 
enemigo de los derechos de su escelsa hija estaba apoderado 
dé los primeros puestos del Estado. Los numerosos batallones 
realistas dispuestos á sostener las pretensiones del usurpador 
no esperaban mas que la señal para insurreccionarse; y mien«- 
•trfcs que todo conspiraba al triunfo -de la traición, la augusta. 
"Cristina sola , sin otro apoyo que el de sn justicia y el de la 
lealtad oprimida debía resistir al embate de faerzas tan pode- 
rosas y ^organizadas. ¿Que hicieron sin embargo los que las 
'dirigían? ¿Protestaron contra la declaración del monarca? 
*¿ Suscitaron 'álgrma duda respecto á su valor? ¿Apelaron á la 
discusión y 'alTacioctnio para sostener los pretendidos dere- 
M&os de su imaginario rey ? No. Prefirieren recurrir á la fueti- 
za , derramar á torrentes la sangre espaftefa, y cubrir de* luto 
á la desventurada ; España por satisfacer *su desapoderada am— 
-bicion y sus pasiones. La generación presente les maldice, y 
las futuras edaftes , Teeortimdo los desastres y crímenes que 
"bao atraído sobre «osótros ,'condenarrón «u nombre A la exe- 
cración y al oprobio. 

La petición de las'Cor*es«dfe «r^Sg ville por lo menos tanto 
comoia de la*«Kpú?eas Cortes de 1 71 S.^La desolación de Gar- 
los IV , corroborada por 4a del *SeMr Son Penando -Vil, vate 
mas que la de Felipe V. Porque en fin ,,*i este osó disponerle 
la coropa como de una propiedad particular, si «a todo Id 
concerniente á la sucesión se consideraba el primero y princi- 
pal interesado y dueño , y no creía necesaria la tmCuerencia 
de las Cortes para variar el orden establecido "enfila ¿por 
qué se pretenderá que sus- sucesores .han carecido de tan ili- 
mitadas atribuciones? ¿Por qué negar qae sus ds teu a iu acio- 
nes en esta materia, conformes á.ia ley fundamental de la 
monarquía y á sos venerables «sos y costumbres son mas fir- 
mes y valederas que las de su predecesor? 
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La nación ha pronunciado su imponente, irresistible fallo 
en esta cuestión, y los artículos de la ley fundamental que 
establecen la sucesión regular en la corona , y declaran á Do- 
ña Isabel II reina legítima de las Españas están escritos pon 
sangre de generosos españoles "sacrificados en el altar de la pa- 
tria. Que se resignen, pues, los que con cualquieta objeto in- 
tenten destruirlos. La monarquía hereditaria por derecho de 
primogenitura tiene en su favor la sanción de los siglos y el 
sello augusto de la filosofía. Los pueblos aman esta instituí 
cion porque temen las convulsiones de la anarquía y los crí- 
menes de la ambición desenfrenada. Los pueblos la miran co- 
mo el numen tutelar de su libertad y ventura. Y cuando una 
institución es tan popular, cuando tiene su origen en la anti- 
güedad y su apoyo en las leyes, en las ideas , en las costum- 
bres, en el modo de existir de uu Estado, inútiles serán los 
esfuerzos que las facciones empleen para derrocarla. La violen* 
da podrá conmoverla, pero el arrojo y la desesperación la da» 
rán nueva solides y firmeza» La voluntad' de loa pueblos es ir* 
resistible. La fuerza loa exaspera» A. la raroa solamente eiiá re- 
servado el alto cargo de couduciriae por la seddade la verdad 
y del bren* 
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Jlín algunas naciones de la antigüedad , en que el poder sa- 
cerdotal egercia sumo influjo , y aspiraba poco menos que a 
lina dominación absoluta , no es estraño que procurasen ocul- 
tarse bajo el impenetrable velo del misterio los planes y de- 
signios de aquella clase prepotente , y á veces hasta el depó- 
sito de la ciencia , para cautivar mas fácilmente la admiración 
y Ja obediencia de los pueblos. . 

JEl Oriente, en que el poder teocrático ha tenido durante 
el trascurso de los siglos como su asiento y trono , presenta no 
pocos testimonios de aquella verdad ; y del Egiptp fué de don* 
de tomaron los griegos , juntamente con las semillas de las 
ciencias para trasplantarlas á su feracísimo suelo, ceremonias 
y ritos misteriosos, que dieron á algunos templos y ciudades 
tanto renombre y fama. 

Discípulos de los griegos , y no desdeñándose los vencedo- 
res de recibir de las manos de los vencidos leyes , usos y cos- 
tumbres, los romanos acogieron en sus templos á las divini- 
dades de la Grecia; y el poder de los reyes en los primeros 
tiempos 9 y el de los senadores y patricios en siglos posteric¿- 
res, se valió diestramente del influjo del sacerdocio, de los 
vaticinios y oráculos , á veces para domar la cerviz del pueblo, 
y á veces para empujarle á cumplir el destino de Roma, afian- 
zando el imperio del mundo. 
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Guando la república se hallaba y a> á punto de expirar, 
empezó la filosofía á socavar las aras de los Dioses deJ paga- 
nismo; y ya ten tiempo de Cicerón causaba maravilla que, al 
encontrarse en las calles de Roma lo» Augures*, se* mirasen 
•sin* sonreírse. • » :; 

Sobre las raí feas de la república se levantó «1 trono de. ios 
'Césares ; -y como persiguieron tan desapiadadañiente á los* pri- 
meros cris) ¡anos, fué natural qué eslós se refugiasen á las env- 
trañas de la tierra, y que allí pusiesen á cubierto el tesoro *íe 
«la fe contra las asechanzas vy violencias de t#n encarnizados 
enemigos. Los primitivos fieles se congregaban en secreto, no 
-para aspirar a la dominación , sino para libertarse de los top- 
mentos; pero antes que rebeldes ,• preferían ser >máviires¿ ' 

A la vtietta de los. tiempos, y tomando todaHasi mehtuííó- 
"Hes humanas ei tinte y vise que les prestan 1os siglos , >la filó- 
•sofía aceces, y á veces la política, se han valido délas asó?- * 
daciones secretas , para' encaminarse con mas seguridad á sus 
¡finés; ya sirviéndose dé ellas como de un escudo, en tiempos 
-de intolerancia civil ó religiosa, ya empleándolas -como una 
mina, para derribar los obstáculos que les embarazaban el ca- 
-mino. (:::.. 

Ardua empresa seria, si bien «o poco útil, trazar laliisto- 
ria délas sociedades secutas en los tiempos modernos: lainv- 
prudenciaré algunos gobiernos en Haberles dado mas cuerpo 
-y aliento por lo aéerbo de la persecución y ei rigor desteñí— 
-plado de las penas] al paso qué otros gobiernos , faltos de pre- 
Vision y arrastrados por el ansia d* intempestivas niejoras, 
^abrigaban en su propio seno al enemigo oculto , que acechaba 
él momento para herirlos mas á su salvo. ' .• ' ' ■" 
' • Tañí bien seria estudio provechoso, juntamente á 'los góbíer- 
ttos y á las naciones, examinar el influjo que* han tenido las 
sociedades secretas en las varias revoluciones' que bán conmo»» 
"vido á la Europa por espacio dé medió siglo: causa, perturba- 
dora, tanto mas poderosa cuanto mas oculta , y que ha pro- 
ducido muchos y notables efectos, que han sólido atribuirse 
equivocadamente á muy di$ tintó origen. ' '. > > 

-■' Mas ya que no sea ni pueda ser objeto de este ¿revé és<- 

^rító abarcar uno 'y otro cuadro, dignos entrambos de un 
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sean un instrumento de conspiración , como cua^oje ge olw; 
4flu> eaaadb.toéenlaa eebariraoa» y »eKnja*affi£<<e|i «<».üa- 
-ciqp ja oaailiinide » «a la qu#.J«tt* lo* dewefa» pdUieós 
los úerich** *mle* tieje* amijq» légala» y )*g*i¡aias 



, ¿De qoé pseds* servir #t» seaMéairt* Sstedkta *¥#?4*4af 
<*acr«ta*¿». jKo.füfa centenar las almae* del p*M¿ej:{, jorque 
-pata eso4*t*s» fc» fctfraarep puesjaa p«r lee leyfc$* lailqiponeaj 
kílicbd de ¡m lasoistms y dp l*e dftnae «saplaadaf } {a ditcua- 
-ttaa a» la trUftftoe fVflaiiwHaria* la apetown ¿Ja autoridad 
. jndiefeU*i«laftt>r da ¿tapióse* publica pe* atedio da Ja iee- 
preoia ; y si *e dice que todos astep »ed¿o*. 00 elca*ss» „ee var 
«»o ie «stimariacen» me* padecus»*} de les soejfáwk* wtf&tf*. 
¿lee» naden «¡a» cao lodos aqgeUot medios y recurso» legalt* 
tfoate.jagueie y rioüpia <te la tintn*» fto.aeria.dsfDa.de U Ib- 
- barted» 

¿Blas cómo fuera posible, sin exponer á la sociedad 4 gfer- 
.Wfi¡m<* riaigW y tfiattoroo*» Qeofojr á la* tocwfalwMretas 

jd mry^da diqttt &e*ftr* l&.pmrf>*w>*ít& ¿> demasía* del g:o~ 

< jp»**P? ¿Qttfói tefria d* fWJi&W i *n taj caso, qfte featawte 
Jfc ara* ♦.£ tp>+ no i^m. riw> el <£e*c¿áo Uciw de una fteul- 
-Wwlf 4 prerhgatfea»? ¿Haj^p jfa.jMMifb pnr. ?qoMira lo* ge- 

£*49 »°« #*J¿*4eA teMfero#fr t ^tcntotflfeAk díWjfQHaocidMt #¡a 

jmpWMWWpró de. ¡ÚHgm*rtwl*X .p los, fbgfó» dfr fas 

pueblos , loa que ha», jmjbid? SttiWWfcteífl ÍPftíjf 4fc h ftaeifW 

^WW. í^f* PWaifo^r mt. <Wft?¡dftdf& y &ge^» fre&n de 

¿4icuta*a smtwj>P fJ 4* las #Hútifo4es neretw* y ftreyasep 

4K*rftfc J*coq^u^a dd gobierno , qu* a^ella$^bi***A,OGi*r 

4ftPflto? : : i¿M,efrfwitafti» qpéiAwQíd«i r quá wta» y petd*- 

t . Ww d«* 4»¿ m ÍP&.pfMs^fi, e« que ^iatap cm^poa coll^iV 
ladores , y en que al . wam AW»p^ sa ^^nl.en podacosas. ha 
Jm**¿%foffereS*Si % 4 l**«k fcalw pugW W*i» avboa pode- 
jWj.PMYmU* y ^rOi sulMMCápeo, dando ivgajr á cidisimta 
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peligrosas, & tas r€W«ío^dáWé*sii»irlia«f de twnerta* üÉñn* 
jfc-y prepostera mpeeté* ¿e»<k* ¿4n¿tiesés pébÜcM ifu*\m 
tefegao certttf a ^iw r Wad W* eft '<*#y* áfchtiO'<afe*¿ h*» fÚDfotstm 
dé tejí» , la <fts<*tisi*¿ y la áptftlfectafl triam** ao¿ amas tM¿ 
40* t**é> fcfrtffr, y el f <%4tffeft i*pri»<Hlf A|*V<* ti» ftseairnitt 

Ni es tampoco mt mal lwe, sí Ja iwcte'tmtfe gtti**thk*y 
traseendefteta \ «fué h» s^ci^dh^sse^eMs hi^mwf$áaiteT8ín 
vtn& éé fes prftieipates» eftetaénio* jie» Ib» gebieviiftb Kb*a»<: fia 

ÍiúMtccr opinión. Si debe áe¥- etfay Cernid «fe cdfttfatáo* #fr rspfWj 
ti togtahdbPa «fe? jfiaso del gobierno y fe *o*tfti* d* fe* l#" 
guiadores ■; pocas cosas puede haber tan asesarías* «tonto* «ufe-* 
«fat <te qi*er K* Vdz dfe fe opmíórt dé» fiel, y i*j tifeirád*;:<f«* 
*ta éíedo «tefe riaeick*, y rtd d'é da* Atéciéh ó' feátiderife; «jo* 
lio 4 sea- ¿Orno- fe' moneda 4bhá ( ; q<ié dfrná» tfn e> tttSf «**> á ft* 
áé ftuéna tep. Putei calta lüíeme* tía *r hay artas * pfopówW' [iawtt 
^Attfetaeer 1 la va* tf e fe tfaeütfy que \*±s(kfaéM4#&ritto#?']{ 
nt»4hkaritMej<ttnpW para justificar >mm ateiW **Wjím<illos*y 
eostosos escarmientos. Una asociación clandestUre k pér uaedfc» 
dé st* «Jfgpntatéfon eefttrát y '«jfcHAia oMviewa* i^ta^RjafcrtWWwea 
tftdoet'áfflMtbdfekteifie, pttéde en'etérttteiít* d©ti*tmteiuW 
«hrrórdfch diques* tetdm*' tfn efetobr geneifel cent** un* 
fey, c«mw lina procidencia , centra üitd^cfeit*rie> d«H» sfe~ 
pretttá pmestáoV;' y vOlviétfdó désptttor i*f**4bW á^eflta VOcSSf 
*é presenta á fe vista* dfeí gobierno' y 'dtf'lftfc lfegM*dkft«r<iotti<y 
el acento unánime de la nación lo que no es mas que<4&4ftKl 
& Tiúa'vbü sola /y'e^á' ticrátar y e%ootídi*fe» d&bajo de; tierra. 

- $r pop editar lo* anteriores daños*, ná ortos Utas 1 ó ntatoá 
p^udieikUft , tten*tfft g^b^iwylb iiijpi^*ri^rtt d** triléftbd* 
fas ,j^?WotA^'i-óTí?f adorno auxiliare* y aliada, ciando éf* 
radameríte que seriarr ensow mairt^ iih\ iítortimetitbdóteíl'y flé^ 
xiM* , muy prototb pagaitf las' oiWs^li^ieíá%' db ttimatio' etftrf. 
Las éócted&éfe* tec+etas , que SteüYích ápfireirttutetiteá'ttlt' gb* 
bterutr patateváttrarse y ihéíáwtf", sóW cbhfo'te*^fettttMd«}a 
ñas que atfogtfrt* ystieart e4"á>bot qu-e les jfrestó süárritóbYT& 
íftiole «fe -fes sotzeéádis<stcr*tzxs rio <ft fcbéde&f, sittáráatídfctt 
ác^s^ Iriigofoie^ ^wo sw co^s^os tói 

mandatos ; y c6m*'no ; sfe^rferi'lba'ioMH¿ff resorte^ , y sf'Wpáli 
pan los actos del gobierno, sobre este viene áreea^jél^dei- 



er&liioíj sin que tete e*n ao mano fr'e4te4i$0)?i Jfidícar. siquier 
wt'd impulsb'qne le ba guiado» Un gobief no que se, coleqa 
«bl uoa sifruacíon tandtfptftdie^^ y ve^tteosa, no tiene vor 
Juntad propia^na eft.íenor^n^ ijcfVcx^ le suceda, pocQ ma* 
ó menos,, lo que- á aquellos que f *uponiau. nuestro* oredulp* 
abuelos- que habían \xec\xo pacto ^M el MeblQ. •••>,. 
f A Uní prestí Adiado del régimen propio y. pecu)iar,,de cada 
Estado, es fácil demostrar queU&asociqciones secretas 6eqpo? 
pena le» elementas constitutivos. d$ toda, sociedad bien, ordft*» 
nada^ués quae? «ella, debe procurarle ^ toda costa que el 
poder y eLinflujppolínc? se^depósitej* ep las manos. i^sdig* 
Has por su 6at^ ( y ; m0i:eciw¡epto&. ¿Y qu^ppepda y,fiao2a po- 
drá, haber de que asi sucedan cuando ejerzan influjo y iitandp 
las di»ectore*.de* reuniones tenebrosas, que hayan llegado^ 
predominar en $lla$, no por sus servicios euiavorf del,,b¡ek 
pública, sino p0T *er mas audaces, mas; a^M», ; iiw,4iesUQS 
eji .prevalerse «le, ja ignoraría ,ó ¿credulidad ( dp los «que les* tifas* 
defceniyaoatanf ..«!,.•.■ 

t : Aum sube de punto tate. riesgo-, fei.se considera, que» en el 
siglo' en que vivimos ta deraWamuclwrel/aiiaíií/ho pblíttaQj 
a¿i como babia <Jecaid^flnterioi?mente til faqa(is/7to rtftigiofcj 
y- que el aloüade Xd&Jwiedades. secretas -w es siqufcra el* feíM 
YOr yvoefo p^r, la, propagación ó el triunfo de ciertas dootrinee 
4 sistemas; sino, la bastarda ambicionj 4, iqtereseB aim mas vi*. 

./Semejantes ^sOciafciOnea^Oy pueden qaepes, d* perturbar el 
KstA^^de un modo jiñas ó menos patente, pero siempre per- 
¿udicial; supuesta que establecen en el $epo misma'dfe la so* 
oieda^.uea genarquia aislan de la. cpiei está reconocida p^ 
laft leyes ó sancionada , por ^ costumbre.. El que se MJa re*- 
3**ftc}Q de.aitfojidaxU el qM* ejerce manda en,puebJo^ : <S p^ r 
ripcifls, el que .tal/ve* tiene $p*sus manos La suerte de la oa-v 
GKW» puede na ser, sino, ua miembro, subalterno ep Ja spoiedad 
tfftytus, reconocer, ¿Hipar, wppmr** á lo*> que en Uradqimfn 
K#SÍWMWW^^ ^ **& wti>r4w*dp*><3 talve j z4enerq ) ue pbey 
fb^cJgflM^Ojjfef m*W9 á^quient retasa*;*,, ptir r *ulH»r y, 
xfrgüenw , u* asi^ntaew s^hagar famésúcp, ,y ,basta la pala»? 
br*>p, las óallf». ^ j, ..♦ jV ; . í?í m ,;,{.-. ¡<-* •" • p > ' ( . 



Gemeii no,bas#s* oeasiotíar este trastorno en el orden v 
concierto del RmdQ^ las asociaciones secretas llliVQ* tamhie^ 
^perturbación á lo íniámo del oomonidel hembra, al asilo 
4* an ¿agonfa.! JQpoiúeade i deberes i ¿deberes ,. juramentos í 
juramentos* causan por lo mbao* inceitiduimhre y dudaíanip 
fu el ánimo varonil y. esfornado ;f«w por lo que redecía í¿ 
los débiles, eoqao < la irnsginacion suele, ejercer, en ellos mas 
imperio quev fe Bafcon severa*; se ven con : frecuencia > hombres 
q#*> cUraf)le»< , religÍQsamen4e Jos mandato de un gefe ocfeUoy 
encaminados á un fin de£eonooídoven contraposición y á re* 
ge* cari» inénoeprecSo de la obligación mas. sagrada, que la so- 
<&d4d leSjinipoegab Rorque es de advertir, para qué se conht¿ 
pr^da eldesmesnaado ioflujo.de U& asociaciones secretas y qüe 
m prevalen* arAeramentev paca eucadeaar^i sus adeptos ,. de los 
.vínculos mas,poderosos q*«sutf>inij&tran la moral y la religión* 
hfé<j pUabra dada ¿y la santidad deliramento, .; ,■: oj 
j . Tdle;s^<nedi<»^ aunque maUme^teen>pleadosv»c«á lo 
&o* nobles^ ¿pero; qk*ó diremos .de la ¿educción, de: la 3 
m*$** dMftft |>rfr* ba* r.idíwlto, y del; influjo del iteriron y el 

v r t Contráete, siqgulai?, dignó de llantan la aten pión d©l filosos 
fo; los* «liemos qj»e fcnasí vocean la t libertad, y que repulan 
ajK>cadc^;iy: pi^itónimea áífcs' qué no siguen- sus huellas ¿ «a 
( v^l^, como instrumentó d& \*z sociedades secretas, cuya ín-« 
dote y.naturajera es esencialmente servil^ en la 'acepción gen 
XHuna.y nel de esta palabra La disousiob y. libre examen; ha 
sido el principio fundamental proclamado^ durante el < espacio 
desees siglo*, poc.tódce loa novadores 4 asi : en. materia* teli- 
gÍosa,s<oOino polítioás; y precisamente las taciedades secreta* 
se fundan en eJ}>r¡^eipÍQ con trinarla ciega obediencial tos 
espífiMusi fuerces ^(démoslesr.deigrapia esie nombre, pueá que 
ellos.mi&mos <as¿ ee apellidan) tienen á., mengua inclinar 1* 
frente ante Íaa> verdades reveladas ^: y sobrellevan á'durap-pew^ 
BWvfi}«*i&v«!yugp de lasje^yes^ petó ai üíjsnií?!, tiempo se;obiW 
gan 4 ejeoulaf loiquetse lesnerdéneipog g^esjocültos* siniofap 
J*r vC^tJraiüceroof t ni jéplnTa^oyieojíiavVO^iidel oráculo, y 
¿el* lesrtpoaíCttpiplirla»/) ¿ol .■;:•:<-.! :..y ,.,^1 ..'1. i-in t ..;v.- lU A 
t |£uáüto nd se- Ua deolarifldo y escrito <OGinUaJc*/vo tos jibo*} 



lejíafeeíe»; enfaw i «n tr é una titease ctSeWevqwe t<m e% or- 
gnihaifti» rotas** y eigoenee, eaeubátmn- á h ¡vista efe toe 
peo&not , patee* que tnfentafce •# mean* qáe> cené* intiiak|*u 
4o»j anjees* 4 fea príncipes y 4 la^*eciot}é*1 Paes n bien ai) 
eneaua» la phiala y atiene tur* devaanjeN* t a rp e roci e i n foraai*» 
¿ajele, Bma«k|^#Éio e) ejevci*>< mas* dbápKaeeV eV* la» earia 

an< t tefe vez ee **ee*ttt«raVeaeHnao»paxwraapút de>se~» 

cab> la ocgáoínaeioa efe lee sac*d*d é # sécrm$as\ pee*** 

y e^íuodieln* *a> la edad» pitearte* 4 4oafbee>de 1¿ tetan 

y fe b^i af fe i yeriaerir ha ná ana* • ... 

Mhs> af u a i ceo»e o »e te ee«e¡dni«n*loe Piaba ^ ptqaícioeqof 

aasceaqio a ea ac aea aa n afc Estada, «ai «a* l|flbi|A formad «te 
ettae^aiai» vm con rop to dmiatrto y anayt fíat» eaaotot empfe? 
ja* por^eanMaper k mttr*l dúmés&a^ y mi m m de eawr sefet" 
la L^easen^biwjtpeinttepei aipnyo efe ha laye**, ftuidanientó 
de la libertad. Apen a da ea «ilas desposo i reata» d* a> fiel 
eejapet™te*ao< *tt*ge»y dé ^foe* puede» pender* q wiafr fa*feüeidad 
&dusveatu*a de enirombo* por toda ]* nMp r~ape*p*to el< btjtt 4 
ieeatro ¿sn práiejl sife» reatorfimeato*', y áVefcedeedrA w*dé 
un desconocido, y quizá de un malvado , en vez de acallar loé 
peeoepto*uW>qaatie^lió Btoé ate 1» tjefrrtf paevprec©p*<>^y ^oia. 
Hotaaei eb primer lea»* que one á loe baamfcreee* eocMdttft 
aa ea» eaftna@e*qua te ¿Jenfandaa y ad alienen' ea> el'áqitfio <te HA 
■Banoaba ipa»pen»ln nocÍDoe^fass durar dt* fe >jtfata> y de Id 
M^sa»^ y <pie i«lí'ae2-H©g«ei«ser «nZay^ fM&tie0y<aa>&iHH 
nliqatn.nac&dc^iriado'éi^^ stír padwa^el' or~ 

aaraentode a» pairje, 

Poa» manera api* euaada tale» aeOefeofeoe*, ao¡ aatiaféebae 
«oa^ alterar», por decirla asi 1 , l»:sopeitf¡ete<da> ía eoeiedad*, lte*» 
gaá batía d ^ fendi^y^ también • lo* inflcioi^avv^e^o lee ttíiseé 
bumiMet* que janea* «* se*eeit|o*eot» et ¿odor? déieu* frente , y 
qneinot tienen* ige» freno é* tas panienée >nope«e*^ t^üdabke 
p et yq rtot deretigieb y de mawdi bsHtta &btrnid¿db|tore^)>a* 
Um puentes) ofe Igwcviédsdiryw**** , bien pped* «fegittarai 
a^»aoh^€i»dWocla^gníig^rta^ieaéal oerapnudeklfoajjk* 
v . Aliwtm^Ueaapo > mtewfKtvpen; p déttruyénidfr ñd&Uo rfef 
trabajo, que vale mas que todos los c<fc%e*^^ta»<pa** fob* 
pee\ir¡kpet^toaow(deiiWi^ l**xlwe%jtób¿Hosas 
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del puesto que les corresponde , para ser útiles á sí mismas y 
provechosas al Estado; derraman en ellas las semillas de la 
ambición , empezando por causar su propia desgracia con el 
tedio y menosprecio de una profesión honrada , y terminando 
tal vea por infundirles sentimientos de envidia y de venganza 
contra las clases que disfrutan de mas influjo ó de mayores 
bienes. Cuando el mal llega ya á tal punto, no solo amenaza 
una revolución política , sino también una revolución social. 

A los gobiernos corresponde evitarlo : no con la cuchilla y 
el fuego, que tal vez destruyen la mala yerba, pero dejan en 
el suelo la raigambre; sino por los medios mas seguros, aun- 
que mas lentos, de que puede valerse un Gobierno próvido é 
ilustrado. Si la ambición es el principal móvil de tales asocia— 
ciones, quíteseles hasta la esperanza de servir de escala para 
encumbrarse y dominar: 6Í abusan de la inesperiencia de la 
juventud y de la ignorancia del pueblo , para hallar instru- 
mentos dóciles con que llevar á cabo sus designios , cuídese de 
oponer como preservativo la instrucción religiosa y moral, di* 
fundida convenientemente á todas las clases del Estado; y 
puesto que la opinión pública ejerce en las naciones modernas 
un ministerio semejante al de los Censores en la antigüedad, 
levántese la voz de los hombres honrados, para precaver á los 
pueblos contra la plaga de las sociedades secretas , no menos 
enemigas del buen orden que de la verdadera libertad. 



Francisco Ma&tikbz de la Rosa* 
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&SVISTA DE MADRID. 






TIENE LA ESPAÑA QUE ENTIBIAR A OTRAS NACIONES RESPECTO A 

POSESIONES 



C 



uando el imperio español se dilataba por el vasto continen- 
te americano, eran puntos casi imperceptibles en sus dominios 
las islas de Cuba y Puerto-Rico , y aun las Filipinas* 

La plata y el oro se habian mirado como el principal pro- 
ducto útil d£ las Américas , y el beneficio de sus minas era ca- 
si la única industria que allí se permitía.— El monopolio co- 
mercial y la incomunicación con los extranjeros habian pare- 
cido á nuestros reyes los medios mas eficaces de asegurar y 
perpetuar su domiüacion en aquellos países. 

La codicia de los metales preciosos produjo en la Península 
tel error gravísimo de prohibirse con toda severidad su estrac- 
cion. Abundaron los metales; disminuyó su estimación; creció 
proporcionalménte la de los jornales y mercaderías; desapare- 
cieron nuestras fábricas , y quedaron los españoles pobres coa 
su oro y su plata á discreción de los fabricantes extranjeros. 

La posesión de las Américas fué, pues, mas perjudicial que 
útil á España , no por otra cosa que por efecto de errores eco- 
nómicos. 

tomo IIL 36 
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No asi en la parte de gobierno y de administración de jus- 
ticia. Acertadas eran las leyes de Indias en estos ramos ; y un 
admirable espíritu de religión y filantropía había presidido á 
sus disposiciones respecto á los indígenas, á quienes dispensa- 
ban la mas delicada protección. 

Pero el continente se separó de España , ya por culpa de 
gobiernos corrompidos que habian enviado á América no po- 
cos empleados que saqueasen los pueblos, ya por incapacidad 
ó cobardía de algunas autoridades , ya por traidora ambición 
de españoles revoltosos, ya en fin por maquinaciones de ame 
ricanos díscolos 6 ilusos que, en vez de auxiliar á la metrópo- 
li empeñada en una guerra nacional, quisieron emanciparse 
formando estados independientes. 

No estaban aquellos países en disposición de existir por sí, 
y mucho menos con formas é instituciones democráticas: ¡si 
no lo estaba la metrópoli ! Una fatal experiencia les sirve de 
tardío desengaño. — Difícil es formar cotí ge m ras sobre el por- 
venir, cuando tantos accidentes pueden influir en él: sin em- 
bargo yo me atrevo á considerar como muy posible que no 
pasen doscientos años sin que el idioma inglés se extienda des- 
de el rio Colorado hasta Panamá, y sin que desaparezca de la 
América del Sur la raza pura europea. ¡Mengua y castigo á 
los hijos de los españoles! 

La pérdida de las antiguas grandes colonias, la propaga- 
ción de buenas doctrinas en España , y el vigor que adquieren 
los pueblos con las fuertes sacudidas que parecen rejuvenecer- 
los, han despertado entre nosotros el amor al trabajo, y una 
actividad emprendedora, que desgraciadamente se consumen 
hace cinco años en una guerra fratricida. Las ideas han cam- 
biado con respecto á las posesiones ultramarinas. Estas no dan 
ya metales preciosos, pero sí frutos muy buscados; y al paso 
que fomentan el comercio y la marina mercante de la Penín- 
sula, han adquirido en pocos años una grande importancia,, 
precursora del mas alto grado de prosperidad , á que son lla- 
madas por las favorables circunstancias qué deben á la natu- 
raleza. 

Voy á hacer de ellas una reseña sucinta. 

La isla de Cuba, reina de las Antillas , cuya superficie ea 
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de 3496 Y % leguas cuadradas del país, ó 1968 leguas de 210 al 
grado, no tenia en el año de 1817 mas que 553.o33 habitan- 
tes, y los blancos estaban próximamente en razón de 7 á 9 
con la gente de color. . 

El transcurso de ai anos ofrece una población computada 
en 85o.ooo habitantes, siendo de 8 á 9 la relación de los blan-, 
eos á los de color. Los esclavos son 3oo.ooa 

El azúcar exportado en 1817 solamente por los dos puer- 
tos de la Habana y Matanzas, filé en cantidad de 23 1.009 cajas, 
y el café en 74i*35i arrobas. 

Es tal el aumento de la producción, que por los mismos 
dos puertos se han despachado en i838, cajas de azúcar 
58 1. 042, y arrobas de café i.o65,353 , que en 1837 con me- 
jor cosecha habian subido á 1.648,366 arrobas. 

De cuya comparación , que sin error sensible es extensiva 
á los demás puertos habilitados de la isla , se deduce que su 
producción se ha duplicado en el espacio de 20 años. 

De las 468,523 caballerías (43a varas en cuadro cada una) 
que tiene la isla de Cuba, se gradúa que no llega á la cuarta, 
parte el terreno aprovechado; la mitad en haciendas para 
crianza de ganado, y la otra mitad en siembras de caña, café y 
tabaco y cultivos menores. Y de ahí se infiere que, dejando pu 
parte de terreno á las poblaciones, caminos, rios, montañas 
lagunas y bosques indispensables, todavía puede duplicarse 
con el tiempo la agricultura cubana. A este punto de auge 
llegará cuando tenga dos millones de habitantes : punto á que 
puede aspirar en el curso del presente siglo, si no tropieza con 
obstáculos en su carrera. 

La isla de Cuba acude anualmente á los mercados de Eu- 
ropa y Norte-América con la décima parte del azúcar y café 
que en ellos se negocia. 

Sus rentas públicas han ascendido en i838 i 8.563,563 
pesos fuertes : algún año han pasado de 9 millones. Con ellas 
se cubren todos los gastos de gobierno, administraejop y con* 
servacion del pais, incluso un respetable ejército y una escua- 
dra, y queda un sobrante que viene á la Península. En ead* 
uno de los tres años últimos han venido, uno. con otro, 
2.673,651 pesos fuertes, ó cerca de 53 x / % millones de rs. va* 
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Esta es la isla de Cuba. 

La de 'Puerto-Rico no tiene de superficie mas que 33o le- 
guas cuadradas del país, ó 186 de 20 al grado, de modo qué 
no llega á la décitoa parte de la de Cuba. 

Su población era en 1817 de 221,^72 habitantes. En el día 
se regula en mas de 4<>t>:ooo , de ellos la octava parte esclavos* 
Los blancos son á los de color como 9 á 8. 

El azúcar que actualmente exporta pasa de 45o mil quin- 
tales , no en cajas y purgado como en Cuba , sino en bocoyes y 
mosca bado. El café exportado sube á 600*000 arrobas. 

El incremento de Puerto-Rico no ha sido menos rápido 
que el de Cuba , y su movimiento comercial es la cuarta parte 
del de esta. Sus rentas públicas pasan de un millón de pesos 
fuertes, en términos de que muy luego podrá disponer tam- 
bién de un sobrante en favor de la Península. 

Puerto-Rico tiene una mala vecindad en San Tomas, isla 
dinamarquesa , que es puerto franco, y en este concepto atrae 
los buques y las mercancías de todos lüs países. San Tomas 
corta los vuelos á Puerto-Rico: por el contrario si San Juan 
de Puerto-Rico fuese puerto franco, anonadaría instantánea— 
mente á San Tomas , se veria libre de la plaga del contraban- 
do, y se elevaría á rivalizar con el concurridísimo puerto de 
la Habana. Asunto es este de meditación para nuestro ministe- 
rio de comercio y ultramar. 

Las dos islas de Cuba y Puerto-Rico son sumamente fera- 
ces, sin que pueda comparárseles en las Antillas mas que la 
de Haity ó antigua Santo Domingo , situada en medio de ellas, 
estado libre, pero decaído de la riqueza que tenia cuando era 
colonia francesa. 

Entre las islas de Cuba y Puerto-Rico hay la diferencia de 
que en la primera se hacen los cultivos en grande , y los tra- 
bajos los egecutan los esclavos, aunque con algunas cortas ex- 
cepciones que convendría generalizar; al paso que en la se- 1 - 
gunda está la propiedad mas dividida , y abundan los jornale- 
ros libres, ya blancos, ya mestizos. La plaga dejos esclavos es 
limitada en Puerto-Rico; ¡y hay hombres tan insensatos y tan 
crueles , que toman á empeño el aumentarla por efecto de un 
Miterés mal entendido! 
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Eo Cuba se pagan diezmos, aunque con suma desigual- 
dad, según la clase de las fincas * y no se conoce contribución 
directa: en Puerto-Rico está suprimido el diezmo, y se paga 
un subsidia proporcional á la riqueza , cuyo producto asciende 
á mas de 200 mil pesos anuales. 

Las contribuciones son mas fuertes en Cuba que en Puer- 
to-Rico: los derechos de aduana son en la primera casi dobles 
que eu la segunda. 

Me be detenido á hacer estas indicaciones, para que se 
vea que no son idénticas las circunstancias de una y otra isla, 
y que para promover sus respectivos intereses se necesita estu- 
diarlos con cuidado, — Pero las dos islas prosperan á la par: 
las dos son joyas preciosas de la corona de España. 

Ambas se gobiernan con las. mismas formas: un capitán 
general, dos audiencias, un intendente general y dos subal- 
ternos en la de Cuba: un capitán general , una audiencia y un 
intendente en la de Puerto-Rico. — Un reflejo pálido de las 
leyes de Indias, pues por un lado ejercen realmente los capi- 
tanes generales la autoridad absoluta , y por otro en nada se 
parecen las islas, á las vastas posesiones donde mandaban los 
antiguos vireyes con el contrapeso y freno de los Acuerdos, 
reclama nuevas disposiciones que vigoricen aquella legislación 
en su tendencia á desterrar la arbitrariedad, y la perfeccionen 
según las necesidades locales y las luces de la época., — Ningu- 
na disculpa tenemos. ya de no conocer bien nuestras Antillas : 
la travesía es corla , y en cuanto se establezca comunicación 
por vapor, podrán considerarse mas inmediatas á nosotros, 
que algunos puntos litorales de la Península á su capital, en 
los tiempos en que se promulgaron las principales leyes de 
Indias. 

Favorecidas Cuba y PuertOrRico con muy buenos y fáci- 
les puertos , llaman al comercio , y ofrecen reparo seguro á 
las embarcaciones en las contingencias de La mar. Su situación 
geográfica es tal, que cerca de alguna de las dos tienen que 
pasar, tanto á la ida como á la vuelta , los buques que se di- 
rigen al seno megiqano ¿ y este derrotero será aun mas fre- 
cuentado, cuando en las inmediaciones de Panamá se estableza 
comunicación con el Océano pacífico, quedando casi abandprr 
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nado el Cabo de Hornos. Situación privilegiada , que las des- 
tina á ser depósito *de mercaderías, y como eslabones del anti- 
guo con el nuevo mundo! 

Recaladas son importantísimas para la combinación de las 
maniobras de la marina militar , y tienen ademas escelente de- 
fensa contra los ataques de cualquier enemigo, posiciones es- 
cogidas, y fortificaciones de primer orden. 

Finalmente, para que no les falte recomendación, reúnen 
basta la circunstancia de que cuando vuelva España á ser grande 
potencia marítima , encontrarán en ellas apoyo sus armamen- 
tos , y mientras que llega ese caso, le está asegurada y garan- 
tida su conservación , mas aun que por el statu quo de los tra- 
tados , por los celos de las demás naciones. La preponderancia, 
que daría la adquisición de Cuba y Puerto- Rico á una j>o- 
tencia fuerte en escuadras, es tan' evidente, que todo lo 
aventurarían sus rivales antes que consentir en ella. 
* Paso á ocuparme de las Islas Filipinas. 

Estas forman un magnífico archipiélago én la parte septen- 
trional de la Oceania, quinta parte del mundo, que andando 
los años vendrá á influir poderosamente en la suerte de las 
viejas naciones de Europa. 

Treinta provincias en una extensión de terreno que contie- 
ne 1 5 mil leguas cuadradas de 20 al grado, con 3 % millones 
de habitantes que pagan tributo , y á corta distancia de la 
China, participan de condiciones sumamente favorables para 
la agricultura y el comercio. 

No es homogénea su población , ni se sabe á que número 
asciende la que no está dominada por los españoles. — Los pri- 
meros habitantes de las Filipinas eran negros oceánicos, al 
parecer , de Borneo y Timor : todavía subsisten parte de esas 
tribus idólatras, y se conocen con los nombres áe negrillos é 
bigorrotes. En sus tiempos fueron arrollados por los malayos, 
indios mahometanos de la parte de Sumatra , que se estable- 
cieron en las costas por la fuerza. 

En esta disposición encontraron el archipiélago los descu- 
bridores españoles , los perseverantes españoles, que al cabo de 
cinco expediciones sucesivas consiguieron convertir á los in- 
dios malayos á la religión católica , y les impusieron la obe- 
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diencia á nuestros reyes.— Algunas islas, como la de Joló y 
la mitad de la de Mindanáo , subsisten independientes profe- 
sando el mahometismo, y de aquella parte del Sur es de don- 
de se han movido frecuentes guerras y continuas piraterías 
que dañan al comercio filipino, y que tiene que rechazar 
nuestra marina corsaria.— Los indígenas ó primitivos habitan- 
tes conservan su idolatría; y para no reconocer superior viven 
en su mayor parte retraído* de las costas y guarecidos en lo 
interior del pais. 

Un gobierno suave, y la fuerza de la costumbre, que tanto 
puede eb las naciones de Oriente, mantienen dócil y 6umisa á 
los españoles l& numerosa indiada de \$$ costas r y tan aficio- 
nada á ellos, que sería casi imposible el traspasarla á estrañp 
dominio. Unos cuantos religiosos que predican el evangelio, 
Ja dirigen é instruyen, haciendo diariamente prosélitos entre 
los infieles , que reciben, pon 1$ semilla de la fe el principio 
de la civilización. 

Cada provincia tiene un gobernador, corregidor, ó alcal- 
de mayor, que ejerce la jurisdicción gubernativa y contencio- 
sa en primera instancia, es capitán á guen?a, y cobra el real 
haber bajo su responsabilidad. Cada pueblo de indios tiene su 
, gobernadorcitto. 

Los indios están distribuidos en barangayes. El barangai 
es la reunión de 45 á 5o familias ó tributos: el gefe se llama 
cabeza de barangai; reside en el barrio de su gente, recauda 
el tributo, y cuida del buen orden. Esta organización tan 
sencilla y tan» notable, es muy anterior 4 la llegada de los es- 
pañoles. . 

Algunas cabecería? de barangai son hereditarias, otras 
electivas. Las vacantes de elección y los cargos de gobernador*- 
cilio, se proveen á propuesta en terna hecha por el respectivo 
gobernadorcillo en ejercicio ó saliente, y los doce cabezas de 
barangai mas antiguos del pueblo, que forman su consejo. El 
nombramiento lo hace el capitán general. 

En la isla de Luzon hay unos 8 mil chinos, la mayor par- 
te cristianos, dedicados al comercio y principalmente á la agri- 
cultura, los cuales forman gremio con su correspondiente go- 
bernadorcillo.— Mestizos son los descendientes de europeos,. 
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mezclados con chinos y otras castas: se supone que Uegaráq 
en todo á 3o mil. 

Al frente de esta gran población se halla la raza blanca , 
que es muy poco numerosa, y se reúne en la capital , Manila. 
Acaso no pasen de 6 mil individuos los blancos que hay por 
junto en aquellos países, ya nacidos en Europa, ya en ellos. 
Uo capitán general, nna audiencia, y un intendente son sus 
primeras autoridades en el orden de gobierno y adminis-? 
traciod. 

Circunstancias son todas estas, que por poco conocidas, 
conviene poner á la vista del público, para que pueda dar su 
verdadero valor á cuanto se dice y escribe con respecto £ 
Ultramar. 

El comercio filipino ya adquiriendo cada dia mayor estén* 
sion. El de China ha sido activo y constante: el de Europa y 
Estados unidos de América ha estado sujeto á trabas que lo. 
dificultaban sobremanera; mas ahora que se ve libre de ellas, 
promete crecer con rapidez. 

Hay en Filipinas estonsos territorios de extremada feraci- 
dad. El arroz, el añil , el azúcar, el café, y el tabaco se pro- 
ducen fácilmente. El café es esqnisito ; tanto que hay quien lo 
compara con el de Moka. El tabaco no creo que reconozca su- 
perioridad sino en el de la vuelta de abajo de la Habana, y 
acaso en el de Guatemala. Y de ello pueden juzgar nuestros 
consumidores de la Península, porque habiendo llegado á Cá- 
diz 1 5 mil quintales de tabaco filipino en rama» y 6 mil ca-* 
jones del elaborado, ya se ha vendido parte de él al público 
con aceptación : su coste total no pasa de 1 83 rs. vn. el quin- 
tal en hoja, y de 72 rs. el millar torcido, debiendo en adelan- 
te salir aun mas barato. Esta remesa, hecha por el zeloso é 
ilustrado intendente de aquellas islas, e$ un ensayo que nunca 
podrá el Gobierno apreciar bastante, pues que debe traer, 
entre otros resultados lisonjeros, el de libertarnos del pesado 
tributo que anualmente pagamos á Kentucky y á Virginia. 

Hasta donde pueda llegar la producción de Filipinas, es 
difícil calcularlo: sus brazos son abundantes y baratos, sus 
tierras pingües , y sus fautos de seguro consumo.— El tabaco, 
{le que acabo de hablar , es capaz por sí solo de convertirse en 



DE MADRID. 2&J 

un ramo muy considerable de riqueza , surtiendo á España, y 
presentándose en otros mercados, donde empieza ya con em- 
peño sn demanda. Con la particularidad de que sú fomento 
pera un medio de civilización de. aquellas islas, pues en vez 
de perseguir, como hasta aquí se ha hecho, en la de Luzon á 
los infelices h ¡gorro tes y talarles sus siembras de tabaco, se 
trancará con ellps, y se les atraerá con utilidad recíproca. — 
O yo estoy muy equivocado, ó el tabaco de Filipinas , con una 
parte proporcionada , tanto de Puerto-Rico como de la Haba- 
na» puede abastecer á la Península, anonadar el funesto con- 
trabando , desterrar no pocas estafas vergonzosas, escudarnos 
un comercio desventajoso con el extranjero, rebajar muy no- 
tablemente los precios en los estancos, y producir al estado 
una renta doble de lo que es en el día. Con energía en nues- 
tro gobierno, con honradez y actividad por parte de algunos 
empleados de acá , como las hay en el gefe de hacienda de 
Filipinas, estoy seguro de que mi proposición podría verse 
realizada antes de tres años. 

Otro ramo importantísimo es el cultivo de la amapola 
blanca que produce el opio; género que se lleva principalmen- 
te de Bengala á China por valor anual hasta de 1 5 millones 
de pesos* El opio se da muy bien en Filipinas, ¿por qué no 
se ha emprendido. en grande su preparación? Por escrúpulos, 
por vacilaciones ,• por falta de tino. — Ya por fin se ha dado 
permiso por nuestro gobierno para el cultivo de la amapola, 
pero cop tanta timidez, con tantas restricciones y recargos, 
con tantas vejaciones fiscales, que es casi coiqo si subsistiese la 
prohibición.-— -Necesaria , indispensable es la mesura en las 
providencias económicas, lo cual equivale á decir que es pre- 
ciso proceder de manera que se asegure el acierto: pero cuan- 
do el acierto es claro, evidente, palpable, ¿á qué las medias 
medidas , cuyo efecto es dejar escapar la ocasión ? El consumo 
de opio subsiste y subsistirá en la China por mas que las le-* 
yes lo condenen, ¿por. qué, pues, no apresurarnos í fomen- 
tar este cultivo en vez de restringirlo, puesto que es capaz de 
hacer pasar á las manos de nuestros filipinos las exorbitantes 
ganancias que. enriquecen á los bengalíes? 

1J1 porvenir délas Filipinas es grande, inmenso* La di*-» 
Tomo 1IL 37 
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tanda que de la Península las separa ♦ va á disminuirse en ta-r 
les términos , que dentro de poco tiempo y cuando bayan aoa-p 
bado los ingleses de regularizar su comunicación por el istmo 
de Suez hasta Sincapore, se' harán los viages de Cádiz á Ma- 
nila en poco mas de dos meses , tocando en diferentes pumo* 
del camino. 

En otros tiempos aquellas islas eran un presidio lejano y 
nada mas. Eran gravosas á la metrópoli , pues recibían (como 
las Antillas) un situado anual que de Méjico les llevaba la nao. 
de Ácapulco: boy disfrutan ya rentas para cubrir sus atencio- 
nes, y aun para remitir algún sobrante á la Península; uja-r 
nana serán ricas y florecientes* ' 

Tienen nkuy buenos puertos, y defensas respetables : algu-r 
nos buques de vapor bastarán á aniquilar la piratería , dando* 
completa seguridad al comercio. Importantes para la guerra y 
para la paz, son en un caso tormento mas que cebo á poten- 
cias enemigas, y en otro un gran mercado que se levanta eu 
posición privilegiada para negociar con los plises mas ricos, 
del mundo. 

Tales son las Filipinas. 

La ligera reseña que acabo de hacer , basta para demostrar 
la importancia de las islas que nos quedan, tanto en las Anti- 
llas, como en la Oceaoia.— Las Canarias en la Costa de Áfri- 
ca, aunque de orden inferior, son preciosas también, tanto, 
por sus producciones, cuanto por servirnos para ligar las co- 
municaciones marítimas.— Bien tfrovechadw nuestras posesio- 
nes de Ultramar , son mas que suficientes á las necesidades de. 
la Península, dando incesante alimento á su industria y nave- 
gación , y ayudándola á llevar con dignidad el peso de un 
nombre grande. 

Ahora ¿cuáles son los cuidados que ocasionan á España? 
Muy pocos en realidad.— Los que están bien enterados de. sus 
circunstancias, saben que tengo razón, mientras que los que 
hablan de memoria se crean fantasmas, porque ignoran don- 
de y cuando pueden nacer verdaderos peligros. 

Nada es tan fácil como hacer comprender que les peligros 
solo pueden nacer de desaciertos del gobierno, porque los de- 
saciertos nunca quedan impunes. Coa efecto, ó han de pro- 



DE* MADRID. 989 

venir los peligros de tentativas de emancipación , ó de carlis- 
mo, 6 de invasión extranjera. 

Las tentativas de emancipación han perdido hasta el colo- 
rido ó la disculpa de las ilusiones, desde que los nuevos esta- 
dos del continente americano ofrecen el triste y prolongado 
espectáculo del trastorno, la abyección y el retroceso. 

El interés en reemplazo de ilusiones desvanecidas, un in- 
terés positivo, ¡mediato* y á todos perceptible, persuade á los 
habitantes de nuestras provincias ultramarinas la necesidad de 
unirse cada vez mas á la Península. Con esta unión prospe- 
ran: con la separación se arruinarían. ¿Y cuál es el pueblo 
tan insensato que hallándose bien se arroje á novedades, espe-> 
cial mente cuando tiene la certidumbre de que en ellas está 
su ruina? 

La isla de Cuba es demasiado pequeña para pensar ni aun 
con el transcurso de muchos años, en constituir una nación 
que nombre de tal mereciese. En la actualidad , con una po- 
blación de color igual ó superior á la blanca, conoce perfec- 
tamente que toda convulsión le sería mor tai, ya fuesen los 
blancos presa de sus naturales enemigos, ya cayesen estos 
vencidos y acuchillados. La tranquilidad es para, ella el soplo 
de k vida. Pqr consiguiente toda tentativa de emancipación 
sería tentativa de suicidio. 

Puerto-Rico y Filipinas están todavía mas desprovistas que ' 
Cuba de elementos para pensar en ser independientes. 

Y si á estas consideraciones 9e añade la de que en todas 
las islas hay una población europea , nunierosa con relación, á 
Ja población que piensa, y guarniciones fuertes é imponentes; 
resulta que, aun cuando se hiciese abstracción del interés po- 
sitivo de los hijos del pais, de su carácter generalmente pací- 
fico, de su afición á las condecoraciones, y de la natural in- 
clinación que tienen en la mayen* parte á seguir los pasos de 
sus padres y abuelos, lazos todos que los unen decididamente 
á la Península , todavía sobran á España , é pesar, de su guer- 
ra civil , medios para sostener una dominación que no se le es- 
papó en tiempos mas azarosos y difíciles. 

Es preciso reconocer una verdad. Mal trato , injusticias, di-* 
lapidaciones^ vejaciones gratuitas, podrán ocasionar , y ¿ese* 
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guro ocasionarán en los americanos, como en todo otro pue- 
blo , disgusto , inquietud é irritación. Hombres díscolos y tur-* 
bulen tos, que en ninguna parte faltan, podrían aprovecharse 
de aquella mala disposición para alterar la tranquilidad pú- 
blica á favor de cualquier ocasión que los sucesos les pre-r 
sentasen. 

¿Y cuál es el interés y el deber del gobierno español? 
Marchar unido á la gente sensata, pudiente y buena del país* 
dejar aislados á los díscolos y turbulentos, tener siempre los 
medios necesarios para contenerlos y escarmentarlos , y cuidar 
mucho de alejar los motivos de disgusto, inquietud é irrita- 
ción. — Este sistema es el que aconseja la prudencia para todos 
los tiempos y para todos los hombres: con él se gobierna y se 
conserva. Todo otro consejo se resentiría de necedad ó de locura. 

Téngase cuidado de enviar á Ultramar, no los empleados 
medianos 6 malos, como en otros tiempos se hacia, sino los 
mejores; adminístrese buena justicia ; muestren las autorida— 
des tanta firmeza como templaza y decoro ; y protéjanse los 
intereses materiales bien entendidos. Sea, en -una palabra» 
respetable y honroso el nombre español, y nuestros hermanos 
de Ultramar tendrán en mucho el llevarlo. 

El carlismo es poco temible desde que se está sobre avisoy 
pues solamente por sorpresa podría dar golpes mas allá de los 
mares. 

En fin la invasión extranjera encontrará dificultades insu- 
perables siempre que los habitantes estén unidos. Ninguna de 
nuestras actuales posesiones ultramarinas carece de títulos á 
la gloria de haber resistido con bizarría á los extranjeros; y 
si alguna ciudad sucumbió momentáneamente, fue después 
de sellar con abundante sangre su lealtad, y conservándose 
luego apartada de* toda:amalgama con los conquistadores.—^ 
Ahora que tienen mucho mayor población, buenas guarnicio- 
nes, y fortificaciones soberbias,, ¿podrían temer un desembar- 
co de invasores estrenos? < 

Después de haber asi manifestado la importancia, de núes* 
tras provincias ultramarinas, la perspectiva de su creciente 
prosperidad, y la facilidad de su conservación, garantida 
ademas, como arriba dije , por los zelos de todas las potencias 
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marítimas, pocas palabras bastarán para hacer ver que la Es- 
paña no tiene que envidiar las colonias de ninguna otra 
nación. 

Con efecto , sin detenerme á hacer comparaciones con las 
que quedan á los portugueses en África y Asia , restos de su 
grandeza y nombradla, ni con las de los holandeses que arre- 
bataron parle de las conquistas portuguesas para no poder 
conservarlas sino á medias ; el coloso mismo de Inglaterra que 
se ha buscado posesiones, puertos y puntos militares en todas 
las costas como para tener ceñidos todos los continentes, no 
me parece que' pueda ser objeto de dedeo ni de despecho para 
los españoles. 

Un vasto imperio en la India, otro imperio principiado en 
la Occeania, tantas islas, tantos establecimientos en tierra fir- 
me, tantas fortalezas, ¿qué son para la Gran Bretaña? Testi- 
monios de su poder, precauciones contra sus enemigos, red 
inmensa para asegurarse el dominio de los miares. Pero moti- 
vos también de perpetuo sobresalto, de gastos exorbitantes 
gérmenes fecundos de guerras terribles que estallarán en un 
mismo dia, conmoviendo en cien puntos distantes al coloso 
'con intento de postrarlo y destruirlo» 

No son seguramente comparables nuestras posesiones ul- 
tramarinas á la complicada mole de las posesiones de la Gran 
Bretaña; pero si atendemos á la índole pacífica y al mundo 
grata, de nuestra dominación , al valor intrínseco de nuestras 
islas, á su situación geográfica, á su buena proporción con el 
futuro incremento de nuestro comercio y marina, y á que le- 
jos de sernos gravosas, nos acuden con caudales que subirán 
de dia en dia, pienso que rayaríamos en demencia si nos ocur- 
riese un solo instante el envidiárselas. Quien tiene cuanto 
puede necesitar, ¿está en el caso de apetecer lo ageno? 

Contentos con lo mucho que poseemos-, sin suspirar irnitil- 
tnente por lo que perdimos, procuremos aprovecharlo, pues 
que nos basta : contribuyamos á que sea gobernado con justi- 
cia y con prudencia , y entonces ni será necesario ímprobo 
trabajo para engrandecerlo, ni punzante desvelo para con- 
servarlo. 

Alejandro Olivan. 
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DE CALDERÓN, 



CONSIDERADO GOMO POETA LÍRICO. 



E, 



II mérito principal de Calderón consiste etí haber descrito 
el carácter de los españoles de su época elevado basta la per- 
fección ideal. El culto de la hermosura , del honor sin el cual 
vale la hermosura poco ó nada, y del valor que protege á en- 
trambos, no ha tenido un sacerdote mas digno ni un cantor 
mas sublime: y es tal la magia de su estilo y la variedad de 
los incidentes que introdujo en sus dramas , que á pesar de la 
monotonía del asunto, que gira siempre sobre el amor y los 
celos, nunca se experimenta en su lectura cansancio ni 
fastidio. 

La misma exaltación de las pasiones que pintó este insigne 
poeta, basta á convencernos de las grandes cualidades -líricas 
que poseía: pero un grave inconveniente se opuso á que las 
desplegase con toda la pompa y magestad que es propia de la 
musa de Píndaro y de Alcéo; y es el género eñ que se dedicó 
á describir los caracteres de sus héroes. Y no porque ni él ni 
su antecesor Lope de Vega ni ninguno de los poetas de su siglo 
creyesen incompatible la lira ni aun la avena pastoril con el 
drama: pues casi todos ellos levantaban frecuentemente el to- 
no mas de lo que correspondía i la escena : sino porque su 
objeto principal le obligó á hacer uso del lenguage y del giro 
de espresion cortesana y demasiadamente discreta , que era co- 
mún entre los caballeros de su tiempo. Ahora bien, la excesi- 
va sutileza y discreción, si bien puede] ser á propósito para 
pintar costumbres, no se acomoda bien con los movimientos 
rápidos y desordenados de la lírica. 
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Allegáronse á esto los vicios de elocución poética, introdu- 
cidos en su tiempo: la simetría afectada de las antítesis, la 
excesiva involucracion de los incisos qué entonces se estimaba 
como una belleza , la oscuridad , el equívoco con toda su co- 
mitiva de pensamientos falsos, fundados en juegos de palabras: 
defectos que introdujeron en nuestra literatura dos genios tan 
insignes como Quevedo y Góngora, destioados á ser la gloria 
de su siglo, y que lo pervirtieron por el mal uso de sus gran- 
des cualidades. Calderón , aunque superior á uno y á otro, pa- 
gó tributo á la moda , y no pudo libertarse de la epidemia 
general Tal vez imitó por su cuenta el mismo lenguage que 
era común entre los personages que presentaba en sus dramas. 
Pero debemos apresurarnos á decir que él , Moreto y Ruiz 
de Alarcon fueron entre los poetas de su siglo , los que menos 
participaron de la corrupción general. La inexorable verdad 
nos obliga también á confesar que Alarcon , aunque inferior á 
Calderón como poeta, y mas aun como poeta dramático, es 
sin embargo mas correcto que él en la elocución» El autor de 
La verdad sospechosa y de Las paredes oyen y es en materia 
de estilo y lenguage, modelo mas correcto y seguro que el de 
La inda es sueño. 

Yo me propongo en este artículo esputar el resultado de 
mis estudios acerca del estilo de Calderón , considerado sola- 
mente como poeta lírico: pues en sus obras dramáticas hay 
muchos trozos pertenecientes á este género, en los cuales usó 
de la licencia que se tomaron los poetas cómicos de su siglo, 
y de la cual él abusó menos que ninguno , ingiriendo con ti- 
no y maestría , desconocidos á los demás , narraciones y des- 
cripciones poéticas, cantos pastoriles, comparaciones, senti- 
mientos y otros adornos mas propios de la epopeya , de la lira 
y de la poesía bucólica , que de la dramática. En una palabra, 
emprendo caracterizar el estilo de nuestro primer poeta cómi- 
co, con todas sus prendas y defectos, sin cuidar mucho dé 
justificar la introducción ó de censurar la inoportunidad de 
estos movimientos y adornos líricos en sus comedias* Solo los 
consideraré como composiciones separadas del cuerpo de cada 
obra. 

» 

Pero antes debo advertir que ya en su tiempo apenas que- 
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daba otro género de poesía sino el dramático; Casi estaban ol- 
vidados Garcilaso, Herrera, León, y aun el mismo Lope ya- 
cía eclipsado. Puede decirse que en la segunda mitad del si-** 
glo XVII se habia levantado Calderón con el cetro absoluto 
del Parnaso español: y aunque Rojas y Moreto le disputaron 
.tal vez con felicidad el puñal de Melpomene y la máscara de 
Talía ; aunque Alarcon presentase mas corrección en su lenguas- 
ge, ninguno de ellos se atrevió á contestarle la palma de \at 
poesía. Rojas, demasiado gongorino; Moreto, tal vez prosaico; 
Alarcon, mas urbano que arrebatado; mas versificador que 
poeta , no podian luchar contra el genio creador é inspirado 
de Calderón. Este fue el poeta universal de su tiempo en to- 
dos los géneros. Su elocución , si tal vez se resiente d$ los vi- 
cios generales de su siglo, abunda en espresiones nuevas y 
atrevidas, en giros y movimientos desusados, que á nosotros, 
viviendo en una época, en que es mas conocida la filosofía de 
las humanidades , nos llenan de admiración * y al mismo tiem- 
po de pesar al ver deslustradas muchas bellezas originales y de? 
primer orden, por defectos de elocución harto fáciles de 
jcorregir. 

Pero los diamantes de Calderón siempre son precioso^ 
aunque tal ve* se hallen engastados en plomo vil ; y el estudio 
útil de las humanidades consiste en saber separar el oro de la 
escoria. No hay inglés instruido que no sepa distinguir entre 
los pasages de Shakespeare las sublimes bellezas que contienen, 
de los vicios que los afean. Así debe hacerse la crítica literaria, 
si se quiere que no corte las alas al genio, sino que le aumen- 
te plumas para que vuele. Notar los defectos y no las bellezas 
de un escritor, es injusto y poco noble: notar las bellezas y 
no los defectos , arguye pasión y poco amor á los progresos 
del arte. La crítica literaria debe ser imparcial y completa, 
porque solo asi se puede enseñar á admirar é imitar lo bueno 
y á huir de lo malo y deforme. > 

Para seguir algún orden en los estudios que vamos á em- 
prender al apreciar el mérito lírico de Calderón, comenzare- 
mos por los pasages mitológicos : después pasaremos á los his- 
tóricos, á los cuales seguirán los políticos y filosóficos. Exami- 
naremos luego los amatorios , tos descriptivos , las compara- 
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dones, las imágenes, las máximas y sentencias: y concluire- 
mos con el género en que mas sobresalió como poeta lírico, 
que 1 fue el religiosa Nadie ignora que Homero, Virgilio, Mil- 
ton y Cervantes encerraron en sus inmortales producciones 
todo lo que sabían ellos, todo lo que se conocia en sus épocas 
respectivas, todas las ideas y sentimientos que eran comunes 
en las sociedades para que escribieron. Lo mismo sucedió á 
Calderón; y con tanta mas razón cuanto el intento primordial, 
que rebosa, por decirlo así, de todas sus composiciones, fue 
retratar el carácter de los españoles de su sigla Así en este 
breve estudio que vamos á hacer, podremps descubrir el espí- 
ritu del tiempo en que floreció, y el alcance de su vasta ima- 
ginación que supo fijarlo , describirlo y perfeccionarlo. 

Las divinidades del paganismo no eran para el poeta de 
Felipe IV lo que fueran en otro tiempo para Homero y Virgi- 
lio. El primero las describe candorosamente cpmo los griegos 
las creían y como su genio las concibió. El cantor de Dido, 
que componía su poema en una época de mas corrupción y de 
menos creencia , no puede excusarse de decir, al ver la cólera 
injusta de Juno contra los troyanos , aquella célebre blasfemia: 

Tantaene antmis coelestibus irae? 
Calderón dejando á los dioses su poder y sus afectos en las 
composiciones mitológicas, los transforma en amantes, en 
caballeros, en príncipes castellanos ; y ni aun se toma el traba- 
jo de disimular lo que él mismo opina de los personages que 
introduce en la escena. En la comedia de. la Estatua de Pro- 
meteo , Epimeteo.se lisongea de ocultar á la diosa Palas entre 
las sombras de la noche un hurto de amor : y haciéndole su 
confidente la objeccion de que eso es suponer ignorancia en 
las soberanas deidades , responde : 

que deidad que tiene envidia, 
¿por qué no tendrá ignorancia ? 
Hemos hecho esta advertencia para que no se estrañe el 
ienguage que pone nuestro poeta en boca de los dioses de la 
mitología. Para él solo' son personages alegóricos , que bajo su 
pincel toman vida y acción por un momento: pero esta acción 
y esta vida se asimila á la de los caballeros españoles", cuya 
imagen no podía nunca borarse de su imaginación. 
TomoHL 38 





V* Z*rzu*lq ú ópera, cojpp s? Uatyft ep pl djfl, ^titulad* 
Elt fapel fe Agplo, tqezcladja 4? repre^enfapion y «anjq, fug 
compuesta por Calderón para la? fiestas que se. hifjeroq en p] 
Buen Retiro, con motivo del iMpicniepto de^ príncipe Felipe. 
Próspero,, hijo de Felipe IV. Cqnst^ ^e dos s¡f\p9 t y se repre- 
sentap en elja la muerte de Ja se,rpjf¡nte Filón, el appr fo 
^polo 4 P^fyfct y \i conversón cjg esta nin% desdeñosa en 

Dafne, después {le describjr I3 ayqnjda del Paqeo„'queas?- 

"Esa pues, ni are, ni fiera , ' 
* ni pez, siendo asi aue en agua, 
en tierra y aire^ pez, fiera 
y ave, corre, vuela y nada; - 
sirviéndose para todo 
en el aire dé las alas , 
en la tierra de ios pies 
y en el mar de las escamas : 
con su anhélito el ambiente 
infesta , siempre que brama; 
y siempre que pace ó bebe, 
con s.u espuma ondas y plantas: 
tanto que apenas hay flor 
que no sea avenenada 
cicuta; siendo ya en todo 
el orbe ponzoña amarga, 
para el abuso de hechizos, 
de ilusiones y fantasmas 9 
la menos tocada yerba 
de los montes de TJesalia.**» 

EL buen gusto hallar^ infijo que, c^ngj^aj; en el pensamiento 
^e.ser xno sqr a^. A pe^,Jier,a % y : n^hp ipa$ %H* en l%dis- 
¥#<?*«»> Sf'WffW? ^>s p^fa^e^. los, qrffp, KimorQft v Wr 
*Pfc PPíai, ta ^ie ft hftljaíft muc^o qjjp, elggipr eq ej e*?ogi r 
Wentq y riqueza df¡ Ift 4w^ X « ^PPSWXde iwjígpPWp 
(Je los versos que siguen r Los epítetos avenenada, y me^qs 
tocada son admirables , señaladamente este último. 
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- Aun mejor eé, «fe miéatta opinión , la descripción de Apo- 
lo matando á la serpiente. 
•' • * . ' ' ■ 

"jQmé valiente á salir 

al paso ira á la fiera! 

¡ y qoó fiera (ay de mí!) 

ella le mira! entrambos 

vibrando á un mismo fin, 

ella sus aceradas 

navajas de marfil , . • 

y el de su arco la cuerda: 

¡qué tiro tan feliz! 

que falseando* á la escama 

las conchas, que bruñir 

pudo al temple del sol 

del aire el esmeril , 

al corazón penetrar 

á cuyo turo vi, 

revoloteando el ala , 

de la enhiesta cerviz 

el rizado copete. 

desmelenar la crin. 

Por boca y por herida • • ■ 

ya verter , ya escupir 

de venenosa nieve, . • < 

de infestado carmín 

dos fuentes con las flotes: 

y tanto , que al teñir 

su tez, Ja que topacio 

nació , muere rubí. 

Túmulo es de esmeralda 

el risco , al sacudir 

la cola , pues le hace 

sus bóvedas abrir : 

en euyo seno ya 
temido , convertir 
se oye el fiero bramar 
en mísero, gemir.» 
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Si se exceptúa la repetición de la palabra tiro , no hay en 
todo este trozo ningún lunar que lo afee. Versificación armo- 
niosa y robusta: escogimiento de voces gráficas : exactitud en 
la descripción son dotes que anuncian el gran poeta* Las ace- 
radas navajas de marfil^ revoloteando el ala+ el copete rizado 
de la ce/vis enhiesta desmelenar la din, ¿a venenosa nieve es— 
cupida de la boca % el infestado carmen vertido por la herida, 
Y el fiero bramar convertido en mísero gemir y aon rasgos todos 
del pincel de un gran maestro. 

Oigamos los versos con que Apolo enamora á Dafne, y 
licita sus favores : 

« Bellísima hermosa Dafne , 
¿ves ese monte eminegte, 

que expuesto al rigor del yelo 
y i la sana de la nieve, , 
humilde , postrado y rendido , padece 
helados rigores del cano diciembre? 

Pues apenas el abril 
bordará su esfera verde, 
cuando le verás ceñido 
de rosas y de claveles, 
ufano gozando , contento y alegre 
matiz en las flores, cristal ea las fuentes. 

Pasará la primavera, . . 
. y en joven edad ardiente 
el estío su esmeralda 
verás que en oro guarnece , 
trocando la falda del rústico albergue 
campanas de flores en golfos de mie&es. 

llegará el otoño, y no 
habrá yerto árbol que fértil, 
de varios frutos no veas 
todas sns ramas pendientes , 
brindando á la vista y al gusto igualmente 
hermoso di agrado y goloso el deleite. 

De este, pues, círculo entero 
del año soy rey, y de este 
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compuesto triunfo de horas , 

días , semanas y meses 

el dueño serás, bella Dafne, ¿i quieres • 

feriarme á tan solo un favor tus desdenes. 

- ¿Qué lágrima que la aurora 

en líquido aljófar vierte ' 

y en cuajada perla guarda 

la concha que se la bebe, 

no aera á tu oído , si al zarcillo pende, 

susurro que digb que de mi te acuerdes? 

¿Qué' oculta vena en sus minas 
de plata 6 de oro, obediente 
ó ya al yunque que la ablanda, 
ó ya al torno que la tuerce; 
no será tratable esplendor, cuando llegues 
á ver que en tus ropas se borda 6 se tege? 

¿Qué rebelde piedra dócil 
no pedirá lo rebelde, 
si cuando el cincel la gasta 
y cuando el buril la muerde, 
es para que sea blanca , roja ó verde, 
ya flor en tu pecho, ya esttella en tu frente? 

El ignorado perfume, 
que hasta hoy ninguno entiende 
si la ballena le aborte, 
ó si el escollo le engendre, 
después que te sirva en curadas pieles , 
fénix de tu olfato le haré que se queme. 

* w 

No se sabe que admirar mas en esta excelente composición, 
si el artificio y la armonía de los versos, la riqueza de la poe- 
sía, ó la nobleza con que está presentado el soborno amoroso. 
Y debe advertirse que el tona y el lenguage no son del ser 
mitológico á quien llamaron Apolo los antiguos, sino de uu 
caballero de la corte de Felipe IV, que se hallase en la misma 
situación que el amante desdeñado de Dafne. 'Pueden notarse 
en estos versos algunas incorrecciones , como el pleonasmo de 
bellísima hermosa > común en Calderón , quizá para distinguir 
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dos ideas unidas á estos dos epitetos ; i* de admiración que 
excita la beldad, y la de deseo qu* corresponde áJa her- 
mosura. . Mas nos disgusta, el Fénix de tu olfato: la alu- 
sión es ingeniosa; pero algo lejana, y no fácil de percibir. 
Nadie ignora que Caldevoft tomó al pie é» la letra el Quid- 
libet audendi de Horacio en materias de historia., de cronolo- 
gía y de geografía, y las desfiguró á su placer muchas veces, 
sin que se conozca ningún motivo plausible de au infidelidad; 
pero en la comedia de las; Armas de la* hermosura f ee la cual 
abusó, quizá mas q<jje* en Qjras y en todos lo» sentidos posi- 
bles de aquella libertad» hay un pasagp en qu* describe, con 
arreglo á la tradición común, los primeros, diafr de Roma. El 
pasage está en boca de una reina» enemiga, de les roi&anos, y 
por tanto su tono es apasionado y lírico* - 

¡O tal de h fortuna 
transmutado teatro , cuya escena , 
no sé si diga de piedades llena, 
ó llena de crueldades, 
(que tal vez son crueles las piedades). 
en yerto albergue dio primera cuaa : . 
á aquella,, que arrojados- 
de ignoradas entrañas 

hambrienta loba halló , que ea su* montaña» ♦ 
reciennacidos , ya que no abortados , 
eran espúreos hijos de los hados! 
¡O tú, que en lo vonaa.de su fieveza, 
mudaudo especie 1» naturaleza , 
viste , en vez de ser ellos de su hambriento 
faro? destrozo , en- candido alimento 
tr^caf la, s^fia , hacienda qp*e ellos fuesen 
lp^que de ella áJ,j#w?*s*nwoto»>vifiteniI 

S| t 4 si* Cftlqii dojtftidbs , ; 
s) 4* *<mQ* ajihfUfps gprqmdos* 
qeWMWP ¿, wmtktfw ¿bramidos;, 
¿q^.mwcliCbqfie v*adfdo* 
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se juntara a con otros Vfcttátileros 

para vivir sin Dios , sin fe, tíú fcüho, ' 

del homicidio, el roto y él iúáultó? 

De esta , pues 9 oomprififa , 

Romulo capitán , temiendo el dta 

de tu mudanza , á fin déf resguardarse 

trató fortificarse:. - 

para cuyo tiégurd 

el surco de un arado Itítéó trilito; 

con ley tan írftíolabte, que sn estréfúo 

asaltar le costó lá vida á Rema 

Nos liemos contentado con subrayar las espresiones mas 
felices y pintorescas de este trozo de poesía excelente, á pesar 
de las piedades crueles , cuyo principal defecto está en la re- 
petición de las palabras sin desenvolver la idea, y de algunos 
versos poco felices. 

, Hállanse en Calderón máximas políticas y filosóficas , es- 
presadas con suma felicidad.. Un cautivo, para mover á sus 
companeros á levantarse contra sus amos y matarlos, les dice: 

«Con las preciosas riquezas 
que de Fenicia ton ttaidtf, 
quedaremos Ao tan soto 
libres , vengados y rico*; 
sino absolutos señores, 
eligiendo á nuestro arbitrio. 
*éy que nos góf>ierné: pues 
siendo de nosotros infernos, 
es fuerza en paz y justicia 
mantenernos; advertido 
que podremos deponerlo, 
pues pudimos elegirlo.» 

{Duelos de amor y lealtad. ) 

En la comedia de Darlo todo jr fio dar nada, Diógenes, 
amenazado por Alejandro eí Grande , lé dice: 

Esclavo de tus pasiones 
la destemplanza U agrava r 
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la lascivia te posee 

y la ira le arrebata: 

y siendo asi que esa ira 9 

ambición y destemplanza, 

lascivia y< envidia , yo 

esclavas traigo á mis (dantas; 

¿cuál será mas poderoso, 

yo , que mando á quien te manda* 

ó tú 9 que sirves á quien 

me sirve i mí? Con tan clara 

consecuencia , logra ahora 

mi muerte; pero al lograrla, 

mira quien eres , pues eres 

esclavo de mis esclavas.» 

* * * 

En la misma comedia , dice Diógenes en desprecio de la 
gloria postuma ; 

...... . . ¿qué me importa 

que fama ó no fama tenga, 

si un aliento de la vida 

hoy calladamente suena 

mas que después todo el ruido . 

de sus trompas y. sus lenguas? 

Para que se conozca el lenguage caballeroso» sin dejar de 
ser poético, de los amantes de Calderón, citaremos los versos 
siguientes de un galán que enamoró á una tapada , según la 
costumbre del siglo : 

. «Seis auroras esta^aurora 
hace que en este camino 
ciego el amor os previno 
para ser mi salteadora : 
tantas bá qué á aquella hora 
os hallo á la luz primera 
oculto sol de su esfera , ' 

de su campo rebozada 
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ninfo , deidad ignorada 

de §u hermosa primavera, 

Vos me llamasteis primero 
; que á hablaros llegaba yo: 

que do me atreviera , no , 

tan de paso y forastero: 

con estilo lisongero 
■ áspid ya de sus verdores., 

no deidad de sus primores 

desde entonces fuisteis, pues, 

áspid , que no* deidad, es 

quien da muerte entre las flores.* 

{Casa con dos puertas.) 

La poesía de sus descripciones puede verse en la siguiente 
del proyecto de los indios para incendiar uoa ciudad conquis- 
tada por los españoles: 

« Los mas principales cabos 

de esa española canalla 

- . con los mas soldados suyos 

se alojan en ese alcázar 

de los Ingas: este tiene 

el reparo de las aguas, 

que suelen de la ciudad 

inundar calles y plazas, . 

entre otras muchas surtidas 

nna mina que desagua 

cerca de aquí , cuya boca 

es preciso que , ignorada 

de hombres tan recien venidos, 

esté á estas horas sin guardas: 

y si por ella , eligiendo 

los cabos de mayor fama , 

hicieses que con la gente 

también de mas* importancia 

' la mina entrasen ^llevando 

seca fagina á la espalda 
TohoIIL 39 
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y oculto fuego, no dude» 
que si por el pie \é DaMr 
prende unáf vés, ttíéfté %éá&4 * 
pues su arqtíftéctuta varía 
toda es preciosa» ñlMdetái; 
y mas si á estcf tiempo iriattds* 
que se inficionen fas BefcttasV 
en Tes de nocivas ptaAttfs , 
de embreadas cuerdas t\xtó 
entre pluma y pluma? al hasta 
pendientes , el aire corten y 
y medida la distancia 
por la elevación , hicieses 
darlas fuego al dispararlas. 
' Sfendó Como son fog techó» 
betúmenes dé ewáa- y paja t 
será fuerza que volando 
en cada saeta una ascua, 
sean también rayos ouevo* 
adonde quiera que eeigan» 

( L» Aurora en Gopacavana. ) 

Todo este trozo, sin dejar detener hiéoerfeapondiente poe- 
sía, es notable por su senoÜta? y la verdad de la descripción. 
No se nota en él ni antitesis marcada , ni otro* ninguno de loa 
adornos con que en aquella ¿peca se solían afear los mejores 
pensamientos á fuerza de engalanarlos/ 

Entré las comparaciones numerosa* que se encuentran en 
Calderón, nos parece preferible' la del* sígnente soneto , uno de 
los mas hermosos de nuestra lengua, y acaso el mejor acabada 

por la valentía del pensamiento' finad* 

« 

Estas, que fueron pompa y alegfrfo . 
despertando al albor de la matíanav 
á la tarde serán láititna vana* 
durmiendo en brazos de l» noche fría. • ' 

Este matiz que al cielo desafia^, 
iris listado de oro, nieve y grana , 



será escarmiento de h vida humana: , 
tanto se aprende en tórmipo de «o dia. 

*A florecer tós *Asas madrugaron , 
y para envejecerse florecieron: 
urna y sepulcro e» «a bdtt>n bailaren* 

Tales los hambres sha fortuna* vistan: 
en un dia nacieron y espirar©», 
que {lasados los siglos horas fueron* 

{E¡ principe Constante.) 

Su leaguagt abtada en imágenes, como ha podido obser- 
varse en los ejempos anteriores, á los cuales añadiremos el si- 
guiente, en que expresó ol pensamiento, eompn entre los 
poetas de su tiempo, de q*e pocaé veoes U% hermosas son fe- 
lices: 

Que de amor e* el templa 

( ,i. •• ' ■ por culto á sus altares 
de felices bellezas 
pocas lámparas andes- 

. • [Eoojr Narvüe*) 



Veamos tóliAielbkcamcÍBion ¿legáote con ; que sabe inge- 
rir las máxima*, citando? alguno* ejwtpUs día, ettas* 

A «i d^lioeiüsMé' aidguM» 

c«^pa»dri jura délioauents* : 

(Affph jr jGlimene.) . 

Bien que este no es desierto juzgo ahora: /' ' # 

república es entera, pues, con táüta x 

variedad ya se canta , ya^se Hora.— - 
¿¿dónde no se llora y no se canta ?' > 

[El monstruo dé los jardines?) 

GM*qtóca*raetemi#o 
vendrá á tener mas ventaja 
que él tiene ; pues -roe* dtbtvito 
que hay del despodot al armado ¿ 
hay del» da$pieft0f al AoFitoido^ 

{J)Wd&hdfram*r y lealtad) 
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Para ser yo rain, ¿no basta 
saberlo yo de mí mismo ? ' 

{Duelos de amor jr lealtad.} 

Que no es la primera ver 
que ha creído el valgo necio 
trasgos, duendes y fantasmas? 
y apurado su embeleco, 
el burlo de amor los finge 
y los califica el miedo* 

{A poto j Oimene.) 

Hombre, si por ser inátil 

la mujer, no la fias nada, 

¿cómo todo se lo fias 

puesto que el honor ht encargas ? 

{Afectos de odio y amor.} 



Examíneme» ya en fin el talento lírico de nuestro poeta 
en los asmo» religiosos» Si en sus autos sacramentales no lo 
hubiera sacrificado todo al placer de mostrar ingenio, placer 
que fue et grande escollo- de la literatura* dé su siglos sino se 
hubiese empeñado en buscar alusiones sagradas y religiosas 
en la historia, en los establecimientos políticos, y hasta en la 
misma mitología, no encontraríamos trosas asociantes de poe- 
sía sagrada y pasages muy bien traducidos de la Biblia , afea- 
do por el furor de alegorizar. Pero aun asi , hallamos el ver- 
dadero fuego de la lírica religiosa ep estas composiciones, co- 
mo también la superioridad dramática que la caracterizaba, 
en el interés que supo dar á los personages alegóricos y fan- 
tásticos. Pondremos algunos ejemplos que justifiquen nuestra 
opinión. 

£1 hombre pidiendo á Dios el perdón de pw culpa , dice asi: 



Y cuando de mis errores 
satisfacerte presumas , 
¿contra quién líos rayos vibras, ' 
contra quién la espada empuñas? 
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] Contra una hoja, que arrebata. 

cualquier céfiro: contra una 

arista , que cualquier aura 

adonde quiere la muda , 

¿tu poder no ostentas? No, 

no señor: vuelva la aguda . . 

cuchilla á la vaina : y ya 

<jue mis yerros te disgustan, : .> 

castígame como padre, 

no como juez me destruyas. . 

Y si amenazado el golpe, 

«s fuerza que le sacudas , 

pues que me hicistes de barro, 

mira como lo egecutas: . 

porque en mi culparse vea , 

porque en tu piedad se arguya, 

que entre piedad y. culpa 

la culpa es mia y la piedad es tuya. 

> (Lo quevá del hombre á Dios.) 

» 

Adán., «©metido el prime* delito, aterrado de la 'justicia 
divina, dice: 

¿Adonde de la justicia 
de Dios delincuente huye 
mi temor, sino es posible 
que de su vista me oculte ? 
Pues cuando pudiera de alas 
vestirme, y sobre las nubes 
volar al cielo, en el cielo 
está Dios; cuando procure 

de esotra parte pasarme 

del mar , será vuelo inútil ; 

pues también de esotra parte 

del mar Dios está; cuando ave 

de los senos de los montes , 

haciendo que. me sepulte 

de sus ma$ cóncavas quiebras 
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la elevada pesadumbre , 
de los mostea en los senos 
está Dios : y cuando apote 
todo el universo, y quiera 
que á él el abisaft* me hurte » 
aun en el abismo Dio» 
está. Esperar á'que enlute' 
sus luces al sol , y S sombra 
de la noche disimule 
mi fuga , aa error : que para 
Dios aun las nombras son faces. 

(La inmunidad del sagrado.) 

Estas son las palabras que Noé, al salir del arca, dirige á 
su familia : 

«Reliquias reservadas 

de las iras de Dios egectttsdas 

justa y dmoameme • / 

eu cuanto humano fue,, cuanto viviente: 

pues que siendo despojos 

d# sus vénganos, cóleras y enojo* 

el número capaz de tantas vidas, 

las vuestras solamente defendidas 

se vieron de la parca 

al sagrado acogidas ¿4 esta arca 

que fluctuando grave , 

fue de las ondas la primera nave j 

dadme albricias dichosas; 

ya las nubes que vio tan pavprosag 

tejer el aire condensamos velos, , 

la magestad descubren de loa cielos; 

ya las ondas vencidas . 

á freno y ley se mfran ¿educidas: 

ya publica favores 

el arco cele*iitld* Ures colores, 

y ya volando asoma , 

con el árbol de paz Uwsa; paloma*» 

(la torre de Babilonia.) 
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He ft^í J« fwjtf ¿ftípfe: 

«Perezca , Señor, pl dia ! 
en que i este mupcjo nací: 
perezca la noche fría 
en que coqcebido fui 
para tanta pena mía» 

No romp4 su tenebrQW 
niebla el sol: pájída y fea 
del alba la faz bern^o^, 
amarga , qal^gingsa 
oscuridad la popea» 
La aurora tan macüpata 
«alga llor^ndq mis d^aps 9 
que de Ja memoria exenta 
ni haga número, en kg añQ$ 
ni entre $n l$s ffiése* á cuent^* 

(Ei primer refugio del hombre?) 

* * » • 

Después de otras octavas >efl qp$ $$ Rescribe el eclipse del 
*ql y de lft , luna eq I4 piuerte del Salvador , se lee la si- 
guiente: 

¿Qué, quiw <pr , que ?l iwr gim* violento 
4fflip i U tfejra horror t y qu$ 1^ tierra, 
abiertos uno y otro monumento, 
aborte los cadáveres q^e eojfii^rr^; 
que el fuego gire ei^dqofoncfa «1 ^iw^t 
que el viento se haga 4 ríí^gp* k gM3W f 
con que del orbe el parasismo crece?... 

(A Dio* por razón de etíado.) 



Qaklftjrio, fe h «Wfc T 4fi j*ic¡0 uafteip*!, 4ítt r^fiffén- 

{& Sano* P<wwq¿ 
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Véase en cuan pocos Tersos encierra la parábola del sem- 
brador : 

«Del mas escogido trigo, 
no del que cayó en las piedras 
donde no prendió raices: 
no del que en viciosa yerba 
se sofocó, ni del que 
se bailó pisado en la senda ; 
del mas escogido trigo , 
(otra vez á decir vuelvas) 
que á darnos ciento por uno 
creció en sazonada tierra, 
r los betsamhas , aun antes* 
que el vieldo aviente la hera , 
ni el trillo quebrante el grano , ' < 
estas espigas presentan, 
para que en su nombre á Dios 
de su parte las ofrezcas, 
en fe de que á merced suya 
arrojado nazca y crezca. » 

(El Arca de Dios cautiva.) 

Bastan estos ejemplos para probar lo que bubiera hecho 
Calderón , si en lugar de dramas alegóricos , hubiese escrito 
composiciones líricas sagradas. £1 que llamó á la Cruz 

Iris dé paz que* se puso 
entre las iras del Cielo 
y los delitos del mundo, 

y joven infeliz al sol eclipsado en medio del dia , era digno de 
colocarse al lado de los Herrera y León, si hubiese trabajado 
en su género. 

Del examen rápido que hemos hecho de los trozos líricos 
de este poeta dramático, se infiere que merece ser estudiado 
bajo este aspecto, y que se puede aprender en- él mucho, ya 
por la novedad y sublimidad de los pensamientos , ya por la 
facilidad y destreza con que pinta , ya en fin por la elevación 
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del lenguage, el buen corte de la versificación, y las expre- 
siones felices y poéticas con que adornó su estilo* 

Su [genio lirico se puede conocer por esta reflexión con 
que terminaremos este artíeulo. No hay empresa mas fácil que 
corregir los versos de Calderón de los defectos que introdujo 
en ellos ó la negligencia, ó la precipitación, ó el mal gusto 
de su siglo: prueba cierta de que solo erró , cuando erró, en 
la expresión: pero los pensamientos , que son la verdadera he- 
rencia del genio, son generalmente hablando, nobles, vigo-^ 
rosos y elevados: dignos en fin de la poesía. 



Alberto Lista. 
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/a descripción de viages es sin duda alguna la parle de li- 
teratura que menos se ha cultivado entre nosotros, y por una 
razón sencilla á la par que sensible: sometidos los españoles 
por mucho tiempo á un régimen de gobierno sospechoso é in- 
tolerante; privados los jóvenes que se dedicaban al estudio del 
estímulo mas eficaz para sus adelantos, la publicidad, mal 
podían los que hubiesen recorrido países extranjeros, que 
tampoco eran muchos, publicar sus observaciones acerca de 
ellos, cuando ademas de las causas que influían en la falta de 
libertad que para tales narraciones se necesita, tenían seguro 
el no hallar la recompensa de su trabajo en la venta de sus 
producciones. En cuanto á este último extremo, lo que suce- 
día entonces por efecto del gobierno absoluto , sucede ahora por 
el régimen constitucional; lo que entonces se perdía por poco, 
piérdese ahora por demasiado; entonces no se compraba, por- 
que no se leía, y no se leía por miedo; ahora no se compra 
porque se lee demasiado; y la prensa periódica mata induda- 
blemente á la literaria, porque tratando aquella de la políti- 
ca, absorve toda nuestra atención, tiene agitadas nuestras pa- 
siones, y esta para florecer necesita de la paz y del contento 
del alma. Lo que ahora sucede en España , ha sucedido tam- 
bién en los demás países, cuando se han encontrado en cir- 
cunstancias iguales: durante la lucha de los partidos se habla 
á las pasiones, se escribe para exaltarlas; cuando se ha resta*- 
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Mecido la Jpaz, asegurado él órdéb, y consolidado la libertad^ 
éntóhcfcs, cansados los espíritus de lá lucha, se eritfégab con 
placer á la amena literatura; entonces se escribe para el cora- 
zón, porgue entonces y solo entonces puede la imaginación 
transmitirle sus sentimientos. Bueba sefiál es para nuestra pa- 
tria el qué en medio de la guerra civil, entre la lucha dé las 
pasiones y el furor de fratricidas combates, sé vean formarse 
por do quiera establecimientos artísticos y literarios; y publi- 
carse escritos ebdomerarios en qué se tratan cuestiones jiolíti-J 
cas, administrativas y literarias, sin la acrimonia revoluciona^ 
ría, pero con mas madurez, detención y véftJatí; sefiál del 
cansaricio dé la lucha , y de que se van extinguiendo las ma- 
las pasiones que un estado violento engendra , cómo désapáré-* 
cen , para depositarse en el fondo de la caldera , las pártfealfifi 
qué borbotoneabáb en la superficie de ella durante el hervor» 
Comprometido yo á escribir algunos artículos sobré via- 
geS, ni desconozco lo difícil de la empresa-, bi mi temerario 
atrojo; pero diré lo que he visto, contaré lo qué me ha pasa- 5 
do , procuraré transmitir á mis lectores las sensaciones qué yó 
experimenté, y si no escribo con elegancia y corrección , nar^ 
raré con verdad. 

x Nada c$ mas fácil que trasladarse de Hambtlrgb á tiopén-* 
bague en verano ; pero nada hay tampoco que presente ínaá 
dificultades en invierno. En la primera estación existen dili-* 
gericias qué van por la calzada qué conduce á Kiel , desdé 
dónde un barco de vapor pasa los Bellas, y entra en el Báltied 
basta llegar á la capital de Diriamarca: por otro lado, aunque 
con muy mal camino , y sin diligencias por esta razón # por- 
qué el gobierno danés para fomentar el tráfico del camino dé 
Kiel no ha permitido que se forme calzada en el que conduce 
á Lubeck, y atraviesa parte de su territorio, se puede ir en ub 
(coche dando tumbos en menos de medio dia desde Hamburgó 
á Lubeck, y desde allí en un hermoso y cómodo vapor se va 
á Copenhague en pocas horas. En invierno nada de esto existe, 
ya sea porque los vapores interrumpen su navegación , á causa 
de qué lo rígido de la estación hace menos frecuentes los viá- 
ges, y de consiguiente no hay concurrencia bastante para cu- 
brir los gaátos; ya sea por las fuertes heladas y grandes nie- 
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Tes que destruyen laa comunicaciones, y hacen del Báltico una 
masa de hielo» Espectáculo es verdaderamente imponente, para 
el que no está acostumbrado á él, ver la ferocidad de la na- 
turaleza en aquellos paises en un invierno rigoroso; es preciso 
sin embargo convenir que entonces es bella, e inspira en la 
imaginación del viajador contemplativo una idea sublime, un 
pensamiento grandioso de la obra del supremo hacedor. 

En uno de estos inviernos, cuando solo se descubre una 
dilatada extensión de hielo y nieve; cuando esta cae casi sin 
cesar, y se transforma en hielo condensada al llegar á la tier- 
ra; cuando los vientos impetuosos del Norte forman remolinos 
que aturden á los viageros , tenia yo precisión de hacer un 
viage, no. á Dinamarca, no á Suecia, sino al fondo de la No- 
ruega , y me decidí á emprenderlo , á pesar de todas las difi- 
cultades, y de las observaciones que. me hacían algunos ami- 
gos naturales del pais , para disuadirme de mi resolución. Mi 
deber me llamaba á aquellos paises ; y ademas de mi deber, 
del cual pudiera buen&menie haberme escusado, un instinto 
de curiosidad 9 un deseo de ver una naturaleza distinta de la 
que comunmente se ve en los demás países, me impulsaba 4 
no desistir de mi intento. Asi fué, y después de haberme pro- 
visto de ropa de lana interior, de una buena fieliza, de un 
gorro de pieles, y de unas botas de piel de lobo marino exte- 
riormente, y forradas de piel de oso en lo interior; botas que 
se colocan sobre el calzado ordinario , y llegan basta la mitad 
del muslo; después de pertrechado asi , y llevando siempre de 
reserva la capa española , para apelar á ella en caso necesario! 
principié á hacer gestiones para proporcionarme medios de 
transporte. El único que se presentaba era el de tomar, una 
silla de postas hasta Copenhague; pero era muy crecido el 
gasto, y ademas tenia el inconveniente de ir solo, no poseyen- 
do bien el idioma del pais , y en medio de los accidentes tan 
fáciles de ocurrir en estación tan rigorosa. Aconsejóme un 
amigo, que pusiera un aviso en un periódico, anunciando mi 
.viage, y que aceptaría un compañero á partir gastos. Hícelo 
asi , y en efecto al día siguiente se me presentó un joven bien 
vestido, de muy buenos modales, y me dijo que él iba á em r 
prender un viage á Estokolmo por asuntos de comercio, y 
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que gustoso y con satisfacción seria mi compañero de viage has- 
ta Copenhague. Manifestóle yo que tenia precisión de detener- 
me algunos días en aquella capital antes de ir á Suecia, y que 
también debía pasar por Flensburgo , y permanecer allí á lo 
, menos un dia , pues necesitaba ver é algunos amigos: Convino 
en ello , y aun tuvo la bondad de cuidar del ajuste de la silla 
de postas , y de llevar la cuenta del gasto que se hiciese. Dijo— 
me su nombre , me indicó la casa en que vivia , me instó á que 
fuera & verle, y nos despedimos. 

Aconsejaba la prudencia tomar algunos informes acerca 
de mi improvisado compañeit» de viage, y ademas había ob- 
servado en su semblante los caracteres de una raza que no ha 
sufrido alteraciones , por no haberse mezclado con las otras. 
Supe por ellos que era una persona muy decente y bastante 
acomodada , que negociaba en manufacturas y tegidos , y que 
era en efecto israelita , como yo habia sospechado. 

A buen seguro que si hubiera podido consultar con mi 
buena madre, no hubiera consentido que un hijo suyo, cristia- 
no por los cuatro costados , emprendiese un viage mano á 
mano con un judío; pero no teniendo precisión de tomar pa- 
recer mas que de mí mismo; no importándome nada las creen- 
cias de los demás, con tal que respeten la mia, y que en sus 
relaciones sociales observen el decoro y compostura que me 
da derecho á exigir el que yo observo por mi parte, ningún 
reparo tuve de asociar mi suerte por algunos días á la de un 
hebreo, tan bien educado como un cristiano , y con mejores 
sentimientos tal vez que muchos de ellos. Fuíle á visitar al si-* 
guíente dia, y me presentó á una hermana suya, cuyos ne- 
gros y rasgados ojos, pelo negro como el azabache, nariz afi- 
lada y rostro de marcados perfiles , me hicieron olvidar por un 
momento las monótonas hermosuras del Norte , de caras blan- 
cas y redondas, de rubio y delgado pelo; bonitas, pero sin 
expresión ; hermosas, pero sin alma, y en nada parecidas á las 
de nuestro país. Después de los cumplimientos de estilo, de 
haberme recomendado cariñosamente á su hermano, y de ha- 
bernos hecho servir la indefectible copa de vino de España 
con que se obsequia aHí á todo forastero, quedamos conveni- 
dos en el dia de la marcha, pues ya habia cerrado el ajuste con 
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el ifiaesfpo de pesias , y splo faltaba pe4i* (os embullos j echar 
á andar, Copfiesp que me queje prendado de 1$ hermosura y 
amabilidad de 1* preciosa judía; ofrecí volverla á ver al regrer 
9fc de PM viHgfl «i rfqryega, y me despedí de ellft, llevando 
ocupad* WÍ imaginación del equivocado concepto que en nues- 
t|*o pai* se tiene de un pueblo que , disperta ppr lodo el ambir 
lo d* la tierra , b« sabido conservar inaptas $u religión y su» 
costumbres, y pur* la rata te sus mayores. Tal vez esa mis* 
ma dispersión, ese anatema social qtje contra ello$ ^q h a ful* 
tqinadq, ppntribqye á fomentar las malas cualidades que do- 
mino e.p las clases bajas, y que «e corregirían si f^rfl^sen uq^ 
qtqiqn , vm centrq de anidad y de intereses que afectárqq s$ 
patu^ia^qio, y promovieran ep ellos los sentimientos geperosps* 

¿Perq, diféft mi* je^tQfes, qué tiene que ver la situación 
9ptps}l del pueblp hebreo, con lo que se anuncia en el artíce- 
lo? ¿A qué vienen esas digresiones tap fuera de tiempo? E? 
verdad que no spp tales cuestiones de este lugar, ni nfierecen 
tratarse tan á la ligera; pero es preciso advertir también , qqp 
ftlgo he de decir para escribir lo necesario á llegar el púroen- 
rq (le pliegos que debe; tener el artículo; y pregunta yo á mi 
▼e9: ¿cómp los l|etip , epu e) sp)p refalo de una majadería , de 
¡un hecho, insignificante , qqp á mi me hizQ reír trucho , y qw 
tai vez hará ho$te?ar á ipw lectpres ? Hay , pqes , precisión te 
poner elgUfM* hoja raspa , como suele decirse, y con ella, y cpq 
pl cyeqtP, qup np Jqes, y &\ upa realidad, llenar el papel que 
«le he prepuesto ensuciar , par* que puesto en limpio po? lof 
cajista* , dé ujn a^teulq de una regular dimensión. 

Al anoche* del dia señalado, en el invierno del a S° i834* 
y llqviewlp y pevaqdo pon gana, se hallaba en la puerta de 
la foada te 8%n Pei$ r^bnrgo una «illa, de ppsta$ con dqs caba- 
llos, y w mi c%k(0 rp¡ copap^pfsro de yi«|ge, ayudaron** i 
«rregtar HPW <W $wró la pwq)tí| $ fondista^ y este nq e? 
pprcieripe) ac*$ ma* agra<WMe eq lo? viege?; recomendóle 
auev4f*en¿* la p#rie te mi equipage, que dejaba cpnfisdo 4 
su bpnradw; di tos aguinaldos de costumbre á los criados y i 
h éi|«iitr^a; wgqse mi cqfre, m s?cq de Wtfbe y *ij spp>- 
brww* «*l Ift aiUfl 5 J ítamfo y.p tpdp ipi ajagr. de ftfcrigPt 
Miré en el earr^age : pepeóse mi cppipaüerp á mi [a4fl, y i 
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lo» poeoB minutos salía mes por la puerta do ALtona, después 
de haber, pagada algunos sheline6, pues este es uno de los ar«- 
hitrps con que cuenta la ciudad para sus gastos, y su tasa es 
según lo *nás ó menos avanzado de la hora en que so maneja 
abiáft Confieio que no cumplí como buen qristiano , santi-r 
guáadome al epsprender el viage; pero puedo asegurar que 
tampoco lo hizo mi compañero, y ya empezaba á haber igual- 
dad entre nosotros. La noche era espantosa por su obscuridad, 
y por el viento y granizo que la acompañaba ; mi amigo ha-r 
biaba en inglés, y en este idioma bien ó mal nos entendíar 
mos, y en él fuimos conversando: algún tiempo, hasta que él 
se quedó dormido sin despertar mas que un momento para 
pagar loa postillones en las diversas paradas. También yo, á 
pesar del movimiento del carruage , dormí algunos ratos , y 
asi se pasó la noche, hallándonos ya al amanecer bastante dis^ 
tantea de Hamhurgo, y habiendo principiado á, observar en 
aquella noche el gran botijo de barro que mi compañero 11er 
vaba. entre sus pies, y que cuidaba con particular esmero. Es 
costumbre en aquellos países cuando hace mucho frió , el co*- 
locar en los pies una vasija semejante llena de agua hirviendo, 
para calentarlos; pero observando el afán con que mi amigo 
cuidaba de él, y la no renovación del agua en todo el tiempo 
que habia mediado desde nuestra salida , me persuadí que se- 
ria otra cosa , y me decidí a preguntarle qué llevaba en aquel 
botijo, que era obgeto de sus tan eficaces cuidados. Amigo 
mío, me dijo , es un aguardiente superior, que llevo de regalo 
á uno de mis amigos de Estokolmo, y de este modo lo pasaré 
burlando la vigilancia de los aduaneros. Quédeme satisfecho de 
la contestación, y no volvió á hablarse mas del asunto. 

No me detendré en hacer descripciones del pais, ni rela- 
ción de los pueblos por donde pasamos; tales descripciones no 
caucan efecto alguno en el ánimo de los lectores , son todas 
muy parecidas, y no puede formarse idea de su exactitud ó 
de la exageración del viajador, no habiendo visto los lugares 
que se describen. Baste pues saber, que después de dos no- 
ches y dos dias de viajar en una mala silla de postas, tirada 
por qaalos caballos, y dirigida por peores postillones; azotados 
sin cesar por el viento, ppr el granizo y la lluvia que caia, 
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llegamos al anochecer del tercer día á Flensburgo, y nos apea- 
mos en una fonda de cuyo nombre no me acuerdo. Habíase 
ya establecido entre mi companero y yo aquella franqueza 
que se contrae en los viajes, y que. facilita la adquisición de 
conocimientos que difícilmente se obtienen de otro moda Me* 
tióse la silla de postas en la cochera, fuese el postillón con sus 
caballos, y entramos nosotros en el comedor, situado ea el 
cuarto bajo , donde arrimados á la estufa , é ínterin nos daban 
de cenar, pasamos una hora fumando y conversando de mil 
diversos asuntos. 

Una hora ó poco mas hacia que estábamos aguardando, 
cuando un joven de unos i5 años, listo como un gamo, y tan 
aturdido como un francés, nos sirvió la cena, y nos condujo 
después á nuestra habitación , á la cual babia subido de ante- 
mano nuestros sacos de noche. Quitónos, las botas, y dando 
un brinco, al mismo tiempo con un gute nag, se despidió. de 
nosotros cerrando la puerta, Para conocer bien y hacerse car- 
go de los incidentes de una batalla, es preciso la descripción 
del terreno que ocupan las partes beligerantes; y asi también 
para que se tenga una cabal idea de la graciosa escena que 
voy á describir, haré yo la descripción del cuarto que ocupa- 
mos. Consistía en una sala bastante espaciosa, aunquto bien 
calentada por la estufa y con lo herméticamente que estaban 
cerradas las ventanas, á pesar de no tener postigos, como 
sucede generalmente en aquellos países. Habiados buenas ca- 
mas con pavellon , enfrente una de otra , y en el centro una 
mesa con su espejo. Poco tardé yo en zambullirme en mi cama, 
encendiendo antes un cigarro habano para conciliar el sueno, 
ínterin mi compañero hacia su toüete de noche, y se curaba 
una fuente que tenia en un brazo , lo que no supe yo hasta 
entonces, á pesar de la vulgar opinión de que huelen mal los 
judíos. Ayúdele desde la cama á vendarse el brazo , se metió 
mi compañero en la suya, y sin duda por atención , viéndome 
á mí ocupado fumando , siguió en conversación conmigo y no 
mató la luz. ¡Por qué no la apagó el desdichado! haciéndolo 
se hubiera evitado el perder el fruto de* sus constantes afanes» 
y á roí el no poder conciliar el sueño en mucho tiempo, á 
causa de la graciosa escena que voy á referir. . 
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"Amigo mío , le dije yo, ¿y el botijo? se quedó olvidado en 
la silla; ¿y si lo rompen inadvertidamente, ó alguno siente el 
olorcillo y le da un tiento? entonces de poco le habrán servi- 
do á V. sus desvelos.=7er taifel, esclamó , tiene Y. razón"; é 
incorporándose en la cama , tiró del cordón de la campanilla 
con fuerza, y no tardó en presentarse el atolondrado joven de 
quien hablé antes. No pude comprender lo que le dijo , porque 
hablaban en danés, pero vi que el criado salió apresurada- 
mente. Seguimos en nuestra conversación, interrumpida solo 
por el ruido de las fuertes ráfagas del viento que hacia, y por 
el que ocasionaba el copioso granizo que cala á la sazón. A po- 
co ralo volvió á entrar el criado, llevando entre las manos el 
ansiado botijo; aproximóse. á la cama de mi amigo, el cual se 
incorporó y fue á tomarlo ; pero en el mismo instante lo 'dejó 
caer al suelo haciéndose mil* pedazos, y prorumpiendo en mil 
gritos y maldiciones contra el aturdido criado, que permane- 
cía estático, y sin atreverse á decir una palabra. En vano pre- 
guntaba yo lo que había sucedido; en vano deseaba saber la 
causa de aquellos gritos; mi amigo no me atendía, y no me 
comprendía el mozo, de modo que tuve que contentarme con 
observar aquelgracioso cuadro, y esperar á que se hubiera 
calmado la cólera de mi compañero, ppra averiguarlo que 
había pasado. Sosegóse este en efecto, después de algún rato, 
y el criado se retiró volviendo á cerrar la puerta. Entonces me 
decidí á preguntarle qué tenia, por qué se habia incomodado 
tanto, y cuál habia sido la causa de romperse el botijo.— "¿Qué 
quiere V. que sea? me contestó colérico ; le he dicho á ese es- 
túpido que me subiera el botijo que estaba en la silla de pos- 
tas, y creyendo que tenia agua para calentarnos los pies, y 
que lo que yo queria era calentármelos ahora, ha tirado el 
aguardiente, objeto de todo mi cuidado, y que tantas inco- 
modidades nos ha causado , y ha puesto en él agua caliente. 
De este modo me lo traía , y con solo tocarlo conocí su torpe* 
za y mi desgracia , y lo dejé caer. Esto es todo lo que ha su- 
cedido , y aseguro á V., que no. sé como no se lo he arrojado 
á la cabeza." No pude contestarle nada; se apoderó de mi tal 
pasión de reir, que me era imposible hablar. Después de tan- 
tos afanes y cuidados para conservar un licor que habia de 
tomo III. 4 * 
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hacer ladelicrade uuo ó muchos quecos; después de tanlo por- 
razo en ka piernas como nos había dado el mú\ aventurado 
botijo, venirse á romper en las manos de su amo 9 después de 
hqber entregado el licor que contenía para apagar, no la sed 
de un sueco, sino «l frío de la irie^ve del patio de. la fbufhí. En 
mucho tiempo no pude contener la risa, y mr amigo rióse 
•también aj fin, persuadido dp las reflexiones q«e le hacia 4 e 
-que lo mejor es reírse de las cosas cuando ya no tiene» reme- 
dio. Díjele si quería, reemplazar el rolo botijo y Tenido aguara- 
diente, y le ofrecí preguntar á mis amigos comerciantes eji 
liquidas, si lo tenían especial; pero iqe contestó queno,^ue 
el que llevaba era de una calidad partido lar , imposible de 
reemplazar ; y con *6to y con el guie nag, apagóla luz y pro- 
curamos dormirnos. ' ' "'' f 

Era en verdad preciso todo el atolondramiento dfel criada, 
y todo el frío y mal tiempo que estaba haciendo, para que üo 
percibiese el olor del aguardiente al verterlo, A^v sucedió *in 
embargo 5 creyó e4 mezo que toque deseaba ijri amigo era ca- 
lentarse los pies en la cama, vertía 'lo que él creta aguaí fría, 
y Heno el botijo de agua caliente. Pura conoeer toda la gracia 
de la escena, era preciso haber visto el escesito cuidado de mi 
compañero de viage para conservar intacto el botijo; conocer 
el empego que él tenia en el regalo que se proponía hacer; era 
necesario ver el atolondramiento del criado, su aturdimiento 
cuando conoció su error, y la desesperación de mi amigo al 
ver burladas sus esperanzas. Creo que juró y echó pestes en 
todos los idiomas del mundo conocido ; y ski embargo ai mar- 
charnos al día siguiente, sonriéndose le dio unos sbeKnes al 
moco que tan mal rato le había causado, y que bqs Heno efe 
cumplimientos y de afectuosas demostraciones. 

Lo primero que hicimos al dispertarnos & la maSaná si- 
guiente, fue reírnos del chasco de la noche anterior, y mu- 
cho mas cada vez que entraba el atolondrado criado que tan 
mala cuenta dio del botijo de mi amigo. Flensburgo es «n 
p«£ blo en donde hay bastante comercio \ y muchos armado- 
res, que tiene relaciones con España , no so)o por el comercio 
de vinos, sino por el que hacen ellos cdn sus buques de baca- 
lao de Islandia, particularmente desde que la Noruega se unió 



á la SoeeiavViftité ppr Ja paañana i algpno $e los ror respop$a T 
\& d# mi Oftsa,? pegar de la pi*v<* qye pa/»a pin qe$ar, y dfisr 
pues de comer volvimos á $<npfen4er npe^rp viage, bablgn^p 
datante # del cHwo del ItfMJjp, <k I a ^ivcpoapd^ftd qjue nos 
babia causado , y alegrándole yo de yerme libre d$ ella ep 
lp <ju,e nps faltaba, p*ra cpnpluir el viag^. 

Poqp «^ que*)* qi*e depir acfrqa de <&, pp sjepdot roí ffaVr 
gno hatíeí en este ftrtjculocima flespripcipn, topográfica d^l. pai^, 
ni de las costumbre* de *M h^Uiuotes. Pasaaips» ej graa^e y q1 
petjqfcüo Belta , up m\ a.lgpp tgmpr el p^ipiero, por el rócip 
tiento q«* bacia, y U*g**n«* fV ftp á Copej^gju^á laj^qr- 
dad burrooS* ppr $p sú pación ep la en?bpcac(ura 9*$\ del l¡&\- 
4¡co, y fle^tiaada i s#? el imperio $e si), conierejo, &i q^s 
cuya epumeraeiop no es de este lugar, po }a hutyesen feducj- 
do 4 ser solo una Cprte, <?pp paupbps. y muy bpeuos edificios, 
con hermosos paseos y arboledas en sus alrededores , perp son 
un tráfico muy reducido en comparación de lo que fue en 
otros tiempos. Llegamos ya entrada la noche, y sufrimos en 
la puerta un escrupuloso registro de parte de los empleados 
de la aduana; pero registro tan minucioso é impertinente, 
queme hizo conocer cuan difícil le hubiera sido á mi amigo 
el burlar la vigilancia de aquellos empleados , si no hubiera 
sucedido el contratiempo de Flensburgo. Al llegar á la fonda, 
preguntó mi compañero cuándo salía la diligencia para Else— 
neur, y habiéndole dicho que dentro de muy pocas horas, 
mandó á tomar asiento en ella , y no quiso hacerlo de una ha- 
bitación por tan corto tiempo. Entróse en la mía, liquida- 
mos nuestras cuentas , y en esto llegó la hora de marcharse. 
Despidióse de mí con toda la cordialidad y afectuosas es- 
presiones que son imaginables, haciéndome dar palabra de ir- 
le á ver á mi regreso de Noruega,, pues para entonces ya es- 
taría él de vuelta de Éstokolmo. Acostéme con el sentimiento 
de haber perdido á tan buen compañero de viaje, y con la 
natural curiosidad de ver un pueblo de tanta nombradía , y 
que no ha dejado de presenciar sucesos que le dan un lugar 
en la historia. * 

La fonda en que me hospedé está colocada en frente del 
gran palacio, que no habita la familia Real, pues reside en 
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otro pequeño en la apariencia , pero que no lo será en efecto^ 
pues forma los cuatro frentes de una plaza , comunicándose 
unas manzanas con otras por medio de galerías. 

No estaría fuera de lugar ahora el hacer tina descripción 
detallada de la capital de Dinamarca, de se corte, de sus edi- 
ficios , y de las cosas mas notables que en ella observa; pero 
ni ha sido este mi objeto , ni fue otro que el contar lisa y lla- 
namente una escena del viage que hice desdo Hamburgo á 
Copenhague. Sería ya ademas demasiado largo este artículo, 
y bueno es dejar en reserva materiales para otros. No habrá 
becho poco si con lo que llevo escrito, he conseguido no fasti- 
diar á los lectores, y grangearme su benevolencia para que 
lean otros artículos que me propongo escribir, si hay tiempo 
y humor , cosas indispensables siempre , y mas en la apoca ac- 
tual, en que la política nos roba muoha parte del primero, y 
nos priva con harta frecuencia del segundo. 



Gervasio Gironlla* 
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arecia ya agotado el veneno de donde se alimentaba el tor- 
rente de las invasiones septentrionales, y aun era destino de 
nuestra Península el sufrir nuevas irrupciones y ver sus cam- 
pos hechos presa de un conquistador orgulloso , y á sus hijos 
gemir en extraña y bárbara servidumbre. En regiones remo- 
tas , en pueblos ignorados se condensaba la nube que había 
de obscurecer nuestro cielo, y derramar abundantemente la 
desolación y el exterminio en todo el ámbito de la monar- 
quía. Apenas levantó Mahoma el pendón guerrero, cuando 
convertidos en fanatices soldados sus secuaces, sujetaron á las 
tribus enemigas, y después extendieron sus conquistas por el 
Asia , fundando un imperio que hasta el dia subsiste. Acostum- 
brados á vencer los musulmanes , de derramaron por el África, 
saltaron el estrecho, y vinieron á domeñar á los pacíficos y 
descuidados godos. 

La conquista de los árabes causó tina. revolución política y 
social en la Península , y los nuevos estados cristianos crecie- 
ron y desplegaron sus fuerzas , obedeciendo á circunstancias 
diferentes de las antiguas , y creando una sociedad enteramen* 
te distinta de la sociedad goda. No puede, pues, omitirse el 
trazar un bosquejo de la España mahometana, si hemos de 
formar una idea exacta de las innovaciones debidas á estos 
vencedores y del trastorno social , consecuencia forzosa de la 
invasión. 

Para dar i conocer la índole y las costumbres marciales 

» 

.' . .' . . • 

. (l) V*m t. I, p. 30 y 349, 7 u III, p. K de «ta Jtarúu. El autor 
pierna concluir y publicar cite trato)* , t 
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de los árabes y su conducta con los vencidos, casi todos los 
escritores recurren al Coran , y buscan en sus preceptos el ca- 
rácter distintivo de la sociedad musulmana. Pero no tienen 
presente que Mahoma , al trazar á sus discípulos los supuestos 
preceptos divinos» no siguió un sistema fijo de doctrina, sino 
que según las citcunstancias lo requerían , ya animaba á sus 
secuaces á arrostrar los peligros, ya enfrenaba 6U arrojo, 
ya enardecía su imaginación , ya íes dictaba pacíficas le- 
yes. De aquí nacen la incoherencia, las contradicciones (i), las 
redundancias y el tono declamatorio que se advierten en todas 
las páginas de ese libro sagrado. La mayor parte de sus pré-* 
ceptos estarían en su lugar cuando fueron publicados; ahora 
nos parecen defectuosos, mirándolos no como una obra de 
circunstancias, sino como un libro hecho para todas las na- 
ciones, y para pasar á la mas remota posteridad. 

Por otra parte los pueblo* no obedecen ciegamente la letra 
de sus leyes; hniei bien las interpretan, las amoldan á su res- 
pectiva situación k y en (ellas leen cuanto exigen sus conoci- 
mientos, sus pasiones y su cultura. Si los sectarios de Maho- 
ma obedecieran. rígidamente el Coran , no hubieran hecho sino 
guerras defensivas, jamás habrían sido agresores (a), y su 
histeria presenta bien al contrario una sucesión no interrum* 
pida de conquistas y de irrupciones no provocadas. El mundo 
entero seria suyo ú hubieran siempre ¿abido vencer, como 
han osado acometer, y si su ímpetu irreflexivo no se hubiese 
estrellado en la disciplina y el tesón de huestes mejor regidas. 

No por las diversas creencias de los dos pueblos rivales ex- 
plicaré yo la diferencia de ambas sociedades, sino por la ma- 
nera con qué elida upa de ellas ha extendido 6us doctrinas, por 
las pasiones y los hábitos qüfe dtísde ti principio se han creado 

(1) Dict. de Bayle art. JftaJiamét no^e JRn. 

(2) El Coran predica repetidas 'rece* la guerra. Pelea con los infieles has- 
ta qué n<5 íiaya cisma, y hasta que la religión sántá triunfe uriiVérsalme&te. 
C. 8, v. 40. O creyentes, acometed á vuestros vecinos infieles, y que en* 
cufentren en wbtvos enemigos implacables. C 9, v T 124, A*. Pero otros 
versículos modifican este precepto. Dios ha permitido pelear á los que han 
recibido nltrages, y es poderoso para defenderlos. G. 22, y. 40. Combatid 
tata vdestris **4m4jpfe en guerras emprendidas per 1* rtli£on : ; pero no; neo* 
meuis los primeros. Dios aborrece á tal bgtfcfltets. <* fi i % lSeC * 
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es mi sen», y por la respectiva organiaaafon de lo» dos taá- 
áonek 

El cristianismo fué desde su natítriiento una religión do 
fia». Ministros de pai so apellidaba ti sus sacerdote * y la fiafc 
babia veílido á fenüáeiar Ú los hombres el Mesías. Sus discípu- 
los predicaban la sumisión á las autoridades, el sufrimiento J 
la nías absoluta abnfc&aeioñ >de sí mjsmbs. Lá per&tiasioh y el 
ejemplo loeton les únicos ifaedios de ganar prosélitos. Goándo 
el clero cristiano llegó á oteatrcár una gr^íti considferatibn 4b* 
eral \.im empleó á ▼«« {«ara iostefiOr él ardo* mardtal de* lc% 
pueblos, y para excitar i los caudillos á la palea ; pero ctftfefc 
nanea ¿curaba el puétfto suprotoo* como siempre mandaba 
enmendóte dfeHnihijó quft porcia wbrO los ánimos > Oofcdqui^ 
rió jamás hábitos guerreros, ni libró nuwrfa en la foetza el 
éxito de sus designios. Afték qUe* «US mas fitelfcs é impertérritos 
soldado* b*n «id» tos tniftioliéWl, lo* oOáta nao pro{tó£ftdb la 
doctrina etMgéMeat iWpéetBtffa los tormentos y la muOfte\ 
y admirando 4 400 térdogtfe cali so heroica r&igtiabiotH 

& ?er4*d /qiM> ln «ftbfczfc tisibte do la iglésfe «iuóltea Uno él 
pbdef *On«pot?al á «ft dom-krte 4»prrit*al $ poro sos estado» loa 
étffooi *a^*ra*nda, y á ftlt* ¿eOjéróiteft ftomterotoshé M* 
mibodb «batata* «Hittft Mft taMÉigt* Ooditdo en ¿[taba *h 
entras olgtinO* JoU o wittfti #ur%** teft'rtaufctreldé la ftttOridáil 
suprema eetettásdaa, «tt'g4i eotoptlcOtiiOtí do intereses j> 
áe.ptdtirOB titftfes *blííAn «II 4 Ütfiéé ctfstiatttM y no tes fag 
sWb.poáiMe stttor gtéA pttWhíO fd« ** poskfc* pife lfta«MW 
trias poétrorfesv . . 

No ba sucedido asi á loé li%*ilftiWléfc Bttié laOOná ftf r*iM 
&6 á fietear kt OfM ¡dfr MrtWfafc Lá VfetoM* , 1* eooqáista 
Armo 4 «I* *í«fc*fc tftalos'de kMtfmitkd* A**tfetabra'dtfe luí 

tétxkte* i ttiaolte *fl trinóte* do JMOsi y *tetido «oda 4i* oo* 
sanbbodo* soo dotftiuttt , JftftOrOft fe enteja!»* <tei «lubdo* fon* 
daroo tan H opé li o «W «kmtAO <}110 <ál 4inp0rk> rtrfiJatíO', y 
^ugttárOH Mti SOáa* ptí* «fttftatfb «^«M <}M 1* ¿feftfetft les Hitó 

tmioeer a* Uhpotetítfi; 

iás f f**siopw ptbfflftftdé ún&iseüédád étt tOdé 4; l»afor &» s* 
juventud , y ricos con los despojos intelecttttfclOfc ée éftéta y 
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del Oriente , vinieron á España á fundar una monarquía agi- 
tada, borrascosa, no siempre vencedora; pero mas graodfe en 
artes, en ciencias y en literatura, que todas las naciones con- 
temporáneas; y mas brillante en cultura, en riqueza, en es- 
píritu caballeresco , que la misma metrópoli , de donde tenían 
su procedencia. 

Sin dificultad se comprende cómo fueron arrollados los 
ejércitos godos ; pero no es tan fácil de concebir cómo pudie- 
ron entregarse impunemente- los sarracenos, poco después de 
la conquista, á todo el furor de las guerras civiles pías encar- 
nizadas en un pais enemigo , donde el fanatismo los conside- 
raba como infieles y merecedores de exterminio. ¡A tal punto 
de humillación y abatimiento habían llegado los españoles 
que, cual si no tuvieran brazos para vengar su afrenta, se 
contentaban con llorar sus infortunios! 

Considerada, Es paña como una provincia de los vastos do- 
namos del califa; y no teniendo los inseguros emires otro in- 
terés que el de dilatar su mando, se enriquecían á fuerza de 
exacciones , y contentaban con ricos presentes á sus señores. 
A esta. falta de un gobierno estable se unieron, .para daño de 
la nación, las guerras civiles que estallaron entre las diversas 
razas del ejército vencedor, tan luego como ocupada la Penín- 
sula y quebrantado el orgullo de los agareaos en los campos 
de Tolosa, pensaron mas que en invadir en conservar, mas 
que en pelear en repartirse la presa. Asi f de que el celo ilus- 
trado de algunos emires no produjo fruto alguno, y los. pue- 
blos sufrieron la devastación y la ruina , propias de un estado 
casi habitual de encarnizada guerra. 

Con la exaltación de los Omeyas al trono español empezó 
á rayaren España la aurora de la civilización musulmana. 
Aunque no consiguieron completamente pacificar á sus subdi- 
tos , ni su. cetro fué cual debiera respetado; aunque no pudie- 
ron destruir á los cristianos, cuyos pequeños estados crecían á 
la sombra de las discordias de los infieles; su ilustre sangre, el 
doble carácter que tomaron después de reyes y califas, les con- 
ciliaron un ascendiente bastante para sobreponerse á todas las 
sediciones, y para hacer florecer, bajo su benéfico imperio, las 
artes y las ciencias. 
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• Jamás dinastía alguna se ha encontrado en circunstancias 
mas desventajosas para obtener mejoras, y jamás dinastía al*? 
gana ha lachado «en mas empeño para superar los obstáculos» 
Se hallaban establecidos en el -país donde mas repugnancia ha- 
bían de encontrar su lengua, *u religión y «us hábitos, y 
donde todas pus disposiciones habían de estrellarse, no ya en 
una resistencia abierta , sino en la fuerza <de inercia que opo- 
nen los pueblos cuando obedecen á disgusto., y .que descon- 
cierta los planes mejor combinados. 

Solo una sucesión de reyes, casi todos instruidos , casi to- 
dos amantes y protectores de la ilustración, casi todos promo- 
vedores de la pública felicidad , pudo allanar tamañas dificul- 
tades. No contentos con vencerlas, lograron reducir á la nu- 
lidad la población cristiana , crear una sociedad musulmana, y 
llevar al punto mas adelantado de perfección , conocido entre 
los mahometanos, la literatura, las ciencias ,1a Agricultura, la 
industria y el comercie. 

Abderraman I hizo la gran revolución , que dio estabilidad 
y firmeza á la dominación árabe. En medio de continuas re- 
vueltas civiles consolidó su imperio, engrandeció la capi- 
tal, fomentó líberalmente todas las artes civilizadoras, y si 
los reinados sucesivos superaron al suyo , si el suelo cordobés 
vio monarcas -mas opulentos > si las academias frecuentadas en 
época posterior por mayor número de sabios atrajeron á visi- 
tarlas los persouages mas distinguidos del mundo científico (i), 
todo se le debe al genio tutelar que , con *u bizarría noveles** 
ca, fundó un reino independiente, y .que con mano firme plan- 
tó las simientes cuyos^aaonados frutas recogieron sus sucesores. 

Aunque este hombre extraordinario se -contentó con el mo» 
desto título de Emir , ejercia el poder de un verdadero monar- 
ca absoluto; y aunque no dejó establecida por una ley la su- 
cesión á la corona , nombró sucesor como los califas de Orien- 
te, y quedó el eetro vinculado en su familia. 

Continuaron los demás reyes las huellas de su predecesor, 
perfeccionaron su sistema, y consolidaron una monarquía cu«- 
ya duración pasó de dos siglos y medio. 

(1) Conde, parte 2, c. Q$. 
TOMO III. 4 a 
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Abderratnan II fijó en los primogénitos el orden de suce- 
sión, y Abderratnan III tomó el titulo de califa de Occidente* 
reuniendo* en su persona de hecho y de derecho ambas po- 
testades* 

; Durante este periodo, el mas glorioso de la historia Ara-r 
be-Española , no soto reprimieron los monarcas cordobeses el 
ímpetu de los Cristianos, sino también llevaron á un grado de 
esplendor desconocido en aquella era la civilización de su 
pais., Ninguna de las naciones coetáneas puede comparárselo 
bajo este respecto. Pero aunque la ilustración tomó desde el 
principio on vuelo atrevido no se elevó hasta donde era de es- 
perarse* Las naciones cuyas leye* civiles son de inspiración di- 
vina , y por consiguiente inalterables, llevan sobre sí la cade-* 
na que reprime sus progresos. Cuando un grande hombre to- 
ma la voz del cielo y adelanta la cultura de. un pueblo, hace 
vn beneficia inapreciable á sus compatriotas; mas si organiza 1 
la sociedad de modo que se detenga en el punto á donde! la 
ka llevado , sí pone delante de ella una barrera insuperable, 
la condena á quedarse al cabo de algún tiempo detras de las 
demás naciones que signen adelantando. 

E*¿a es la única clave capaz, de descifrar el enigma de la 
eiviltaacion árabe en. España. No ha tenido nación alguna urt 
gobierno» tan constaotemente^empe&ido en alentar el. genio de 
sus subditos 9 y jamás consiguió dispertarlo. Los árabes maní-* 
festaeoa una grande apkkackm y una gran capacidad para 
perfeccionar las invenciones agenas. Su talento imitador ere 
extraordinario, peroles faltó el genio de- lá invención, y jamás 
eonctvieron ninguno de aquellos pensamientos fecundos que 
reforman las ciencias ó les dan impulso. 

La Europa les debe la introducción* del papel, <Je la pól~ 
vora, del álgebra (i), y de muchos conocimientos- útiles. Lle- 
varon también la agricultura á un punto» de perfección deseo-, 
nocido anteriormente 9 y no igualado en. épocas posteriores. Su 
industria, su comercio no conocían rivales, la fa^na de su 

• » 

(1) La invención del álgebra no- ea de los ¿r* bes. EL uso de la artillería 
antes que las demás naciones es muy dudoso. Las bala* de hierro con nafta 
y los tifos de trueno con fuego, de que hablan Conde y otros historiadores, 
acato sean el fuego griego conocido y osado en» Oriente. • - \ 
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saber llamó á sus aulas la juventud estudiosa del mundo culto, 
y los griegos vinieron por dos veces á implorar el auxilio de 
sus armas. Pero como teniau siempre á. la vista un enemigo 
poderoso é infatigable , y alimentaban en su seno un germen 
de perennes discordias en las facciones irreconciliables en que 
se hallaban divididos, tío tenia la sociedad otro lazo sino la 
superioridad de sus caudillos. Hubieran podido sobreponerse 
á estos inconvenientes y fundir la nación en un cuerpo único 
y compacto, si las preocupaciones, las creencias, la mipa or- 
ganización social, no hubiesen puesto un. dique á los adelan- 
tos intelectuales. Llegaban , pues, basta la barrera donde em- 
pezaban sus errores, y- allí se detenían sin atreverse 4 salvar^ 
la, -dejando intacta ep el. se#o del estado aquella enfermedad 
mortal que tarde ó temprano babia de acabar cpn su existencia. 

La < minoridad «leí. imbécil Hixem II fue el momento críti- 
co, y qn ella debió perecer, ei califato de Occidente» Mas cual 
ai el puerpo político ya próximo á su muerte quisiera hacer un 
esfuerzo convulsivo y ostentar fuerzas superiores á las ordina- 
rias, puso Almapzor á su cabeza. Después de haber sjdo el ter- 
ror de los cristianos y la columna del imperio musulmán ,pe?- 
r$ció despechado de verse por primera vez vencido; y en los 
•campos de Calat-hañazor se decidió la suerte de la Península* 
Conjél cayó. el imperio mahometano , pueg los esfuerzos poste— 
riores para resusoitar lee. califas «ola pueden compararse á las 
-agonias de un moribundo» ..,.•:. 

Los régulos. que se distribuyeron I3 opulenta herencia de 
loa Omeyas, no tenían fuerza para, contrastar la inundación 
cristiana. Las nuevas invasiones de los almorávides y 'de los 
^almohades fueron solp el triunfo estéril de la fuerza. Sin prin- 
cipio ninguno de gobierno, sin sistema .fecundo, no pudieron 
fundar sino monarquías pasageras. Su dominio lo menciona la 
.historia en el catálogo de las calamidades públicas. 

Para, hallar en los anales mahometanos otra época- de civi- 
lización y de un gobierno estable, previsor y benéfico, es pre- 
.«isa saltar desde la poderosa, ilustrada y opulenta corte de 
Abderraman , á la brillante y caballeresca capital de Granada. 
Este reino, donde se refugió la flor de la población musulma- 
na, ostentó en su recinto la cultura del Oriente con adelan- 
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tos debidos á la perseverancia árabe-española , y las nuevas 
ideas que el flujo siempre creciente de la civilización europea 
arrojaba sobre la España cristiana. 

Pero á pesar de haber presidido á les destinos de esta na- 
ción un grande hombre, á pesar de reunir una numerosa y 
bien mantenida población , y á pesar del crecido número de 
guerreros y de valientes auxiliares con- que contaba , rodeada 
por enemigos jurados 1 , teniendo ademas contra si la animad— 
versión universal de la Europa entera, no* era dado á fuerza^ 
humanas sostener por largo tiempo un reino asaltado de conti- 
nuo por tan recias borrascas. Cayo por último, y la raza ven- 
cedora , cual si estuviera eondenada á sufrir el merecido cas-» 
tigo de su intolerancia , volvió contra si misma el encono y el* 
furor que no tenían donde cebarse (i). 

Si buscamos las causas de haberse conservado siempre do- 
minante el pueblo árabe haciéndose rápidamente mas : nume- 
roso hasta absorver y reducir á la nulidad á los naturales, laa 
encontraremos en su religión y en sus costumbres. 

Su religión aunque tolerante no ofrecía ningún punto de 
contacto con la de los veneidos, era pues un obstáculo para 
confundirse con ellos; No sucedia asi á los visigodos. Diferían 
estos de los españoles solo en puntos subalternos de dogma, y 
no habia que dar sino u» paso- para acercarse y mezclarse. Diólo 
la raza menos indócil y se acabó la odiosa distinción de cas-» 
tas. Pero los mahometanos se encontraron en líiuy diferente 
situación. Era imposible saltar la barrera que separaba am- 
Bas creencia», y se miraron siempre como enemigas. Siendo 
los árabes mas fuertes, conservaban constantemente su inde- 
pendencia social, y sobrevivían á las terribles convulsiones 
que agitaban su existencia; 

Otra ventaja muy considerable les proporcionaba la orga- 
nización de la familia tan diferente de la de los invasores sep- 
tentrionales. Sometidos los últimos á los preceptos evangélicos 
tenían una sola compañera su igual, y cuya sangre pura se 
trasmitía á la descendencia. Debieron, pues /aislarse y pro— 



(1) Popnlumqne potentem, % 

¿n rae yictrici convmam t ulnera dtstra. Lncan. Pfcftr. !• I* 
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hibir los enlaces coa los vencidos para conservar inmaculada 
su progenie. Lo» mahometanos por el eontrario encontraban 
en las naciones vencidas cuantas esclavas pedia su apetito (i)*. 
y presto se veían rodeados de una números» prole siempre cre- 
ciente educada en el Islamismo. Mezclándose de esta manera 
con los vencidos, y con el trascurso del tiempo casi todas las 
familias españolas pertenecían á ambos pueblos (*). 

De aquí procede que cuando los cristianos se sintieron 
bastante- fuertes para invadir á los infieles y para ir recupe- 
rando su territorio , encontraron poco apoyo en sus corre- 
ligionarios (3). Las armas de los independientes conquistaron 
las ciudades antes cristianas, y á veces por término de sus afa* 
nes y de la sangre derramada , poseían vastos yermos que era 
preciso poblar*. 

- Dominaron , pues , esctasivaménte los árabes en las pro*- 
vincias sometidas, pero aunque sus creencias permanecieron 
inalterables no asi sus costumbres. Las relaciones con los ven* 
eidos, y mas' que todo la comunicación con los nuevos es-» 
t^dos, introdujeron infinidad de alteraciones en su vida pri- 
vada y en su organización social , capaces de hacerlos des- 
conocidos á sos hermanos de Oriente» Viéroose precisados á 
adoptar las sólidas armas de los cristianos tan luego como 
tupieron que medirse con ellos en batallas campales. La caba- 
llería ligera- árabe era incomparablemente superior á la eu— 
topea » y solo pudieron los cristianos ponerse á cubierto de 
la» correrías impensadas recurriendo á la práctica empleada 
por los. germanos y por los iberos de asolar las fronteras é 
imposibilitar toda sorpresa. Mas cuando llegó el caso de re- 
chazar el empuje de los acerados hombres de armas ^ cuando 
los escuadrones chocaron Con los escuadrones, y cuando fue 



(1) t Entre estas fallas cautivas olvidareis vuestras amadas.» Dec r a en 
Creta ¿ Iba- expatriados de Cordob* su caudillo Ornar. Conde, par. 2, 
cap* 56. 

- (2) Era muy común entre los Mahometanos la mésela de los nombres j 
apellidos españolea , godos' 7. árabes que acreditaban su doble origen. Conde* 
part. 2, c. 117. 

(5) Alfonso I- de Aragón turo inteligencias con los mozárabes de Grana* 
da, y lé ofrecieron 12. 000 hombres. Conde, par. 5, c. 29. Este hecho y al- 
gún otro de la misma especie no desmienten lo que en el testo se asegure.. 
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preciso conservar el terreno para proteger los flancos de la in- 
fantería, entonces la agilidad y la destreza de¡ los jinetes ára- 
bes hubieron de ceder ante el valor, la fuerza y las ponderosas 
armas de sus contrarios , hasta que se vistieron como ellos de 
«cero. 

No fue solo la armadura ea lo que los. guerreros árabes 
imitaron á los cabal léeos españoles. 61 espíritu de galanteria y 
las costumbres marciales que tomaron del resto de Europa los 
estados nacientes encontraron acogida en ios belicosos y ena- 
morados hijos del desierto. 

£1 temperamento ardiente de los, árabes les hacia buscar 
con furor el comercio del bello sexo (i). A veces se convertía 
este deseo puramente físico en un verdadero. amor, y á veces 
también en una pasión ciega é irreflexiva. Interesa sobrema- 
nera ver á Mahoma dueño de un numeroso serrallo acordarse 
enternecido de su primera esposa, y replicarle, á la joven y 
hermosa Ayesha que motejaba su debilidad. ; « Era iaeouipa~ 
rabie mi Cadijah; creyó en mí, cuando los hombres .me despre* 
ciaban, me asistió en mis necesidades Cuando yo era pobre y 
el mundo me perseguía» (a). Interesa también ver al- califa 
Yecid II morir de pena por haber perdido á su esclava Heba~* 
ba (3). Pero estos ejemplos y algunos otros <jue pudieran c¡-* 
tarse son casos puramente escepcionales» Aunque Mahoma me- 
joró la condición de las mujeres, limitó á cuatro el número 
de esposas lejítimas, y les concedió algunos derechos civiles; 
las consideró siempre como inferiores á los hombres, y les s&¿ 
fiala en la3 particiones la mitad que á los varones (4); esta- 
blece el divorcio y autoriza en ciertos casos á los maridos hasr 
¿ta para pegar á sus mujeres (5). Estas leyes son poco coofor-*- 



(1) Bajle Dict. art. Mahomet Note S. 

(2) €ribhoa > Decline and. fall. c, JL. 

(3) También los árabes españoles tuvieron ana víctimas del amor. Rl re> 
beldé. Otmaa pereció defendiendo i su querida Lampegia de los soldados dej 
JBnú* A «derraman Conde, par*. 1, q,\24),.jf ej re* AWala falleció del pe- 
lar «ki la n>u*m de v J* sultán* Attaa» Cood*,, part. 2, c, 67, 

(4) Dios os manda que cuando dividáis vuestros bienes entre vuestros lu- 
jos deis aV loa Táro*es doble porción qwa ¿ las, hembras. El Oran, cap. 4, 

(5) Los hombres, sen superiores á las n*yje*es, porque Dios let h% dada 
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mes con el espíritu caballeresco que después manifestaron en> 
España Jos mahometanos. 

Andando el tiempo los vemos levantar el sitio de Ateca» 
donde estaba encerrada la esposa de Alfonso VIH, avergonza- 
dos de combatir una fortaleza defendida por una mujer» Mú- 
hamad II , rey de Granada ofreció conceder una guacia á la 
mujer de Alfonso X, y como le pidiese una tregua de un año 
con sus Valies sublevados , no pudo faltar . á su fialabra, si 
bien era perniciosa para sus estados. Los romances moriscos, 
imitaciones fieles , si no retratos de las' costumbres de aquella 
nación, pintan á las hermosa» moras adornándolos torneos, 
animando los combatientes, y premiando su vaWy su pujanza* 

Como consecuencia Je las cmtumbtes caballerescas adop- 
taron también, el uso idel duelo, no del duelo jurídico, por- 
que sus leyes sagradas miran coma abominable toda innova- 
ción, sino los retos para ostentar valentia y. superioridad sobra 
sus iguale». Ya en tiempo, de Abderraman U se achacó á un 
desafío, la muerte del prmcif>e Almutar^f ; y .ei> el mismo rei^ 
nado Said ben Suleitnan desafio á Cal ib ben Afun .( j). .Después 
bajo . Albakern II perdU* .su gobierno Abdelmehc por haber 
muerto í SeUm en du£«or(2). E» época posterior los reyes de 
Granada ofrecía» campo para estas lides, y las autorizaban 
con su presencia (3). • . • 

Si los musultoanes adoptaron algunas costumbres de loa 
cristianos, también estos tomaron no pocas de tos' infieles. Los 
¿«abes imitaron nuestros hombres de armas, y rJosotros co- 
piamos su caballería ligeta tan necesaria para las incursiones' 
Los famosos cuadrilleros de la Santa Hermandad estaban to- 
mados de una institución semejante del Emir Okbah (4) , y an- 
tes que los castellanos tuvieron los mahometanos órdenes de 
caballería encargadas de defender las fronteras (5). Aun en 

•obre ellu U preminencia, y. porque- las dotan con «as bienes.... Si desobe- 
decen á sus mar id o.i pueden estos castigarla* ,. dejarlas solas- ea su lecho y 
aun pegarles. £1 Coran , c. 4 , t. 38. 
- (i) Conde, par *, c. $$»-.- ' 

VÍ) Conde , par. 2, c. 97. . 

(5) Conde, par. 4, c 55. 

(4) Conde y par. i,, cap. 27, nota. 

(5) Lo* Hábitos, Coad-, par. 2, c. 117, nota» 
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nuestros días se conservan los ganados trashumantes, recuer- 
do evidente de las costumbres de los pueblos nómados , y has* 
ta su nombre de merinos es de origen árabe (i). 

De esta imitación constante de los usos europeos nació la 
brillantez caballeresca de los moros, que Hegó á su mayor al- 
tara en el reino de Granada. Se convirtieron en la -última épo- 
ca en unos verdaderos europeos; y sin la barrera indestructi- 
ble de las dos religiones, ambos pueblos rivales hubieran for- 
mado una sola familia , y Granada mahometana habría sido 
una provincia de Castilla (a). En ella , como en su úqíco asilo, 
se refugiaron el saber, la riqueca y -el valor de los musulma- 
nes ; y aumentados sus propios tesoros intelectuales con los ad- 
quiridos en el trato y comunicación con los cristianos , pudie- 
ron dar al mundo , á no haberlo estorbado sus instituciones» 
un siglo que eclipsara en ciencias y en literatura á los de Pe— 
. rieles y de Augusto, 

El mismo hecho de no baber intentado los árabes traducir 
del griego sino los libros donde encontraban conocimientos po- 
sitivos, y nunca los poetas ni los historiadores (3), debió dar á 
su literatura una audacia y una originalidad inconcebibles, «i 
el impulso progresivo bubiefa sido, proporcionado á la afición 
y al entusiasmo con que se cultivaban y se protegían las letras* 
Ninguna nación ha tenido i su cabeza tantos reyes amantes 
de la ilustración y sus decididos protectores. En ninguna na- 
ción se ha dado á los herederos de la corona una educación 
tan esmerada, ni una instrucción tan completa de cuantos co- 
nocimientos contribuyen á la felicidad de un estado (4)* Mu- 
chos monarcas, no contentos con alentar el saber, asistían á 
las academias públicas, y se ejercitaban -en hacer versos. Al— 
hakem II, que fué el Augusto de los árabes, hizo comprar por 

(1) Conde , par. 2 , c 91. 

\2) Los reyes de Granada llegaron á ser feudatarios de loa reyes de Cas- 
tilla , con obligación de concurrir á las Cortes. 

(S) Conde > t. 1 , Prólogo. 

(4) Leyéronle (al principe Abderraman) Alcoram y -aprendió* de memo- 
ria sos doctrinas, y cuando tuvo ocho affos le ensenaron ia^Sunna y cien- 
cia de Hadicea , ó* historias tradicionales ¿ la gramática., poesía y proverbios 
árabes, ridaa de principes, ciencia de gobierno, y otros conocimientos bn- 
¿nanos. Conde ¿ par. 2, c. 67. 
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cuenta del tesoro las obras mas afamadas , mandó copiar las 
que no pudo "recoger originales, y reunió una copiosa biblio- 
teca, compuesta de seiscientos mil volúmenes (i). 

No es fácil juzgar el mérito de los árabes en la literatura, 
á los que no conocemos sus escritos en su propio idioma ; pe- 
ro habiendo de calificarlos por las traducciones, formaríamos 
un juicio poco aventajado de ¿us poetas. Algunos pensamientos 
tiernos, algunos conceptos ingeniosos esmaltan de cuando en 
cuando sus. reducidos poemas; mas nunca se descubre en ellos 
al genio independiente desdeñar cuanto leTodea, elevarse con 
rápido vuelo sobre las preocupaciones y los hábitos de su si- 
glo , y buscar fuera de la realidad goces que solo existen én 
su fantasía. La índole meditabunda de los mahometanos les 
hacia cultivar la poesía filosófica y moral; y los trozos verti- 
dos por los orientalistas descubren una civilización estacionaria, 
y suministran otra prueba de la inmovilidad del pueblo arar* 
be. En estas composiciones es donde mas se conoce el anhelo 
por reformas, y el espíritu progresivo de una nación. Exalta- 
da la imaginación del poeta , exhala aquellas ideas que fer- 
mentan en los ánimos de los hombres, y que preparan una 
mudanza ó un adelanto, y son sus precursores. 

Se ha dicho que la poesía es el reflejo de la sociedad ac- 
tual. Asi es, sin duda alguna, en las sociedades estacionarias; 
pero no en las que la perfectibilidad humana se siente sin 
trabas, y camina veloz á su obgeto. En estas últimas el hom- 
bre se ocupa mas de lo futuro , que de lo presente ; mira .con 
tedio cuanto existe, y le parece su siglo atrasado y prosaico* 
El poeta se encuentra frió ante un mundo tan distante del que 
contempla con su imaginación,. y se lanza entusiasmado en 
pos de -las ilusiones en que cifra la felicidad. . 

En los siglos en que. aun no se han formado ¡deas genera- 
les, en que no hay sistemas de política bien definidos, bien 
determinados, los poetas ignorantes de lo que falta á la socie- 
dad contemporánea, y no viendo un término futuro adonde 
dirigirse, vuelveu sus miradas á los tiempos primitivos, é 
imaginan en ellos esa edad de oro tan celebrada por los grier 

(1) Conde, par. 2. c. ,88. 

Tomo III. 43 
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gos y por los romanos. Pero , lo repito , solo en las naciones 
cuya civilización está paralizada celebran coa entusiasmo Ios- 
poetas las costumbres y la sociedad de su época* 

Los poetas griegos suponen , por lo común, degenerados á 
los hombres de su tiempo. Si un guerrero de Homero levanta 
una piedra 9 añade el autor la reflexión de que cuatro hom- 
bres de los actuales-no podrían moverla. Virgilio y Horacio 
juzgan también condenada la naturaleza á una degeneración 
perpetua (i), mientras que otros poetas modernos se entregan 
á los sueños agradables de una época futura de felicidad. 

No asi los poetas españoles que florecieron durante la do- 
minación austríaca. Hablo de los poetas que han expresado sus 
propias inspiraciones , no de los imitadores de los antiguos. La 
sociedad era estaciouaria , y nuestros dramáticos no tenian otro 
modelo de belleza que lo existente, y asi trasladaban con fide- 
lidad cuanto se ofrecía á sus ojos y á su consideración. Calde- 
rón, el de mas ardiente fantasía de todos ellos, idealizó la so- 
ciedad de su tiempo; la miró, es cierto, con el lente de su ge- 
nio creador; pero aunque engrandecida la retrató, y no en- 
contró nada mejor que poderle substituir. 

Los musulmanes tampoco sospechaban ni imaginaban un 
sistema político ni social, superior al suyo. Dos veces se reu- 
nieron los jeques en tiempo de los Emires para tratar por sí so- 
los de poner término á la anarquía que los devoraba, y en ami- 
bas se ocuparon solamente de confiar el puesto supremo á una 
persona digna de desempeñarlo. Nunca intentaron corregir 
abusos, introducir reformas, ni variar en su esencia la cons- 
titución del estado. Asi los años se sucedían unos á otros, y 
siempre encontraban los mismos hombres y las mismas ideas.. 
Si á veces se introducían costumbres nuevas, era efecto de la 
necesidad ó de las circunstancias, y no de un pensamiento de- 
liberado de mejoras, 

(1J ...»•• 6íc omina fatis. 
la pe jus ruere , ac retro sublapaa referri. 

Virg. Georg. I. I; 

Aetaa parentum , pejor aria , tulit 

Tfot nequiores mox dataros. 

Srogeniem yitiosiorem. Horat. ? carm. I. III. od. 6, 
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No es, pues, estrenó que los poetas filosóficos se contenta- 
ran con repetir y variar de mil maneras los lugares comunes 
de esa moral en cuya observancia libraban la conservación 
del estado. Las ideas generales, las observaciones profundas no 
tenían cabida en esa filosofía casuística ., respetable para ellos, 
insoportable para «esotros» 

De la inmovilidad déla sociedad musulmana procede tam- 
bién la aridez de sus historiadores , quienes segim lodos los 
orientalistas se limitan á narrar los acontecimientos ,, 6Ín crí- 
tica, sin reflexiones, y sin pintar las costumbres ni la civiliza- 
ción de la época de que se ocupan* La crítica histórica es inne- 
cesaria donde las lecciones de lo pasado son inútiles para lo 
futuro: las reflexiones 7 deducidas de hechos ó de sistemas de 
gobierno nada aprovechan cuando no hay déseos de reformas 
ni de mejoras: y es inútil el retratar la sociedad habiéndola 
de trasmitir á nuestros descendientes como un legado recibido 
de nuestros padres. 

» Resta ocuparnos de la única cosa en que los árabes espa- 
ñoles se aventajaron no solo á las generaciones precedentes» 
sino. también á las posteriores basta nuestros dias, quiero de- 
cir de la agricultura. Ni los romanos, que estudiaron y practi- 
caron con tanto esmero el arte de labrar los campos, cuyos 
principales personages ilustraron nombres tomados de pro- 
ductos del suelo ó de los instrumentos ú operaciones indis-* 
pensarles para recogerlos, ni esa nación desde su origen esen- 
cialmente cultivadora acertó con el verdadero y único medie 
de hacer fértil nuestro terreno. Aun en el dia después de cua- 
tro siglos de ahuyentados los árabes de la Península está tauy 
distante la agricultura del grado de perfección á que ellos 
la llevaren. 

En vano hemos llamado en nuestro auxilio las teorías y 
los descubrimientos extranjeros, unas y otros se han desacre- 
ditado y no sin razón en España. Nuestro territorio, á excep- 
ción de Galicia, Asturias y las Provincias Vascongadas está 
sujeto á un sol abrasador, y las nubes escasear* el beneficio de 
las lluvias. De aquí nace que siendo nuestro suelo , nuestro 
clima tan desemejante al extranjero, deba serlo también nues- 
tro cultivo. Por haber aplicado i nuestros campos los meto*- 
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dos estrenos sin tener en cuenta el juicioso precepto de Vir- 
gilio: 

Ventos et varium coeli prediscere morem 

Cura sit, ac patrios cultusque habitusque locorum (i); 

GeoRG. 1. !.•' 

Por haber descuidado , repito, este sabio precepto se han pues— 
to en ridiculo entre nuestros labradores las teorías científi- 
cas y los adelantos modernos. 

No procedieron tan de ligero los árabes. Hijos muchos de 
ellos de llaouras abrasadas por un sol perpendicular, conociai* 
bien nuestro cielo y nuestras tierras y la manera de fertilizar* 
las. Por medio de acequias hábilmente dirigidas regaban un 
terreno nivelado y dispuesto de modo que daba salida al agua 
sobrante* Otras veces bacian profundas escavaciones, apro- 
vechaban las infiltraciones y las vertientes, y convertían los 
áridos arenales en huertas productivas. De lo primero que- 
dan algunos restos en la§ inmediaciones de Granada , y lo se- 
gundo se practica aun en la costa de San Lucar. Es induda- 
ble que ambos métodos, son invención de* los moros , y que 
con ellos y con sus. pantanos, sus norias, y con otras varia» 
industrias su plian con ventaja la escasez de lluvias. Y digo con 
ventaja porque en los países húmedos muchas veces daña la es- 
cesiva agua y no permite multiplicar las cosechas en el mis- 
mo año. Pero en los campos de riego nunca hay mas que el' 
agua necesaria, y en la sazón oportuna, y. la fuerza siempre 
activa del sol precipita la vegetación , y deja tiempo para reco- 
ger variedad de frutos en un mismo terreno* 

Asi es que las ahora despobladas campiñas. de Murcia y 
Andalucía alimentaban una población numerosa. Aunque no 
demos entero crédito á los escritores árabes, por cierto menos 
exageradores que los cristianos, debemos confesar que asi co- 
mo con el cultivo actual no podría aumentarse mucho la po- 
blación de España, una vez establecido el sistema de acequias 
y regadío, puede mantener nuestro suelo considerable núme- 
ro de habitantes. 



(1) Estudia con esmero el clima , la naturaleza del terreno, y la. clase de 
cultiro, acreditada por. la experiencia. 
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Eq el día no solo está parada una gran porción de tierras, 
no solo las sembradas dan una cosecha úniea , sino que esta 
seencuenlra sujeta á mil vicisitudes por la desigualdad de las 
lluvias. En les años buenos se recoje una cantidad escesiva de 
frutos, se ponen á an precio ínfimo, el labrador reporta una 
utilidad escasa, se aumenta el trabajo, suben los jornales, y 
el impróvido bracera malgasta y disipa cuanto con facilidad: 
adquiere. En los años escasos por el contrario no encuentran 
ocupación les jornaleros, bajan los salaries, suben extraordi- 
nariamente los precios, y perecen á millares los pobres. Estas 
viólenlas alternativas, estas fluctuaciones perniciosas para la 
tranquilidad púMica y para el fomento de nuestra riqueza se 
disminuirán cuando est adiemos el cultivo árabe, y lo resucite- 
mos en nuestro suelo. Entonces vendrá bien aplicar los ade- 
lantos científicos modernos, y mejorar las prácticas de los mo- 
ros;- pero es un delirio empeñarnos en cultivar en la Mancha 
y en Extremadura como se cultiva en Suiza ó en Inglaterra. 

La experiencia viene en comprobación de cuanto llevo di- 
cho*. Nuestras provincias del centro y del mediodía son muy 
inferiores en población y en productos agrícolas á lo que eran 
en tiempo de I03 mahometanos, sin embargo de tener un go- 
bierno mas sólidamente establecido y de no estar sujetas sm 
intermisión á guerras y á trastornos civiles. Los califas españo- 
les sostenían una lucha casi» perpetua con los cristianos, lidia- 
ban con frecuencia con los normandos y con los africanos que 
Tenían á talar nuestras costas , mandaban á subditos divididos 
en* facciones irreconciliables , y sin embargo de estas desventa., 
jas surcaban los mares con poderosas escuadras, levantaban 
ejércitos numerosos, y consumían inmensos tesores en sostener 
uu lujo y pompa oriental , y en obras magníficas ya de orna- 
mento , ya de utilidad para los pueblos. 



Josa Morales Santisteban. 
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OBSERVACIONES 

SOBRE 

UL POESÍA DRAMÁTICA, 

Y EN ESPECIAL SOBRE EL PRECEPTO DE LAS UNIDADES. . 



L 



U cuarta Sección del Ateneo se ha ocupado dias pasados de 
la cuestión literaria de las unidades dramáticas , y se ha 
ocupado coa interés: imposible parecía que en medio de los 
grandes acontecimientos que están i nuestra vista pasando, y 
del sangriento y terrible drama , de que nuestra patria es fu- 
nesto teatro, y en el cual todos somos hasta cierto punto ac- 
tores y espectadores ; imposible parecía digo , que pudiese es- 
pitar algún interés una cuestión de literatura, y loque es mas, 
abstracta y de pura teoría, Pero en ella estaba como envuelto 
el grao litigio , entablado tiempo ha entre dos literaturas ri- 
vales , y de distinta procedencia y origen : este litigio no es el 
mismo, por otra parte, mas que una lucha parcial en la gran, 
contienda trabada en todo el mundo moral é intelectual, al 
que ideas y principios nuevos, y en casi todo opuestos á los 
que hasta ahora dominaron , tratan de invadir y de sujetar á 
su dirección escluslva; y ya se concibe que elevada la cuestión 
á esta altura, debia escitar necesariamente sumo interés, prin- 
cipalmente ahora que , cerrado el palenque parlamentario 
falta uno de los principales pábulos á la ansia y sed de discu- 
sión que caracteriza á este siglo esencialmente progresista y 
reformador. Asi se vieron en el seno de la sección , desde el 
primer dia, no solo nuestros literatos y poetas mas distingui- 
dos, sino también á muchos de los hombres políticos de mas 
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Lustre y nombradla entre nosotros: y al verlos reunidos en 
una discusión pacífica y tranquila , en que no tomaban parte 
ni los odios de partido , ni las rivalidades y celos del mando, 
el corazón se explayaba , y la imaginación se reposaba com- 
placida sobre unos debates propios de tiempos mas felices y 
tranquilos, y por lo mismo halagüeños, y en gratas ilusiones 
y esperanzas fecundos. 

¿Las unidades dramáticas de la literatura clásica , se pre- 
guntaba, deben conservarse como reglas de las composiciones 
escénicas, ó se han de abandonar como se bace generalmente 
en los dramas de la literatura llamada romántica ? En. el case 
de conservarse ¿basta qué punto debe reputarse necesaria s» 
observancia? He aquí las cuestiones sometidas al examen de 
k sección , y be aquí también mi modo de pensar sobre ellas. 

Yo supongo que se debe empezar descartando toda idea y 
consideración, general, favorable ó contraria al precepto de 
las unidades: el decir que este precepto es una traba, que 
su infracción es un progreso y una legitima emancipación, 
que es un paso dada en la humana perfectibilidad etc., juzgo 
yo que jes resolver la cuestión por la cuestión misma , idénti- 
camente que si se digese que aquel precepto era una pauta se- 
gura é infalible para no estraviarse, que su infracción es un 
retroceso á la infancia del arte, y un paso en falso en la car- 
rera de los adelantos y de las mejoras intelectuales.*— Califica- 
ciones no son raciocinios, «y suponer una cosa no es lo mismo 
que probarla: las cuestiones deben considerarse en su esencia, 
y cuando las hayamos resuelto, una calificación será tal vez 
la fórmula que exprese la resolución adoptada; pero nunca 
será capaz de suplirla ni de sustituir á los medios que á ella 
nos han conducido. Dejemos, pues, aparte toda calificación 
é idea apasionada, y descendamos al examen imparcial del 
asunto. 

A mi modo de ver, preguntar si en todo género de com- 
posiciones escénicas se han de observar las reglas y preceptos 
de la escuela, clásica , es lo mismo que preguntar si el modu- 
lo y proporciones de la arquitectura greco-romana se han 
de aplicar á todo género de construcciones , y señaladamente 
á las de la arquitectura llamada generalmente gótica* 
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La respuesta de esta pregunta sería facilísima, pues te- 
niendo cada uno de estos dos modos de construir su índole 
propia peculiar, y derivándose de diverso y diferente tipo, na- 
turalmente se concibe que .cada una.de las dos arquitecturas 
debe acomodarse á sus reglas y principios especiales.— Ambas 
tienen por objeto elevar habitaciones para el hombre; pero 
los puntos de partida de una y otra son esencialmente dife- 
rentes, tanto en la construcción como en el ornato. El tipo 
del edificio greco-romano es la cabana formada de troncos, el 
del gótico, la cabana formada de cañas ó de ramas (i). Fijad 
en el suelo cuatro ó mas troncos de árboles y tendréis la pri- 
mera idea de 4as columnas, y el principio de donde debéis 
derivar su altura y proporciones; asegurad sobre ellas cuatro 
vigas ó troncos qne enlacen entre si á las columnas y soporten 
la cubierta ó el techo, y tendréis la primera parte del entabla- 
miento, el arquitrabe: atravesad sobre él las viguetas que han 
de formar el cielo ó el techo, y tendréis en el interior el pla- 
fón , y «en el esterior el friso formado por las cabezas de las 
viguetas que descansan sobre el arquitrabe ; y finalmente para 
que las aguas y las nieves se escurran y no penetren en vues- 
tra cabana , cubridla con otros materiales , que formando dos 
planos inclinados se reúnan en la parte superior, y tendréis 
la techumbre del edificio ; .y veréis resultar en sus lados la 
cornisa corrida que completa el entablamento, y en las dos 
cabeceras la cornisa triangular, que.dá forma y origen z\ /ton- 
tón. — Examinad ahora el todo, y hallareis que procediendo de 
•esfe modo , tan natural y^sencillo , habéis formado el verda— 
dero tipo de la construcción y el ornato de la arquitectura 
greco-romana; tipo que determina su índole y naturaleza, y 
que jamas deben perder de vista los arquitectos y constructo— 

(1) Felibien juzga que los árboles delgados , qne subiendo paralelamente y 
enlazando sus ramas en lo alto forman nua especie de bóvedas elevadísimas, 
dieron la primera idea de la construcción gótica. Jovellanos conjetura que aa 
tomó de las torres 6 castillos que usaban los orientales en el ataque de las 
plazas; á mi modo de ver seria muy fácil demostrar :1o infundado de estas 
conjeturas , y la legitimidad del tipo qne en el testo asigno á esta arquitec- 
tura. Pero esta demostración seria aquí inoportuna. Lo importante á mi pro* 
pósito era bacer ter que las dos arquitecturas tenían diferente tipo y diverso 
punto de partida ; que no era la una derivación ni corrupción de la otra. 
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res en este género sino quieren producir monstruoso* despro- 
pósitos. 

Pero suponed. que por inspiración y gusto propios, 6 por 
que habitáis un país escaso en materiales proporcionados, ta- 
tuáis para ediGcar vuestra cabana un rumbo diferente: que 
en Tez de troncos de árboles solo tenéis á vuestra disposición 
cañas, arbustos, ó ramas delgadas, incapaces de soportar 
vuestro ediñcio: que para fortificarlas formáis cuatro ó roa* 
haces de ellas debidamente ligados y ceñidos, y los ¿¡jais en ej 
suelo eq lugar de columnas, aumentando su altura cuanto 
fuere menester con otros menores , que atareis cuidadosamen- 
te en su e&tremo superior , y tendréis ya la primera idea dqi 
pilar gótico, del agrupado de columnitas que le constituye, 
de su ligereza, altura y esbelted , y basta de sus follages, cor- 
Uarines y adornos, que no son otra cosa que las ramas y ho- 
jas menores que se desprenden del haz, y las ligaduras que 
unen sus diversas partes: tomad ahora los estremos de las rai- 
mas que forman los diversos haces , y aproximándolas y lar- 
gándolas debidamente por la parte superior para formar la 
cubierta de vuestra cabana, os hallareis con la bóveda, con el 
arco apuntado, ú ojiba que distingue á este género, con el 
enramado y trabazón de los arquillos que par-ten de un pilar 
á todos los demás que le rodean , y hasta con los calados , tre- 
pados y follages, que tan propios y peculiares son de esta 
arquitectura tan ligera , atrevida y desenvuelta.— Considerad 
también ahora el lodo de vuestra construcción , y verejs que 
con un procedimiento no menos natural y sencillo que el an- 
terior , barbéis -formado el tipo primitivo y el modelo de la 
construcción gótica; y .que en vuestra choza de ramas están 
el fundamento de las reglas especiales á la construcción y al 
ornato de esta especie de arquitectura. — Preguntad ahora si 
en toda clase de edificios se debe seguir el módulo y propor- 
ciones de la arquitectura griega ó las de la gótica; y nadie 
habrá que no responda, que según la clase de construcción 
que trate de levantar el artífice, asi deberán ser las reglas 
que adopte, y que tanto pecaría aplicando las proporciones 
griegas á un edificio gótico, como las góticas á un edificio 
griego. 

tomo III» 44 
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De propósito me he detenido eo esta comparación de las dos 
arquitecturas, porque á ella se apela generalmente para hacer 
resaltar la diferencia que existe entré las producciones de la 
literatura clásica y las de la romántica, y principalmente en- 
tre los dramas ; porque si es efectivamente cierto que existe 
anise las dos literaturas la misma diferencia que entre aque- 
llos dos modos de construir , tan. desacertado seria transportar 
todas las reglas <W drama clásico al romántico, como las pro- 
porciones griegas .á I4* construcciones del gusto gótico. 

Pero ¿e*¡s|£ realmente esta diferencia esencial entre las 
dos especies, de fo^mps? En el caso de existir esta diferencia 
¿es eUk tal que,imp¡da que las reglas del clásico y principal- 
mente sus unidle* puedan pasar al romántico? ¿Estas uni- 
dades son eq sí misqias razonables y conformes á la índole y 
naturaleza del drama clásico? ¿El drama romántico es una 
jncJQMCa y un progreso; respecto del clásico , y debe por lo mis- 
m? abandonarse este y sus unidades entronizando en nuestra 
escena al drama* romántico? He aquí en mi concepto la serie 
de ciftestipues, que naturalmente se derivan de la cuestión prin- 
cipal de l?s unidades f porque sino, existe diferencia esencial 
entfe los dos dramas, si ambos, pueden someterse á unas mis- 
mas; reglas, y si estas reglas hallásemos que son razonables y 
fundadas , la cuje stiom escaria por sí misma resuelta. — Pero si 
££¡*ti*te realmente la, diferencia que se pretende, si fuese por 
este causa imposible acomodar el drama romántico á las re- 
glas y, unidades a\el clásico-, y si fuese sin, embargo respecta 
de es*e último un progreso y una mejora el romántico, poca 
duda ppdria tampoco caber en ql modo de. resolver la cues*- 
tipu, abandonando un género que no estaba ya en armonía 
con los adelantos y progresos del gusto y de las artes, por 
otro que fuese él mismo la espresion de este adelanto y pro- 
greso, 

I^os defensores del drama romántico son lps primeros á 
proclamar La diferencia profunda que existe entre los dos gé- 
neros: según ellos en, esta diferencia consiste su perfección y 
belleza, y el ser su invención un paso dado en la carrera de 
la perfectibilidad intelectual; pero como ni los preceptos ni 
los modelos de este género están aun suficientemente de terna i- 
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nados (i)', esta puestion presenta aun bastantes diCcultades; 
porque yo no niego que entre las creaciones clásicas celebra-, 
das y las llamadas románticas, que también lo son, existe una 
diferencia marcada y notable; ¿pero en qué Consiste esta di- 
ferencia? ¿en la esencia del drairia? ¿en los afectos que en él 
dominan? jen su estructura artística? ¿en las irregularidades 
que el romántico sé permite? ¿en la clase dé argumento* que 
emplea, ó en la forma y género de los versos y del estiló? He 
aquí lo que convendría antes de todo analizar y averiguar; 
porque ni estas diferencias son todas de igual importancia* úi 
todas son de igual calificación merecedoras. 
- La mayor parte de los dramas célebres de nuestro antigua 
teatro, del inglés, del alemán , y de la escuela de Dumas y 
Víctor Hugo , se diferencian sin duda alguna tiluche» dé los 
dramas griegos, romanos, franceses, y demás del teatro clási- 
co; pero ¿cuánto no se diferencian también éstos y aquéllos 
entre si? Quizá no hay mas semejanza entre una tragedia grie- 
ga y una francesa, que entre un drama dé Shakespeare y otro 
de Calderón, principalmente en las ideas , afectos y ¿entimien«* 
tos de los interlocutores* La literatura dé cada nación sufre 
siempre mas 6 menos el influjo poderoso de los áentiraientos* 
hábitos y costumbres peculiares del pueblo y del siglo para 
quien escribe el artista. Pero en los dramas el pueblo no io«r 
fluye, domina casi, exclusivamente: el poeta dramático tiene 
necesidad de los sufragios de la muchedumbre, y la muche- 
dumbre no los da jamás á quien no desciende basta lo íntimo 
de su corazón á remover el fondo de sus afectob, y á desper- 
tar los gérmenes de las pasiones que én él fie fotneritan y abri- 
gan , á quien no excita en su imaginación los recuerdos de su 
historia y tradiciones, y á quien en sus imitaciones no logre 
•retratar á los modelos qué el pueblo se ha creado en su fanta- 
«ía,— No niego yo que hay sentimientos y pasiones, propios 



(i) El decir, como ittefo decirse, é¿oé todo lo que no es éttisiéó e» MfHtHtréo, me 
parece nna cosa muy vaga : en los dramas ingleses , españoles y alemanes hay belle- 
zas especiales , que quiaá constituyen todo su mérito, y sin embargó esta* mismas be* 
lletas podrían con mny poco esfuerzo introducirse en nna composición -regular: tal 
vez haya otras que se resistan al dominio de las reglas; pero he.aqui precisamente I* 
que resta por demostrar y determinar* 
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de todos tiempos y países que siempre, y en donde quiera, 
conmueven y afectan bien representados; pero ademas de que 
estos afectos y pasiones se tiñen siempre del gusto, del genio 
y del carácter de cada pueblo, ¿quién dudará qtte tos ade- 
lantos en la cultura moral é intelectual han dado Itfgar á pa- 
siones y afectos poderosos, desconocidos de los pueblos anti- 
guos?* ¿Quién podrá tampoco poner en duda, que en el fondo» 
de* cada pueblo hay un espíritu peculiar y propio suyo, que 
forma su nacionalidad y su carácter distinto? Pues bien; sola 
et poeta que sepa ponerse en armonía con estos sentimientos 
peculiares del pueblo para quien escribe, que sepa dar á sus 
dramas la consonancia correspondiente con el espíritu' nació— 
Bal, es el que obtendrá los sufragios y éP séquito, y las acla- 
maciones de la muchedumbre. Guando» entre en el buen cami-» 
bo, se lo indicarán sus aplausos; cuando se separe de él, sus 1 
silbidos; y arrebatado el artista por él torrente de las emocio- 
nes é ideas populares, aunque las crea erradas, como creía 
Lope de Vega las de los espectadores de su tiempo, tapará, 
como él, los oidos á las sugestiones de la erudición drámati- 
oa, encerrará bajo llave á Plaato°y> á Terenció^ arrostrará la 
censura de los doctos nacionales y extranjeros, y dejándose 
llevar* de las ideas populares exclamará como Lope: yo escri-p 
io mal , soy un bárbaro en escribir asi ; pero 

Eí vulgo és necio, y pues lo paga es justa 
Hablarle en necio para darle gusto. 

Lope de Vega erraba (i) sin duda en calificar sus obras dé- 
barbaras y y de necia al puehlo que las aplaudía ; pero su mis- 

- (I) Lope de Pega hacia perfectamente en encerrar a Plauta y i Térencio, para na 
Jatitar su» prosaicas y abatidas prostitutas ,. sus galanes sin elevación ni delicadeza , j 
paca no presentar á nuestro, pueblo sentimientos y caracteres que no podia compren* 
der, bacía bi«n en separarse de ellos al pintara nuestras ardientes é ingeniosas damas, 
a nuestros enamorados y pandonorosos caballeros, y al substituirá sentimientos y- 
caracteres que ya no existían, caracteres y sentimientos nacionales, populares y en ar- 
monía con nuestro modo de ver j de pensar. Pero ¿obraba con acierto cuando al 
mismo- tiempo desatendíalos limites de la verosimilitud , descuidaba el interesaba* 
eia decaer el estilo, y. cometía otra porción de faltas en. que el ilustrado estudio da 
aquellos modelos le hubiera estorbado incurrir? Seguramente no. Moliere, el granMó* 
liara, no encerraba, á PJauto y a Tereocio con seis llaves; los estudiaba, los imitaba, • 
los traducía á vece* ,-y~jia embargo Moliere eí hasta ahora al mayor poeta dramático. > 
que le conoce. 



i 



* 
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rao error prueba mí aserción, el dominio, la tiranía que el 
pueblo ejerce siempre sobre el poeta dramático , y el carácter 
distintivo que este influjo debe dar necesariamente á los sentí** 
asientos y afectos del drama de cada pueblo. 

Cuando CorneiUe y Racine % á pesar de sii gran talento y 
de su empeño eo pintar con toda la* exactitud histórica á los 
héroes del paganismo, griegos y romanos, nos daban en 
ellos un trasunto de los caballeros cristianos de la corte de 
Luis XIV , cedían, á su manera , al gusto y exigencias de sus 
oyentes , del mismo modo qne Lope y Shakespeare cedían al 
público de Madrid y de Londres (r). Pero ¿qué exigian dé 
ellos- respectivamente: sus oyentes? — ¿acaso que faltasen á 
las formas conocidas del drama , que no observasen las tres 
unidades? Absurdo seria creerlo.... Lo que exigian los galantes 
franceses de. la corte de Luis XIV, era que se despojase á los 
héroes griegos de unos sentimientos, dte una rudeza y descor- 
tesía, que se avenia mal con la cultura y con los sentimientos 
inórales de ros caballeros franceses; lo qué exigía Londres de 
.su poeta era , que reprodugese en el teatro las ideas fúnebres 
en que tanto se complace la sombría imaginación de los pue- 
blos* del Norte , y aquel- sentimiento profundo de tristeza y de 
abandono, que Mevaba hasta la demencia; sentimiento origi- 
nado tal vez de las desgracias causadas por sus prolongadas 
guerras y contiendas civiles, y que tanto resalta en el carác- 
ter de Hamlet r de Ofelia , y de Romeo y Julieta : y Madrid lo 



(4) He tqqí lo que bien recientemente dice sobre esto un critico francés en el Jour~ 
nal des Debats de 9 de marzo último. « Es un error, dice, mirar a Racine como nn 
imitador de Eurípides , y á CorneiUe como un simple copista de Séneca y de Lucan». 
Seguramente lo son en cuanto al estudio de la forma artística, que los antiguos' 
liejbian llevado á un punto maravilloso de perfección ; pero en cuanto al fondo de las 
ideas,. no hay un solo rasgo sublime, que parta délas pasiones, del estudio del cora» 
20a, lie la concepción de la belleza moral , y del desarrollo de los caracteres que<Ra* 
,cint>y CorneiUe, Jo mismo que Shakespeare y el Dante, no hayan debido á la educa* 
elon cristiana. Él verso mas hermoso de la tragedia de Horacio: 

Falsons notre devoir at laissons faire aux dieux , 

■ * * • 

expresa un rasgo de piedad cristiana , disimulada bajp el plural de la palabra Dioses. 
Los romanos del tiempo de Scipion no pensaban asi : esta resignación no convenia á sus 
sentimientos de resistencia heroica, y el verdadero 01 í gen del genio de CorneiUe no 
es otro qa* el catolicismo efe la España. 
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<¿ue exigía de Lope y de Calderón era , que sos comedias fuesen 
mu reflejo de la. viveza caballerosa f galante y pendenciera de* 
nuestros nobles é hidalgos, de la pompa y ornato oriental , de 
su locución y estilo, de la singular amalgama de ¡deas mo-« 
nárquicas é independientes, religiosas y enamoradas, que 
abrigaban nuestros abuelos, y de las tramas y enredos á qué 
no podia menos de dar lugar el aislamiento de los dos sexos; 
el redro de nuestras ardientes ¿ ingeniosas damas, y el inge- 
nio y sutilezas de los sirvientes y criados. Asi es que cuando 
éstos sentimientos abundaban en on drama , el pueblo aplau- 
día, y aplaudía con furor y empeño, aunque estuviese ente** 
r amen te ajustado á las reglas del drama clásico , y á las tan 
temidas como censuradas unidades. Testigo el Desden con d 
desden de Moreto, que aun boy domina en nuestra escena. 

. No es, pues , la diversidad de afectos y sentimientos ia qué 
puede establecer una diferencia substancial entre los dos dra- 
mas, y tal que impida someterlos á una husma estructura ; menos 
-puede establecerla la naturaleza de los argumentos de que se 
valen , pues auncjue generalmente se dice que los sucesos de la 
edad media son el patrimonio exclusivo del drama romántica, 
iCornedle, Valtaire , Alfieri y otros poetas clásicos han demos- 
trado hasta qué punto estos asuntos puedan serlo de ia£ Irá* 
tgédias arregladas á los antiguos preceptos. 

¿En qué consistirá, pues, esta diferencia esencial y pro-* 
¿funda entre los dos dramas, ya que se confiesa y* se proclama 
que existe, y que los imposibilita de sujetarse á una misma 
estructura y dimensiones? Si hemos de creer á los apologistas 
del género romántico , y á los que lian hecho un estudio for- 
mal de su esencia y condiciones {pues repito que ni sus pre- 
ceptos ni sus modelos están aun bien determinados), esta di- 
ferencia consiste nada menos que en el tipo, y en el propósito 
úobgeto de sus creaciones. El drama clásico, dicen , tiene por 
obgétó representar ál hombre natural y exterior , cual existe 
comunmente en la naturaleza , luchando con obstáculos tam- 
bién naturales y exteriores : su tipo por consiguiente es la per- 
sdnincációh de una cualidad abstracta , buena 6 mala; pero 
siempre de las enumeradas en la conocida escuela de los vicios 
y de las virtudes; el drama romántico > id contrario, se pro- 
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pone representar al hombre ideal c interior , luchando consigo 
mismo, cual no existe, ni ha existido en la naturaleza , aun¿ 
que no repugne á sus leyes su existencia; y su tipo es por 
lo mismo la personificación de una individualidad ideal y fan- 
tástica , obra enteramente del poeta ó del artista. El drama 
clásico describe, por ejemplo, al avaro, al hipócrita, al celoso, 
al tirano, atribuyéndoles hecho» y dichos naturales, y corres- 
pondientes á todos los que se hallen poseídos dé la avaricia,; dé 
la hipocresía;, de los celos ó del ansia dé domina?: ru modelo 
es el hombre natural, arrebatado por éstas pasiones; y enan- 
te mas s? aproxime el poeta á este tipo, inas se habrá aprpxi- 
mado á la perfección. 

£1 drama romántico toma otro rumbo; nos fione á ta viera 
un ser nuevo > una creación fantástica, animada, si se quiere, 
de las pasiones naturales al hambre ; pero de tal modo couo-2 
binadas, que el resultado de sus inspiraciones no se' parece al 
que debiera comunmente esperarse. Según los sostenedores de 
esta doctrina , Ótelo y el Tetrarca son á la verdad celosos; pe- 
ro su individualidad no se desenvuelve esponiendo los efectos 
naturales de los celos , como sucede con el Amante de Xaira. 
Hamlet es un hijo que desea eon ardor vengar la muerte de su 
.padre; pero que en nadase p*reee sin embargo al hijo de -Aga- 
menón , agitado basta el frenesí por el mifemo deseo : Shakes- 
peare se propuso por upo de su protagonista al ffa/nlet , que 
sola existia en su eabtaa; y Alfieri, al contrario, al Orestes 9 
histórico y viviente, al tipa natural de cualquier hijo domina- 
do por la, pasión de la venganza, y colocado en la misma si-* 
t nación que Qr estes. 

Si esta división es exacta , si existe real y verdaderamente 
la diversidad ^oun ciada, es indudable que los dos dramas se 
diferenciar* eomo las dos arquitecturas, que tienen diferente 
punto de partida, y distinto y aqn contrario tipo: que (pres- 
cindiendo por ahora de su tendencia moral é intelectual) su 
objeto artístico es diverso, y muy natural por lo mismo que 
tengan, también distintas y diversas reglas y proporciones. Se- 
rá eí unp ql edificio greco-romano, representará el otro la 
construcción gótica. ' 

Dando pues por concedida y supuesta, no solo esta dife- 
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reacia capital (i) sino todas las demás que naturalmente se 
deriban de ella, y que no hacen ahora á mi propósito, exa- 
minemos hasta qué punto son aplicables á los dos dramas las 

reglas de fas unidades, y hasta que punto están fundadas en 

» 

(1) Macho habría que decir sobre la exactitud de esta diferencia cepitals 
por de pronto la lacha del hombre interior , del hombre con el hombre mis- 
mo, no es propia 7 esclusiva, como se pretende, del drama romántico; el 
contraste de la pasión 7 el deber forma la base de todos los caracteres dra- 
máticos modernos, escritos bajo la influencia de 4a moral cristiana, y -bajo 
fias inspiraciones del honor lo mismo .en Sbajtspeare que en Hacine , en £*lj 
fiaron que en Voltaire ; digo mas , esta lucha era ya , por mas qne general- 
mente se niegue, conocida de los antiguos; Fedra'en Eurípides lucha emre 
•1 deber 7 el amor , entre la moral 7 la pasión ; tempestad del corazón lla- 
mó* á esta lucha el mismo poeta griego , 7 la propiedad 7 el calor con qne la. 
pinta 7 describe, prueban que no es tan exacto como sé supone el asegurar 
que los antiguos pintaban solamente, al hombre esterior 7 fisiológico. Dido 
arrebatada del amor de Eneas, 7 esclamando en Virgilio t 

Sed mihi vel telina optem prius ima dehiscat , 
Yel Patér ora ni patena adigat me fulmine ad umbras, 
Pallen tes umbras Krebi , noctemque profundara 
Ante Pudor , quam te violo , aui tua jara resolbo. 

es otra prueba irrecusable de esta verdad. 

No es pues exacto , qne la lucha interior sea propiedad esciasUra (le loa 
caracteres llamados románticos. 

Tampoco es tan cierto como se pretende, que estos caracteres no -tengan 
por tipo á los naturales • 7a Signorelli en su Historia de los Teatrqs observa» 
pablando de Calderón , qne. si tus retratos non rassomigliano veramente a,gl} 
original i della natura, pur conveñivano alie volgari opinioni dominanti a\ 
giorni suoi. Y esta observación descifra gran parte del enigma. Un carácter 
dramático es* un hombre con pasiones, estas han de ser imitadas debt nata* 
relesa so pena de no ioteresar á nadie , pero, el poeta combina e^stas pasiones 
de un modo especial , crea con ellas 7 con los sentimientos .propios 7 pecu- 
liares del pueblo de la é*p'>ca en que escribe contrastes nuevos 7 desconocí* 
dos", arranca de ellos sentimientos originales 7 sorprendentes, 7 hace de es- 
te modo una creación , qne tal tea no, tiene t semejauza en su .conjunto en la 
naturaleza , pero que sin embargo de ella ha tomado todos sus elementos 7 
principios. Don Quijote es una creación de esta especie; no ha existido jamás 
ni existirá probablemente. en la naturaleza unioco igual, y sin .embargo no 
ha7 en todo él un rasgo, una pincelada flue no sea natural, gue no esté* to- 
mada del conocimientp profundo del hombre 7 de los sentimientos especia- 
les del pueblo 7 de la ¿poca , en que escribía su inmortal cronista. No ig- 
noro sin embargo' que hay caracteres, en que el poeta se complace en conci- 
liar 7 amalgamar cosas repugnantes 7 discordes, pero de mí se decir, qne 
amas miraré estos abortos como bellezas, sino como monstruos absurdos j 
chocantes Lucrecia B orgia no es á mis ojos mas que una caricatura horrible 
7 repugnante , en que no sol no se imita , sino que se calumnia á la natara- 
esa , 7 no creo 70 que sean esta clase de caracteres los qne nos proponga a 
por modelo los apologistas de la- nuera escuela* 
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la razón y en la naturaleza misma de la poesía dramática. 
: El objeto inmediato de esta dase de poesía es imitar los 
hechos y acciones de los hombres, haciendo obrar y hablar á 
los actores, cómo se supone que obrarían y hablarían los 
hombres á quienes se pretende imitar: el drama es, pues, lo 
mismo que la pintara, una imitación de la naturaleza. 

El poeta , del mismo modo que el pintor en estas imitación 
nes, cualquiera que sea su fin ulterior, el que inmediatamen-' 
té Se propone es interesar con ella al espectador y escitar su 
atención: de modo que imitar las acciones del hombre, éimi- 
tarlaá escitando el interés del espectador, es el fin artístico é 
inmediato del poeta dramático. 

• Para interesar imitando , es pretfisO imitar bien , é imitar 
acciones interesantes: no se mueven los afectos del especta- 
dor, ni por la fiel representación dfe una acción insignificante 
y vulgar, ni por la mala imitación de un hecho interesante; 
es preciso reunir las? dos cosas. 

Imitar bien , he aquí lá primera y principal regla del dra- 
ma; interesadnos, be aquí el objeto que se debe proponer la 
imitación, y ala que debe subordinarse ella misma. Ahora 
bien. ¿Las reglas de las tres unidades son necesarias, ó cón~ 
tríbuyen á lo menos eficazmente á la buena imitación y á es- 
citar el interés , objeto del drama ; ó puede lograrse uno y 
otro sin observar aquellos preceptos? Después de lo dicho tal 
vez no será difícil resolver esta cuestión. 

Empecemos por la unidad de acción. ¿ Qué se imitará me- 
jor en ún drama, una sola acción ó varías? ¿qué producir^ 
mas interés, la representación de una sola acción 6 la de va- 
rias? Una acción sola se imita indudablemente mejor, lo mis- 
mo en pintura que en poesía. Guando todo concurre i un fin 
y á un objeto único, resalta todo mas, todo se agrupa y se 
auxilia en la imaginación; una sola pincelada describe á ve- 
ces completamente un objeto, enlazado con una escena: rom- 
ped sus relaciones con los demás objetos , y la pincelada es— 
presiva se convertirá en un insignificante rasguño, La unidad- 
de objeto dá ppes mas medios de imitar y proporciona imitar 
mejor. 

* En cuanto al interés ¿quién puede dudar que es sfemprp 
TOMO III. ^5 
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nja* tÍTO» jurada O* «ft 1**1* ni divide enlfe do* tachos « 
accione*, qu* ouapdo «0 fija, desde el p*¡nqip¡o en uftt sfcla y 
ppnr ^>ll^ crec$, ^desenvuelvo y termina P BÍ interés respective* 
que fitAtan 4i>s o vmh alione* diferentes, se destruirá rocipco^ 

ñámente., £ }o fowfts en gran, parte> Si lo* ¡Oler**** aon qqh^ 
trarios» s¿ n,emraliaa su efecto; «i son, diversos , se: debilite fo 
UBPMVHW <fW producien, Pero cuando el mteréa e* único, 
cwffldo tedo*0ntribuye é aumentarle, á fcrú6carle, y i ese** 
tar en el ¿ajino del espectador las se.n.secMme* íntima» que lo 
CQflttituyan; • cajonee* el poeta cautiva al espectador 9 W ****** 
tW 4 donde quiere, le con mu© ve, le fierra, le entoroece, en 
una palabra , el poeta triunfa. ' 

ft?a ese. triunfa, dicen los nuevo* preceptista*, ese tripn*- 
fo, que nosotros confesa moa y proclamamos l * primero*, na 
se defee á 1* unjdad d& acción, ó de asunto , riño, á la, un&ad 
de irOtrtk: segu?cj; paro la unidad d¿ interés es »1 efeeñ^M 
unidad de asumo la causa: el interés se. escita en el esperta^ 
d«ft fe acción t&jt4 en, el drama., y úricamente examwndo 
Ja^ relaciones intimas entre el infieras y la acción* entre ej> 
$fó?f? y la <ms<* , es coma se ha Uefado a conocer y demos- 
trar, que un solo asunto produce w solo interés» asi copw> 
dos interesa no pueden, menos de ser el producto de dea, affWr> 
tys. Atora bien , paxa excitar eslíe interés ^nico á qo« todos, 
qspiran, que todos recomiendan , ¿qué deberá, hacer el poeta? 
dar unidad á su asunto, da? unidad 4 la acción que &e. pro*-? 
pope imitar, 

He aquí , pues , el fundamento de la regla clásica^ gomada 
do la naturaleza misma de las relaciones,, que egjsten. eitfpe ]*< 
obra del artista y las sensaciones del espectador } de la naiu*-- 
ra¿e?a, y no de Aristóteles ni de Horacio: ellos n#> se. propu- 
sieron sor los legisladores» sino los observadores» del drama, 
. Poro ademas de la mejor imitación, y del mayor interés, 
que escita la unidad de acción en el drama , ¿quién descono- 
cerá que la uviiad es de esencia en todas las icresiuonest del, 
arte, que aspiran á la perfeeci$n> y á la belleza,? . ¿quién ncr 
garó que bay en el, fonda, de nuestra alma. un. profunda senr, 
timiento, un íntimo deseo de regularidad y de armonía» que 
nos ill»p$lo á bascaría en todos los objetos y escenas de la, na- 
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tu raleza , y á suponerla donde no la encontramos? Este deseo 
íntimo de buscar relaciones entre las cosas mas separadas y 
diversas, el placer que esperimenta el alma al bailarlas y al 
poder formar , aunque sea mentalmente, un todo armónico 
de las cosas al parecer mas disonantes y discordes; este senti- 
miento , digo, de todos los tiempos y de todos los países, mas 
fácil de sentir que de esplicar , este sentimiento es otro de los 
fundamentos y razones del precepto, que recomienda la uni- 
dad en todas las creaciones artísticas, que exije que las diver- 
sas partes de un edificio correspondan á su objeto, y tengan 
proporción con el todo ; que los accidentes y accesorios de un 
cuadro guarde a relación con su asunto y contribuyan á ba«- 
cerle resaltar y brillar, y que en las imitaciones épicas y dra- 
máticas baya una acción , á la que estén debida y proporcio- 
nadamente subordinadas las demás; de tal modo que el efecto 
que produzcan contribuya al efecto principal, y su interés 
parcial al interés del todo, al interés de la acción. 

Pues bien, esta armonía, esta dependencia, este enlace 
éntrelas partes del drama y el drama mismo, es la que los 
clásicos con una voz técnica llaman unidad de acción \ la que 
recomiendan en sus obras los preceptistas y la que deben ob- 
servar los chamas de ambas escuelas.— Nada bay, á mi modo 
de ver , en la naturaleza ni en el objeto del drama romántico, 
que pueda dispensarle de someterse 4 esta condición ; pero si 
por la esencia de los caracteres mismos fantásticos que emplea 
en sus creaciones, si por la necesidad de hacerlos conocer y 
desarrollarlos en un mayor número de hechos y situaciones, 
se pretendiese tal vez que el drama romántico no puede so- 
meterse á la unidad de acción , esta aserción sería á mi ver la 
mas terrible censura de aquel género de imitaciones, y una 
razón muy fuerte para motivar su inferioridad y su espulsion 
de la escena. 

Réstanos proceder al examen de las otras* das unidades, 
pero este qerá objeto de otro artículo. 



P. J. PlDAL, 

t 
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ALasgóse el Telo que la méate inquieta 
Con guirnaldas de perlas esmaltó; 
Los sueños delirantes del poeta 
£1 mundo con un soplo disipó. 

4 » . 

£1 alma entonces solitaria y friá 
Vagaba incierta en densa oscuridad; 
T un raya puro , cual la luz del dia , 
Vino á alumbrar mi juvenil edad. ... 

Sí; que en el mundo , do esconder mi pena 
Entre estúpida turba procuré, 
El triste son de la fatal cadena 
Con sorpresa y con cólera escuché. 

Entonces , libertad , dulce esperanza 
De secar tantas lágrimas sentí , 
T ruego ardiente al Dios de la venganza 
Con frenético acento dirigí. 

Sin ilusiones, sin amor, sin gloria , 
Do quier vendido , misero do quiér , 
En vano escudrinaba mi memoria 
Para hallar una imagen de placer. 
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Que esas vírgenes bellas cual la luna, 
Purísimas visiones de mi amor , 
Las he visto pasar una por una , 
Sin pureza, sin alma, sin candor. 

i Ob libertad ! perdida en la» áneblas, 
Proscrita, errante te mostraste á mí, 
Y al ver tu frente pálida entre nieblas , 
Triste y amante me postre ante tí. 

V 

Baja á la tierra , baja , te decía ; 
Yo seré tu constante campeón ; 
Tú mi amante serás, y noche y dia 
Consolare tu fúnebre aflicción. 

De aroma y mirra ante las acas ¿anta* 
Yagas nubes tu frente envolverán ; 
Te elevarán lo* pueblos , y tus. pbiptas. 
Sobre coronas regias marcharán 



Oye! un murmullo tu venida aclama; 
Oye! un gemido por los aires vá ; 
Mira! 'rail pechos arden á tu Hatoa; 
Mira! mil brazos se levantan yá. 



Espirita <q« caatodia* 
Los siglo* mil qa» -volar» , 
HmImj veuic c«l paaam», 
Llenos de gom ¿de afina; 
Y rápidos á mi vista , 
Con ota,. «ombría, ¿llama**. 
De su ranosa* panorama: 
Los furttaamaii fl***«¿j*~ 



Escuchaste mi ruego, y ppcaurosee í 
Siglos y siglos ante mi iq estrellan : 
Y pálidos, brillantes , tenebrosos , 
Se coo funden , se empajan , s* atrepellan* 



No los sigilen mis ojos deslumhrados ; 
Calma ese vuela de cometa en fin; 
Que pasan cual caballos desbocados, 
Tendida al viento la espumosa crin. 

Cansada ya de la penosa marcha y 
Del rayo del Eterno temaros*,, 
Una nación errante, belicosa, 
Cruzando valles y montañas vá* 
La religión en mística columna 
A remoto confia sos pasos guia; ' 
Hay vida en ese pueblo, hay energía; 
La libertad , la libertad dó está ? 

Despacto , ob genios , id. La luz del alba : 
Sobre el dormido mundo se dil#¿Pi ., ■ 
Rayos la luna de luciente plata 
Vierte velada en pálido crespón. 
Allí Esparta , aquí Atenas \ las alu,mj)ra 
Con su ardiente fulgor la misma estrella,} 
Esta , muelle y gentil , severa aqueUa^ 
* Pero ambas libres y guerreras son. 

Do quier que vuelvo mis ansiosos ojos r 
La patria dignare los berocs *eorf 
Mácense naves mil junio al Piré» 
En ondas de purísimo cristal» 
T allá nubes de persas, un estrecho» 
Pasar en vano oon arder desean f 
Trescientos griegos con valer pelean 
En combate sangriento! y desiguala 
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Alza allí Fidias el cincel valiente ; 
Un pueblo admira su penaar gigante; 

Y la voz de Démostenos tronante 
Domina el rebramar del aquilón. 

Y mas lejos, allá , sentado en Sanio 
Do el mar estrella sus furiosas olas, 
Inclinada la sien, medita á solas 
Sus sueños de república, Platón. 



Templos y estatuas, foros y jardines 
Se ven brotar sobre el fecundo suelo ; 
Fresca la brisa hajo ardiente cielo 
Corre meciendo palmas y laurel. 
Y esa tierra.... Miradla L.,. la conquista 
Su carro en ella destructor pasea \ 
No responden los ecos de Platea 
A la voz de los bijos de Ismael. 



La libertad habló. « Pueblos de Grecia 
Defended Vuestra patria y vuestra gloria: 
Yo os daré la venganza y la victoria ; 
Venid L... venid!;...» ninguno la siguió. 
Ora busca el bridón del Agarenb : 
La yerba en sus magníficos altares; 
Y entona el Turco bárbaros cantares 
Do la lira de Pindaro vibró. 



En vez de los vergeles deliciosos , 
Alumbra triste el sol yermas colinas; 
En lugar de las rosas!, Jas espinas; 
En lugar del Cerámico, el diván. 
Y allí do el orador al cielo alzaba 
Su libre voz con elocuente fuego , 
Baja su frente temeroso el griego 
Ante el látigo vil del musulmán» 
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Las mujeres , mirad ! del otomano 
Los besos manchan la doncella hermosa , 
Porque su labio es puro cual la rosa, 
Y mas blanco su seno que el jazmin. 
Los monumentos.... ved. De escelso templo 
En la ruinosa cúpula y sombría , 
Entre el silencio de la noche fría, 
Alza su yoz el bárbaro muezzin. 



Esa ciudad que brilla cual la estrella 

Cuando entre nubes su fulgor asoma , 

Es la señora de la tierra, es Roma, 

La madre libre de los héroes es. 

Su destino es vencer. Do quier desata 

De la barbarie el tenebroso lazo, 

Y el mundo, prosternado ante su braio, 

Coronas rinde á sus triunfantes pies. 



Aquel es Mario ! Levantaos L. esclama]; 
Corre la plebe en bárbaro bullicio ; 
Levantaos! y la sangre del patricio 
Sus domésticos lares mancha ya. 
Duerme, ó pueblo, en tu júbilo, que Sila 
Sanguinarias vigilias te prepara ; 
Donde reinó la báquica algazara 
El silencio de muerte reinará. 



Pero abandona el dictador su carro; < 

Cesar recoje la flotante rienda ; 

Y corre ansioso la trillada senda 

De rapiñas , de triunfos , de opresión. 
Su frente los laureles de la gloria , . 
Su mano el cetro del imperio trae , 

Y en justa ofrenda á la venganza cae , 

Traspasado su ardiente corazón. 
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Después.-- despuesr.... Aparta de mi vista 
Los siglos dejos Césares villanos! 
¿Sanguinarios, imbéciles tiranos , 
Como nubes fosfóricas , volad ! 
I Acude, Atila , ven! ¡pueblos del Norte , 
De sus selvas inmensas salid todos! 
¡Suevos, Germanos, Hunos, Visigodos, 
Como torrentes rápidos bajad! 



¡Venid, pueblos, venid 1 un sol de vida 
Sobre un ciekTpurísiino os atrae ; 

Y hay un imperio que gastado cae, 
Que barán polvo los cascos del bridón. 
Hay una momia á cuya yerta planta 
Vierte un pueblo cobarde amargo lloro: 
Le dio la libertad triunfos y wo , 

Y él la vendió vilmente en galardón. 



liorna pasó..... la pocbe con ¿ufe sombras 
Abogó del mundo la esplendente lumbre > 
Y siglos de barbarie y servidumbre 
Pasan cubiertos de mortal capuz. 
Tal vez alguna chispa solitaria 
Brota y se apaga entre la niebla fría ; 
No es la brillante claridad del dia , 
Ni del volcan la funeraria luz. 



Un astro alumbra allí tras luengos siglos 

Pliega el mundo su manto de ignorancia ; 
Ya sobre el cielo de la libre Francia 
Brama el fragor dé inmensa tempestad : 
Y el trono y los palacios que allá un dia 
Sustentaron los pueblos en sus hombros, 
Cayeron á su vez , y en sus escombros 
Triunfante se asentó la libertad. 



.._J 
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No era la virgen curyo aliento puro 

Las flores en Atenas derramaba ; 

No era la diosa que en Esparta daba 

Paz al cobarde , y al guerrero honor* 

No ; que ahora danza en torno de la bogtíer&> 

Que ahuyenta como el sol , la niebla friaj 

Su espada á las naciones desafia; 

Su frente cubre bélico rubor. 



Ay ! ¿dónde estabas tú, cuándo en fu nombre 

Las puertas de las cárceles 1 se abrían? 

Ay ! ¿dónde estabas tú cuando ofrecían 

Sangre inocente en bárbara impiedad? 

Los verdugos imbéciles mancharon 

Las frescas flores de tu blanco manto; 

¡Pasad, horas de luto y de quebranto ! 
¡ Horas de infamia y de baldón, pasad! 



¡ Mirad ! un pueblo se avalanza entero 
En inmensa columna de batalla; 
Que entre nubes espesas de metralla 
No desfallece el libre corazón. 
Marchan ; como las mieses los soldados 
Hunden en polvo las infames frentes, 
Y aun lanza otro millón de combatientes 
De sus hondas cavernas la opresión. 



¿Qué importa? aquí cual olas en la orilla 
Viene á estrellarse su vendida tropa ; 
Reyes cobardes de la esclava Europa , 
Vuestros cetros potentes donde están ? 
j Donde están los indómitos guerreros? 
¿Do están vuestros verdugos, ó tiranos?.... 
Mañana ya sus picos los milanos 
En sus carnes podridas hundirán. 



í 
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; ¡ Venced , venced ! mas de remotas tierras 

Del mar un hombre se lanzó al abismo, 
Y el viento favorable al despotismo 
En las playas de Francia lo arrojó* 
Moderno Cesar, escribió las leyes 

I En las palmas brillantes de su gloria ; 

T al tronco del laurel de la victoria, 
La libertad , en su delirio , ató* 



Allí la halló tristísima el cosaco , 
Cuando pasaba en su trotón el Sena ; 
El gigante lo vio, y en Santa Elena 
Hizo las rocas á su voz temblar. 
Era ya tarde..»., pudo..... mas mis labios 
No mancharán cobardes su memoria: 
Crece en su tumba el sauce de la gloria , 
Regado por las olas de la mar. 



¡Libertad! ¿eres la pura 
Virgen bella de consuelo, 
Cuyo rostro marcó el cielo 
Con sobrehumana hermosura? 
¿Tus acentos la dulzura 
Tienen óel místico coro? 
¿En tus cabellos de oro 
Dulce la brisa suspira , 
Como en armónica lira 
Murmura el viento sonoro? 

Blanca te he visto, cual lona 
Que impele céfiro blando; 
Te he visto triste volanda 
En tu carro de amazona:; . 
Vi Jevatítar tu corona 
Sobre ruinosa muralla; 



»»• 
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Yo te he visto en la batalla, 
Tu acero de sangre lleno, 
Siendo tu voz la del trueno , 
Siendo tu aliento metralla. 

Tu rayo ardiente divino - 
El mundo mísero implora; 
Pero en la tierra hasta ahora 
Padecer fué tu destino. • 
¿No hallará fin tu camino ? 
¿Será eterno tu calvario? 
En vano aquí, solitario, 
Ruego, invoco, pienso, dudoj 
El oráculo está mudo , 
T desierto el santuario» 

El aire lleva mi ruego , 
Porque cava el despotismo 
Cada vez mas hondo abismo 
Bajo un mundo imbécil , ciego: 
Yogando en olas de fuego 
Con ojos tristes le sigo; 
El recoge el viento amigo , 
Que prestan vela á su barca 
La púrpura del monarca, 
Los harapos del mendigo. 
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Dos vientos combaten con triste alboroto; 

Un buque sin velas y náufrago va; 

Que reine en los mares ya el Austro, ya el Noto, 

Un soplo cualquiera la nave hundirá, 

Asi los que marchan á un fin de consuno , 
Se arrancan del mundo la sangre y el pan: 
Que gane el Monarca, que venza el Tribuno, 
¿Qué importa, si esclavos los pueblos serán? 
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America arroja las huestes de España ; 
Sin dueños, sin yugo, siu leyes se ve; 
Mas grillos que tuvo de cólera extraña 
Sus hijos enlazan con rabia á su pie- 
Recorren los campos en vez del arado 
Caudillos tiranos con saña cruel ; 
El pueblo, repiten: no hay pueblo: el soldado 
Escala con planta sangrienta el dosel. 

En vano Polonia luchaba: en su suelo 

La sangre del libre corrió como el mar; 

¡ Miradla 1 cual tromba que arrasa en su vuelo. 

Pasó por sus pueblos la furia del Czar. 

¿Y es cierto que siempre la cólera, el crimen, 
Sobre hombros frumanQS su trono alzarán? 
Tan solo tiranos que tiemblan y gimen , 
Los dueños, de un toando tan vasto serán? 

4 

¿Y es cierto que un hado maligno, pote ti te 
Desoye las quejas, maldice el clamor? 
Verá siempre el hombre grabada en su 7 frente , 
La marca oprobiosa de infame señor? • 

La estrella que miro su luz perdería , 
Cual fósforo impuro que el aire engendró? 
La sed que mis labios devora, seria 
Indigno y sangriento sarcasmo de Dios? 



• » 



La libertad sobre la tierra esclava ( 
Brillará pronto ?n su fecunda aurora; 
Como ei volcan para. arrojar su lava, . 
Muge, y aguarda de tronar la hora. 
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Ya comienza el crepúsculo. Su llmton ' 

Es de otro sol el resplandor primero; 
¿Y ese fulgor que el universo inflama » 
El soplo apagará del extranjero? 

¿Los hijos de los vándalos crueles 
Vendrán de nuevo en tormentosa tropa» 

Y arrastrarán atada á sus corceles 
La libertad naciente de la Europa? 

¿Esas tribus indómitas, sedientas, 
También esperan de bajar el dia? 
Las plantas de los bárbaros sangrientas 
Las tierras pisarán del mediodía? 

¿Las llanuras heladas de Siberia 
Los caballos de Ukrania dejarán, 

Y en los prados de rosas de la lber<¡£ 9 
Relinchando de gozo, pacerán? 

¿El Rhin y el Sena pasarán airados, 

Y los verá la luz de otra mañana 9 
Refrescando sus miembros abrasados 
En las ondas del Ebro y Guadiana? 

Esas naciones de valor henchidas* 
Verlas en el conlin del horizonte, 
Como rocas gigantes suspendidas 
En el declive rápido de un monte. 

Cual águilas eatañ en los alturas» ' 
Llenas de fuego y <de ambición las alto*** 
Sus sueños les retratan las llanuras 
En que crecen los sauces y las palmas*. 
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Donde las brisas lánguidas, sonoras, 
Suavizan el calor del mediodía; 
Donde las aves las dichosas horas 
Encantan con su dulce melodía. 



Donde duerme el arroyo con murmullo 
En un lecho de rosas y azucenas, 

Y del céfiro plácido al arrullo, 
Llegan las olas á espirar sereaas. 

Y al descansar sus miembros en la choza , 

Y al correr el desierto en el caballo , 
Sueñan volar en rápida carroza 9 
Sueñan dormir en mágico serrallo. 

Ellos vendrán al fin : fuerte y tranquila 
La Europa su venida aguardará; 
El penacho flotante de otro Atila 
Otro millón de bárbaros guiará; 

Pero, ¿qué importa? bajen! ¿quién abate 
Este Occidente que temblaba un dia? 
A las huestes del Norte en el combate 
Los pueblos vencerán del Mediodía. 

Y cuando suene el % cántico de guerra, 
El gefe de mil tribus dónde irá? 
Bajo sus pies abriéndose la tierra 
Sus espesas falanges tragará. 

Sí: los que viven ora entré mujeres, 

Y entre música , y juego, y canto, y danza; 
Dejarán fastidiados sus placeres, 

Y empuñarán coléricos la lanza. 
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Sí: vencerán? amante la victoria * 
Les vendrá sus laureles á ofrecer , 

Y entonces buscarán fortuna y gloria..... 
Nada cansa, mas pronto que el placer. 

Las naciones que en cólera impotente 
Ora en mil bandos combatiendo están , x 
Contra el furor estraño, prontamente, 
Como un guerrero , en masa se alzarán. 

Y al cántico de guerra que electriza 
Cuando anuncie la trompa duelo á muerte, 
Polonia se alzará de su ceniza , 

Como el fénix , mas joven y mas fuerte. 

i 

/ • 

Oh 1 no dudéis que es nuestra la victoria ; 
La barbarie en el mundo morirá , 

Y su canto simpático de gloria 
La libertad do quiera entonará. 

¡Volved los ojos! ved! el genio humano 
No detiene jamás su movimiento : 
Marcha hacia un fin muy vago , muy lejano ; 
Mas grande , como es grande el pensamiento* 

No, camina en el surco én que marcharon 
Los hombres de otros tiempos ; ¿dónde iría? 
A un campo qre las lágrimas regaron ; 

Do ni arroyos ni flores hallaría. 

< 

Vendrá la libertad, no la venganza; 
Con su, pureza volverá nativa ; 

Y sino empuña la sangrienta lanza , 
Entre sus manos brillará la oliva. 
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Pues bien: yo luchare; si llega un tiempo 
En que venza del déspota el encono, 
Si la opresión desde su horrible trono 
Alza otra vez su sanguinaria voz; 
Si la enseña del libre en polvo cae; 
Si los hombres, cual viles gladiadores. 
Combaten otra vez por sus señores...... 

¡Adiós, Europa! para siempre, adiós t 



Al mirar silencioso el Océano 
Extenderse sin fin en su grandeza * 
Huyen los sueños míseros, y empieza 
Mi corazón mas libre á palpitar: 
Ay! yo quiero la mar, ó las regiones 
Donde siempre sus alas canse el viento ; 
Que alguna vez mi inmenso pensamiento 
Es mayor que la tierra y que la mar. 



Mas pura que el suspiro de una virgen , 
América se extiende allá a ló lejos; 
La dora el sol con fúlgidos reflejos ; 
La cerca él mar con su muralla azul. 
Sus rocas como montes se levantan; 
Sus montes tocan con su frente al cielo; 
Es bálsamo su brisa , y en su suelo 
Se elevan el nopal y el abedul. 



Yo vagaré, cuando la tarde muera, 
Entre selvas antiguas como el mundo; 

Y el grito melancólico, profundo, 
Del plátano y del pino escuchar^. 
Me arrullarán las olas del torrente 
Con su solemne, bárbaro mugido; 

Y sobre un tronco viejo, carcomido, 
Bajo un dosel de estrellas dormiré. 

tomo III. 47 
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A la sombra dp, espesos sicómoros, • •:■',' 

Cuando arda eí cielo como inmensa fragua, . 
Navegará mi r rapida piragua ,. 
Sobre lagos tan grandes como el mar. 
Yo escacharé con religioso ojdo 
De esa hermosa natura los acentos, 
Y me hablarán las ondas y los ,Y¡entps. 
Como mortal ninguno puede hablar. 



Oh! si vinieses tu, qne triste lloras,. , 
Mujer que adora, siempre el alma mía % 

Y con tu amor, que el cielo envidiaría , 
Vinieses á encantar mi soledad! 

Tú quebrantaras opresoras leyes ; . 
Yo abapdonára ooa delicia todo; .. t • , 

Y en su piscina de miseria y lodo. 
No nos viera jamas la sociedad* 



Y cuando el aura en las dormidas flores 
Derramase su aliento y su frescura, 
Recorriéramos juntos la llanura 
Que tiñera el Oriente en su arrebol: 
O en la altura de roca solitaria, 
Del mar oyeras el mugir sonoro, 
Cuando en ondas de púrpura y de oro 
Fuese otras tierras á alumbrar el sol. 



Yo subiera á la cima de los montes, 
Para teger con flores tu guirnalda; 
Ven; que un lecho de rosas y esmeralda 
La selva en sus entrañas te dará. 
No ceñirás las joyas que te esperan ; 
Mas á tu paso el álamo sombrío , 
Sacudiendo las gotas de rocío, 
Tus cabellos de perlas sembrará. 
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Vení ¿Qué importan los lazos á tu alma? 

Esa atmósfera deja corrompida; 

En el bosque, en el lago , siempre vida ' 

Tus labios encantados beberán; 

Es ilusión..,. Oirás tal vez mis sueños; 

Les prestará tu mente nuevo encanto; 

Y lágrimas de duelo y de quebranto 

En tus mejillas pálidas caerán. 






No vengan las memorias.... tabre, solo, 
Como el autor del mundo me creara ,' 
A la luz del otro sol, junto á Niágara, 
Palpitando de gozo me veré. 
Darán vida mis sueños al desierto: 
Y cuando inunde la delicia el alma, 
Mis ojos llenos de placer y calma , 
Al cielo, agradecido, volveré. 



Salvador Bermudez dk Casteo. 
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